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Introducción
A la atención de quien ha estado esperando mis palabras.
 
Lo que estás a punto de leer es el conjunto de diarios, notas y cartas que he logrado recopilar a lo largo del tiempo. Se podría decir que todos estos testimonios han caído en mis manos por azar, pero ambos sabemos que eso no es cierto.
He reunido la información en una serie de volúmenes para poder explicar con detalle lo que ha ocurrido estos últimos años. Todo ha sido revisado y ordenado por mí, manteniendo el tono, los datos y los detalles de los documentos originales con la intención de transmitir la esencia de quienes van a contar su historia.
Aun así, me he tomado la libertad de enriquecer el texto con el propósito de facilitar su lectura. Confío en que de este modo logres averiguar la verdad.
 
Pues sólo existe una, y es la que estás a punto de conocer.
 





Prólogo
 
 
Oscuras eran las aguas que nos rodeaban. El viento aullaba, como si tratase de advertirnos de algo. No fue una casualidad que nuestro barco navegase bajo la luz de las lunas que iluminaban el océano con su resplandor. Tal y como dice un antiguo proverbio: “Fraya y Adelis fueron testigos de lo que ocurrió, observándonos desde el firmamento”. Que las diosas puedan perdonarme si algo de lo que digo no es verdad, pues los recuerdos que conservo de lo ocurrido son, a día de hoy, algo confusos.
He estado en muchas tripulaciones a lo largo de mi vida, he navegado muchos años bajo la bandera negra, saqueando, asaltando y asesinando en nombre de la verdadera libertad. Un cúmulo de decisiones que me llevaron a una vida de violencia y peligro. Pero nunca me arrepentí de nada de lo que hice bajo mi querdia bandera, a excepción de una condenada cosa: enrolarme en la tripulación de la capitana Harris. Violenta, sanguinaria, despiadada e incluso me atrevería a decir que un tanto demente. Harris tenía todo lo necesario para ser una gran pirata. Creo que por eso la reclutaron, alguien capaz de hacer lo que sea por una idea, por un sueño, que no tuviera miedo de nada ni de nadie. Decidida, temeraria y arrogante, sabía imponer respeto con tan solo dar una voz. Nadie en el Ala Gris se atrevía a desobedecer ninguna de sus órdenes, bastaba una mirada para hacer que te temblaran las piernas. En cierto modo, siempre admiré a Harris. Me hubiese gustado tener su autoridad y su determinación a la hora de dirigir un barco, algo que desgraciadamente nunca pude hacer.
Por eso la reclutaron a ella para formar parte del nuevo mundo.
Lo que todavía no entiendo, es por qué me quisieron reclutar a mí.
El Sol Negro, se hacían llamar. En aquel entonces no sabía muy bien lo que eran. ¿Una banda de piratas? ¿Una flota? ¿Un grupo religioso? No sabría definirlo bien. Puede que llamarlos “imperio” fuese algo exagerado, pero te aseguro que su objetivo era que el resto del mundo les considerase así. Me ahorraré los detalles de cómo me encontraron y me “convencieron” para formar parte de lo que yo pensaba que era una completa locura. El Sol Negro se encargaba de prometerte cosas imposibles que se volvían realidad. Tal vez mi avaricia, mis ansias de riquezas y poder me nublaran el juicio. Algo que lamento a día de hoy, porque te aseguro que no ha merecido la pena. Nada de esto ha merecido la pena. 
Navegábamos rumbo a una isla donde el sol se ponía antes de lo normal y salía horas después de lo debido. Un lugar donde las noches eran más largas, más apagadas y más silenciosas. Ni siquiera el rumor de las olas se atrevía a recorrer aquel lugar. No sé dónde, ni cuándo oí decir a alguien que desde aquella isla no se podían ver las estrellas, pero pude comprobar con mis propios ojos que eso era falso. Pues brillaban con más fuerza de lo habitual, tal y como hacían aquella fatídica noche.
Harris vociferaba desde el alcázar, aferrada al timón mientras las olas sacudían el Ala Gris incesantemente. El mar estaba revuelto, como suele ocurrir siempre que Fraya y Adelis brillan en el cielo. Recuerdo que durante el trayecto perdimos a dos de nuestra tripulación cuando una ola sacudió la cubierta. Fueron arrastrados por el agua, sumergiendo sus cuerpos en las profundidades. Debimos haber mostrado más respeto por aquellos que perdieron la vida, incluso un pirata debe respetar ciertas costumbres, pero Harris estaba ansiosa por llegar a la isla y nos prohibió siquiera lanzar una cuerda al mar.
—¡No hay tiempo! ¡Volved a vuestros puestos! —gritó.
Un grave error. Cualquier capitán que se precie sabe que sin una tripulación carece de poder alguno. Si no respetas ciertas normas no escritas, puede que un día amanezcas y nadie más te vuelva a llamar “capitana”. Pero Harris tenía otros planes. Ya no le importaba el Ala Gris pues esperaba tener la nueva vida que el Sol Negro le había prometido y que, por supuesto, le entregarían.
Cuando divisamos la isla en la distancia, oí la voz de Anne desde la cubierta.
—¡Capitana! ¡Capitana! ¡Tiene que ver esto!
—¿Qué ocurre?
Toda la tripulación, incluida Harris, nos acercamos a la barandilla intrigados.
—¿Pero qué diablos es eso? —preguntó alguien.
Observé con asombro varias docenas de plumas flotando a nuestro alrededor siendo sacudidas por el oleaje. Plumas enormes, de diferentes y llamativos colores que se reflejaban con la luz de los astros.
—¡Son plumas!
—¡Qué van a se’ plumas! ¡Eso son cuerpos!
—¡Son plumas, mira eso!
—Pero son demasiado grandes para ser plumas, ¿dónde has visto tú un pájaro así de grande?
Comenzaron a discutir acerca del origen de las plumas, mientras los demás las observábamos con asombro. Miré a Harris, que sonreía mostrando los dientes, y noté un escalofrío recorriéndome el cuerpo. Supe que el origen de esas cosas tenía que ver de alguna manera con ella y probablemente, con el Sol Negro.
—¡Volved a vuestros puestos! ¡Estamos a punto de llegar! —gritó de pronto la capitana.
Todos obedecieron, murmurando y discutiendo sobre lo que acababan de ver. Yo decidí guardar silencio ya que prefería no saber de dónde procedían aquellas cosas.
En cuanto llegamos a la isla, echamos el ancla a cierta distancia y preparamos un único bote.
—Iré con el señor Scott —anunció Harris—. Los demás esperad a nuestro regreso. Pase lo que pase hoy, si en menos de tres horas no he regresado poned rumbo al horizonte y jamás regreséis a este lugar.
Sin decir nada más, agarró la escalerilla y comenzó a descender hasta el bote. Yo me limité a encogerme de hombros ante la atónita mirada de la tripulación.
—Pero, capitana Harris…
La capitana ignoró la voz del hombre y se limitó a esperar a que yo descendiera. Un murmullo se sucedió por la cubierta mientras yo bajaba hasta al bote. Una vez en él, tomé asiento y comencé a remar. Sabía que algo iba a ocurrir en aquella isla y, por la cara de la tripulación, tuve la certeza de que si Harris regresaba no lo haría como capitana. Se había comportado de manera extraña durante las últimas semanas y, después de lo ocurrido con aquellos que cayeron por la borda, sabía que habría un motín. Por lo que aquel sería, probablemente, un viaje sin retorno para ella.
—Es curioso que aquí el oleaje esté más calmado, ¿verdad? —comentó Harris observando la isla.
—Sí, capitana.
—Es como si aquí todo fuese… diferente —me sonrió. Creo que nunca, en mis dos años navegando junto a ella, le había visto sonreír y supe que algo iba a ir realmente mal. A medida que nos acercábamos a tierra, me parecía oír con más claridad los remos entrando y saliendo del agua. El sonido parecía ser más intenso, más nítido y de pronto me di cuenta de que una especie de bruma se estaba levantando a nuestro alrededor. Al girarme, vi la sombra del Ala Gris entre los jirones de niebla que lo envolvían.
—Niebla —rio Harris.
—¿Capitana?
—Observa. Ese es el fruto de mi trabajo durante estos años.
De repente, note un extraño movimiento en las aguas, una sacudida y una corriente que movió la barca con violencia. Me sobresalté y me agarré a los bordes mientras Harris sonreía contemplando su barco entre la niebla. Oí un chillido desgarrador, un rugido que no sabría cómo describir. No puedo decir si fue de un animal, o de una criatura venida de los mismísimos Once Infiernos. Fue como un lamento, envuelto en cientos de rugidos que resonaron entre la bruma. Me quedé paralizado observando como una gigantesca sombra surgía tras el barco.
—¡Capitana!
Harris comenzó a reír histéricamente. Aquella sombra tenía un tamaño descomunal, puedo afirmar que nunca antes había visto algo tan grande. Varias sombras más surgieron alrededor del Ala Gris y los gritos de la tripulación parecieron fundirse con la bruma. No hice nada. No dije nada. Solamente observé atónito la escena. Aquella criatura abrió sus fauces y lanzó de nuevo ese rugido ensordecedor antes de abalanzarse sobre el barco. De dos sacudidas lo partió por la mitad. La madera voló por los aires y los gritos de quienes estaban a bordo nos envolvieron. El agua se agitó y las sombras del monstruo comenzaron a moverse a más velocidad, destrozando, devorando y acabando con lo poco que quedaba del navío. Harris siguió riéndose a carcajadas mientras su barco era destruido ante nosotros.
—¿Qué está pasando? —pregunté todavía aterrorizado—. ¡¿Qué diablos es…?!
Algo me golpeó en la cabeza y lo último que recuerdo antes de perder la consciencia es el sonido de aquella criatura, vibrando a través de las aguas y envolviéndome junto a la oscuridad.
—Dejadlo ahí.
Fue lo primero que escuché cuando recobré el conocimiento. Me sentía todavía aturdido por el golpe y al no saber dónde me encontraba, decidí permanecer quieto. Cuando recuperé la visión, eché un rápido vistazo desde el suelo. Estaba en una habitación llena de velas y pequeños candelabros, donde al fondo, las paredes se volvían similares a las de una caverna. Escuché pasos y susurros que en mis oídos parecían gritos y martillazos. Todo en aquel lugar era extraño, especialmente el sonido. Desde mi perspectiva, vi una especie de altar hecho de piedra, junto a un pequeño estanque en calma que lamía las paredes de la caverna. Había varias personas allí colocadas en fila mirando a un hombre que yacía tumbado. Todos estaban desnudos y sus cuerpos habían sido cubiertos con alguna especie de pintura blanca que les llegaba desde los tobillos hasta el cuello. Todos a excepción de uno que estaba bañado con pintura negra. Harris se encontraba frente a ellos con los brazos cruzados.
—¿Y bien? —preguntó el hombre de negro. Su voz sonó extraña, grave y al mismo tiempo aguda.
—Por lo que he visto ahí fuera, ya tienes lo que querías —Harris sonrió—. Tal y como dije que haría, he cumplido con mi palabra.
El hombre asintió, serio y con los ojos abiertos de par en par.
—Me alegra ver que así es. Como bien sabes, ahora está bajo nuestro control y eso conlleva varias cosas —dio un paso hacia Harris.
—Ya puedes hacer lo que quieras. El mar es tuyo —vaciló antes de hacer una reverencia—. Bueno, vuestro.
—No hay nada en los océanos que pueda imponerse ante él, de eso no hay duda —intervino una mujer de blanco—. Hoy acaba de dar comienzo una nueva era.
—Asaryha kalah —dijeron los demás. Me pareció escuchar voces al fondo de la sala.
Harris parecía algo nerviosa.
—Bueno, ¿y ahora qué? ¿Qué va a pasar con mi parte del trato? He cumplido todo lo que me pedisteis.
—Lo sabemos. Y el Sol Negro te lo agradece, de verdad que sí. Con mucho gusto cumpliremos con lo prometido.
—Bien —la capitana se descruzó de brazos—. Quiero ser reina. Y tener mi propia flota y criados… sí, muchos criados. Y quiero bañarme en leche de oveja todos los días —dijo cada vez más ansiosa. El hombre fue asintiendo mientras la capitana hablaba—. Y quiero ser la dueña de grandes tierras, ¡hasta dónde pueda alcanzarme la vista!
—Por supuesto. Cumpliremos nuestra promesa, como siempre hemos hecho.
—Ahora.
Aquello le hizo fruncir levemente el ceño.
—He dicho…
—Ahora —repitió Harris con dureza y con un atisbo de temor en su voz—. He cumplido mi promesa. Quiero la garantía de que haréis lo mismo con la vuestra.
—Creo que no entiendes cómo…
—Me da igual cómo lo vayáis a hacer —le interrumpió—. Pero exijo la parte de mi contrato.
El que parecía ser el líder, con gesto serio, se giró hacia un hombre pintado de blanco.
—Tráelo.
Asintió y fue hasta un rincón donde había varias cajas de madera alargadas. Abrió una de ellas y sacó una pequeña flauta, no más grande que un palmo. Regresó a su posición y le entregó el instrumento.
—Cumpliremos nuestra promesa, pirata.
Harris esbozó una sonrisa de satisfacción mientras el líder se llevaba a los labios la pequeña flauta de madera. De pronto, un silencio sobrenatural envolvió la habitación y entonces, comenzó a soplar. El sonido que produjo aquel instrumento fue tan grave y tan desagradable, que me hizo sentir náuseas. Era espantoso, incluso abominable, una especie de melodía siniestra y macabra que hacía vibrar la flauta y el agua del estanque. Aquello me recordó al rugido de la criatura que había destruido el Ala Gris. Estuve a punto de vomitar, pero entonces se detuvo y todo regresó a la normalidad.
—¿Qué…? ¿Qué es eso?
La poca luz que había en la habitación se extinguió de repente. Es complicado tratar de describir lo que ocurrió, porque a pesar de que las velas estaban encendidas, la llama que ardía en ellas se tornó oscura. El fuego no proyectaba luz, sino, oscuridad. Todo a nuestro alrededor se volvió negro, pero podía ver en esa extraña penumbra. Podía discernir la figura de todos los que estaban allí y de alguna manera que todavía no comprendo, creo que podía ver mejor. Todo se oscureció y al mismo tiempo se iluminó con una claridad sombría. El fondo de la cueva, donde terminaba el estanque, había una oscuridad que me transmitió una sensación de agonía que a punto estuvo de hacerme gritar. Fue de allí precisamente de donde salió la criatura. Una figura que fue tomando forma a medida que avanzaba sobre las aguas del estanque sin que estas se alteraran, como si en realidad nunca hubiese estado allí. Harris retrocedió aterrada mientras aquella cosa se colocaba en frente de ella. Y entonces, como si nada hubiese cambiado en la habitación, el fuego retornó a su forma y color original, iluminando y comportándose como debía haberlo hecho siempre. Sin embargo, en medio de la habitación permanecía aquella cosa. Su cuerpo era el de una mujer adulta. Estaba desnuda, y alrededor de sus senos y de su sexo tenía unos extraños sarpullidos de los que manaba un líquido oscuro y espeso que caía lentamente por su piel agrietada y desgastada. Se movía de manera extraña, como si sus extremidades no funcionasen correctamente. Y allí, sobre sus hombros, donde debía haber un rostro humano, había una gigantesca cabeza de cuervo con los ojos blancos y el pico oscuro, mellado y destrozado. Las plumas eran negras y parecían cubiertas de algo viscoso que caía constantemente impregnando su piel desde los hombros. Su cabeza se movía como la de un ave, con movimientos rápidos y secos, observando a la capitana Harris con cierta curiosidad.
—¿Qué…?
—Hemos cumplido nuestra promesa —dijo el hombre de pronto—. Él te lo concederá.
La criatura abrió el pico y dijo:
—Tú recitaste las antiguas palabras, tú serás recompensada.
Se oyeron varias voces toscas, tanto masculinas como femeninas, junto a un leve grupo de lamentos y gritos de desesperación. Cuando cerró el pico, el silenció regresó cortante como el filo de una navaja.
—Yo… —Harris estaba paralizada de miedo ante la criatura.
—Quiero ser reina. Y tener mi propia flota y criados… sí, muchos criados. Y quiero bañarme en leche de oveja todos los días. Y quiero ser la dueña de grandes tierras, ¡hasta dónde pueda alcanzarme la vista! —la criatura repitió las mismas palabras de Harris con su grotesca voz.
—Pero… Pero esto no es lo que acordamos.
—Te concederé tu deseo, pues liberaste de su letargo a Garl’hkaad. Tus acciones han abierto las puertas que nunca debieron ser selladas. Por las palabras que me trajeron de vuelta una y cien veces aquí, te concederé lo que anhelas.
—Mierda… —Harris dio un paso atrás—. Puede que no sea necesario…
—Un reino se te dará, allí donde no brilla ningún sol. Barcos de huesos tendrás, para surcar las aguas negras que todo devoran. En leche de animal te bañaremos, pues ese es tu deseo. Y grandes tierras poseerás, allí, hasta donde tu vista logre alcanzar.
Antes de que pudiese reaccionar, el ser dio un paso hacia Harris e incrustó su destrozado pico en el ojo de la mujer. Ella lanzó un aullido de dolor y la criatura encima de ella y comenzó a perforarle la cara una y otra vez. Harris se revolvió entre alaridos de dolor, pero fue inútil. El ser había agujereado su rostro hasta que el pico quedó cubierto por su sangre. Cuando Harris murió, alzó la cabeza y se sacudió las plumas. Después, comenzó a arrancar jirones de carne devorándolos con delicadeza.
Me quedé allí tendido, observando como aquella cosa se comía el rostro de mi antigua capitana. Puedo escuchar aún sus músculos desgarrándose, el pico castañeteando cuando engullía un trozo de carne sanguinolenta y las plumas agitándose con cada movimiento que hacía, salpicandolo todo a su alrededor.
No puedo contar nada más por el momento, pues temo que las sombras me engullan como hicieron con Harris. Nunca permanezco en el mismo lugar más de un día y desconfío de todo, no sin razón. Terminaré esta carta con la advertencia que puedo dar y me ha permitido seguir con vida hasta ahora:
Aléjate de la música, pues en ella están ocultas las palabras que no deben ser pronunciadas.



PARTE I



Rose 
I
 
Aquel hombre me explicó que en las sombras se encontraba seguro. Allí donde no pudiese escuchar nada, lejos del resto del mundo. Me confesó que ya no confiaba en la gente, porque cualquiera podría hacer sonar aquellas voces. Aseguraba que una vez comenzaba la melodía, era imposible detenerlos.
“Una simple nota podría hacer temblar al mundo.”
 
 
Estas serán mis últimas palabras.
Ahora tengo tiempo. Una nunca sabe cuándo va a tenerlo. Fugaz como la brisa del mar, inesperado como el regalo de un amante anónimo y en ocasiones, doloroso como una traición. El tiempo es con diferencia lo que más he malgastado a lo largo de mi desgraciada y lóbrega existencia. Viví rodeada de pecado, muerte, sangre y dolor. Una vida que muchos considerarían vil. Una vida que muy pocos apreciarían como hice yo.
Estoy condenada a pasar mis últimos días recordando el motivo por el que estas palabras fluyen bajo la pluma que sostienen mis cansados dedos. Quiero dejar constancia de que todo lo que hice, lo hice por amor. Amor a una vida que siempre desee pero que no siempre pude vivir como yo habría querido. Porque cuando amas algo con toda tu fuerza, es el corazón quien guía tus pasos a través de los intrincados caminos del destino. Puede que en cierta manera el destino me hiciese llegar hasta aquí para poder contar de una vez por todas quién fue Rose Mary Smith.
Capitana, demonio, asesina y embaucadora, son sólo algunas de las palabras que han ido permaneciendo en la estela que dejé tras mi paso por el mundo.
¿Estoy orgullosa de ello? Más de lo que me gustaría reconocer. Mi reputación me precede. Las cosas que hice las hice por lo que soy, por lo que fui y por lo que siempre seré.
La más temida de los piratas que han surcado el ancho y vasto océano. Mi nombre es pronunciado en las más grotescas y espantosas historias que se cuentan en las tabernas de los puertos. Historias acerca de horror, violencia y agonía, que harían temblar al más valiente de los marineros que hayas podido conocer. Déjame entonces que te diga algo.
Todas esas historias no son ciertas. Son aún peor.
Podría narrar esta historia desde mi niñez, pero quienes me conocen saben que no hablo de mi pasado. Ahora siento la necesidad de hablar de ello, pero no estoy segura. No podría decir el motivo, tal vez porque sería lo último que me quedaría por hacer. Y quizá ahora no sea el momento de hablar de ello.
Comenzaré lo que voy a considerar un diario de confesiones con un momento que considero crucial en mi vida.
Mi primera traición.
También asociada a mi primer motín como capitana. Llevaba poco más de un año navegando con un buque al que bauticé como “El Fénix”. Muy pocos conocen esa época de mi vida, pero estuve navegando con una tripulación bastante inexperta durante un tiempo. Algunos hablan de que sembré el terror allá por donde pasaba, siendo conocida como Jane, pero puedo asegurar que eso es completamente falso. Es pronto para hablar acerca de ese nombre todavía, solamente diré que mis primeros tiempos como capitana los dedicaba a saquear y asaltar barcos con la única intención de robar sus mercancías. Pocas veces tuve que matar durante esos abordajes, por norma general, nuestra bandera hacía que todos los barcos se rindiesen al vernos aparecer, ya que ver ondear a la Negra en un mástil era sinónimo de muerte. “Morid o uniros a mí” decía el dicho pirata en las Antiguas Leyes. Yo, sin embargo, no tenía ningún problema en dejarles vivir, siempre y cuando me diesen sus mercancías sin oponer resistencia. Un error que me costó caro.
Durante mis viajes visité muchos lugares pintorescos: los altos jardines de Duaria, el archipiélago del Ahorcado, la bahía del puñal, la ciudad de Koshlier y otras muchas más que a lo mejor no conocéis. En un lugar del que prefiero no acordarme fue donde le conocí. Aquel hombre destrozó mi vida, mi sueño y acabaría destrozando toda mi existencia hasta convertirme en lo que soy ahora. No sé si debo agradecérle o maldecirle por lo que me ha hecho. Pero, aunque me duela escribir su nombre con mi puño y letra, me veo obligada a hacerlo por el bien de este relato.
Su nombre era Theodore William Rodgers.
Pocos tenían la labia, el carisma y la picardía de aquel ser. Un hombre con una sonrisa cautivadora unida a palabras embriagadoras. Recuerdo que estar con él era como beber de la más pura botella de licor que pudieras imaginar. Te hacía sentir diferente, especial y en cierta medida, admirada. No como lo hacía una tripulación hacia su capitana. No, él me hacía sentirme admirada como Rose. Y ahora me doy cuenta de que ese fue mi gran error. Rose Mary Smith, que nunca debió abandonar a su padre, era débil y aquella criatura lo sabía.
 —¿Hay sitio para uno más?
Aquellas fueron sus malditas primeras palabras. Estábamos celebrando nuestro último botín en un alejado islote perdido en la inmensidad del océano, cuando de la espesura de alrededor surgió aquel ser.
Todos se sobresaltaron y no tardaron en sacar sus armas y apuntar al hombre. No recuerdo quien lo agarró, pero entre varios lo arrastraron junto a una de las fogatas. Yo en aquel momento me encontraba inspeccionando uno de los cofres, disfrutando de mi última captura. Aquella sensación me provocaba escalofríos de placer en la espalda. Recorrer las monedas y las joyas con los dedos sabiendo que aquello había pertenecido a alguien más antes que a mí era maravilloso. No creas que exagero, robar siempre es emocionante, pero saquear el interior de una nave sabiendo que los propietarios aún no saben que les estás robando es todavía más gratificante.
Cuando me di la vuelta le vi allí de pie observándome. Tenía un aspecto maltrecho, se le marcaban las cuencas de los ojos con una sombra oscura alrededor y tenía las manos huesudas, con los nudillos marcados bajo su blanquecina piel. La ropa, hecha trizas, estaba manchada de sangre seca y barro, como si hubiese estado luchando en un barrizal. Y su pelo era una maraña oscura, mugrienta y endurecida que le caía por debajo de los hombros.
Me acerqué desenvainando mi sable mientras la tripulación me abría paso. Cuando me vio aproximarme noté un amago de sonrisa en sus labios.
—Depende —le contesté a escasos pasos—. Si me das una buena razón para que no te degüelle ahora mismo, puede que sí.
—Bueno, si lo hace no sabrá por qué estoy aquí.
—¿Y quién te ha dicho a ti que…?
Me cortó antes de que pudiese acabar. No sé por qué lo permití pero había algo en él que me hizo querer escucharle.
—Y tampoco sabrá qué he encontrado —terminó de decir con un dedo en alto—. Veo que usted es la capitana de toda esta… buena gente —sonrió con ironía—. Noto cierta armonía entre nosotros. Tal vez, ¿podríamos llegar a un acuerdo?
La tripulación comenzó a murmurar. Oí a algunos reírse y a otros comentar su extraño aspecto.
—¿Y qué tal si nos enseñas que has encontrado y después negociamos? —le dije.
—Capitana, puede que no esté solo en la isla. Deberíamos echar un vistazo —me sugirió Daniel, el que antaño fue mi segundo de abordo.
—Buena idea —confirmé. Miré alrededor examinando sus rostros—. Coge a los diez más sigilosos e id a echar un vistazo.
—Ya habéis oído a la capitana, ¡moveos! —dijo. Señaló a diez y se adentraron en la espesura de la jungla espadas en mano.
—Os aseguro, capitana, de que en el interior de la jungla no hay nadie más aparte de mí. Bueno, si no contamos el cadáver de mi navegante.
—Así que eres capitán de un barco —comenté tomando asiento sobre un barril. Me crucé de piernas y clavé mi espada en la arena, nerviosa. Aquello parecía ser una trampa en toda regla y me di cuenta de que podía haber mandado a una muerte segura a once personas de mi tripulación—. Que interesante. ¿Cuántos sois?
—Ahora solo quedo yo, capitana. Mi barco naufragó en una tormenta hace meses y estuvimos sobreviviendo aquí los que logramos salvarnos desde entonces. El hambre hizo enloquecer a mis compañeros y mentiría si no os dijera que yo mismo puse fin a sus vidas. Al final, no tuve elección.
—Ahá. Una gran historia.
—Hace un día, la que fuera mi navegante trató de arrancarme los ojos mientras dormía. No quiero asustaros con leyendas e historias, pero creo que en esta isla hay algo más aparte de vegetación y rocas afiladas.
—Ya veo. ¿Te asustan los fantasmas, los demonios y los seres mágicos? ¿Has visto algún duende también? ¡Puede que corramos peligro, muchachos!
El resto rió tras mi comentario. Incluso ese desgraciado pareció verle la gracia a mi estúpida ironía.
—Duendes no, capitana. Pero he visto la locura en su máximo esplendor, se lo aseguro.
—Mira —le dije poniéndome en pie y sacando mi sable del suelo—. Me hacen mucha gracia los desquiciados como tú, pero te aseguro que tengo muy poca paciencia con vosotros. Así que cuando regrese mi tripulación y dependiendo de lo que traigan, veré que hacer contigo.
—¿Y si os he dicho la verdad?
—Entonces te concederé un deseo —dije, con una sonrisa irónica. De nuevo las risas revolotearon en el ambiente.
—De acuerdo.
Parecía extrañamente satisfecho tras mi respuesta. Volví a sentarme sobre el barril meneando la cabeza, convencida de que aquel idiota estaba completamente loco. Y en cierta manera no me equivocaba.
Daniel y los demás regresaron al cabo de un rato. Dos de ellos portaban un cuerpo que depositaron junto al fuego. El cadáver pertenecía a una mujer que vestía unos ropajes similares a los del hombre. Su cara había sido machacada con fuerza y donde debería de haber tenido la boca solo quedaba un amasijo de dientes y carne ensangrentada. Me llamó la atención que las cuencas de los ojos parecían vacías, aunque con el destrozo era difícil de saber. Con los años me he vuelto más dura, más resistente y he presenciado toda clase de atrocidades, algunas que yo misma cometí. Pero en aquel momento estuve a punto de vomitar. Parecía como si un animal salvaje hubiese intentado comérsela o alguien le hubiese machacado el rostro con una piedra afilada. Miré al hombre y contemplé de nuevo aquella dichosa sonrisa.
—Capitana, no parece haber indicios de ninguna nave. Solo hemos encontrado esto en medio de la jungla —dijo Daniel señalando el cadáver—. Pensé que nuestro nuevo amigo tendría algo que decir.
Todos le miraron y eso le hizo sonreír aún más. En cierta manera no había mentido en su historia. Aquel cuerpo corroboraba lo que me había contado antes. Sin embargo, la imagen de ese rostro machacado me hizo volver a sentir náuseas.
—¿Capitana?
—¿Y qué se supone que has encontrado? —pregunté a ese maldito, intrigada a mi pesar. 
—Creo que os he dicho la verdad, ¿no es así?
Todos enmudecieron dejando que solo el repiqueteo del fuego llenara el ambiente junto al rumor de las olas.
—¿Qué has encontrado? —insistí.
—Os lo diré con gusto, no os quepa duda. Pero antes me gustaría pedir mi deseo.
Recuerdo la mirada de desconcierto de Daniel.
—Déjate de estupideces y dime…
—Deseooo… unirme a su tripulación, capitana.
—¿Cómo? —pregunté confusa.
—Deseo enrolarme en su tripulación —dijo de nuevo con una sonrisa—. Le prometo obediencia extrema y trabajo duro. Además de mi amplio conocimiento en las cocinas. ¡Soy un cocinero maravilloso!
Su voz sonaba demasiado alegre como para alguien que decía haber pasado hambre y sed durante mucho tiempo. Pero, al fin y al cabo, estaba loco.
—¿Cocinero? —oí que decía alguien de alrededor.
—¿Ha dicho cocinero?
—Sí, sí, dice que sabe cocinar.
Enseguida el resto comenzó a murmurar. Hacía unas semanas que nuestro antiguo cocinero había muerto por una horrible infección. Ahorraré los detalles de su muerte, pero creo que la cocina no es de los mejores lugares para morir.
—Capitana, si de verdad sabe cocinar creo que no estaría mal darle una oportunidad. La comida de Liliana tiene peor pinta que su maldito dedo atrofiado —comentó el señor Sparrel.
—¿Qué dices de mi comida, desgraciado?
—¡Es verdad, ayer estuve cagando agua toda la tarde por culpa de tu potaje!
—¡Yo también!
—¡Y yo!
Las voces se sucedieron. El hombre guardó silencio mientras mantenía su sonrisa.
—¡Silencio! —mandé callar de un rugido—. Es cierto que la comida de Liliana es horrible, pero no voy a dejar subir a mi barco a cualquiera que no se lo merezca —me giré hacia el hombre—. Cumpliré tu deseo siempre y cuando lo que hayas encontrado en esta isla me complazca.
Mi voz resonó solemne como la de un monarca caprichoso.
—Trato hecho —extendió la mano mostrándome sus dientes perfectos. A pesar de lo encantadora que acabé encontrando su sonrisa no era un hombre atractivo. Tenía un encanto especial debido a su carisma.
Estreché su roñosa mano, se levantó y se encaminó a la espesura para enseñarnos eso que había encontrado. Junto a él, nos adentramos en la oscuridad de la jungla ajenos a lo que en realidad estaba ocurriendo.
Lo que encontramos en ese islote prefiero no describirlo. Dicen que trae mala suerte hablar de ello, y por el poco aprecio que aún le tengo a mi desdichada alma no tentaré de nuevo a la suerte. Lo mencionaré aquí como la Orquídea.
Después de encontrarla no tuve más remedio que aceptar a aquel hombre en mi tripulación. Se presentó como Theodore W. Rodgers, un antiguo carpintero con dotes para la cocina que le hicieron labrarse una gran reputación en el Fénix.
Cocinaba con gran habilidad aprovechando los ingredientes todo lo posible. Siempre me fascinó como con las mondas de las patatas lograba hacer cosas asombrosas. Las utilizaba para un caldo que acompañaba a ciertos estofados o guisos dándoles más sabor, y, según él, más “sustancia al asunto”. Los trozos de carne quemada los trituraba y los mezclaba con aceite y pan tostado, haciendo una masa comestible y con sabor que lograba calmar el hambre de la tripulación. En general era un gran negociador en la cocina. Vendía sus platos a un público que, ansiosos por probarlos fue convenciendo día tras día hasta ganárselos. Y aunque me duela reconocerlo, también se ganó mi corazón con sus platos, sus sonrisas y sus palabras. No quiero escribir ahora todo lo que hicimos y lo que llegué a sentir por aquella criatura. Me duele el mero hecho de escribir su nombre y no veo necesario relatar nuestros pasionales encuentros en el camarote.
Aún recuerdo el momento en el que todo se torció y mi vida como capitana comenzó a precipitarse hacia su fin.
Una noche sin lunas, sin estrellas y sin ninguna luz más allá de la de los relámpagos que sacudían el horizonte, oí como mi tripulación reía a carcajadas sobre la cubierta. Aún faltaba un rato hasta que tuviesen que apagar las luces, y yo, sumida en mis pensamientos dentro de mi camarote, contemplaba la Orquídea con fascinación y una pizca de temor. Recuerdo que cuando la observaba, apenas podía sentir nada más a mi alrededor. Era como si una mano me agarrara el corazón y me sujetara, impidiéndome mover un solo músculo de mi cuerpo. Procuraba no hacerlo a menudo, ya que sabía los riesgos que eso conllevaba, pero pensé que nada malo podría pasarme en mi propio barco. Y sin darme cuenta, Theodore se estaba ganando la confianza de mi tripulación con sus historias y sus anécdotas, mientras yo permanecía solitaria en mi camarote.
—El caso es que le dije a su marido que tal vez podríamos concertar una cita en algún momento, siempre y cuando a su perro le pareciese bien.
Todos estallaron en una carcajada junto a algunos aplausos. Aquello me hizo alzar la vista desde mi escritorio, prestando atención a sus voces.
—Oye, ¿dónde aprendiste a hacer esta sopa? —preguntó alguien de la tripulación—. Está de muerte.
—¡Joder, sí! Es lo mejor que he probado en años.
—No seas exagerado, está buena pero no es la mejor sopa del mundo.
—¿Ah no? ¿Y cuál es la mejor que has probado tú?
—La que sirven en la capital de Varsia —intervino Theodore. Todos guardaron silencio al oír su voz—. Hay una pequeña posada, no muy lejos del camino central, donde por tres tercios y un cuarto puedes conseguir un cuenco con la mejor sopa de cebolla que puedas imaginar.
—¿Has estado en la capital de Varsia? —preguntó alguien.
—¿No os he contado esa historia? —hubo un silencio antes de que continuara—. Bueno, pues todo comienza con un ganso, una barca y un saco de patatas.
Sentada en mi camarote, iluminada únicamente por la luz de una solitaria vela, oía como mi tripulación se rendía ante la comida y las palabras de aquel malnacido. Me di cuenta entonces de que había cometido un grave error. No estaba cocinando para ellos, los estaba convenciendo de que era un líder mucho más competente que yo. Pensé que tal vez lo viesen como un bocazas, alguien que animaba las noches en el barco con historias, bromas y alguna canción, pero no vieron en él al bufón que yo creía que era. Vieron a un líder, a un capitán al que seguir hasta el fin del mundo, a un hombre intrépido que se había enfrentado a toda clase de peligros y conocía bien los riesgos del mar. Y mientras tanto, allí estaba yo, sentada a la luz de una vela con la Orquídea entre mis manos convenciéndome de que él era sólo un cocinero, cuando en mi interior sabía que no era así. Me sumí de nuevo en mis pensamientos y dejé que aquello me embelesara, como si del más denso y sabroso de los alcoholes se tratara.
 Años más tarde descubriría por qué el bastardo me dejó custodiar la Orquídea. Descubriría por qué estuvo atrapado en aquel islote hasta ese fatídico día y sabría finalmente la verdad acerca de él. Una verdad difícil de digerir.
Respecto a su traición, no hay mucho que decir. Se ganó el respeto y la simpatía de mi tripulación haciéndoles creer que yo era débil, que no era más que una novata inexperta que jugaba a ser pirata, en un mundo demasiado crudo y sangriento para alguien como yo.
La última vez que vi el Fénix fue el día que se amotinaron contra mí. Entraron en mi camarote, me golpearon, me ataron de pies y manos y me arrastraron por la cubierta bajo las órdenes de aquel desagradecido bastardo que aún sostenía la Orquídea en sus manos.
—¡Bastardo! ¡Desgraciado! ¿Sabes lo que acabas de hacer?
—Pelirroja —me dijo dándole un bocado a una naranja—. Deberías saber que en este mundo la lealtad es algo complicado. Pero te pido que por favor lo entiendas.
—¿Qué lo entienda?
—Algún día podré explicarte el porqué de todo esto. Créeme, esto me duele más a mí que a ti.
—¡Qué te jodan! ¡Estás muerto! ¿Me oyes? ¡Estás muerto! —le grité furiosa.
Me abandonaron en un islote, curiosamente en el mismo en el que le habíamos encontrado a él. Pero antes de arrojarme al agua desde un tablón tuvo el maldito detalle de subirse conmigo, para mirarme a los ojos una última vez.
—Créeme que lo siento, pelirroja. Si en algún momento te lo planteas… la respuesta es sí —pegó su rostro al mío—. Claro que te amé.
Y me arrojó al océano. Esa fue la última vez que vi al Fénix navegar. Nadie de la tripulación me dirigió una triste mirada mientras yo flotaba en las aguas revueltas por el ligero oleaje. Nadie. Descubrí entonces que la lealtad en la piratería era igual que el negocio del placer: sólo funcionaba con dinero. Fui muy estúpida al enamorarme de la vida pirata. Pero lo fui aún más cuando volví a recaer. Supongo que es algo que siempre he estado destinada a amar.
Respecto a aquel trozo de roca dejado de la mano de las diosas, me falta por señalar una cosa. Nunca antes había puesto en duda la palabra de Theodore, nunca. Mi amor por él fue demasiado intenso como para dudar de sus palabras y, de nuevo, cometí un error. Tuve tiempo para explorar aquel sitio, y eso me hizo descubrir por primera vez cómo de grandes eran las mentiras de aquel ser.
Por pura casualidad hallé una cueva oculta en la espesura de la jungla. Un hedor extraño y ponzoñoso llamó mi atención mientras deambulaba hambrienta y rodeada de vegetación. La entrada, cubierta por ramas gruesas y un denso follaje, ocultaba uno de sus secretos, aquel que me hizo temer por primera vez a ese hombre.
En el interior de la caverna yacían veintisiete cadáveres casi descompuestos y colgados de sogas podridas, meciéndose con la leve brisa que se filtraba por un hueco de la pared. En el cráneo de todos aquellos cuerpos había marcado un nombre. Un nombre que me repugna escribir y que desgraciadamente tendré que seguir haciendo.
Theodore.
En el fondo, muy en el fondo, siempre supe que no era humano.
Y el tiempo acabó dándome la razón.




Cladd
I
 
Aterrado por la idea de que la música lo encontrara, se perforó uno de sus oídos con un hierro al rojo. Después de eso, no volvió a escuchar sus voces durante un tiempo, hasta una noche sin lunas.
 
 Estimada emperatriz.
Mi nombre es Cladd Graves. Y si estáis leyendo esto probablemente ya estaré muerto.
Puede que no os acordéis de mí, pero nos conocimos hace muchos años, antes de que ocurriese el desastre y estallara la guerra que ha azotado nuestras tierras desde entonces.
El motivo de estas cartas, las cuales confío que lleguen en perfectas condiciones a su destino, es realizar mi confesión. No quiero seguir ignorando el hecho de que he traicionado al Imperio por el que luché durante tantos años. El daño que os he hecho, a vuestra persona y al cargo que ostentáis es imperdonable. Debo decir, antes de comenzar a relataros mi historia, que la culpa de que ahora estéis en peligro es mía. Probablemente mis acciones movidas en su mayoría por el gran afecto que sentía por cierta persona, os hayan conducido a esta situación. Me gustaría decir que lo siento, que mi corazón se encoge al pensar en todo el daño que os he podido hacer, que siento haber fallado a mis propios ideales, mis convicciones más profundas y toda una vida dedicada a servir al Imperio. Y en cierta manera es cierto, pero no puedo decirlo de corazón. No, eso sólo sería una mentira más que no podría perdonarme. Pues debéis saber que lo que hice no fue un acto de maldad, codicia o venganza.
Fue algo mucho más importante y poderoso.
Si alguna vez habéis amado a alguien estoy convencido de que lo entenderéis.
 Todo comenzó el día que me reuní por primera vez con vuestra antecesora.
Sé que os gustaría conocer mi pasado, pero me temo que ese secreto me lo llevaré a la tumba, cuando la Pálida camine conmigo de la mano. Por lo que a vos y a mí respecta, serví al Imperio Arviano durante muchos años. Fui lo que comúnmente se conoce como un espía. Estafador, embaucador, mentiroso e incluso actor. Tuve decenas de personajes a lo largo de los años, creyéndome con profundidad a cada una de mis personalidades. Fui conocido como Breston Avernile, un joven herrero en busca de una vida más atractiva e interesante que la de vivir rodeado de metal y calor. Austin Smithers, zapatero y en ocasiones jardinero de varios nobles con los que tuve la suerte de tener más de una relación amorosa. Reconozco que Austin era un tipo encantador, algo insoportable a veces, pero sin lugar a dudas lograría hacerse con el corazón de cualquiera que se propusiera. Jack “Media Vela”, un vagabundo de los bajos fondos siempre dispuesto a tomar los más arriesgados encargos, llegando incluso a poner en riesgo su propia integridad física. Podría llenar las páginas con nombres, descripciones y personalidades, pero de poco os serviría conocer todas mis mentiras.
Como veis mi vida es una gran y elaborada ilusión, mentiras hiladas una tras otra con la intención de sonsacar información, acercarme a las personas que podrían poner en riesgo al Imperio y llevar a cabo cualquier misión por difícil que fuera. En resumidas cuentas: he sido y siempre seré un farsante. Pero quiero aclarar que todo lo que estáis a punto de leer es completamente cierto. Sé que cuesta creer en la palabra de un mentiroso, pero creo que en mi situación no gano nada engañándoos. Nada en absoluto. ¿El motivo? Cuando terminéis de leer mi historia sacad vuestras propias conclusiones.
No recuerdo la fecha, pero recuerdo que había hecho frío durante las últimas semanas, creo que sería cerca del final del invierno. Mes de Saore probablemente. Me hicieron acudir ante la emperatriz, Beatriz de Samarona, cuarta de su nombre, descendiente de morvalienses y adaleros. Me vestí con mis mejores galas, y aunque sabía que no debía adoptar ninguna de mis otras personalidades no pude evitar que surgiera una de mis favoritas: Boris Morrigan. Un bribón, granuja, descarado y en ocasiones mal hablado, que trataba de buscarse la vida vendiéndose al mejor postor. Ahora que estaba ante la emperatriz no se me ocurría una mejor forma de controlar los nervios. Desconocía el motivo por el que me habían llevado hasta allí, pero sin lugar a dudas debía de ser importante. Nunca antes había estado en una situación parecida. Yo siempre respondía ante mis superiores sin preocuparme de que las altas esferas estuviesen pendientes de mí.
Cuando entré en la sala del trono quedé gratamente sorprendido. Altas vidrieras mostraban a las diosas Fraya y Adelis como las dos lunas de nuestro cielo nocturno, se alzaban sobre el trono de la emperatriz. Fue lo primero que vi y a pesar de la cantidad de gente que había en la sala no pude dejar de mirarlas. Los colores, las formas, el delicado trabajo que se había dedicado a aquella enorme superficie me dejaron embobado. No recuerdo haber mirado a la emperatriz hasta que me coloqué en el centro de la alargada sala, justo encima del emblema del imperio. Sé que debió suponer una gran falta de respeto, pero aquella vidriera me hizo sentir tan pequeño e insignificante que no podía dejar de mirarla. Cuando noté el gran silencio a mi alrededor, bajé la mirada y observé lo que había delante de mí. La emperatriz me observaba con una mueca de disgusto en el rostro. No puedo culparla, toda la vida atendiendo sus caprichos y de pronto un día alguien como yo aparece y se deslumbra con un trozo de cristal. Comprendí su enfado y eso no hacía más que animar mis ganas de hacerla rabiar. ¿Qué puedo decir? Boris Morrigan era un tipo arriesgado.
Al mirarla vi a su izquierda a la segunda emperatriz y a la derecha a su hermano, tal y como mandaba la tradición. Ministros y consejeros se repartían por la sala mientras yo permanecía de pie rodeado de todas aquellas personas de altos cargos. Tras echar un buen vistazo crucé mi mirada con la de la dichosa mujer. No me malinterpretéis, no tenía nada en contra del Imperio, pero la emperatriz me transmitía malas sensaciones. Eso añadido a mi afán por molestar a la alta nobleza sólo podía dar como resultado una tensa e irritante conversación. Boris Morrigan adoraba esas conversaciones, por desgracia para mí.
—Es un honor estar… —comencé a decir al tiempo que hacía una reverencia. Mi voz resonó en la enorme sala rebotando en las paredes y formando eco.
—Silencio —su hermano me mandó callar.
Obviamente, obedecí.
La sala pareció quedarse suspendida en el tiempo. Nadie dijo nada, no se oía ni el más mínimo rumor mientras la emperatriz permanecía congelada con su mirada clavada en la mía. Esbocé una leve sonrisa y puse las manos a la espalda.
—¿Eres Cladd? —me preguntó ella con una voz dulce y al mismo tiempo autoritaria. Sus ojos desprendían astucia, algo que me ponía nervioso.
—Podría decirse que sí. Aunque si no le importa, preferiría ser otra persona.
Aquello pareció confundirla. Y en consecuencia eso me resultó divertido.
—¿Qué estás diciendo? —preguntó, molesta.
—Mi señora emperatriz —se adelantó a decir una de mis superiores. Marga, recuerdo que se llamaba. Inflexible, irritante y tradicional. Cuando fui Austin “El Zapatero del Amor”, estuve debatiéndome si conseguir colarme entre sus sábanas o no. Pero las mujeres nunca atrajeron lo suficiente al dicharachero de Austin. Una lástima, sobre todo para ella—. Es el agente del que os he hablado en mis cartas. Considerando la gravedad de la situación he pensado que tal vez sea el adecuado para cumplir con vuestros deseos.
La emperatriz me miró de arriba abajo como si fuese un andrajoso vagabundo que se acabara de colar en la sala del trono. No pude evitar sonreírla.
—¿Cuántos años lleva sirviendo al imperio? —preguntó la segunda emperatriz. Recuerdo que tenía unos labios bastante gruesos y una bizquera que no me dejaba concentrarme en otra cosa cada vez que la miraba.
—Veinte años. Fue entrenado desde que era un crío.
—Doy fe —dije.
De nuevo, aquella mirada molesta que tanta gracia me hacía.
—Ha desempeñado con éxito todos los encargos y tareas que el imperio le ha asignado. He estado supervisando sus actividades desde hace casi seis años, y salvo en una ocasión, donde por culpa de otro agente todo se vino abajo, el señor Graves ha completado sus tareas con éxito.
—¿Todas ellas?
—Todas en absoluto, su excelencia.
La emperatriz se frotó la barbilla. Seguía mirándome de arriba abajo, como si esperase encontrar algo que no hubiese visto todavía. Noté a la segunda emperatriz confusa, mientras en contraposición el otro hombre, el hermano de la emperatriz, se quedó dormido en su silla. Me tentó dar una palmada para despertarle pero consideré que mantener la cabeza pegada al cuerpo era mucho más reconfortante.
—¿Fue él quien evitó el enfrentamiento entre la flota de Guillermo de Abaralz y la del comandante Roderick?
—El mismo —contestó Marga—. Su actuación y la información que nos proporcionó fueron claves para frenar el avance del monarca y actuar con suficiente antelación. Puedo decir que sin su eficacia, aquel conflicto podría haber llegado a proporciones inimaginables.
—No fue difícil de evitar. Mis encantos personales hicieron gran parte, pero mi éxito debo compartirlo con uno de mis inseparables compañeros —hice una pausa dramática, confiando en que alguien me preguntara. Esperé hasta que el silencio se me hizo insoportable, y contesté—. El alcohol.
—Asombroso —la ironía de la emperatriz me causaba un cosquilleo en la nuca muy agradable—. Capitana Adders, ¿puede garantizar que el señor Graves cumplirá con las órdenes que le entreguemos aquí y ahora con suma exigencia y precisión?
—Por supuesto, su excelencia. Es uno de mis mejores agentes y creo que es el adecuado para esta situación.
—Cualquiera lo diría. El imperio precisa de alguien con habilidades innatas. Puede que estemos ante una grave situación de inestabilidad —la mujer se recostó en su silla—. Necesito poder confiar en él.
—Pero, ¿cómo no ibais a fiaros de mi? —pregunté.
De nuevo, aquel silencio sepulcral.
—Tu insolencia sólo me hace pensar cómo has podido llegar a estar donde estás ahora —me dijo con los labios fruncidos en una fina línea enrojecida.
—Soy exigente en lo que hago, su excelencia —le dije sonriendo—. De lo contrario habría muerto, para ser exactos trescientas cincuenta y cuatro veces.
—¿Las recuerdas todas? —me preguntó la segunda emperatriz asombrada.
—No con detalle, pero sí la mayoría.
—Tiene una memoria prodigiosa, su excelencia —dijo Marga, en un intento de hacerme callar—. Es capaz de memorizar grandes cantidades de texto sin necesidad de escribirlo, además de códigos, combinaciones y coordenadas que perduran en su cabeza incluso pasados los años.
—Impresionante —añadió la segunda emperatriz.
—No llego a tener lo que llaman “memoria proyectada”, pero reconozco que mi cabeza además de ser bonita suele tener su utilidad. No obstante, conozco varios idiomas: arviano, varso, adélico, bardalíe e incluso el vadarés.
Al pronunciar la última palabra, el hermano de la emperatriz dio un respingo en su silla. Miró a su alrededor y frunció el ceño mientras me miraba.
—¿Vadarés? —preguntó el hombre con voz ronca.
—El ”idioma de los ladrones” —contestó la emperatriz.
—Efectivamente, su excelencia. Me sorprende que conozcáis tan vulgar lenguaje.
—No eres el único que sabe leer libros.
—¿Y de dónde es el vadarés? —preguntó el hermano con un tono adormilado.
—Es un lenguaje de signos —explicó la emperatriz, molesta—. Las bandas callejeras lo utilizaban para comunicarse sin que las autoridades pudiesen oírles e interceptar sus mensajes. Es bastante complejo y enrevesado, pero quienes lo aprenden son capaces de comunicarse más rápido que con los labios.
—Siempre he creído que soy de dedos rápidos, sí.
Si las miradas matasen, yo habría muerto en aquella sala.
—Como veis, el señor Graves posee las cualidades necesarias —intervino Marga tratando de reducir la tensión—. Es por ello que os sugiero de sus habilidades para este trabajo.
—A mí me parece que puede funcionar —dijo la segunda emperatriz. El hermano asintió distraídamente.
—Si de verdad es tan bueno como decís, capitana, entonces no veo que tenga otra opción que no sea confiar en sus habilidades. Aunque si no llega a ser por usted dudo mucho que este hombre no estuviera ya encerrado en un calabozo.
—Agradezco la confianza sincera que ponéis en mí, su excelencia
Hice una reverencia a la emperatriz.
—Prefiero terminar con esto cuanto antes. Pasaré a explicarte por qué estás aquí —dijo, con un suspiro. Cruzó las manos sobre su regazo y me miró fijamente—. Tus habilidades como agente del imperio son innegables. Has servido bien a tu nación y lo que estoy a punto de contarte es confidencial y bajo ningún concepto debes comunicárselo a nadie, nunca.
—Desde luego, su excelencia.
—Supongo que después de tanto tiempo haciéndote pasar por otras personas, habrás tenido la oportunidad de conocer toda clase de rumores e historias —hizo una pausa y asentí—. Estaréis al corriente del llamado “Pirata Varso” —volví a asentir—. Ese hombre ha matado, torturado, descuartizado y colgado a tantos de nuestros hombres y mujeres, que me sería difícil confirmar cuantas bajas ha habido a lo largo de estos años.
—Una bestia de los mares sin igual, su excelencia.
—Y como bien sabréis, hace dos años logramos atraparlo.
—Un trabajo excelente debo decir. ¿Puedo preguntaros que habéis hecho con él?
Supe que mi pregunta le había molestado, según la hice, pero en aquella situación la emperatriz debió pensar que sería más fácil pasarlo por alto y acabar cuanto antes.
—Lo mantuve cautivo en la mayor de las prisiones del imperio. Aquí, en la misma capital.
—Soga de Hierro —dije. Todo el mundo conocía la famosa prisión de la emperatriz.
—Así es. Decidí mantenerle con vida con la intención de sonsacarle algo de información útil y, por qué no vengarme de todas las muertes horribles que ha causado al Imperio. Quería que sufriera, que me rogase clemencia y juro que lograré mi objetivo antes o después —sus palabras me hicieron ladear la cabeza.
—¿Cómo?
El silencio de la sala me confirmó lo que temía.
—Hace cerca de un año logró escapar —dijo, con rabia en la voz.
Mentiría si dijera que no quedé impresionado tras conocer aquello. ¿El “Pirata Varso” había escapado de la Soga de Hierro? Desconocía por completo esa información. Al parecer no sabía tantas cosas del Imperio como creía.
—¿Ha escapado? ¿De esa prisión? ¿Cómo?
—Eso es lo que necesitamos saber —intervino su hermano—. No sabemos cómo lo ha hecho ni quiénes le han ayudado a conseguirlo, pero en su huida acabó con la vida de diez guardias de la prisión a quienes rebanó el pescuezo y colgó en su propia celda.
—Parece que las leyendas que circulan sobre él no son para nada exageradas —dije.
—En absoluto. El “Pirata Varso”, o como le conocen algunos, Bershel Jones, debe ser capturado de nuevo. No sólo arrebató la vida de diez de los nuestros sino que logró colarse aquí en la Torre Blanca.
—¿Ha estado aquí también? —dije con voz aguda. No podía salir de mi asombro.
—Sí. Logró entrar en mis aposentos mientras yo dormía —noté como la emperatriz comenzaba a ponerse cada vez más nerviosa.
—No os ofendáis, su excelencia, pero me sorprende veros ahí sentada con vida. Lo más lógico habría sido encontraros colgada de una viga de madera.
—No hables de ese modo a la emperatriz —me amonestó su hermano.
—Por increíble que pueda parecer, no parecía interesado en mí.
Volví a ladear la cabeza como un perro cuando oye un sonido extraño.
—¿Entonces, para qué entró?
—Cogió uno de los libros de mis estanterías —la emperatriz suspiró—. Uno acerca de canciones populares, plagado de partituras.
—No sabía que tocabais algún instrumento —noté que su ceño se fruncía de nuevo.
—No sé por qué entró a robar ese libro, no sé por qué me dejó vivir, pero necesito que encuentres a ese bastardo, averigües cómo y quién le ayudó a escapar y traigas su cabeza ante mí.
—No os voy a engañar, excelencia, lo que pedís es difícil, aunque no imposible. ¿Disponéis de algún dato que pueda serme útil en esta búsqueda?
—Sabemos que navega en un galeón al que llama el Silencio. Mis informadores me han avisado de que se le ha visto en aguas varsas en las últimas semanas—dijo Marga—. Creemos que desde que escapó ha estado reuniendo miembros para una nueva tripulación. Lo más sensato sería que lograras enrolarte en esa tripulación con la intención de acercarte a él y descubrir cómo logró escapar. No es algo que uno pueda mantener en secreto durante mucho tiempo, y estamos convencidos de que quienes le ayudaron a escapar de las prisiones, están en esa tripulación.
—¿Habéis echado en falta a alguien desde que escapó? —pregunté.
—A quince personas —dijo el hermano de la emperatriz—. Ocho mujeres y siete hombres han desaparecido desde que escapó. Hay una lista de nombres que te será proporcionada en cuanto salgas de aquí.
—Estupendo.
Quince nombres no eran pocos, pero con ellos en mi mano me sería mucho más fácil investigar quién pertenecía a su tripulación.
—¿Puedo preguntar por dónde escapó?
—No lo sabemos —dijo Marga—. No hay ninguna puerta forzada, ni ningún rastro de que hubiese escapado de su celda. Ni siquiera cuando entró en la Torre Blanca dejó huella alguna de su presencia.
—¿Entonces…?
—Puedo jurar que estuvo allí —dijo la emperatriz con firmeza—. Recuerdo su olor en mis aposentos. Aquel libro llevaba años sin tocarse, y además estoy convencida que se detuvo a observarme mientras dormía —la voz de la mujer sonó tensa y vaciló un momento antes de continuar—. Recuerdo que alguien me acarició el pelo, ¡os lo aseguro!
—No me cabe duda —añadió Marga—. Por eso necesitamos saber quién está detrás de todo esto. No es sólo por el pirata, creemos que ha podido obtener información acerca de algunos de nuestros planes y movimientos cruciales contra la Corona Varsa.
—¿En qué os basáis para deducir eso?
—De los quince desaparecidos, cinco formaban parte del Consejo de Guerra y de la Administración Monetaria del Imperio. Dos de ellos ostentaban altos puestos en la administración. Si la información que conocen fuese concedida a los varsos, nos veríamos comprometidos de muchas maneras.
—Entiendo.
—Es por ello que este trabajo es de suma importancia. Necesitamos que encuentres a ese pirata y averigües todo lo que sabe.
—No será fácil, desde luego. ¿De cuánto tiempo dispongo? —pregunté cruzándome de brazos.
—Hemos perdido casi medio año tratando de atraparlo nosotros mismos intentando involucrar al menor número de gente posible en todo esto —la mujer se recostó de nuevo sobre el trono—. Por lo que llevas medio año de retraso.
—Perfecto. Sólo por curiosidad. Entiendo que este trabajo no puedo rechazarlo, ¿verdad?
Aquello sonsacó una leve sonrisa a la emperatriz.
—No. Después de la información que conoces si te negaras a hacerlo tendríamos que cortarte la cabeza para mantener nuestros secretos a salvo.
—La confianza es algo complicado, ¿no cree, su excelencia? —sonreí.
“Trescientas cincuenta y cinco”, pensé.



Hawkings
I
“Temen a las diosas” repetía una y otra vez. Fraya y Adelis una vez los encerraron, pero según él, nada puede permanecer eternamente en aquel lugar. No quiso hablar más de ello, pero por su aspecto habría jurado que estaba loco.
 
Fortuna, ron y sangre.
Podría definir mi vida con esas tres palabras. La fortuna que adquirí, acumulé y gasté sin medida. El ron que siempre me acompañó y me abrazó cuando más lo necesité. Y la sangre. Sobre todo, la sangre. He sido pirata, he sido corsaria, he sido madre y gobernadora. Asesina, torturadora, esclava y capitana. Y en todos esos momentos de mi vida siempre ha habido algo en común: sangre.
Esa es la recompensa por una vida dedicada a la piratería. Muchos pueden no valorarlo, pero yo he adorado esta vida, la cual elegí a conciencia, porque siempre supe quién era. Y puede que ese sea el problema de muchos. Creen que la piratería les revelará su verdadera identidad, pero se equivocan. Convertirte en pirata no te revela quien eres. Te lanzas al vacío de esa vida llena de miserias, desesperación, horror y dolor, porque sabes lo que eres. Solamente apartas la cortina con la que creías que podías vivir eternamente. Un buen día, la mar te llama, la brisa sopla en la dirección correcta y sin que te des cuenta estás inmerso en una vida de calamidades. Descubres de pronto tus manos cubiertas por la sangre de tu primera víctima junto a una sensación de éxtasis. No importa cuántas veces lo hagas, no deja de repetirse a lo largo del tiempo. La buscas una y otra y otra vez, navegando con el ansia de volver a sentir esa sensación. ¿Y sabes qué es lo peor? Que cada vez es mejor, cada vez es más intensa y cada vez la necesitas más.
Siempre has sido un pirata, pero nunca te atreviste a dar el paso. Quiénes se buscan a sí mismos bajo la bandera negra solo obtienen una cosa: la muerte. Caminan con la Pálida mucho antes de lo que quieren aceptar y creen saber que esa era la vida que merecían.
Necios.
Yo escogí la vida del pirata, el riesgo, el peligro constante, las amenazas de muerte y el dolor. Lo acepté el día que firmé el contrato con mi primera tripulación. Aceptas quien eres cuando la pluma rasga el papel y escribes tu nombre junto a un sueldo miserable. Y no me apunté solamente por el oro, eso fue solo el principio de lo que buscaba.
No siempre puedes controlar tu vida tal y como desearías. No, es parte de la piratería el no tener control. Mi vida giró en un rumbo que nadie podía esperar a excepción de él.
Me encontró cuando yo no lo buscaba y desapareció cuando quise encontrarle.
Una vida llena de calamidades, desgracias, sangre y dolor. La vida que escogí y de la que no me arrepiento ni un solo día de mi vida. Esta es mi historia, y quien quiera que esté leyendo mis palabras es por qué ha descubierto el cofre que he dejado enterrado en aquella playa. Sólo puedo darte la enhorabuena, pero si vienes buscando respuestas o incluso con la esperanza de encontrarle, mucho me temo que aquí no lo harás. Aunque puede que te sea de ayuda.
Por la fortuna, el ron y la sangre.
«El relato de Hawkings comienza narrando un sueño que me veo en la obligación de omitir. No creo que sea capaz de escribir semejantes locuras y horrores. Aún tengo pesadillas después de leerlo..»
 
“Busca, el Ojo de las Mentiras”
—¡Harom!
Me desperté sobresaltada, agarrándome a las húmedas sábanas de mi camastro. Estaba bañada en sudor a pesar de lo gélida que era la noche. El Corvus estaba siendo vapuleado por el mar, aunque la tormenta parecía haber cesado. Escuché como la madera se resentía con cada movimiento. El oleaje era intenso, pero no lo suficiente como para hacer que me preocupara. Aquel era mi barco y conocía perfectamente todos sus lamentos y sollozos. Una de las cosas que el mar te enseña, es a escuchar. No sólo el viento, las mareas o el graznido de las gaviotas, también la madera. Cada crujido, cada gemido que recorría los estrechos pasillos de mi nave, me indicaba algo. Sabía como actuar solamente por como había sonado un crujido, y en aquel momento, sus lamentos solo me indicaron calma.
Me senté sobre la cama mientras trataba de controlar la respiración. Me dolía el pecho, la cabeza me daba vueltas y noté por un instante que iba a desmayarme, pero por suerte, no fue así. Miré a mi alrededor todavía aturdida. El camarote estaba algo más desordenado que cuando me había acostado. Algunos libros habían caído por el suelo, unos cuantos papeles se esparcían por toda la habitación y hasta mi silla estaba caída junto a los ventanales del fondo. Me sorprendió no haberme despertado, aunque siempre que tenía esa clase de sueños solía dormir profundamente. Por las ventanas se filtraban los primeros rayos del sol que tiñeron el camarote con los colores de los cristales. Suspiré y noté como poco a poco mi respiración regresaba a la normalidad. No era la primera vez que me despertaba así y por desgracia, no sería la última. Aquellos sueños donde no podía moverme, viendo pasar ante mis ojos los acontecimientos del mundo, me trastornaban. Viendo reyes morir, nacer y volver a morir otra vez, traicionados, torturados o ahogados en una tormenta. A veces me veía a mí misma morir de cien maneras distintas a cada cual más retorcida y dolorosa. Sueños que cuando despertaba iban desapareciendo de mi memoria mientras trataba de agarrarlos en vano, como a un puñado de arena que se escapaba entre mis dedos. He tardado muchos años en recordarlos, como si se hubiesen quedado guardados en mi cabeza todo este tiempo. Me quedé pensativa, arrugando la frente y tratando de recordar lo que acababa de soñar, pero fue inútil. Una sensación desagradable y aterradora me hizo quedarme sin respiración otra vez. Rápidamente agarré la moneda que llevaba colgada al cuello y la apreté con fuerza. Noté el frío del metal, un frío casi sobrenatural. Cerré los ojos y musité en voz baja.
—Ayan dakh’em tor uk
Me pasé el cordel por la cabeza y desanudé los extremos. Dejé caer la moneda sobre la palma de mi mano y la volví a apretar. Suspiré y la lancé al aire cogiéndola antes de que cayese. Abrí el puño y la moneda mostró una mano abierta tallada sobre el metal. Sonreí ligeramente y la volví a colocar en el cordel, atándomela de nuevo al cuello, sintiendo que ya no estaba tan fría. Me puse de pie con las piernas aún temblorosas y comencé a vestirme. Siempre dormía desnuda, ya que odiaba la sensación de la ropa mientras trataba de conciliar el sueño, me era imposible hacerlo si notaba el más mínimo roce. Además de que cuando tenía aquellos sueños solía empaparlo todo con el sudor, y me resultaba demasiado desagradable notar los pantalones y las botas húmedas.
Me coloqué la casaca, el sombrero y sacudí las botas tres veces cada una. Caminé hasta la puerta y antes de agarrar el pomo conté hasta diez. Después la abrí.
Todas y cada una de las malditas mañanas era igual.
La cubierta del Corvus estaba casi vacía, a excepción de un par de cuervos que tiraban de unos cabos izando una de las velas mayores.
—¡Buenos días, capitana Hawkings! —escuché que me decía Mill, uno de los marineros—. Una noche un tanto agitada.
—Así es —dije avanzando por la cubierta.
—El Corvus está en perfectas condiciones. El oleaje no le ha causado ningún daño tal como usted predijo.
—Por supuesto —le contesté con sequedad—. ¿Dónde está el señor De Agavia?
—Aquí, capitana —dijo una voz saliendo por la galería—. Estaba repasando la última hoja de ruta que me dio —el hombre se había recogido su dorada melena en una coleta, mientras ojeaba las cartas de navegación—. Sólo por curiosidad, ¿habrá más cambios en el rumbo?
—No —dije observando el horizonte. La tormenta había pasado, las nubes se alejaban de la dirección que habíamos tomado y si mis cálculos no fallaban en cuestión de horas veríamos aparecer tierra.
—Me alegra oír eso, capitana —dijo el navegante acariciándose su cabello, que resplandecía a pesar de la mugre y la suciedad. Siempre me llamó la atención esa cualidad de Leonardo, que, a pesar de las circunstancias, su cabello siempre parecía reluciente y extrañamente limpio. Muchos le habían apodado como Leonardo “rizos dorados”, y no sin motivo.
Me dirigí al timón y allí me encontré con mi segundo de abordo subido en un pequeño cajón manteniendo el rumbo.
—¡Capitana! Tan madrugadora como de costumbre —dijo Artonei. El hombre tenía una estatura muy por debajo de la media que le impedía realizar la mitad de las tareas que un barco exigía. Lograba salir del paso con su ingenio o con la ayuda de Trenda, una mujer que aún pensaba que Artonei tenía poderes mágicos después de que le sacara una moneda de detrás de la oreja—. Me estaba asegurando de que el barco seguía en su sitio.
—Perfecto —le dije con aspereza. Cogí el timón y el hombre bajó del cajón de un salto.
—Hawkings, tan simpática como de costumbre —bromeó. Apartó el armatoste y lo dejó a un lado—. Todo suyo, señora.
Cada vez que sostenía el timón tenía la mejor sensación que un pirata podía experimentar: el control absoluto de un barco. Para un capitán su navío lo era todo. El timón era el corazón y puesto que sólo había uno, quien lo dominara controlaría el rumbo y el destino de toda su tripulación. Acaricié la madera de su superficie y sentí cierta satisfacción al comprobar que todo seguía en su sitio. Las velas se hincharon cuando desplegaron la gavia, lo cual indicaba que navegábamos a sotavento. Y eso significaba que en medio día más o menos llegaríamos a nuestro destino: el puerto de Merellin.
—¡Arriad la sobremesana! —grité—. ¡Navegamos a sotavento, hay que aprovecharlo!
—¡Sí, capitana! —gritaron algunos.
—¡Buscad el viento! ¡Buscad el viento!
—Señor De Agavia, después del desayuno quiero saber a cuantos nudos navegamos —comenté al navegante.
—Sí, capitana. Aunque yo diría que vamos a buen ritmo.
—Usted hágalo —le dije sin perder de vista el horizonte.
Cuando el sol terminó de asomarse, en el Corvus ya se respiraba ese ambiente común de barco. Los hombres y mujeres que me habían jurado lealtad corrían de un lado a otro obedeciendo mis órdenes, mientras yo dirigía el timón de manera implacable. Conocía el mar como la palma de mi mano, los cambios de mareas, los vientos y las rutas de la mayoría de los mercaderes arvianos. Los varsos solían utilizar un sistema diferente de rutas y eso complicaba el asunto a la hora de asaltar uno de sus barcos. Aun así, no había botín que se me escapase.
—¿Sabéis? Tal día como hoy nació una mujer llamada Beth a la que apodaban “Labios carnosos” ¿Sabéis por qué? —comenzó a decir Artonei con su violín entre las manos. Era muy dado a tocar canciones para entretener a la tripulación. A pesar de ser un charlatán insoportable, tenía unas manos hábiles para la música. Se subió a la segunda cubierta y arrancando unas notas del violín con delicadeza, pero al mismo tiempo con firmeza, comenzó a cantar.
 
«Beth, de labios carnosos,
¿Cuánto he de sufrir?
Beth, de gestos hermosos,
Bésame antes de morir.
De puerto a puerto navegábamos,
Pues por un beso fui capaz,
De enfrentarme a vientos, mareas, y truenos,
Sus labios yo quiero probar.
Miré al peligro a los ojos,
Una noche sin lunas allá,
Teñidas las aguas de rojo,
El valor yo logré hallar.
 
Beth, de labios carnosos,
¿Cuánto he de sufrir?
Beth, de gestos hermosos,
Bésame antes de morir»
La tripulación cantó el estribillo con ímpetu mientras trabajaba. No era de las que más solía repetir, pero el ritmo era bueno y hacía que el resto trabajase con más ánimo. Cualquiera con un mínimo sentido de la música se arrancaría a cantar o a bailar si pudiera, cualquiera que no fuese yo. En aquella época tenía un carácter más frío y huraño. Eso, unido a mi nulo sentido del ritmo, hacía que sintiera la necesidad de bailar con las canciones de Artonei. Debo decir que le tenía cierto cariño, aunque no lo demostrase a menudo. Me sacaba de quicio con sus malditas y estúpidas canciones. Una vez, Artonei compuso una canción sobre como yo viajaba a los Once Infiernos a buscar el sentido del humor. Era bastante ingeniosa y la rima estaba trabajada, pero lo tuve que colgar del trinquete durante dos días por cantar sólo hasta la mitad en una taberna. Desde entonces, aquella pieza quedó terminantemente prohibida para que el mundo la escuchase. Creo que con el tiempo he llegado a apreciar la ironía y la sutileza en sus canciones.
 Más tarde, cuando ya era casi la hora de comer, Trenda gritó desde el castillo del vigía.
—¡Tierra a la vista! ¡Tierra a la vista! —su grave voz resonó por todo el barco.
Saqué el catalejo del bolsillo y lo estiré con un golpe de muñeca. Ahí estaba, el puerto de Merellin. Nos había costado más de quince días recorrer un trayecto de siete. Si no hubiese sido por el barco de mercaderes que encontramos durante ese tiempo, la tripulación habría comenzado a hablar y a protestar, en especial, acerca de las extrañas decisiones que tomaba a la hora de variar el rumbo. Por suerte, el botín fue tan bueno que los siguientes cambios de rumbo no supusieron un problema. Oro, café, especias, plata, hierro negro y joyas traídas desde la parte más oriental del mundo, hicieron que las decisiones estuviesen más que justificadas.
—Capitana, parece que el viento nos ha sido más que favorable esta mañana —dijo Artonei colocándose sobre la barandilla haciendo equilibrios con sus pies descalzos.
—Sí.
—Hay una cosa que me intriga, capitana. Si no es molestia que os pregunte —mis silencios eran una invitación para el hombre—. He notado que hemos variado el rumbo más veces de las normales. Doce para ser exactos.
—Sí.
—¿Puedo preguntaros a qué se debe esta vez?
—No veo que haya motivos para pensar que hay algo extraño en las variaciones del rumbo —dije tras sorber con fuerza por la nariz.
—Oh, no, no, capitana. No me malinterpretéis —se acercó levemente, manteniendo el equilibrio en la barandilla—. Es más, por la tripulación. Al principio comenzaron a hablar durante las cenas…
—No veo que nadie se queje —contesté—. Creo que estarán más que satisfechos por el último botín.
—Desde luego, capitana. No diré que fue una suerte haberlo encontrarlo —la pausa de Artonei hizo que desviase la mirada hacia él—, porque usted controla a la perfección las rutas y los mares —dijo con una sonrisa insegura—. Es mera curiosidad.
—La curiosidad mató a Bill, ¿lo sabías verdad?
—Por supuesto, todo el mundo conoce esa historia. De hecho, conozco una versión acerca de Bill “el Curioso” que le resultará…
—La confianza en tu capitana debería bastar para alejar cualquier tipo de curiosidad —dije tajante—. Las decisiones que tomo no son asunto tuyo.
—Lo sé, capitana.
—Procura que la tripulación no ande pensando mal, ¿de acuerdo? —le dije volviendo la mirada hacia el puerto.
—No hay problema, señora —recuperó su posición en la barandilla y asintió—. Confíe en mí.
El hombre se bajó de un salto y se marchó por las escaleras hasta la cubierta, donde la tripulación seguía trabajando con normalidad. No era la primera vez que me preguntaba acerca de los cambios de rumbo, algo habitual en el Corvus, pero sabía que esa vez había sido demasiado. A decir verdad, fue una suerte haber encontrado aquel barco de mercaderes.
No hacía falta que Artonei me lo dijera, sabía perfectamente que el amotinamiento había sido casi una realidad.
Merellin era una de las cuatro ciudades donde un pirata podía encontrar asilo, tabernas, sexo y alcohol con tan solo hacer sonar unos tercios. Hace muchos años, la antigua colonia arviana fue reconquistada por los isleños con la ayuda de los piratas, convirtiéndose así en el primero de los refugios para estos. Más tarde, el Imperio lograría hacerse de nuevo con el control del puerto. Sin embargo, su primer gobernador no fue precisamente lo que ellos esperaban. Posiblemente fuera el hombre más corrupto, sucio y sanguinario que salió de las filas del Imperio. Apodado Fredd “corazón negro” asentó las bases de las primeras relaciones con los capitanes piratas más importantes del momento, usando el comercio y el dinero como aliciente para contar con ellos como aliados. Son muchos quienes dentro del Imperio ven con malos ojos Merellin, mientras que otros, ven la posibilidad de mantener a los piratas bajo control. Un control que era tan delgado como el hilo de una caña de pescar. Mientras los arvianos siguiesen creyendo que podían vigilar a parte de la población pirata, yo podría seguir haciendo dinero vendiéndoles sus propias mercancías. Artonei lo había bautizado como el “ciclo del barril” a lo que añadió, como no, una pegadiza canción.
Cuando llegamos al puerto la tripulación lo celebró con gritos de júbilo al ver las casas de la ciudad. No era para menos, con el botín repartido y unas ganancias muy por encima de las normales tendrían para muchas noches de alcohol y placer. Aquello era precisamente lo que necesitaba para seguir manteniendo mi liderazgo y evitar cualquier motín.
Una vez atracamos en el embarcadero coloqué una mesa sobre la cubierta. Me senté en ella y comencé a repartir a cada uno de los tripulantes la parte acordada en su contrato. Mientras hacían una fila para ir recibiendo su pago, Artonei y Jack, mi contramaestre, me ayudaban a pasar lista.
—Moore. Quince tercios y cuatro peniques —dijo Artonei. Entregué el dinero al hombre y Jack lo tachó de la lista—. Woodstoll. Dieciocho tercios y doce peniques y medio.
Uno a uno, fueron cogiendo su parte del botín ansiosos de recibir el pago que les correspondía. Una vez terminé, me puse en pie y lancé una mirada recorriendo todos sus rostros.
—Estaremos unos días aquí. Podéis dar buen uso del botín, os lo habéis ganado con creces —anuncié.
—¡Por Hawkings!
—¡La gran Hawkings!
Todos se unieron a las voces de celebración mientras el dinero comenzaba a sonar en los inquietos bolsillos de la tripulación.
—Señor Le’mour, más tarde me gustaría hablar con usted acerca del inventario. Dependiendo de nuestro próximo viaje puede que necesitemos el doble de mercancías.
—Sí, capitana —dijo el contramaestre frotándose el frondoso bigote—. Podemos hacerlo ahora mismo si lo desea.
—De acuerdo, deme unos minutos.
Mientras el resto se marchaban por el embarcadero, me dirigí al camarote. En mi escritorio abrí uno de los cajones, del cual saqué un pergamino atado con un cordel que guardé en el interior de mi gabán. Esa fue mi recompensa tras el asalto al barco de mercaderes. Aquel trozo de papel parecía tener cierta importancia para la capitana a la que se lo arrebaté, y pensé en descubrir más tarde el motivo. Al volverme, sentí el frío de la moneda sobre mi piel. Por un momento noté que aquel trozo de metal era tan pesado como uno de los cañones de mi cubierta. Pensé que iba a doblarme por la mitad y a caer al suelo por el peso, pero un segundo después todo pareció volver a la normalidad. Suspiré y salí de allí directa hacia la bodega.
La tripulación disfrutaba del botín, malgastándolo en vicios y dejándose querer por aquellos más interesados en sus bolsas que en sus entrepiernas. Merellin les daba todo cuanto necesitaban, unos días disfrutando de los placeres carnales les harían olvidar el extraño rumbo que habíamos llevado. Por lo que decidí que era un buen momento para ver al gobernador.
Nunca me gustó la mansión en la que vivía. La residencia del señor Basil Hofmann no era algo que se pudiese ignorar al pasar frente a las vallas de su parcela. Ostentosa y muy llamativa, dejaba claro quién poseía el mayor cargo de la ciudad de Merellin. Hofmann había estado enriqueciéndose con el trato que tanto yo como tres capitanes más habíamos hecho con él. Los beneficios a repartir eran siempre favorables al gobernador, aunque a cambio solía cedernos ciertos privilegios en la ciudad. Debo decir que Hofmann no era especialmente de mi agrado, pero lo importante de nuestra relación no era el trato personal sino el dinero. Atravesé la finca de la mansión, ante la atenta mirada de los guardias que patrullaban la plantación que la rodeaba. Noté como los trabajadores me observaban de reojo. Muy arriesgado por su parte, conocía la manera que tenía aquel hombre de llevar los campos. Una mirada en falso podría suponer una buena tanda de latigazos y una palabra mal dicha, la muerte. Los trabajadores tenían menos privilegios incluso que un esclavo varso. Habría sentido lástima de ellos, pero al fin y al cabo yo no era mejor que el gobernador.
Cuando llegué a las puertas los guardias me miraron con desconfianza.
—Vengo a ver al gobernador —dije.
—¿Nombre? —preguntó uno de ellos.
—Catherine Hawkings.
—¿Y a qué ha venido exactamente? —la mujer arrugó la nariz después de echar un ojo a las ropas que vestía. No había nada que ocultar y era más que obvio por el hedor, que acababa de llegar de una larga temporada en el mar.
—Eso a ti no te importa, apártate.
—¿Quién narices te has creído que eres? ¿Ara? ¡Largo de aquí!
Me crucé de brazos y alcé la barbilla desafiante, dedicándoles una mirada intimidatoria. El hombre no hizo nada, pero la mujer dio un paso al frente.
—He dicho que te largues de aquí —repitió.
—¡Eh! ¡Eh! —una voz hizo girar la cabeza a los guardias—. ¿Qué estáis haciendo? ¿No veis que ella es la capitana Hawkings? ¡Dejadla pasar, inútiles!
El gobernador se había asomado a un balcón que daba a la fachada delantera. El hombre frunció el ceño y dio una larga calada a su pipa.
—Pero…
Soltó el humo y comenzó a toser antes de meterse de nuevo hacia dentro. Yo no dejé de apartar la mirada de la mujer, que cuando volvió la vista hacia mí, dio un paso y me invitó a entrar de mala gana. Pasé a su lado sin decir nada sintiendo sus miradas clavándose en mi espalda. Una sensación de lo más familiar
El interior era como el exterior: una demostración de poder y dinero. Cuadros de pintores famosos, esculturas, alfombras de pieles de animales exóticos, sillas tapizadas con los mejores materiales. Todo estaba dispuesto para que un visitante sintiese admiración y al mismo tiempo respeto por la figura del gobernador. No era un hombre cualquiera desde luego, sus negocios con el imperio y al mismo tiempo con los piratas le habían hecho enriquecerse demasiado deprisa. Algo que para mí era un riesgo.
Siempre he pensado que si tienes dinero es mejor que nadie lo sepa. Un consejo que el gobernador había ignorado desde el primer momento.
El recibidor era una sala amplia con sillas pegadas a los bordes, donde unas escaleras de madera recias y con los peldaños melladoss ascendían al piso superior. Las paredes estaban desgastadas y el estuco tenía desconchones y grietas, sobre todo cerca del techo. En la hilera de sillas, había un hombre sentado que no dejó de mirarme desde que entré, con una leve sonrisa dibujada en su rostro.
—Señorita Hawkings —la voz del mayordomo en las escaleras llamó mi atención—. El señor gobernador me informa de que hablará con usted en unos minutos. Por favor, puede sentarse mientras espera.
Asentí y me dejé caer en una de las sillas con desgana. Odiaba que me hiciesen esperar, y el gobernador parecía haber notado mi impaciencia natural, lo cual hacía que siempre tardase en recibirme. El hombre sentado a escasos metros de mí no disimuló el descaro con el que me observaba. Le ignoré y suspiré recostándome en la silla.
—Menudo día, ¿eh? —dijo él—. La tormenta de anoche tuvo que ser fatal en el mar.
Guardé silencio, como de costumbre. Observé la alfombra y las manchas que había en ella.
—Hace mucho que no navego en el mar. Echo de menos aquellos tiempos.
Me fijé en que una de las manchas tenía la forma de una bota enorme. ¿Cuánto mediría una persona con ese pie? Contemplando la alfombra, mi menté divagó y pensé en la figura de Trenda. Yo era bastante alta y esa bastarda medía medio palmo más que yo, aunque sus pies eran más pequeños que los míos. De hecho, en ese momento, me di cuenta de que para su altura tenía los pies exageradamente pequeños.
—Ha tenido un largo viaje, ¿verdad? —dijo tras unos minutos en silencio.
Suspiré.
—Sí, ha debido de serlo. Recuerdo mi último viaje, fue una tarde de Átaro. El sol brillaba en el horizonte. ¡Ah! —suspiró con nostalgia—, el mar estaba tan hermoso.
Definitivamente, pensé que la huella pertenecía a alguien de una buena altura o a alguien con un pie enormemente desproporcionado. Tanto tiempo rodeada de mi tripulación me hizo imaginarme el entusiasmo con el que Artonei podría componer una canción acerca de eso. Aquello me asqueó.
Unos pasos en las escaleras me sacaron de mis pensamientos. El mayordomo bajó hasta el último escalón y me dedicó la más neutra de las miradas.
—El gobernador me informa de que puede usted subir cuando lo desee.
Resoplé y me puse en pie dando zancadas hasta las escaleras.
—Buena suerte, capitana —me dijo el hombre de la silla. Ignoré por completo su voz y subí los escalones seguida por el criado.
 El despacho del gobernador era sin lugar a dudas la habitación más ostentosa de todas. Adornada con cabezas de pantera de la selva de los alrededores, presentaba una enorme alfombra de piel custodiada por dos enormes muebles. Estos guardaban desde libros hasta armas antiguas expuestas en vitrinas relucientes. Mosquetes, pistolas y lo que parecía ser una daga con algún tipo de mecanismo en la empuñadura, entre otras cosas. El escritorio, donde estaba sentado Hofmann, tenía los bordes desgastados y aporreados. Una mesa con historia, a diferencia de su dueño que apenas llevaba en el cargo un año. Enfrente, sentado en una silla, había un hombre con la clásica casaca azul marino de los arvianos. El hombre de cabellos dorados se giró para mirarme e hizo una mueca de desgana con la boca.
—Joder Hawkings, ¿soy yo o cada día eres más alta? —exclamó el gobernador apoyado sobre su mesa. Dio una calada a la pipa y volvió a toser.
—Hace más de un mes que no nos vemos —contesté cruzándome de brazos junto al arviano—. Serán impresiones tuyas.
—No, desde luego —tosió con fuerza—. Deja que te presente al teniente Scott, de la Marina Imperial Arviana.
Observé al hombre con atención. Las cicatrices de su rostro mostraban a alguien experimentado en términos de guerra. Sus manos, endurecidas por los callos de haber navegado y combatido durante muchos años, me dieron una idea de qué clase de hombre tenía en frente.
—Mucho gusto —dijo forzadamente Scott. Decidí no contestarle, los arvianos me sacaban de quicio y más después de tantos enfrentamientos a lo largo de los años.
—Antes de nada, ¿qué tal han ido las mercancías esta vez? —preguntó el gobernador
—Tengo varias cajas de bronce con cuberterías de plata. Me apostaría a que pertenecen a algún noble varso o alguien similar.
El rostro del gobernador se iluminó.
—¿Cubertería de plata? Maldita sea Hawkings, ¡eso son buenas noticias! La plata comienza a escasear en el Imperio ¿lo sabías? —me limité a mirarle con seriedad—. Eso significa que la querrán comprar por un precio mucho más elevado del habitual.
—Bien. También había marfil.
—Bah —el gobernador hizo un ademán con la mano—. Eso es basura. El marfil ya no interesa como antes, se ha sobrecargado todo con ello. Ya no ofrecen apenas nada decente, doscientos tercios por medio kilo o por una buena pieza tal vez. Una miseria —negó con la cabeza—. ¿Pero la plata? Por la sal del mar, la plata la sacaremos por setecientos, ochocientos e incluso a mil la pieza, si la quieren para fundir.
—Me parece bien.
—Perfecto —el gobernador sonrió. Sus ojos claros contrastaban con su pelo oscuro. No era un hombre muy atractivo, pero tenía una sonrisa llamativa—. Será una última venta perfecta.
—¿Cómo? —fruncí el ceño. Me dio rabia no haberme dado cuenta antes de aquella estúpida sonrisa. Siempre que Hofmann tramaba algo ponía esa cara bobalicona que tanto odiaba.
—Hawkings, me temo que hay novedades en cuanto a Merellin —el gobernador lanzó una mirada al arviano—. Creo que deberíamos hablar.
—Si es algo importante, deberían estar presentes…
—Boltom, Grey y Alcott —intervino el teniente girando la cabeza para mirarme—, ¿no es así?
Me mantuve en silencio.
—Uff, pensé que lo sabías —el gobernador hizo un gesto de esfuerzo al tiempo que le daba una calada a la pipa—. Me temo que Los Cuatro ya no sois “cuatro” —esbozó una sonrisa burlona.
—¿Qué ha pasado?
—Vuestros amigos han escupido sobre el honor… pirata —dijo el arviano—. Confabulaban a nuestras espaldas con el enemigo, y no me refiero solo a los varsos.
—Hawkings, eran unos traidores. Les cogimos justo antes de que todo se fuera al traste.
No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Traidores? Los tres eran tan buenos capitanes como podía serlo yo. Leales a la piratería, a las Antiguas Leyes y a Merellin. No, esa historia no tenía sentido, no podía creérmela. Si podía confiar en que alguien respetaría el antiguo Código de los Piratas, eran ellos tres.
—No es posible.
—Desgraciadamente… —me tendió una carta que cogí y abrí. En ella pude comprobar las firmas de Boltom y Alcott accediendo a repartir ciertas tierras de la isla a cambio de un servicio no especificado.
—Se lo quitamos a Boltom cuando le apresamos.
—No puede ser.
—Capitana —dijo el teniente casi con desprecio, como si el llamarme de esa forma le supusiera un esfuerzo—. Creo que tenéis una idea muy equivocada de lo que sois vosotros, los piratas. ¿Creéis en el honor? ¿Qué sois acaso, guardianes de la Orden del Sello de Plata? Oh, por favor, no me hagáis reír —el hombre esbozó una sonrisa forzada—. No, sois escoria que infectáis nuestros mares, creyendo tener el derecho a tomar lo que queráis, donde queráis y como queráis. ¿Queréis vivir sin leyes? —el hombre chascó la lengua—. Estas son las consecuencias.
Ardía de rabia. Me habría encantado sacudir a aquel hombre hasta matarlo, pero sabía que no ganaría nada. Primero, debía asegurarme qué estaba haciendo allí y después, tomaría las medidas necesarias. La traición de la que acababa de enterarme me había dejado sin palabras. En mi cabeza traté de recomponer antiguas conversaciones en busca de alguna señal que me diese pistas sobre lo que acababa de escuchar, pero nada parecía tener sentido.
—Bueno, bueno, veo que el ambiente se está caldeando —Hoffman rio nervioso—. La capitana Hawkings ha sido siempre leal a Merellin y a nuestro acuerdo. ¿Cierto? —esperó a que dijera algo, pero me mantuve en silencio—. Aunque me temo que las cosas han cambiado.
—En efecto —dijo el teniente.
—¿En qué han cambiado? —mi voz sonó cruda y tajante.
—Hay nuevas amenazas que deben ser combatidas. Esta isla representa un componente estratégico crucial para el Imperio —explicó el teniente. El gobernador asintió mientras chupaba de la pipa—. Y necesitamos establecer una colonia aquí lo antes posible.
—Eso implicaría abandonar la ciudad y dejar que todo esto fuese una colonia puramente arviana, donde se establecerían recursos para una guerra —aclaró el gobernador.
—¿Guerra?
—Convertiremos esto en el mejor punto de apoyo del Imperio. Su posición estratégica…
—No tiene ninguna posición estratégica —interrumpí—. Este lugar está lejos de todo.
—No para las nuevas amenazas —dijo irritado el teniente—. Los varsos no son lo único que nos preocupa.
—Los bardalíes no tienen fuerza suficiente como para tomar siquiera esta isla.
—No son los bardalíes, Hawkings —el tono del gobernador se tornó serio durante unos segundos—. Pero eso ahora no es lo importante. Lo importante eres tú.
Noté en el rostro del teniente que aquello no le hacía especial gracia.
—¿Por qué?
—Es simple, tú tienes influencia sobre los piratas de esta isla —dijo el gobernador—. Eres respetada, temida e inclsuo muy querida por algunos. El Imperio necesita tomar este lugar sin necesidad de una guerra más.
—Ahá.
—Y necesitamos que logres convencer al resto de capitanes para que abandonen Merellin sin usar la violencia.
—Puede que te resulte extraño, pero así es como en el mundo civilizado hacemos las cosas —me reprochó el teniente. Le lancé una mirada afilada como un cuchillo.
—Este ha sido uno de los refugios para piratas durante más de veinte años.
—Lo sé, Hawkings.
—¿Vamos a dárselo a los arvianos tan fácilmente?
—Le recuerdo que esta isla es nuestra —intervino el teniente.
—Mucho me temo que esto dejó de ser vuestro hace muchísimos años.
—Hawkings…
—¿Cree que por venir hasta aquí va a lograr convencer a todos los piratas de que deben renunciar a este lugar? No teniente, puede marcharse por donde ha venido y traer aquí todas las naves que quiera. No abandonaremos Merellin tan fácilmente.
—Escúcheme —el teniente se puso en pie—. Si estoy aquí es para evitar un derramamiento de sangre innecesario. Y aunque soy consciente de que lo más probable es que todos vosotros huyáis como ratas en cuanto nuestros barcos asomen por el horizonte, prefiero prevenir futuros enfrentamientos.
—Hawkings, él está de nuestro lado.
—Es un arviano.
—Yo también lo soy, Hawkings —dijo el gobernador—. Puede que no lo parezca, pero crecí en el Imperio maldita sea.
—Es necesario que abandonéis esta isla, capitana. No quiero que nadie tenga que morir por ello.
Observé a ambos hombres. El gobernador seguía chupando de su pipa y el teniente estaba rígido y firme como el soldado que era. Miré por la ventana del despacho del gobernador y vi la ciudad de Merellin. Un sentimiento de rabia me hizo apretar los dientes al pensar que todo lo que estaba viendo acabaría en manos del Imperio.
—Mira, piénsatelo. Tienes dos días para decidir qué quieres hacer. Por el trato que hemos tenido preferiría que esto terminara de la mejor forma posible.
Me volví hacia él.
—¿Y si no decido aceptarlo?
—Entonces no me haré responsable de lo que pueda suceder aquí —dijo el teniente.
Dirigí mi mirada de nuevo hacia la ciudad. Asentí lentamente y eché a andar hacia la puerta.
—Hawkings —llamó el gobernador. Pero para entonces yo ya estaba bajando las escaleras.
Me alejé de la mansión a toda prisa, enfurecida por lo que acababa de oír. ¿Entregar Merellin a los arvianos? No había luchado todos estos años para ahora cederlo tan fácilmente. No, antes iría a la guerra. Pero entonces, ¿quiénes realmente lucharían por la ciudad? Aquella pregunta me hizo detenerme en medio de un callejón. En el fondo, sabía que estaba sola. Todos los piratas que habitaban en aquel lugar solamente me respetaban por influencia y por pertenecer a aquel selecto consejo que antes formábamos con el gobernador. Pero eso se había acabado ¿Quién seguiría el Antiguo Código de los piratas? ¿Quién confiaría en mi palabra ahora que los Cuatro no existían? Mis posibilidades de mantener mi reputación y el dinero, eran cada vez menores. Estaba claro que, si había que escoger entre la vida y la ciudad, Merellin podía ser ya de los arvianos.
Decidí dejar esas inquietudes para más tarde. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para tomar una decisión al respecto. Noté de pronto el frío metálico de la moneda contra mi pecho y sentí como si tuviese colgado del cuello dos lingotes de hierro. Eso me hizo recordar algo.
Saqué el pergamino del bolsillo y lo abrí. La hoja estaba manchada de sangre y tenía los bordes desgatados y carcomidos.
“Capitana, acuda a la finca de los Arron. Protéjala con su vida.
G.”
Junto a la letra G había dibujado un pequeño símbolo. Una especie de ocho tumbado que no reconocí. Cuando había leído el nombre de los Arron, supe que el destino de aquel barco era Merellin. Conocía el nombre de esa familia, habían estado varias generaciones en los terrenos cercanos a la ciudad. Circulaban muchas historias acerca de ellos y la mayoría solían tratar de desastres y maldiciones.
En las afueras, había un conjunto de fincas que se extendían por la isla y una de ellas les había pertenecido en algún momento. Artonei lo había mencionado en una de sus historias, contando que la familia sufría un mal de ojo que les producía toda clase de desgracias, conduciendo a todos sus miembros a unas muertes horribles y extrañas.
Por extraño que pudiese parecer dejé a un lado mis preocupaciones y decidí ir hasta allí. Al salir de la casa del gobernador noté como la moneda colgada en mi cuello parecía volverse cada vez más gélida.
Fue un largo camino. Pasé casi una hora recorriendo los terrenos de la zona hasta encontrar el que buscaba. Una hacienda con una casa destartalada en medio de un solar muerto, seco y sin ninguna planta en los alrededores. Al acercarme, me fijé en que la tierra había sido regada con sal, algo que llamó mi atención. El páramo era desolador, el ambiente estaba extrañamente cargado y por un instante me pregunté qué demonios estaba haciendo allí. Apreté la moneda del cuello y confié en que todo esto tuviese algún sentido.
La entrada de la casa estaba caída, señal de que hacía mucho tiempo que nadie pasaba por allí. La poca vegetación que crecía entre los huecos de los escombros y las grietas del suelo, estaba casi marchita. La pared trasera se había hundido, el tejado estaba sostenido por un par de vigas podridas y todo lo que había en su interior era polvo, madera seca y piedras erosionadas por el viento y la lluvia.
Al entrar en la casa escuché algo. Un sonido metálico, un tintineo de cadenas que se arrastró en una habitación cercana. Desenvainé mi espada y me dirigí hacia allí esperando no haber caído en una trampa. Me asomé por el marco de la puerta y con asombro, bajé el arma.
Una joven vestida con un camisón y atada con cadenas yacía sobre el destartalado suelo de la casa. Confusa y aturdida, estaba rodeada de cuencos de madera, algunos vacíos y otros con comida en descomposición. La muchacha alzó la vista al oírme entrar, mirándome con unos ojos tristes y desesperados.
—Ayuda… —murmuró ella.
La observé confusa. ¿Quién era? ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Qué significaba todo eso? Fuera cual fuera la respuesta supe que había encontrado lo que buscaba, pues en el cuello de la muchacha estaba tatuado el mismo símbolo que había junto a la G de la carta.
El símbolo que más adelante conocería, como lo Eterno.



Marcus 
I
Me pidió que lo matara. Dijo que, si en algún momento comenzaba a escuchar la música, le cortara el cuello. Tenía tanto miedo de ellos que prefería morir antes que volver a verlos.
 
«El comienzo de esta historia no he logrado recuperarlo. Desconozco a quien va dirigido, pero todo está narrado en un conjunto de cartas desgastadas.» 
 
…cia, la fortaleza de Svenn se erguía imponente entre los árboles que la rodeaban. Construida al borde de un risco, la fortaleza en aquel entonces seguía siendo la sede central de la Orden del Sello de Plata. El edificio debía de tener cerca de un siglo de antigüedad, habiendo sobrevivido a toda clase de guerras y enfrentamientos. Su posición privilegiada y sus resistentes muros hacían de ella uno de los lugares más seguro de toda Morrva. Aunque por suerte, las guerras habían terminado hacía ya mucho tiempo. Hubo una época en la que éramos utilizados como simples armas, peones de guerra prescindibles. Aún recuerdo esas batallas con claridad y reconozco que en aquel entonces perturbaban todavía la mayoría de mis noches.
Cabalgaba en dirección a la fortaleza agotado y con cierto desánimo. Mi último contrato había tomado algo más de tiempo del esperado y sabía que tendría que dar explicaciones ante el Alto Consejo. Eso no me preocupaba, al fin y al cabo, la vida de guardián estaba siempre llena de contratiempos. Mientras avanzaba entre los pinos que salpicaban el territorio, no pude evitar pensar, como era habitual cada vez que pasaba por allí, en que aquellos caminos fueron utilizados antaño por los primeros guardianes. Siempre me invadía cierto sentimiento de respeto y admiración, por aquellos que comenzaron a defender el honor en una época oscura y sangrienta de la que todavía nos falta mucho por saber. Pensé que no debía de ser muy diferente de lo que yo vivía en la actualidad, aunque habían cambiado muchas cosas desde esa época. Los países, los reyes, los imperios, incluso algunas religiones habían caído en el olvido. Pero lo que siempre había permanecido intacto era la Orden. Puede que los guardianes hubiésemos cambiado la armadura y el escudo por la capa y la espada, pero los principios seguían siendo los mismos: defender el honor.
Al igual que antaño, un guardián vivía decenas de aventuras, viajes y enfrentamientos. En aquel entonces yo llevaba en la Orden más de veinte años y por mi experiencia podría decir que lo había visto todo. Pero cada vez que partía a cumplir un nuevo contrato siempre lograba encontrar algo o alguien con lo que sorprenderme. Me imaginé cómo debieron vivir mis antepasados cuando apenas tenían las ventajas de las que yo disponía. Los métodos habían cambiado mucho, desde luego, la esgrima de los primeros guardianes era burda y lenta, pero brutal. Ahora los mandobles, estrellas del alba y las hachas habían quedado sustituidos por los estoques y las dagas de parada. Una técnica más depurada y elegante, pero no por ello menos mortífera. El combate se había vuelto mucho más complejo que antaño y la forma de llevarlo a cabo había evolucionado enormemente.
Mientras me perdía en mis pensamientos, pasé junto a un pequeño cementerio. Allí yacían enterrados los cuerpos de guardianes ilustres como Sir Emmon el grande, Lady Arelia o Lady “Sin Rostro”. Reduje el paso de mi caballo para detenerme frente a la entrada del lugar. Saboreé la calma que se respiraba y pensé que no podría encontrar un lugar mejor donde ser enterrado, descansando junto al resto de mis compañeros y antepasados, siendo recordado por mi labor y mi dedicación en el noble arte de la defensa del honor. Era ciertamente inspirador. Coloqué la palma de la mano en el pecho, tal y como marcaba el saludo de los guardianes de la Orden y cerré los ojos. Agaché levemente la cabeza en señal de respeto musitando una oración y una pequeña corriente de aire hizo ondear la capa atrayendo consigo el aroma de los pinos, la resina y la tierra mojada. Tras unos minutos de silencio envuelto en la serenidad del lugar, volví a ponerme en marcha rumbo a la fortaleza.
 Una vez estuve cerca del enorme edificio pude ver claramente las banderas de la Orden ondear en lo alto de las almenas. La bandera azul con el símbolo blanco de la corona partida sobre los emblemas de las cuatro casas que antaño formaron la Orden, destacaba en la distancia como la luz de un faro en medio de una tormenta.
Subí por el camino de tierra que conducía a la entrada, donde varios soldados morvalienses hacían guardia en el lugar. A pesar de nuestra neutralidad en cuestiones políticas y bélicas, Morrva se había comprometido a cuidar de la región como gesto de buena voluntad con la Orden. Mucho se hablaba del trato especial que recibían los morvalienses al respecto, pero al menos por mi parte, eran tratados como el resto. Ni siquiera la Orden podía escapar a los tejemanejes de la política en un mundo donde cada vez más se acrecentaban las tensiones por los territorios, el dinero y el poder. Pocos eran los guardianes que cumplían los contratos a rajatabla. El buen sentido del honor era algo que yo siempre había respetado y ejercido tal y como las Leyes de Plata dictaminaban y eso era algo que muchos guardianes parecían haber olvidado.
Una vez me encontré en frente de las puertas de la fortaleza, desmonté de mi caballo y lo agarré de las riendas para cruzar el umbral a pie. Un par de miradas fugaces se cruzaron con la mía mientras pasaba por debajo del rastrillo. En seguida, el ajetreo del interior me envolvió. Decenas de guardianes iban y venían de un lado a otro siguiendo los complejos controles que tenía la Orden. En muchos aspectos era tan antigua como antaño, sobre todo, en las cuestiones burocráticas. Era un auténtico caos, un desastre que en más de una ocasión había logrado sacarme de mis casillas, a pesar de mi infinita paciencia.
—¡Marcus!
Una voz familiar cruzó el patio en el que me encontraba. Di las riendas del caballo a uno de los mozos de cuadras y me volví.
—¡Sarya! —dije con una sonrisa en el rostro—. Que alegría volver a verte, vieja amiga.
Ambos nos abrazamos cuando la mujer se acercó. Sarya y yo teníamos una amistad casi tan longeva como mi tiempo en la Orden. Ella fue de los primeros guardianes con las que cumplí un contrato conjunto. Desde aquello, nos volvimos inseparables durante muchos años. Pero desgraciadamente el tiempo y las diferencias de localización de los contratos hicieron que nos fuimos distanciando hasta el punto de solo vernos en contadas ocasiones durante el año.
—Veo que sigues como siempre —señaló con una sonrisa—. Te has vuelto a dejar crecer tu bigote. He de decir que siempre me ha gustado como te queda.
—Sí. Mi labio se sentía un poco solo a veces —me acaricié el bigote y me froté una de las puntas con la yema de los dedos—. ¿Y qué me dices de ti? Sigues exactamente igual que la última vez que te vi.
—Hará casi un año de eso, ¿no?
—Sí, más o menos. Fue cuando tenías que partir hacia el norte, si no me equivoco.
—¡Ah, sí! —Sarya chascó los dedos rápidamente—. Es cierto. Que recuerdos. Ese mal nacido de Dobultton había huido al norte con la esperanza de que no le encontrásemos, pero mucho me temo que nadie escapa de la Orden —la mujer se rió y sacudió la cabeza—. Te tengo que contar esa historia. Un grupo de grakos me ayudaron a darle caza, ¿sabes?
—¿Grakos? ¿Lo dices en serio?
—Sí, ha sido toda una aventura. Distan mucho de ser como los que conocemos en los mares. Estos me parecieron en algunas cosas más civilizados, aunque en otras…
Sarya alzó la vista y después suspiró. Noté que me dedicaba una cariñosa mirada y ambos sonreímos. Sarya, ojalá pudieses leer esto, ojalá pudieses saber la verdad. Cuánto daría por poder volver a hablarte, por contártelo todo.
—Me alegro mucho de verte, Marcus.
—Lo mismo digo —noté el calor correr por mis mejillas—. Oh, bueno, ¿y que te trae por aquí?
—Ya sabes, lo de siempre. Contratos, contratos y más contratos. Justo iba a entrar a Adjudicaciones, ¿Vienes tú también por eso?
—Sí. Acabo de terminar uno así que estoy seguro de que querrán que firme en quince o veinte hojas distintas —dije.
—Como manda la tradición — Sarya puso la voz grave, tratando de imitar a uno de los Altos Guardianes. No pude evitar reírme.
—Sigues imitando al viejo Dorren a la perfección. Si se enterase de esto seguramente ordenaría que te azotasen o te encarcelasen durante un tiempo.
Siempre que estaba con Sarya sentía que tenía veinte años menos. Disfrutaba de sus tonterías como lo había hecho desde siempre y me agradaba volver a reír de cosas absurdas como sus voces o sus gestos.
—Es superior a mí. Su voz, eso que hace con la mano, hasta su manera de hablar. ¿No me dirás que no es perfecto como personaje para una comedia?
Sonreí tratando de disimular mi risa de nuevo. Imaginé al alto guardián Dorren actuando sobre un escenario, imitándose a sí mismo y diciendo sus clásicas frases.
—Nunca cambiarás.
—¡Eh! En este oficio más te vale mantener el sentido del humor o de lo contrario acabarás majara.
—No te falta razón.
Ambos nos encaminamos a una de las estructuras del fuerte que era conocida como Adjudicaciones. Allí era donde se gestionaban todos los asuntos referidos a los contratos, tanto los que les encargaban oficialmente a la Orden, como los que firmaban los guardianes durante sus viajes. Era habitual que un guardián aceptara un contrato y luego lo entregase en Adjudicaciones para hacer un registro del mismo, así como del nombre de la persona a la que había reparado su honor. Era la parte más antigua de toda la fortaleza, la única que se había conservado tal y como era antaño. Las paredes de piedra grisácea estaban salpicadas por el moho, las raíces y las humedades que año tras año se abrían paso por todos los recovecos. Las mesas donde los escribas y funcionarios trabajaban se repartían en la planta baja del edificio. Allí, pilas y pilas de documentos se esparcían por las mesas creando montañas de pergaminos y papeles descoloridos pendientes por almacenar y clasificar. Adjudicaciones siempre estaba a rebosar de gente, sobre todo de funcionarios. Los guardianes teníamos que esperar largas horas de pie junto a una de las puertas color carmesí que daban acceso a las plantas superiores, lugar donde residía el alto consejo de guardianes. Ellos se encargaban de estudiar los nuevos contratos y adjudicarlos a los guardianes presentes ese día. La afluencia de los miembros de la Orden era tal, que a veces las esperas podían llevarte días.
Al llegar nos dirigimos a una de las mesas donde un escriba acababa de atender a otro guardián.
—¿Siguiente? —dijo con voz monótona.
—Sir Marcus Doffstone —dije. Saqué de debajo de la capa un par de pergaminos enrollados y los puse sobre la mesa—. Contrato dos, ocho, dieciséis. Andrea Ballentine. Consumado en primer orden.
—Ahá —dijo el hombre escribiendo con una pluma en una hoja con desgana.
—El otro fue asignado por Stephan O’Brallie cerca de las costas de Adaria. Consumado en segundo orden.
—Perfecto. Pase por favor, en seguida le recibirán.
Hice un saludo inclinando levemente la cabeza y me ajusté el sombrero mientras me encaminaba hacia una de las puertas de color carmesí. Allí, varios guardianes esperaban apoyados contra la pared con cara de aburrimiento y medio adormilados. Tenían pinta de llevar allí muchas horas, algo que me hizo pensar que pasaría mucho tiempo de pie. Unos minutos más tarde Sarya se acercó.
—“En seguida la recibirán” —dijo ella— ¿Cree que somos idiotas?
—Eso lo dicen como parte de la tradición de los escribas que antiguamente trabajaron aquí. Se decía que las esperas en los primeros tiempos de la orden podían durar semanas, incluso meses. Y para mantener la esperanza de que pronto serían atendidos les decían eso cada vez que preguntaban —expliqué—. No sé si serviría de algo, pero aquello ha permanecido a lo largo del tiempo y la tradición.
—Pues por suerte la tradición de esperar semanas se ha extinguido. Aunque al paso que van parece que quieren regresar a tiempos pasados.
Sarya se apoyó en la pared y echó la cabeza hacia atrás con un suspiro. Me crucé de brazos y me quedé allí junto a ella, mientras en la enorme sala los funcionarios y escribas trabajaban con ritmo pausado en las tareas burocráticas de la orden. Allí nunca parecía terminarse el trabajo, cada vez eran más y más los contratos, documentación e informes que se almacenaban y se generaban. Podría definir todo el proceso como un ejemplo perfecto de caos. No parecía llevar ningún orden lógico que señalase donde estaba todo, pero por sorprendente que fuera, los funcionarios siempre parecían saberlo. “Orden caótico” había escuchado alguna vez. “Incluso dentro del caos se puede hallar el orden”, puede que fuera cierto después de todo.
—Por cierto, ¿qué tal está tu hija? —me preguntó Sarya en voz baja.
Aquello me hizo sentir un pinchazo en el pecho. Tragué saliva y contesté.
—Bien, supongo —dije—. Hace algunos años que no la veo.
—Oh vaya, lo siento. Pensé que…
—No tranquila. No pasa nada —me esforcé en esbozar una sonrisa triste. El recuerdo de su rostro, que siempre revoloteaba en mi memoria, pareció hacerse más visible en aquel momento—. No es la primera vez que lo hace. Me dijo que había decidido escoger un camino muy diferente al mío.
—Entiendo.
—Nunca debí forzarla a seguir mis pasos. Puede que las cosas hubiesen sido distintas si no hubiese querido que ella formara parte de la Orden.
—Marcus, sólo querías lo mejor para ella — Sarya me puso la mano en el hombro—. No puedes seguir culpándote por ello.
—Pero es culpa mía —dije con amargura—. Todo lo que ocurrió…
—Aquello no fue tu culpa. Eh —la mujer se puso en frente de mí y me miró a los ojos con expresión seria—, mírame. Lo que sucedió fue un accidente, ¿de acuerdo? No sigas culpándote de algo que estaba fuera de tu alcance.
—No es tan sencillo, Sarya.
—Es todo lo sencillo que tú quieras que sea.
Me pareció un consejo horrible, pero no pude tenérselo en cuenta, no era muy dada a los discursos.
—Te lo agradezco —dije con una sonrisa triste—. Supongo que ella estará bien.
—Claro que lo estará. No te preocupes, siempre fue una chica muy espabilada. Además, la enseñaste bien el arte de la espada.
Aquello me trajo recuerdos de cuando la vi coger por primera vez un acero. Su primer intento de estocada acabó con un corte en el pie. No pude evitar sonreír por la nostalgia.
—Sí, aunque también era muy impulsiva.
—Lo sé. Llegué a conocerla, ¿no te acuerdas?
—Es cierto, ya no me acordaba —hice una mueca, incómodo—. No se lo tengas en cuenta, aquel no fue un buen día para ella.
Ambos nos quedamos en silencio. Los recuerdos de tiempos mejores donde la vida resultaba mucho más sencilla, sacudieron mi cuerpo. Pensar en aquella pequeña muchacha correteando por los alrededores de la fortaleza me trajo una sensación cálida y al mismo tiempo amarga.
Pasamos varias horas hablando de cosas sin importancia, contando anécdotas de nuestros viajes, comentando la situación política en el Reino Varso y algún que otro rumor. Ambos coincidíamos en que la fe en Tarh se había intensificado en muchas zonas durante los últimos años. Los fanáticos religiosos eran un problema en muchas ocasiones, ya que veían la Orden del Sello de Plata como algo indigno e impuro.
—Intentaron atarme a un tronco para luego quemarme vivo. Como si fuese una bruja —relaté con una mueca.
—¿En serio? ¿En estos tiempos que corren? Caray, no me esperaba una reacción así. ¿Aún creen en las brujas?
—Por lo que se ve, sí. Muchos incluso aseguraban que guardaba sapos en los calzones.
Sarya rió tan alto que algunos funcionarios dirigieron miradas de reproche hacia nosotros.
—Sapos en los calzones —apretó los labios conteniendo otra carcajada—. Imbéciles.
Sonreí y en ese momento la puerta carmesí que se encontraba a mi lado se abrió lentamente. Uno de los funcionarios, el encargado de ir llamando a los guardianes, se asomó por el enorme portón. Se ajustó los anteojos y miró una hoja de papel maltrecha que llevaba entre las manos.
—¿Sir Marcus Doffstone?
Aquello me cogió totalmente por sorpresa.
—Presente.
—El alto consejo le espera arriba.
—¡Eh! Yo llevo aquí más de seis horas —le reprochó uno de los guardianes que también estaba esperando—. ¿Por qué no me llaman a mí antes?
El funcionario se encogió de hombros y sin alzar los ojos del papel se volvió a meter por el portón.
—Suerte —me dijo Sarya guiñándome un ojo.
Asentí y me encaminé hacia la puerta, escuchando al otro guardián resoplar y maldecir por lo bajo.
 
· · · 
Una de las características de la fortaleza de Svenn eran sus largas y tediosas escaleras. Por algún motivo, las habían construido de tal manera que a cada paso que dabas tenías la sensación de que iba a caerte hacia atrás. Los escalones estaban ligeramente inclinados, y ascender hasta la sala donde esperaba el alto consejo era casi una tortura. Noté las piernas entumecidas a mitad de camino. Las horas que había pasado de pie esperando habían hecho mella y mis músculos se resentían con cada tramo. Cuando lograba subir un nuevo piso descansaba en el rellano, sentándome en los escalones hasta recuperar el aliento. Las pantorrillas me ardían y las plantas de los pies eran un castigo aun estando sentado. Resoplé y me di algunos minutos antes de continuar la tortuosa ascensión hasta la cámara del consejo. Al levantarme, me topé con una mujer que con gran destreza me esquivó cuando sin querer me tambaleé al pasar a su lado. Ella, con sus cabellos carmesíes, me trajo recuerdos algo dolorosos.
—Disculpa —dijo mientras se perdía en las escaleras.
Me quedé allí de pie con la mano apoyada en la pared suspirando. Pronto mis pensamientos se vieron ensombrecidos por el dolor de las piernas.
—Me estoy haciendo viejo para esto…—murmuré.
 Cuando por fin llegué al último piso, no sentía los pies. El dolor se había convertido en un hormigueo que, de cuando en cuando, lanzaba punzadas de dolor que me hacían apretar los dientes. Gotas de sudor bajaban por mi frente hasta la punta de la nariz perdiéndose en mi bigote. Me detuve ante las grandes puertas de la cámara donde un par de soldados descansaban apoyados sobre la pared, custodiando la entrada. Al verme, adoptaron una actitud firme y recia, tratando de conservar la compostura. Intenté aparentar normalidad, a pesar del sudor que resbalaba desde mi frente.
—Sir —saludó una de las soldados.
—Deseo ver al consejo —dije.
—Que así sea.
Ambos agarraron las aldabas y abrieron las puertas que conducían al interior de la cámara. Una gran mesa semicircular presidía el centro de la habitación. Sobre ella, una enorme bóveda adornada con pinturas antiguas, donde se representaba la llegada de los guardianes a la tierra desde el cielo, cubría toda la superficie. En lo más alto, un tragaluz circular dejaba pasar la claridad iluminando escasamente la habitación, donde enormes cuadros de personalidades ilustres cubrían las paredes. Varias columnas antiguas sostenían toda la estructura decoradas con algunos grabados.
En la mesa estaba sentada la mitad del consejo. Seis altos guardianes rodeados de papeles y documentos me observaron con expresión de indiferencia. Me acerqué hasta colocarme sobre el emblema de la Orden que había en el suelo. Mis botas resonaron sobre la rodela de metal en la que estaba grabado el símbolo, entonces desgastado por el tiempo.
—Sir Marcus Doffstone, para servir al honor, en cuerpo y alma.
Observé los rostros del consejo. La mayoría tendrían de mi edad, rostros curtidos en combate, llenos de arrugas y cicatrices, que atrás habían dejado los tiempos de andanzas y contratos para endurecer sus traseros en asientos de piedra. Pude ver como ellos también estaban cansados, a excepción de uno: Lady Anne Johannson. Era la única que seguía en activo tomando los contratos de gran relevancia e importancia para las naciones, y por ello, el miembro del consejo al que más debía temer. Desde que entré en la cámara su rostro impasible y endurecido no me había quitado ojo de encima. No debía de tener más de treinta años y la mujer había cumplido casi la misma cantidad de contratos que yo. Las leyendas e historias acerca de Johannson eran famosas en la Orden, por ser a cada cual más extravagante.
—Bienvenido a casa, Sir —dijo ella con un tono de voz grave y firme—. ¿Habéis completado vuestro cometido?
—En primer orden, mi lady.
—Me alegra oír eso —dijo. Cruzó las manos y apoyó los codos sobre la mesa—. Debo felicitaros por vuestra labor, Sir Doffstone. La tarea que os encomendamos cuando salisteis de aquí no era fácil, y por el tiempo que habéis tardado, comencé a pensar que algo no estaba yendo como debería.
—Hubo algunos contratiempos.
—Explicaros.
Tragué saliva y y respiré profundamente.
—Un grupo de varsos, seguidores de Tarh, intentaron asesinarme cuando me hospedaba en un pequeño pueblo cerca de las montañas. Aquello me retrasó bastante más de lo que esperaba.
—Ya veo. ¿Interfirió eso en vuestra labor a la hora de llevar a cabo el contrato?
—Solamente en el tiempo.
—Me alegra oír eso.
Todos los demás miembros parecían distraídos. Me lanzaban miradas de aburrimiento, como si fuese un guardián más al que asignar un contrato y dar un par de frases antiguas con la intención de animarle en su contienda. Eso me irritaba un poco, ya que después de todos esos años me tendría que haber ganado con creces el respeto del consejo. Sin embargo, la única que parecía prestarme atención era Lady Johannson, lo que no mejoraba la situación.
—Sir Doffstone. Debido a su gran entrega por la Orden y su entera y plena dedicación por el noble arte de la defensa del honor, se ha decidido en consenso encomendarle un contrato de vital importancia.
Guardé silencio y asentí con la cabeza.
—Confío en que pueda cumplirlo con la mayor rapidez y eficacia —Lady Johannson agarró uno de los papeles que tenía enfrente y lo ojeó rápidamente antes de continuar—. ¿Conocéis al señor Malreed?
—Uhm, mucho me temo que no.
—El señor Malreed es un tesorero con una gran reputación en la nación arviana. Su contribución y ayuda para con la emperatriz es de sumo valor, como bien supondrá.
—Por supuesto.
—Es por ello que la Orden ha decidido tratar dicha petición con la más absoluta discreción y rapidez. Y puesto que vos sois el guardián con la reputación más impecable con el que tenemos el honor de contar, este consejo ha decidido enviaros a realizar dicha tarea.
—Será para mí todo un honor —dije haciendo una reverencia arrastrando ligeramente la capa por el suelo.
—Bien. La persona a la que acusa el señor Malreed de haber quebrantado y destrozado su honor es al señor Brouton. De padres morvalienses, este rufián ha sido acusado de haber perturbado y ensuciado el honor del señor Malreed a causa de una herencia —explicó Lady Johannson—. Malreed asegura haber recibido una herencia por parte de su difunto padre de manera legítima. Disponemos del testamento, el sello del imperio y toda clase de documentación que demuestra que efectivamente la herencia pertenece al primero de sus hijos. Sin embargo, el señor Brouton jura y perjura que él es un hijo bastardo del difunto padre del señor Malreed, lo cual supone, como vos comprenderéis, un problema
—Con el debido respeto, milady —intervine con gesto serio—. Si el problema reside en saber de quién es la herencia creo que aquí no es necesario un guardián, sino alguien versado en leyes.
—El problema es más complejo de lo que creéis, Sir Doffstone —dijo un miembro del consejo con voz apagada.
—La herencia pertenece al hijo de mayor edad —dijo otro—. Pero ambos afirman tener la misma edad.
—Si no me falla la memoria, diría que en ese caso la obtendría quien hubiese nacido antes.
—Ambos afirman haber nacido el mismo día, de diferentes madres —Lady Johannson dejó el papel sobre la mesa y suspiró—. Los asuntos legales de la herencia no son nuestro cometido, como vos habéis señalado Sir Doffstone. El asunto, me temo, no va por esos lares. El señor Malreed acusa al señor Brouton de haber asesinado a sangre fría a su padre.
Estuve tentado de decir: “con el fin de agenciarse la herencia” pero no me pareció apropiado en esas circunstancias. A pesar de que todos los allí presentes, incluyendo por su expresión a Lady Johannson, parecían pensar lo mismo.
—Entiendo —dije frotándome el bigote con la yema de los dedos—. ¿Alguna prueba que corrobore la historia del señor Malreed?
—No.
El tono de Lady Johannson fue contundente, casi como si le hubiese molestado mi pregunta. Su expresión se tornó algo más agresiva, a pesar de su normalmente excelente compostura y saber estar.
—No tenemos pruebas —repitió—. Este asunto es de categoría extraordinaria. Doy, en cualquiera de los casos, mi aprobación para llevar a cabo este contrato con la seguridad de estar obrando en pos del honor.
Sabía lo que eso significaba: política. Algo que la Orden debía mantener lo más alejado posible de sus puertas pero que desgraciadamente se había arraigado hasta en las más altas esferas. Habíamos jurado mantenernos neutrales en cuanto a los conflictos entre las diferentes naciones y eso incluía los tratos especiales a personas que ostentasen cualquier cargo público excepcional. Pero eso, por supuesto, era en la teoría. Yo siempre lo había llevado a rajatabla, pero por desgracia, la Orden dejaba mucho que desear en cuanto al cumplimiento de sus propias leyes.
—Como vos ordenéis, milady.
—El contrato está aquí redactado y firmado de su puño y letra —Lady Johannson me ofreció un pergamino enrollado y atado con una pequeña cinta oscura—. Confío en que encontréis al señor Brouton y restauréis su honor mancillado.
—No os quepa duda de que lo haré, milady —me acerqué a coger el contrato y después regresé al emblema.
—Podéis retiraros, guardián.
Hice una reverencia y me di la vuelta para salir de la estancia.
Caminé de vuelta hacia las escaleras, contrato en mano, pensando en todo ese asunto. Un tesorero, una herencia y un asesinato por parte de un supuesto bastardo. ¿Qué habría pasado si no hubiese sido un tesorero arviano? Conocía la respuesta, pero prefería no darle más vueltas a algo que no podía cambiar.
Comencé a bajar con la misma sensación desalentadora que solía tener cada vez que me reunía con el consejo. Siempre me marchaba pensando que estaba siendo cómplice de la decadencia de la Orden.
Y por mucho que lo pensara, no había nada que pudiese hacer para evitarlo.



Cladd
II 
 
Le ofrecí el consuelo del Encapuchado. Le dije que yo velaría por él, al igual que Tarh vela por nosotros. Aún recuerdo su respuesta: “¿Cómo puedo saber quién hay bajo su capucha? ¿Cómo puedo saberlo?”
Me compadezco de quienes no puedan seguir las Palabras de la Verdad...
 
 
—Bienvenidos un año más a mis Jardines de la Pasión —el conde Moretti dio la bienvenida al resto de invitados, alzando una mano y haciendo una reverencia sobre la plataforma de madera que había colocado junto a la fuente—. Me alegra ver de nuevo rostros familiares —el resto rio bajo las máscaras que llevaban puestas—. Lobos, zorros, perros, mapaches, soles y lunas. Es reconfortante dedicar una noche al año a una festividad que ya es casi una tradición aquí en mi hogar. Agradezco la presencia de todos y todas y confío en que la velada sea tan magnífica, o incluso más, que las veces anteriores. Este año tengo el honor de presentarles a los acróbatas más célebres y conocidos de todo el Imperio. Les pido un caluroso aplauso para los hermanos Gray.
El gentío aplaudió, no con mucha intensidad, cuando aquellos cuatro hermanos subieron al escenario con sus bártulos y ropajes excéntricos llenos de colorido. Vestían pantalones abombados, con el torso al descubierto y pintura que cubría sus espaldas, formando unas sinuosas y extrañas figuras. Reconozco que su aspecto me llamó la atención, pero por desgracia me perdería parte del espectáculo. Me quedé allí de pie entre el resto de invitados deseoso y expectante de que comenzaran a dar brincos, a hacer cabriolas y a lanzar fuego por la boca. Adopté el papel de Gabriel De Luca, un excéntrico noble con mucho dinero que gastar y muy pocos escrúpulos. No era el papel que más me gustaba interpretar, pero desde luego, alguien así encajaba perfectamente entre los amigos del conde Moretti.
Los hermanos Gray colocaron todos sus chismes sobre el escenario, y antes de comenzar hicieron el saludo propio de los artistas. Me llamó la atención que eran dos parejas de mellizos, dos chicos y dos chicas. Si no hubiese sido por los pechos al descubierto de ellas habría jurado que eran cuatrillizos. Después del saludo, los chicos, de apariencia y complexión más fina, se subieron encima de dos pequeños cubos de madera unidos por una barra. Ambas chicas se colocaron tras ella y con una fuerza digna de admirar la alzaron con sus dos hermanos encima. Los aplausos no tardaron en llegar.
—¡Bravo! ¡Bravo!
—¡Todo un espectáculo!
—Que elegancia, fíjate en el torso que poseen ellas. Es magnífico.
Los nobles de mi alrededor, algunos con máscaras de animales como lobos, osos y diferentes tipos de aves, comentaban los detalles de la actuación con un tono pedante y una pizca de asombro. No esperaba menos de los morvalienses, siempre tan estirados, educados y estúpidamente correctos. Esbocé una sonrisa bajo la máscara de perro que llevaba puesta y me alegré de no tener compañía que se dignase a hablar conmigo.
El espectáculo continuó con un baile al ritmo del sonido de unos tambores que uno de los chicos tocaba con elegancia y coordinación. Las chicas decidieron deslumbrar a aquella panda de idiotas que creían saber lo que estaban viendo, por lo que no tardaron en comenzar a escupir fuego por la boca. Cada llamarada sacaba un grito de asombro del público que volvía a aplaudir fascinado.
—Cuanta belleza. Es fantástico, delicioso.
—El fuego es capaz de iluminar la magnificencia de su cuerpo y de su alma. Fíjate, hasta las sombras parecen perfectamente calculadas.
No pude evitar reírme. Aquel grupito de nobles me lanzó miradas molestas, lo que me hizo reírme todavía más alto. Gabriel De Luca era todo un provocador, pero por desgracia, tuve que guardar silencio en cuanto una de las artistas escupió una llamarada que cambió de color gradualmente. De su boca nacieron llamas azuladas que se fueron tornando a verde, pasando por el violeta, hasta volverse rojizas y amarillas antes de desaparecer. Aquello no me lo esperaba y sin que me diese cuenta estaba aplaudiendo su asombrosa hazaña junto al resto.
—¿Disfrutáis del espectáculo, señor De Luca? —una voz femenina me hizo girarme
No creo recordar a una mujer más extraña que aquella. Aunque no pude verle los ojos, tenía el rostro tatuado con una gruesa línea oscura que parecía partir su cara en dos. Descendía desde la nariz, pasando por sus labios, recorriendo su cuello y perdiéndose por su pecho. Su máscara representaba a una de las lunas, siendo un rostro de mujer plateada con pequeños adornos que sobresalían de la máscara. No supe identificar a cual de las dos representaba, aunque me pareció curioso que en ese momento sólo brillase una en el firmamento. El cabello de la mujer era cobrizo y brillante con varias tiras blancas que recorrían su melena. Su sonrisa me provocó, de una forma que no sería capaz de explicar, náuseas.
—Es magnífico. Delicioso. Fantástico —dije con un tono de voz más grave. No os voy a engañar, era divertido ser aquel estúpido hombre. Comenzaba a comprender por qué la nobleza siempre se comporta de manera tan extravagante. Podía llegar a ser adictivo.
—El conde Moretti ha trabajado mucho para poder traerlos aquí esta noche. Confío en que sepa valorar este regalo que nos ofrece —su voz, aunque algo ronca y grave, tenía cierto encanto.
—No lo pongo en duda. Creo que es fácilmente reconocible la magnificencia de su cuerpo y su alma cada vez que las llamaradas iluminan la tierra sobre este cielo nocturno.
—Coincido con usted. Es fascinante verles bailar, ¿verdad?
Uno de los chicos se subió a los hombros de una de sus hermanas mientras sostenía varias antorchas apagadas en una mano. Se alzó con una pierna sobre la cabeza de la chica y comenzó a hacer malabares con los ojos vendados.
—¿Puedo preguntarle, si no le importa, de qué nos conocemos? —eso llamó más mi atención que el grandioso número de los hermanos Gray.
—Sé que no está acostumbrado al reconocimiento, señor De Luca. La herencia familiar que por fin parece haber dado sus frutos le ha puesto en una posición muy cómoda en nuestra pequeña comunidad —de nuevo, aquella sonrisa—. Y no voy a engañarle, cuando alguien de su categoría viene a este tipo de fiestas en busca de diversión y nuevas emociones, me siento tentada de saber ciertas cosas de los invitados. Confío que esto no le parezca una ofensa.
—¿Una ofensa? Por favor, en absoluto —sonreí—. No hay nada más exquisito que el buen reconocimiento, puede estar tranquila mi señora. Ninguna de sus palabras podría ofenderme nunca —“siempre y cuando digas lo que me interesa oír” pensé para mis adentros.
—Cuanto me alegra oír eso.
Mientras el chico seguía haciendo malabares, una de las hermanas se subió encima del otro con un látigo en la mano. Lo presentó al público y tras hacer una reverencia chascó el arma contra el suelo del escenario. Como si de magia se tratase, la punta del látigo se prendió fuego. Aquello generó nuevos aplausos y gritos de asombro. Y antes de que se terminasen, la chica alzó el brazo y lo hizo restallar contra una de las antorchas que sobrevolaban la cabeza de su hermano. Esta se encendió con un fuego azulado muy llamativo, y de nuevo hubo más aplausos.
—Siento si mi pregunta le ofende pero, ¿con quién tengo el placer de hablar? Creo que nunca antes os he visto en otras fiestas. Y reconozco tener muy buena memoria. Algunos la consideran una maldición, sobre todo en cuanto a detalles vergonzosos se refiere.
Me reí de mi propio chiste. Adictivo.
—Soy una muy buena amiga del conde —dijo—. Os diría mi nombre, pero el motivo de esta fiesta, entre otras cosas, es tratar de averiguar la identidad de quien se esconde tras las máscaras de la noche —rió juguetona, aunque con un deje que me puso los pelos de punta.
—Veo que no os ha resultado un reto averiguar la mía.
—Se me da muy bien ver detrás de las máscaras. Al fin y al cabo, el tipo de máscara puede decir más de una persona que su propio rostro.
—¿Ah sí? —dije en un tono que me hizo sentir vergüenza ajena—. ¿Y cómo es eso?
La mujer se tomó unos segundos mientras contemplaba el espectáculo de los hermanos.
—Uno elige la máscara que va a ponerse. Muchas veces esa elección va unida a algo importante, puede que a algún miedo, a una inquietud o a un complejo.
—Ya veo. Fascinante. ¿Y qué dice mi máscara acerca de la persona que hay debajo?
Cuando todas las antorchas del chico se habían encendido con los latigazos de su hermana, comenzó lanzárselas a ella. La chica las recogía y continuaba aquel juego enrevesado de lanzar, recoger, pasar por la espalda, volver a lanzar y recoger. Fue impresionante ver su equilibrio y destreza desde tan cerca, pero lo habría disfrutado más si no hubiese sido por la compañía que tenía en aquel momento.
—Vuestra máscara es la del perro. Fiel, leal, honesto. Representa la alegría y el compañerismo. Alguien que decide ponerse una máscara como esa es sin lugar a dudas una persona excepcional.
—Me habéis retratado a la perfección —reí tapándome la boca con el dorso de la mano.
—Por supuesto —sonrió—, sois una persona interesante. Tanto, que me hace preguntarme si sois de verdad.
—No os comprendo, mi señora.
—Vuestra máscara oculta vuestro rostro y vuestra persona. Pero, las palabras de vuestros labios, ¿son reales? —aquella sonrisa me hizo sentir escalofríos—. Uno nunca sabe que puede haber tras las máscaras, sean de metal o no.
—Sois un misterio para mí desde luego. Me encantaría poder charlar con vos en otras circunstancias, tal vez así os pueda demostrar cuan real soy —contesté con una sonrisa juguetona.
Y entonces, al girar la vista le vi. Jason Fraddles, el sexto nombre de la lista de aquellos que habían desaparecido junto a Bershel Jones de la Soga de Hierro. Había tardado algunas semanas en localizarlo ya que cambió varias veces de nombre y de región en todo ese tiempo. Un hombre escurridizo, aunque a ese juego yo también sabía jugar.
—Una charla de lo más interesante, mi señora. Si me disculpáis, necesito algo para aclarar mi garganta después de la fascinación que me ha producido el espectáculo.
—Oh, por supuesto. Le recomiendo el licor de moras que se está sirviendo esta noche. Reserva de Alinera, única e inconfundible —dijo haciendo un gesto con la mano, como si lo estuviese oliendo y saboreando—. Cuando coja una copa asegurase de colocar bien la nariz antes de destaparla. Ese aroma es un regalo único.
—Así lo haré. Ardo en deseos de probar semejante maravilla.
Cogí la mano de la mujer y besé el dorso de su mano izquierda, como mandaba la tradición en fiestas de alta categoría. Ella esbozó otra sonrisa y me alejé tras una leve reverencia de despedida. Cuando me di la vuelta me sentí tentado de pasar el resto de mi vida siendo aquel noble idiota. Dinero, fiestas y extravagancias absurdas, un entretenimiento de lo más placentero.
Pero por desgracia, decidí continuar con mi trabajo.
Jason cogió una de las copas tapadas con un trozo de madera hecho a medida y se reunió con un grupo de tres personas junto a los arbustos que rodeaban la plazoleta de la fuente. Yo cogí otra copa y me giré para volver a mirar a aquella mujer, pero para entonces, ya se había marchado.
—Reserva de Alinera, única e inconfundible. Tratada en las mejores bodegas con el mayor de los cuidados, respetando su sabor, textura y aroma —dijo el criado que sostenía la bandeja con las copas.
—¡Exquisito! —dije entusiasmado, sin destapar la copa.
Me quedé cerca del grupo de Jason mientras observaba a los hermanos, sin perder de vista al hombre que me había traído hasta aquí. Mis órdenes eran enrolarme en la tripulación de Jones, pero antes necesitaba comprobar algunas cosas. De todos los nombres de aquella lista, Jason Fraddles era el único que había dejado un caminito de migas de pan tras de sí. Así que me pareció adecuado seguirlo para ver a dónde me conducía.
Los hermanos Gray comenzaron con uno de sus trucos más famosos: los cuchillos. Ambas hermanas se colocaron a varios metros la una de la otra. Entre ellas, se situaba uno de los hermanos al tiempo que el otro seguía tocando los tambores. Las chicas cogieron tres cuchillos y cuando la música del tambor dio la salida, ambas lanzaron uno contra su hermano. Hubo gritos de asombro, incluso de temor, creyendo que las hojas de acero alcanzarían al muchacho, pero nada más lejos de la realidad. El chico agarró los puñales por el mango mientras danzaba de manera extraña y elegante. Sus peculiares movimientos terminaron con sacudidas que coincidían con los golpes de tambor, devolviendo cada uno de los cuchillos a sus hermanas. Estas los recibían girando sobre sus talones y, con la inercia del movimiento, volvían a lanzarlo hacia su hermano. El número duró varios minutos en los que las acrobacias, la agilidad, los reflejos y la coordinación, dejaron boquiabiertos al resto del público allí presente. No voy a negároslo, yo también sentí fascinación por esos movimientos.
—Espectacular.
—Una danza tan mortal, como hermosa.
—La belleza del peligro contrasta con la seguridad de sus movimientos, que quedan expuestos ante los ojos más críticos y experimentados.
Jamás me cansaría de esa vida.
Disimuladamente, y aprovechando los aplausos y asombro del gentío, fui acercándome al grupo de Jason hasta que pude oír con más claridad su conversación.
—El ministerio sólo quiere seguir ahogándonos con los impuestos para que acabemos cediendo ante las presiones de los recaudadores —dijo una mujer del grupo—. Yo digo que es ridículo poner trabas en los transportes.
—¿Sabes cuánto perdí el último año en los barcos? Un treinta y dos por ciento del total en bruto. ¡Treinta y dos! —exclamó uno de los hombres moviendo las manos acaloradamente—. ¿Qué clase de imperio permite esto?
—A mi treinta y dos me parece razonable.
Todos se giraron hacia la otra mujer.
—¿Razonable? ¿Acaso te das cuenta de lo que un treinta y dos por ciento supone para el negocio? ¡No doy abasto! Los recaudadores no dan tregua, cada vez me es más difícil transportar mercancías que no seas telas o minerales, y para colmo, he tenido que prenderle fuego a una docena de barcos por riesgo de contagio de peste amarilla. Y eso sin contar lo que sufro con la dichosa piratería.
Eso hizo que Jason se echara hacia atrás.
—¿Peste amarilla? ¿Aquí?
—¡Sssssh! —le chistó el hombre—. No lo digas tan alto. Fue sólo por precaución.
—¿Precaución? —una de las mujeres resopló cruzándose de brazos—. Esa cosa no se va tan fácilmente.
—Dicen que el fuego lo extermina —la voz del hombre sonó preocupada.
—¿Qué va a exterminar? Por la sal del mar, ¿cómo se te ocurre…?
Jason, alterado, comenzó a discutir con el hombre acerca de la temida enfermedad. No era para menos, si de verdad aquella cosa comenzaba a extenderse por el Imperio, sería cuestión de meses que devorase todo a su paso. Las historias acerca de la enfermedad eran tan sobrecogedoras como reales.
Seguí observando el espectáculo sin apenas prestarle atención, ya que trataba de escuchar las conversaciones que Jason y su grupo de falsas amistades mantenían cerca de la vegetación. Fue entonces cuando el hombre anunció que iba a echar un vistazo a los jardines, aprovechando que la luna brillaba ahora con fuerza en el firmamento. Una de las mujeres insistió en acompañarle, algo que no pareció molestarle en absoluto. Les observé caminar hasta que se adentraron en los jardines, bajando por los peldaños de piedra que conducían a la parte inferior de la enorme finca del conde Moretti. Diversos tipos de plantas, vegetación y arbustos cortados con formas geométricas y abstractas, cubrían esa zona de la finca. Pequeños miradores con vistas al mar rodeaban los extremos, y en ellos había bancos de piedra maciza dispuestos para que una pareja de amantes pudiese disfrutar del amanecer o del cielo nocturno en una noche como aquella. Parecía que el señor Jason Fraddles estaba pensando en darles un buen uso mientras terminaba de cortejar a la mujer, aunque por su comportamiento habría jurado que era más bien al revés.
Me acerqué pasados unos minutos mientras ambos compartían apasionados besos a la luz de la luna en aquel lugar idílico. Dejé claro que me aproximaba pisoteando sin querer un par de matojos de hierbas que crecían entre las losas del suelo. Ambos dirigieron la mirada hacia mí y por la cara de Jason supe que los había interrumpido en el mejor de los momentos.
—¡Qué noche tan agradable! —dije, fingiendo estar ebrio—, ¿no les parece? Uy… Vaya, ¿he interrumpido algo, verdad? —esbocé una sonrisa bobalicona.
—Con todos mis respetos, señor, creo que se ha equivocado de mirador —me dijo él con elegancia.
—Puede ser, es más, ¡Lo és! O no, espere… —miré a los demás miradores, fingiendo perder el equilibrio—. No, no, no, no. Es este. ¿No es usted el señor Baratello?
—Vaya. Veo que me ha reconocido. Buen trabajo señor… quién quiera que sea —su tono hizo reír a su acompañante. Yo me reí también y eso la hizo callar—. Ahora, si no le importa…
—Oh, oh, ¿dónde están mis modales? —hinqué la rodilla en el suelo dejando allí mi copa—. Siento haberos interrumpido, señor. Con mucho gusto discutiré con usted lo que venía aquí a tratar.
—Estoy convencida de que esos asuntos pueden esperar —me dijo ella.
—Sí, sí, sí y cien veces sí —me puse en pie e hice una reverencia—. Con gusto discutiremos más tarde acerca del señor Fraddles.
Noté como se le cortaba la respiración al hombre.
—Que disfrutéis de la noche…
—¡Espere! —dijo. Vaciló antes de ponerse en pie—. No… No sabía que venía a tratar sobre…
—Oh, no, por favor. No querría molestarle.
—No es ninguna molestia. De hecho, creo que deberíamos hablar cuanto antes usted y yo.
—¿Cómo? —preguntó la mujer.
—Oh, cuanto lo siento. Mira, yo… —intentó disculpars, pero ella se puso en pie con una sonrisa, le hizo una reverencia y le dio un pequeño beso en la mejilla.
—Disfruta de tu noche.
Y se marchó sin decir nada más, pasando a mi lado como si yo no estuviese. El carácter de los morvalienses siempre ha sido conocido por su corrección y educación hasta en las situaciones más vergonzosas.
—Siento haber arruinado su cita… Jason —le dije con mi voz y sin aparentar que estaba bebido.
—¿Cómo… ? —el hombre retrocedió un paso hacia atrás—. ¿Quién eres? ¿Cómo… Cómo sabes mi nombre?
—Oh vamos, Jason. ¿De verdad creías que ibas a poder escapar de los ojos del Imperio? —dije sonriendo. Me acerqué a él lentamente, saboreando el momento—. Por muchos nombres que te pongas, no podrás borrar el rastro que vas dejando.
—¿Te envía la emperatriz, verdad? Te ha ordenado matarme —retrocedió.
—No, tranquilo. No he venido a matarte, a menos que me des motivos para ello —dije—. Más bien he venido a hablar contigo. Me gustaría saber un par de cosas, si no te importa, claro.
—¿Qué quieres? ¿Qué buscas? Dinero, ¿No es así? —su voz comenzaba a temblar nerviosa a medida que se iba acabando el mirador. Cuando chocó con el borde de piedra dio un respingo y se giró, viendo al mar extendiéndose ante él.
—¿Dinero? ¿Eso es lo que me ofreces después de encontrarte? ¿Eres consciente de que has sido partícipe en la huida de uno de los piratas más peligrosos y sanguinarios que ha conocido el Imperio jamás? En un juicio justo tendrías suerte si te condenaran a una muerte rápida y limpia.
El hombre me miró a través de la máscara, aterrado. Vi pequeñas gotas de sudor deslizarse por su mandíbula hasta el cuello.
—¿Qué quieres entonces?
—¿Por qué ayudaste a Bershel Jones a escapar de la Soga de Hierro? —pregunté colocando una mano en mi cintura.
—No… Yo… No… —el tartamudeo del hombre me comenzó a poner nervioso—. Es… yo…
—Te he hecho una pregunta muy simple, Jason. Vamos, ¿por qué le ayudaste? ¿Qué te ha prometido Jones que no te pueda dar una emperatriz?
—No… No… No puedo hablar… No se debe hablar…
Aquellas palabras comenzaron a sonarme extrañas.
—No están permitidas todavía… las palabras que acompañan a las últimas…
—¿Qué?
—No puedo decir nada… No… —su respiración comenzó a ser más agitada, haciendo que su pecho subiese y bajase de manera exagerada.
—¿Jason?
—No… no…. —comenzó a ponerse pálido. Sus manos temblaban con nerviosismo mientras se apoyaba en el borde del mirador con la mirada fija en el suelo.
—¿Jason? —repetí. Di un paso hacia él con cautela.
—¡Usted no lo entiende! ¡Usted no sabe lo que está a punto de ocurrir! Aah… aaah... pero no… yo… no… no, no… no puedo hablar. No debo hablar… me lo dijo… yo…
—Tranquilo.
Me acerqué despacio hasta que estuve a un paso de distancia de él. No entendía sus palabras, pero claramente parecía aterrado por algo que, fuera lo que fuera, le estaba haciendo perder la cabeza.
—¿Jason?
Alargué mi mano para tocar su hombro y de pronto, el hombre me agarró de la pechera del jubón. A través de la máscara vi sus ojos inyectados en sangre, desorbitados, que no dejaban de moverse de lado a lado tratando de buscar a los míos.
—¡Usted no sabe nada! ¡Nada! Son las últimas… ¡Palabras! ¡Las últimas que vienen con las luces del final! ¡Aquellas que deben de… ser… !
Cayó de rodillas a mis pies, mientras desesperadamente trataba de sujetarse a algo. Me eché hacia atrás y vi como alzaba su mirada buscando la mía.
—Bershel… Jones… La casa del encapuchado… Una... —cayó de espaldas en el suelo, con los miembros agitándose ligeramente mientras balbuceaba palabras ininteligibles—. A… una… —dijo finalmente con un hilo de voz.
—¿Jason? ¿Jason?
Me arrodillé junto a él tratando de comprender que estaba ocurriendo. Al tomar su pulso, un aroma afrutado y delicioso me llegó a la nariz. Sus labios presentaban finas líneas rojizas como las que dejaba el vino. Mi vista se dirigió entonces al banco de piedra donde había estado sentado momentos antes y vi en el suelo dos copas sin tapa. Al mirar de nuevo al señor Fraddles, comprobé que había muerto. Me llamó la atención que en sus labios se había dibujado una sonrisa siniestra, lúgubre, mezquina, pero sobretodo, vomitiva. Me puse en pie y recogí la copa de vino que había dejado atrás, la destapé y percibí ese mismo olor.
Afrutado, delicioso, elegante y embriagador.
“Trescientas cincuenta y seis” pensé.
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Días más tarde le encontré a la entrada de mi iglesia, suplicando que le dejase entrar.
“Ya vienen” decía, con los ojos desorbitados.
 
Dos semanas y cuatro días fue lo que tardaron en encontrarme en aquel islote donde mi antigua tripulación me abandonó. Por desgracia, no fue un barco mercante, ni tampoco uno pirata. Aquello me habría podido dar, al menos, alguna oportunidad de enrolarme de nuevo en una tripulación. No, quienes aparecieron fueron los hombres y mujeres de un buque de guerra arviano. Decidieron hacer una parada en ese lugar, tras haber sufrido daños en su último encuentro con piratas. Y allí me encontraron.
Mi maldita y desgraciada mala suerte volvió a jugármela, ya que el capitán de aquel barco, un tal Stevenson, había oído hablar de una mujer pelirroja que se dedicaba a saquear barcos por la zona. Mi reputación no hizo más que darle motivos para encerrarme una vez regresamos a tierras arvianas, más concretamente, en la prisión de Harrendol.
Pasé cerca de medio año encerrada en una fría y húmeda celda, encadenada de pies y manos. La roca con la que fabricaron el edificio era tan escabrosa, que en algunos lugares estaba afilada. Dormir sobre aquella roca era lo más parecido que había a una tortura. Las primeras semanas fueron las peores, apenas podía descansar, me alimentaban con las sobras de los guardias del día anterior y cada dos días recibía lo que se conocía como un “caliente”. Consistía en abrir la puerta de mi celda, agarrarme de las muñecas y rociarme lentamente con un cubo de agua casi hirviendo. Todavía recuerdo la sensación del agua recorriendo mi piel junto al vapor que ascendía hasta los ennegrecidos techos de mi habitación.
De todas maneras, en aquel lugar al parecer yo era una especie de privilegiada. Al no ser una pirata tan conocida, decidieron que no valía la pena arrojarme al sótano de la prisión, a las famosas “aulladoras”. Muchos presos por la noche, a través de las rejillas de sus puertas, contaban historias sobre personas que habían perdido la cabeza en ellas. Las aulladoras se ganaron el nombre por los agujeros que tenían en el suelo, haciendo que las corrientes de aire de los acantilados silbaran entre ellos, día y noche.
He olvidado mencionar que la prisión tenía una peculiaridad que la hacía distinta a las demás: estaba construida entre dos enormes grietas que desembocaban en un acantilado. Toda la estructura flotaba, literalmente, sobre las rocas y el mar que se revolvía en las profundidades. Siempre pensé que las aulladoras no debían de ser tan duras como decían, ya que, si la prisión se hundía, todos iríamos tras ella. Aunque imagino que oír ulular al viento día y noche debía de resultar bastante molesto.
Seis meses después de que me arrojaran al interior de la prisión, yo ya había perdido toda esperanza de escapar. Era cuestión de tiempo que la gobernadora terminara por cansarse y me mandara ahorcar por mis crímenes de piratería. Me sorprendió llevar tanto tiempo allí adentro sin haber tenido noticias de nadie. Pensé que tal vez se habrían olvidado de mí, algo que no sería de extrañar teniendo en cuenta la clase de gente que se pudría en aquel lugar.
Con la espalda apoyada en las afiladas paredes de mi celda, observé la luz del sol iluminar la roca del suelo a través del único ventanuco del que disponía la habitación. Estaba en lo alto de una pared que daba al mar, cosa de la que me alegré ya que al menos podía oír el rumor de las olas con claridad. En ese tiempo, lo único en lo que podía pensar era en Theodore. Aquel malnacido me había abandonado a mi suerte y por su culpa estaba encerrada. Día tras día recordaba su rostro, sus ojos y su sonrisa, la sonrisa del ser más despreciable que haya podido conocer jamás. ¿Cómo había podido hacerme algo así? Me juré a mí misma que el día que lo encontrara le clavaría un puñal en el corazón, y una y mil veces soñé con aquella imagen, recuperando mi Fénix, a mi tripulación y mi libertad.
Un día, mientras me hallaba sumida en mis pensamientos, unos pasos pesados y torpes me hicieron mirar hacia la puerta. El oficial Barren, pensé. Aquel gordo y grasiento guardia que disfrutaba torturándome de cualquier forma posible. También habría jurado que le rompería la nariz en cuanto tuviera ocasión.
—Es aquí —dijo.
Alcé la vista hacia la entrada, agotada, cansada y hambrienta. El tiempo en prisión comenzaba a hacer mella en mí, y apenas tenía fuerzas para ponerme en pie. De pronto, la puerta se abrió y una mujer alta y con el cabello negro como la pólvora, me miró con cara de asco y dejó que el oficial Barren entrase junto a un par de guardas más.
—¿En qué puedo ayudarles? —me atreví a decir con voz cansada. Al no ver cubos humeantes mi ánimo mejoró levemente.
—Rose Mary Smith —dijo la mujer con voz grave—. Es la hora.
Noté un atisbo de odio en sus palabras. Supe por sus ojos que aquello le supo amargo.
—¿La hora? —hice una pausa mientras me acomodaba en el suelo—. ¿De qué?
—De que te marches. Levántate.
Hizo un gesto con sus enguantadas manos y los otros dos guardas me agarraron de los brazos poniéndome en pie.
—¿A dónde?
—Eres libre.
Guardé silencio tras escuchar sus palabras, con una sonrisa en el rostro. ¿Acaso me estaban dejando marchar? ¿Aquello era real? ¿O todo sería una cruel y burda broma del oficial Barren para después arrojarme agua hirviendo por encima? Cuando pasé a su lado vi en su rostro cierta frustración que me reconfortó y me confirmó que me estaba marchando de aquel agujero colgante.
No recuerdo bien que pasó después de subir los escalones hasta la salida. Me limité a mirar al suelo, viendo como mis doloridos pies subían los peldaños de la desgastada piedra. Cuando llegué a la entrada, el rastrillo de la muralla ya estaba izado y ante mí, verdes praderas salpicadas de rocas se expandían dándome una majestuosa bienvenida. Recuerdo claramente la hierba meciéndose por la brisa salada del mar y el sonido del agua rompiendo contra las paredes de los acantilados. Era una visión perfecta, pero aquel día me aguardaba una sorpresa más.
Junto a la entrada de las murallas, un hombre vestido con capa y sombrero se acercó a mí con los brazos abiertos. Me rodeó y me dio un fuerte achuchón, tierno y cálido, que me hizo suspirar aliviada.
—¿Marcus?
El hombre se separó de mí un instante y me ofreció una sonrisa paternal, con los ojos humedecidos y brillantes. El aire hacía ondear las plumas de su sombrero con alegría.
—Maldita sea Rose —me dijo—. Pensé que esta vez iba a perderte para siempre.
—Tranquila muchacha, ¿Tan mal os daban de comer en aquel antro?
Devoré con ansias un cuenco repleto de costillas glaseadas que Marcus me consiguió en una taberna de la ciudad de Harrendol. La prisión estaba a escasos diez minutos andando, pero a mí me parecieron horas. Llevaba mucho tiempo sin probar un buen bocado de carne y cuando vi aquellos trozos humeantes y rebosantes de grasa estuve a punto de llorar de la emoción.
—No son un manjar, pero es lo mejor que te puede ofrecer un lugar como este —dijo Marcus con los brazos apoyados en la mesa.
No dije nada. Me limité a seguir engullendo y masticando la carne con desesperación.
—Me alegra verte comer. Estás bastante más delgada que la última vez que te vi. Claro que después de estar en prisión, no es de extrañar.
Mi silencio, interrumpido por el sonido que hacía al masticar le arrancó una sonrisa. Un hombre que pasaba justo por detrás chocó y derramó un poco de cerveza sobre mi cabeza. Marcus se puso en pie dando un golpe sobre la mesa, haciendo que el hombre y él se sostuviesen la mirada un instante. Yo continué comiendo ignorando lo que sucedía a mí alrededor.
—Disculpa —dijo finalmente.
Marcus asintió. Mientras se marchaba entre las mesas, le dedicó una mirada fría y tensa. Después, se volvió hacia mí.
—Si tienes más hambre…
—Si —le contesté con descaro. La grasa me chorreaba por la mano hasta el brazo. No tardé en lamerlo con ansia.
—De acuerdo —me sonrió y tras dar un suspiro casi de alivio, se levantó y fue de nuevo hasta la barra esquivando el gentío y las mesas.
El sitio estaba abarrotado. El ruido del ambiente me envolvía mientras mordisqueaba los huesos de mi cuenco, buscando el más mínimo rastro de carne en ellos. Cerca de donde estábamos había una mesa redonda con un grupo de soldados arvianos que bebían y reían mientras jugaban a los dados.
—Doble o nada, es mi última apuesta —oí decir a uno de ellos.
—Joder, no tengo el día con los dados. No debería jugar.
—¿Vas a huir como un perro con el rabo entre las piernas? ¿Ara? —le instó otro guardia.
—Mala madre que os parió…
Los dados rodaron, y de nuevo, carcajadas, insultos, gritos y conversaciones banales se colaron en mis oídos. Era agradable volver a sentirse parte del mundo.
Mientras esperaba a que Marcus regresara, sentí la mirada de alguien clavándose en mí. Es difícil explicarlo, podría decir que fue algo instintivo. Al girar la cabeza vi como una mujer, con el rostro semi oculto bajo una capucha, me estaba observando.
—Ten —la voz de Marcus me hizo sobresaltarme. Pero al ver el cuenco humeante de costillas que traía consigo me olvidé de todo lo demás. Mis dedos volaron hacia la carne y de nuevo comencé a engullir.
—Despacio, muchacha —dijo tras dar un trago de su jarra—. Sabes, la última vez que estuve en una prisión, recuerdo que al salir lo primero que hice fue buscar un melocotón.
—¿Un melocotón? —pregunté metiéndome un trozo enorme de carne en la boca.
—Si, un melocotón. El guardia que solía vigilar nuestras celdas no dejaba de comerlos día y noche. Recuerdo estar hambriento y ver como, el muy desgraciado, se sentaba frente a nosotros comiéndoselos lentamente. Mirábamos el jugo chorrear por su barbilla con cada mordisco. Era ciertamente angustioso.
—Menudo hijo de puta.
—Esa lengua —me amonestó—. Aunque no te falta razón. Por lo que veo sigues siendo tan deslenguada como siempre —sonrió y dio otro trago a su jarra—. Nunca cambiarás.
Quise decir algo pero el sabor de la carne y la espesa salsa que lo recubría me dejaron sin palabras.
—Un melocotón —repitió él echando un vistazo a los alrededores—. Un mísero melocotón.
—Prefero ufn tfof deafne.
—No hables co la boca llena —dijo en un tono paternal—. Te vas a atragantar.
Cogí mi jarra de cerveza y bebí para pasar la carne.
—Que yo prefiero… —eructé—. …un buen trozo de carne.
—Lo sé, pero tanto tiempo viendo melcotones te deja secuelas —sonrió.
—Me cuesta creer que tú estuvieras en una prisión.
—Tiempos complicados aquellos, sí. No creas que hice algo para estar allí, mi único delito fue pertenencer a la Orden.
Resoplé por la nariz y volví a centrarme en la carne dando grandes bocados.
—En fin, cuéntame, ¿qué ha ocurrido?
Me detuve, con un hilillo de grasa cayendo de mis labios.
—Bueno…, es complicado.
Observé el cuenco de costillas viendo como la salsa se deslizaba entre la carne. No sabía que decirle y ni mucho menos cómo decírselo. ¿Admitir que había encontrado mi vida como pirata y que por ello había acabado encerrada en una prisión? No, no podía decirle algo así.
—Bueno —dije finalmente—. Es complicado. Ha habido un malentendido.
—¿Un malentendido? —Marcus se recostó sobre su silla.
—Sí. Han creído que yo era otra persona. Ya sabes cómo son los arvianos, cuando necesitan un culpable cualquiera les sirve.
No me di cuenta al principio, pero mientras seguía devorando los últimos trozos de carne, la sonrisa de Marcus se fue borrando poco a poco, haciendo que su semblante fuera cada vez más triste.
—Ya veo.
—Sí, menos mal que has aparecido tú —me forcé a sonreír. Volví a bajar la mirada y entonces caí en la cuenta de que si estaba en aquella taberna engullendo costillas, era porque Marcus me había sacado de la prisión. Seguramente gracias a su posición como guardián de la Orden. Por lo tanto, debía de conocer el motivo de mi encarcelamiento. Me sentí estúpida.
—Sí, menos mal —añadió con tono serio.
Un incómodo silencio reinaba sobre nuestra mesa mientras el ruido del local nos envolvía.
—Por cierto —traté de cambiar de tema—, ¿qué estás haciendo tú por aquí? Pensaba que seguirías en la fortaleza.
—Ah, para nada. Mi momento de estar sentado cogiendo polvo terminó hace tiempo —apuró la jarra y la depositó sobre la mesa—. Vuelvo a mis andanzas. Ya sabes, nuevos contratos.
—Ahá —arañé un hueso con los dientes mientras relamía lo que quedaba de salsa.
—Estoy buscando a un tipo llamado Jason Brouton.
—Mmm, creo que no me suena, al menos en prisión no oí su nombre.
—Lo sé, fue lo primero que revisé. No sería la primera vez que me encuentro con la persona en cuestión entre rejas. Por eso supe que estabas allí —Marcus esbozó una sonrisa triste.
—Ah —tragué mi último trozo de carne y asentí—. Gracias…
—De nada, muchacha —eso pareció animarle—. Siempre estaré aquí para protegerte. ¿Lo sabes verdad? —alargó el brazo y puso una mano sobre mi hombro.
—Lo sé…
Bebí de mi jarra hasta apurarla y evitar ese momento horriblemente embarazoso para mí. Al limpiarme con el dorso de la camisa noté el hedor de la prisión sacudiéndome en las narices.
—Creo que te vendría bien algo de ropa nueva, ¿no crees? —rió dándome unos tirones de la camisa.
—No hace falta, Marcus, de verdad. Ya has hecho mucho por mí hoy.
—Bobadas —dijo haciendo un ademán con la mano—. He visto una sastrería de camino al puerto, creo que podemos conseguir algo duradero. ¿Ya has terminado? —sacó un par de tercios y los depositó sobre la mesa con un golpe seco—. No perdamos más el tiempo. Ven, vamos a por algo de ropa.
—No es necesario, de verdad.
Se puso en pie arrastrando la silla y me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiese, con una sonrisa en los labios. No tuve otra alternativa, aunque me sintiera avergonzada por lo que había ocurrido. En especial por haberme dejado engañar por alguien como Theodore. Por su culpa había vuelto a decepcionar a mi padre, una vez más.
Me puse en pie y comencé a seguirle entre la multitud de la taberna.
—¡Joder otra vez! —gritó uno de los soldados mientras el resto de la mesa reía a carcajadas.
—Puedes darme la bolsa directamente si quieres, no hace falta que cuentes nada.
Antes de salir me fijé en la mesa que ocupaba la mujer de la capucha que había estado observándome. Solo vi una jarra vacía y restos de comida a medio acabar.
Fuimos a la sastrería que Marcus había mencionado. Se encontraba junto al puerto, modesta y envuelta en la misma suciedad que cubría los muelles y las calles. Me llamó la atención una de las ventanas, que el dueño había adornado con varias macetas de Aquiroa. Me trajeron recuerdos felices de mi niñez, cuando correteaba cerca de la playa y los acantilados con Marcus. Pasaba horas cogiendo aquellas flores y arrancando sus pétalos para verlos volar con la brisa. Una infancia feliz y despreocupada, llena de cariño, risas y afecto. Tuve suerte de tener a Marcus. Siempre me arrepentiré de no haber sido capaz de demostrarle lo mucho que le agradecía lo que había hecho por mí.
Cuando entramos, el lugar estaba abarrotado de maniquíes distribuidos por los laterales y el fondo. Mostraban diferentes piezas de tela, chaquetas, camisas, pantalones e incluso sombreros. Sentí curiosidad por las prendas y no dude en acercarme a uno de ellos que desprendía un olor agradable y endulzado.
—¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó alguien con voz seca. Al girarme, vi como el sastre salía de su pequeño taller, oculto tras una tela en una habitación contigua.
—Buenos días, buen hombre. Mi hija necesita prendas nuevas, como podéis ver —dijo—. Confío en que podáis darle algo cómodo y duradero.
—Desde luego, señor —el sastre no disimuló la mirada furtiva que lanzó al anillo que Marcus llevaba en su pulgar izquierdo—. Todo lo que la Orden necesite, por supuesto —sonrió mostrando los pocos dientes que le quedaban.
—Es urgente y tenemos algo de prisa, por lo que si pudiese hacerlo con la mayor brevedad posible se lo agradeceríamos.
—Oh, claro claro —el hombre se ajustó las gafas y me miró de arriba abajo—. ¿Qué tela vais a querer, mujer?
Pasamos cerca de una hora escogiendo el tipo de tela y un color. El sastre me midió los brazos, las piernas y la cintura con suma habilidad. De algún modo me sentía como si tuviese diez años de nuevo, cuando Marcus me llevaba a los sastres del pueblo para remendar mis pantalones o la camisa de entrenamiento. Al recordar aquellos tiempos, no pude evitar sonreír con nostalgia.
Cuando terminamos, Marcus dejó una gran cantidad de dinero para que al día siguiente todo estuviese listo. El sastre, complacido, le aseguró que estaría a primera hora.
—Bien, ahora te harían falta unas botas —señaló Marcus al salir de la sastrería.
—No es necesario, creo que con esto…
—Por supuesto que lo es. Sabes perfectamente que es lo más importante.
—Si, pero de verdad, es suficiente con esto —me detuve en medio de la calle—. Marcus, te lo agradezco mucho, pero... debería irme.
Se quedó callado, observándome. Ahora comprendo como debió sentirse. Jamás podré reparar el daño que le hice a aquel gran hombre. Su expresión se tornó apagada y triste.
—No te preocupes por la ropa, mañana vendré a por ella. De verdad que te lo agradezco, pero creo que es suficiente.
—Claro, Rose —dijo—. Lo comprendo.
Sabía que en su interior sufría, que veía a su hija caminar perdida por una vida destinada a una muerte espantosa y que lo único que pretendía era cuidarme, protegerme y quererme. Fui una estúpida desagradecida con él. Me salvó de la vida en la calle y mi carácter no hizo otra cosa que distanciarnos. De alguna manera, siempre admiré su tenacidad a la hora de querer estar junto a mí, a pesar del trato que le di durante todos esos años antes de mi gran huida.
—¿Podrías, al menos, concederme una puesta de sol?
Miré al cielo. El ocaso estaba cerca y en el horizonte comenzaban a vislumbrarse los tonos naranjas y morados. Me forcé a sonreír, tal vez por inercia, o tal vez porque en el fondo, me apetecía estar un rato más junto a él.
—Claro, anciano —dije.
—¿Anciano? ¿Cómo te atreves?
—Solo digo lo que veo.
—¿Cómo? ¡Pero si solo tengo cuarenta y…! Bueno, ¡¿eso a ti que más te da?! Estoy en plena forma, no sé cómo te atreves a llamarme anciano.
Con un gesto de falsa indignación echó a andar, mientras yo reía siguiéndole por las calles de la ciudad. Nos detuvimos en una plazoleta desde la que se podían ver el mar y los acantilados. Observamos el atardecer en silencio, y recordé los tiempos en los que me sentaba bajo los árboles para observar el ocaso, mientras Marcus me contaba historias acerca de la Orden y sus aventuras en el mar. En aquellos tiempos el honor, la Orden y él lo eran todo para mí.
—¿Te acuerdas cuando nos sentábamos bajo los abetos y mirábamos al mar? —dijo Marcus de pronto.
—Sí, me acuerdo —esbocé una pequeña sonrisa.
—Hace poco estuve por allí. En el pueblo aún hay gente que se acuerda de ti, ¿sabes?
—¿Ah sí? ¿Quién? —pregunté sorprendida.
—Brandon por ejemplo.
—¿Brandon? ¿Ese idiota? Todavía recuerdo las peleas que solíamos tener por cualquier cosa. Era todo un bocazas, sabía bien como provocarme.
—No te lo niego, siempre fue un liante —dijo soltando un par de carcajadas—. ¿Recuerdas cuando le cogiste del cuello y chocaste su cara contra un árbol?
—Estuvo sangrando todo el día —sonreí al recordar los chillidos del muchacho.
—Sí, sí. Su madre me solía decir: “¡Su hija es una salvaje! ¡Es incontrolable!” —Marcus imitó el tono de voz de la señora McGarrigan. El hombre tenía un don para las voces, siempre imitaba para mí a la gente que conocíamos y eso hacía que me partiese de risa.
—¡Joder, lo haces igual!
—“¿A qué te refieres?” —ambos reímos de nuevo. Aquel sonido fue una sensación agradable—. Si, aquella señora era idiota —dijo con una extraña tristeza.
—¿Cómo te llamaba? Agh. —dije intentando recordar su nombre—. ¡No me acuerdo!
—Malacus. Me llamaba Malacus.
—¡Sí! ¡Exacto!
—Decía que le recordaba a un hijo suyo. Sinceramente, dudo que Malacus sea un nombre real incluso.
—Siempre creí que Brandon era el único que tenía.
—Hablamos de una mujer que creía que si bebías agua con aceite dando la espalda al sol, te curaba la viruela.
—Y que la leche de amapola servía para encender un fuego.
—Si —Marcus miró de nuevo al horizonte. Se mantuvo en silencio durante un rato dejando que el lejano sonido del mar se colase en la plazoleta—. Cuando estuve allí —dijo de pronto—. Brandon me contó que había muerto.
Aquello me hizo borrar la sonrisa.
—Joder, lo siento —me quedé callada, contemplando el horizonte. Una sensación de tristeza recorrió mi cuerpo al conocer la muerte de la mujer. No supe bien como sentirme—. ¿Qué… qué ocurrió?
—Unos piratas saquearon el pueblo —explicó—. Mataron a todos los que no pudieron esconderse y prendieron fuego a casi todas las casas, incluso a la nuestra.
Sentí que los recuerdos del pasado se removían en mi interior. Descubrir que mi infancia, el lugar donde crecí, había sido arrasado por los piratas me hizo sentirme extraña. Tenía un nudo en el estómago y un sentimiento amargo en la boca que no podía digerir.
—Mierda…
—Al parecer las aguas de alrededor están bastante más transitadas que antes. Me dijo que entraron en el silencio de la noche sin cañones ni disparos. Ni siquiera dejaron su barco a la vista. Debieron de ocultarlo en la cala —carraspeó y continuó explicando—. Al parecer Brandon estaba en el sótano apilando unos barriles cuando comenzó todo. Pudo librarse de una horrible muerte gracias a que se escondió en una de las barricas que tenían abajo, pero su madre no tuvo la misma suerte. La cogieron entre…
—No, no. No quiero saberlo —aparté el rostro, como si acabase de presenciar algo horrible. Me separé y caminé unos pasos dándole la espalda.
—Fue horrible.
Tuve que volver a sentarme. Algo en mi interior me hizo sentirme mareada y agotada. El rostro de la señora McGarrigan apareció en mi mente sin poder evitarlo y me estremecí, al pensar en la clase de cosas horribles que podrían haberla hecho. Sabía lo que los piratas eran capaces de hacer, conocía las historias que se contaban acerca de ellos y aunque siguiese pensando que la vida pirata podría ser de otra manera, aquello me hizo darme cuenta de que en el fondo todos eran iguales. ¿Acaso yo misma era como ellos? ¿Sanguinaria, despiadada y salvaje?
—Rose —la voz de Marcus sonó a mi espalda. El hombre se sentó y puso una mano sobre mi hombro—. Siento habértelo contado. Prefería decírtelo a que lo descubrieras por ti misma.
—Está bien. Es solo que… —noté un sentimiento extraño recorriéndome el cuerpo—. Mira, da igual.
—Yo… bueno, la verdad que no tenía esto planeado pero…—oí como Marcus sacaba algo del interior de su gabardina—. Creo que es un buen momento para hablarlo.
Me giré, y vi cómo sostenía el anillo entre sus dedos, aquel que rechacé el día de mi nombramiento en la Orden del Sello de Plata. Tenía los emblemas inscritos sobre él, y me sorprendió que todavía reluciese como el primer día. La plata con la que estaban hechos era de una calidad extraordinaria y seguía en perfectas condiciones. Lo que más me sorprendió fue que Marcus aún lo llevara encima. ¿Había cargado con él todos los años que anduve desaparecida? Le miré a los ojos y vi una chispa de esperanza en ellos
—Marcus.
—Escúchame Rose, tal vez sea un buen momento para replanteártelo, ¿no crees?
—Marcus —dije en un tono más seco.
—Creo que vivir en el mar por tu cuenta no te ha traído nada bueno, ¿no? Mírate, hasta hace poco estabas encerrada en aquella prisión, si no hubiese sido por mí…
No pude evitarlo y me levanté bruscamente.
—Basta Marcus, no sigas por ahí.
—Rose.
—No, Marcus, no. Sabes perfectamente lo que pienso de la Orden y de lo que ocurrió.
—Rose, escúchame. Si continúas con esta vida acabarás ahorcada, en el mejor de los casos. ¿No te das cuenta de que la vida del mar no es…?
—¿Acaso me vas a tratar ahora como si tuviese diez años? —le interrumpí—. ¿Vas a darme un sermón acerca de lo que debo hacer?
El hombre se puso en pie, acercándose lentamente hacia mí. Miró al suelo como si esperara encontrar allí sus próximas palabras.
—Es lo mejor para ti —dijo finalmente.
—No, no lo es. Esa no es la vida que quiero tener.
—¿Y esta sí? ¿Acaso quieres vivir tu vida con una soga atada al cuello? —su voz fue alterándose por momentos—. No pienso permitir que te conviertas en una asesina.
—¿Asesina? ¿Acaso te das cuenta de lo que haces? —le reproché apretando los puños por la ira—. ¡Tú eres tan asesino como lo soy yo! ¡O incluso más!
—¡Mis obligaciones son las que son, Rose! ¡No mato por placer, mato por obligación!
—¿Crees que he matado gente por placer?
Recuerdo que quise decirle que durante el tiempo que viví en el mar solo había matado a quienes habían alzado su espada contra mí. Doce fueron en total. Sentí la necesidad de decirle que no era una cruel y sanguinaria pirata como él pensaba, que yo sólo vivía para saquear, no para rebanar el pescuezo a quienes se me antojaran. Pero las palabras no surgieron de mis labios como hubiese querido.
—¿Crées que me ha sido fácil vivir en el mar? Yo no mato por placer, ¡joder!
—Yo no he dicho eso.
—¡Mato para sobrevivir! Y sí, sí que lo has dicho Marcus —di un paso hacia atrás—. Lo has dicho porque es lo que piensas.
—No, y lo sabes.
—¿No? ¿Qué piensas entonces de que quiera vivir la vida del mar?
—Que estás cometiendo un grave error —contestó friamente—. Esa vida solo te conducirá a la muerte.
—¿No te das cuenta de que en esta vida nada tiene sentido? —al hablar, recordé con amargura que esas mismas palabras me las había dicho Theodore en su momento. El recuerdo agitado de su voz susurrándome al oído me hizo sentirme furiosa—. ¿De qué por mucho que intentes vivir dignamente, alguien acabará por venir a tu hogar para destruir todo lo que has hecho, todo por lo que has trabajado y vivido? ¿De qué sirve entonces, Marcus? Si no son los jodidos arvianos, acabarán llegando los varsos y si no, los piratas. Tal vez esta sea la única manera de vivir una vida que merezca la pena.
—¿Ahora crees que vas a enseñarme cómo funciona el mundo? ¿Crees que he nacido ayer?
—¿Y en qué clase de mundo vives, Marcus? Crees que vives en un mundo justo, donde el honor puede ser restaurado para que la gente continúe con sus malditas y miserables vidas. Abre los ojos, ¡tu mundo está infecto y podrido!
—¡¿Y tu solución es huir?! ¿¡Convertirte en una sucia pirata!? —gritó.
—¡Tal vez sea la única jodida forma de vivir dignamente! —me acerqué a él agitando las manos nerviosamente.
—¿¡Dignamente!?
—¡Al menos yo llamo a las cosas por su nombre!
—¡Eres una inconsciente y una hipócrita! ¡Te crees que la vida consiste en tomar lo que se te antoje cuando quieras, pero no es así, Rose! Oh, desde luego que no. Vas por ahí creyendo que el mundo es tuyo, arrebatándole a los demás todo lo que tienen porque según tú, la vida es injusta. ¡Eso no justifica nada!
—¡Al menos yo no vivo a costa de las muertes de otros, por un puñado de monedas!
—¿Ah no? ¿Acaso tú no robas a los cadáveres que dejas? ¿No vives de eso, Rose? ¡¿No vives saqueando los cuerpos sin vida de todo aquel que se cruza en vuestro camino?!
Tuve el impulso de lanzarle un puñetazo a la cara, pero conseguí contenerme.
—¿No eres acaso tú quien destruye lo que los demás siembran? ¡Sé perfectamente lo que has hecho estos últimos años, Rose!
—¡Tú no sabes nada de mí! ¡Nada! —rugí histérica.
—¡Lo sé perfectamente! Sé cómo eres y sé que no vales para esa vida, ¡maldita sea! —Marcus se alejó vociferando.
—No sabes nada de mí, Marcus. No tienes ni la más mínima idea de quién soy.
—Oh —se giró y volvió a acercarse dando zancadas. —Oh, sí que lo se Rose, perfectamente. Te recuerdo que te he criado desde que tenías diez años. Te recuerdo que te he dado la oportunidad de vivir una vida digna, donde podrías tener una familia y ser feliz ¡Te recuerdo que, de no ser por mí, ahora posiblemente estarías muerta!
Me di la vuelta tratando de controlar mi ira. Estaba a punto de estallar, me temblaban las manos y las piernas del enfado. Notaba que estaba a punto de desbordarme y sabía que si eso ocurría acabaría diciendo o haciendo algo de lo que me acabaría arrepintiendo. Me tomé unos instantes y cuando la presión del pecho desapareció me volví hacia él.
—Pues ve a la prisión y diles lo que soy. Si crees que soy una asesina, ve y díselo.
Marcus se mantuvo en silencio.
—¡Hazlo! ¡Vamos! ¡Tienes ante ti a toda una asesina! ¡¿A qué cojones estás esperando?!
—Las cosas no son así Rose.
—¡Ve y diles lo que soy! —me acerqué y le di un pequeño empujón con las manos—. ¡Hazlo!
—No.
—¡Hazlo joder! ¡Hazlo, porque sabes perfectamente lo que soy!
—¡Nunca permitiré que me hija se convierta en pirata!
—¡Yo no soy tu hija Marcus! ¡Yo no soy tu maldita hija! —el chillido me hizo sentir un escozor en la garganta.
Ambos nos quedamos callados. Me di cuenta entonces de que estaba jadenado. La discusión me había alterado más de lo que creía. Notaba la respiración entrecortada y acelerada. En la plaza, las pocas personas que había, miraban con atención nuestra escena. Bastó una simple mirada para que comenzasen a marcharse lentamente, lanzando miradas inquietas.
—Yo… —comencé a decir.
—Lo sé. Lo sé, Rose —Marcus se dio la vuelta frotándose la cara con las manos. Se sentó en un banco de piedra dándome la espalda, sombrío.
Le observé y supe que ya no había vuelta atrás. No podía pertenecer a la Orden, y la única vida que ahora conocía era la piratería. No había otra opción, no había más caminos, o al menos, eso creía yo. Qué estúpida fui.
—Lo siento Marcus. Será mejor que me marche.
—Rose…—comenzó a decir. Pero supongo que para cuando se giró yo ya estaría calle abajo, perdiéndome entre los callejones de aquella ciudad con lágrimas en los ojos, volviendo otra vez, a desaparecer de su vida.
De todo lo que he hecho, una de las cosas de las que más me arrepiento, es de no haber sido más cercana a mi padre. Él solo buscaba darme amor, cariño y comprensión, pero lo que no sabía, era que yo era un pozo mugriento y ponzoñoso que destruía todo lo que tenía a su alrededor.



Hawkings
II 
Pasé la noche en vela, observando la oscuridad, escuchando el silencio y sosteniendo el Libro de las Verdades entre mis brazos. Se durmió y de las sombras surgió una melodía que jamás podría olvidar.
 
Al despertar, lancé la moneda al aire y la recogí antes de que cayera. Abrí la mano y pude ver el ojo grabado sobre el hierro de la pieza. Agaché ligeramente la cabeza y cerré los ojos un instante. Sabía lo que significaba: una pregunta.
Suspiré y la observé fijamente sobre la palma de mi mano. Abrí la boca para decir algo, pero titubeé. Sabía que tenía que pronunciarlo con cuidado y con precisión, no era algo que pudiese tomarse a la ligera.
—¿Voy a morir hoy? —pregunté en voz baja.
Coloqué la moneda sobre el pulgar y la hice girar en el aire. La agarré y volví a mostrarla sobre mi palma. Vi la mano tallada sobre el metal, y respiré aliviada.
—¡Capitana! —la voz de Trenda retumbó tras las puertas de mi camarote. Sus enormes manazas golpearon la madera, haciendo temblar las bisagras—. ¡Capitana!
Metí rápidamente el cordel por el agujero de la moneda mientras contestaba.
—¿Qué ocurre?
—Artonei está aquí, señora —dijo ella.
—Puede pasar.
Me puse en pie y colocándome el cordel alrededor del cuello oculté la moneda bajo la camisa. Caminé hasta el escritorio, y me senté en la butaca justo cuando Artonei abría las puertas del camarote. El hombre pasó y Trenda cerró la puerta observando al segundo de abordo con fascinación.
—Ah, y recuerda Trenda —le dijo Artonei girándose un momento—. El orden de los factores no altera el producto.
—El orden del producto no funciona al… —murmuró ella al cerrar la puerta.
—Es como intentar enseñar a un pato a bailar —dijo el hombre con una sonrisa. Me limité a mirarle en silencio—. Aunque ahora que lo pienso, mi tío Brann tenía un pato que sabía bailar. Qué curioso, ¿verdad? —suspiré. Era habitual que Artonei acabara yéndose por las ramas siempre que intentaba contarme algo, pero por desgracia, ese día no estaba de humor para aguantarlo.
—¿Qué has descubierto? —le pregunté ignorando sus historias.
—Bueno —Artonei se acercó hasta la mesa y dejó tres saquitos de cuero que llevaba ocultos bajo la manga de su camisa—, creo que esto no le va a gustar.
—Habla.
—He preguntado acerca de la capitana Boltom, tal como me pedisteis. Pues bien, el Viento Azor ha cambiado de capitán. La señora Boltom ha sido capturada por los arvianos como os dijo el gobernador —Artonei abrió uno de los saquitos y dejó ver el interior: un puñado de arena blanquecina—. La tradición antigua ¿verdad? La capitana Boltom sospechaba que alguien iba tras ella.
Observé la arena con el ceño fruncido. Era común que antes de embarcarte en un viaje peligroso, donde había altas posibilidades de morir, entregases a alguien de confianza un pequeño saco con la arena de la última playa que pisaste. Era un símbolo de buena suerte y, en ocasiones, una forma de decir que sospechabas que algo podía ir mal.
—¿No dijo quién?
—No, capitana. No se lo dijo a nadie. Lo único que he logrado escuchar es que la última noche que fue vista, comentó que algo no iba bien. Ella decía que notaba el filo de un puñal acechándola tras cada esquina y tras cada sombra. Ya sabéis como era, le encantaba la poesía y hablar con ese lenguaje tan rimbombante —Artonei se aclaró la garganta y continuó—. Es una lástima, me caía bien la capitana Boltom.
—Era una asquerosa hija de mil perras —refunfuñé.
—Sé que teníais vuestras discrepancias, capitana, pero cuando termine de contaros todo os aseguro que no será ella de quién habléis.
Intrigada me acomodé en la butaca y repiqueteé con los dedos sobre el escritorio.
—Sigue.
—Bien. Después fui a buscar a la capitana Grey. Me temo que ha corrido la misma suerte —abrió el otro saquito mostrando otro puñado de arena—. Pero ella no fue capturada.
—Vaya.
—Todo el mundo dice que era una sucia traidora que intentó hacer tratos con los varsos a espaldas del gobernador. Sin embargo, unos pocos afirman conocer otra versión de la historia. Hay quienes cuentan que la encontraron en las ruinas del castillo que hay cerca del Acantilado del Condenado. Dicen que estaba ahorcada en las mazmorras con las puertas cerradas a cal y canto. ¿Quién se llevaría la molestia de llevarla hasta allí y matarla de esa forma? —el hombre suspiró—. Un detalle por su parte.
—¿Ahorcada? —ladeé la cabeza—. Lo que más temía Grey era morir asfixiada.
—Lo sé. No era algo que todo el mundo supiera, pero aún recuerdo el día que nos contó como casi se ahoga.
—Alguien que la conocía lo suficiente como para saber ese detalle —dije para mí misma.
—No era muy lista, pero mantenía el honor entre piratas. Eso la honra.
Me quedé pensativa mientras miraba el otro saco de cuero. No esperé a que Artonei lo abriese, lo hice yo misma para comprobar que era otro puñado de arena.
—Alcott.
—En efecto, mi querida capitana. Ahora todos hablan de él como un pirata falto de honor, pero como siempre, un músico debe conocer las dos partes de una historia para poder componer una buena pieza. Según algunos marineros, el capitán Alcott desapareció hace unas semanas en “extrañas” circunstancias —dijo Artonei haciendo un guiño con los dedos—. Y digo “extrañas” porque he oído tres versiones distintas de su desaparición.
Con un ademán le indiqué que prosiguiese.
—En el burdel de Margaret, uno de los chicos me ha dicho que vieron cómo se reunía con un hombre encapuchado que se lo llevó al interior de la selva. Un par de noches más tarde, afirma que oyó gritos que venían de allí—se crujió el cuello y después los nudillos—. Uno de los pescadores locales me dijo que le vio caminar al atardecer por la playa y que una ola se lo tragó sin dejar rastro. Qué queréis que os diga capitana, de las tres esta me parece la más ridícula. Más que nada porque el capitán Alcott era un nadador excelente. Aun así, el pescador parecía completamente convencido.
—¿Y la tercera?
—La tercera es la más siniestra de las tres. Esto me lo han contado varias personas. Prostitutos, piratas e incluso dos taberneros diferentes.
—¿Quiénes?
—Frank y Alberto. Alberto es un gilipollas, pero siempre se entera de todo.
—Ahá —asentí impaciente.
—Todos ellos coincidieron con su historia, lo cual parece cuanto menos, llamativo. No termino de creérmela, pero me parece muy raro que todas esas personas diesen los mismos detalles.
—Céntrate en la historia —dije con voz firme.
—Ah sí, sí, por supuesto, capitana —se aclaró la garganta—. Todo comenzó hace un mes, justo cuando partimos. El capitán Alcott comenzó a decir por las posadas y prostíbulos que iba a retirarse de la piratería, que su tiempo de asaltar barcos y navegar por el mar había acabado. Un poco extraño, ya que siempre había estado muy entregado a la profesión. Me llamó la atención que quisiera dejarlo.
»Días más tarde, el capitán se echó a la mar con su tripulación y no regresó hasta una semana después. Cuentan que regresó solo y cuando le preguntaron sobre lo que había ocurrido, se limitó a decir: “Mi tiempo ha terminado”. Todos coinciden en que estaba muy afectado y no respondió a ninguna pregunta más. Lo único que hizo fue sentarse en medio de la selva durante tres días. Qué extraño, ¿verdad? Pues ahí no acaba la cosa. Dicen que durante ese tiempo, quienes se acercaban al capitán Alcott descubrían cómo iban a morir.
—¿Cómo iban a morir?
—Eso es. El capitán les decía como terminarían sus vidas. Cuando me lo contó Frank no me lo tragué, pero ¡maldita sea! Todos decían lo mismo. ¿Y sabe que es lo más curioso, capitana? Que la señora Grey fue a preguntarle. ¿A que no adivináis que le dijo?
—Asfixiada —murmuró Hawkings.
—En efecto. Dicen que después de eso, creyendo que Alcott acertaría, guardó la arena en el saco. ¿Casualidad? Me gusta pensar que detrás de todo esto hay algo más. Algo… ¿oscuro, tal vez?
—Eso son estupideces.
—Puede ser —Artonei se encogió de hombros—. Pero… ¿y si no? ¿Y si de verdad el señor Alcott podía ver cómo morirías?
—No lo creo. Todo esto me suena a una historia de las tuyas. Pero olvídate de eso, ¿Qué ocurrió con el capitán?
—Pues —continuó Artonei—. Al tercer día se levantó y nadie supo a donde fue. Solamente entregó su saquito de arena a Margaret y se marchó. Lo curioso del tema es que unos cuantos días después, la marea trajo una botella de cristal con un mensaje en su interior.
—¿Que ponía en el mensaje?
—Había una letra pintada sobre el pergamino. La letra G.
No pude evitar pensar en la firma de la carta que había encontrado. Una G al lado de aquel extraño símbolo. Pensé en la chica que había en la finca de los Arron y noté con fuerza el peso de la moneda que colgaba de mi cuello. ¿Qué significaría todo eso?
—Qué extraño.
—Sí, mucho. Pero aquí no acaba la cosa.
—Sorpréndeme.
—Anoche, mientras tocaba, puse mis oídos en una de las mesas. No pude enterarme de toda la conversación, pero si de lo más interesante. Algo relacionado con un nuevo imperio —dijo en voz baja—. Al principio creí que eran tonterías sacadas de alguna leyenda, pero después de un rato acabé dándome cuenta de que era algo más que eso. Lo llaman el Imperio del Sol Negro. No me atrevo a decir que es exactamente, pero creo que es una especie de confederación.
—¿El imperio de qué?
—El Sol Negro. Está comenzando, capitana, o eso dijeron. Al parecer se avecinan cambios drásticos.
—Ahá —dije con el ceño fruncido—. ¿Y qué pretenden? ¿Qué es lo que quieren?
—Según dijeron, destruir a los arvianos. Al parecer, los fundadores de esta confederación son gente importante del Imperio que decidió establecer su propio orden.
—Ya veo —me recosté sobre la butaca—. No veo el problema.
—El problema es que están en contra de nuestro noble oficio y al parecer pretenden acabar con todos.
—Sigo sin ver la diferencia con los varsos o los arvianos —dije haciendo un ademán con la mano—. Ellos también nos persiguen y tratan de acabar con nosotros.
—La diferencia es que el Sol Negro está volviendo a reclutar corsarios.
Aquello me hizo icorporarme y volver a apoyar las manos sobre la mesa.
—No es posible.
—Son sólo rumores —aclaró Artonei.
—No, los corsarios quedaron extintos hace décadas. La Guerra del Maíz fue el final de su época. Nadie aceptaría corsarios, es impensable —la voz se me llenó de rabia y asco. Artonei se limitó a encogerse de hombros—. Nuestro código es tajante en cuanto a colaborar con las diferentes fuerzas del supuesto “orden”.
—Sabéis tan bien como yo que ese código camina por una línea muy delgada.
—Pero esa línea mantiene el orden en la piratería. Conoces perfectamente lo que le pasó a Thomas cuando la cruzó.
—Usted misma le cortasteis en pedazos.
—Hueso a hueso, pelo a pelo —recité con solemnidad el antiguo dicho de los piratas—. Puede que sea una línea muy delgada, pero es una línea peligrosa.
—Lo sé, capitana. De todos modos, esto es todo lo que puedo deciros.
—Ya veo. Buen trabajo, señor Blackmore.
—Gracias, capitana —Artonei hizo una reverencia apartándose de la mesa—. ¿Qué haremos con el gobernador?
—Bueno, no es difícil deducir que ha estado encargándose de los piratas que más problemas podrían ocasionarle.
—Salvo de usted —dijo sonriendo.
—Lo cual debe suponerle un problema.
—Desde luego ¿ha tomado una decisión al respecto, capitana?
—Sí. Debo ir a comunicársela cuanto antes.
—Supongo que eso se refiere a que no va a ceder la ciudad tan fácilmente.
—Señor Blackmore, si hubieseis trabajado toda la vida en algo, ¿dejaríais que os lo arrebataran?
—No, capitana —contestó el segundo de abordo.
—¿Dejaríais que usaran el trabajo de vuestra vida para sacar provecho mientras usted se pudre en el mar, buscando un nuevo comienzo?
—Por supuesto que no, capitana.
—Me alegra ver que compartimos las mismas ideas —me crují el cuello y me puse en pie—. Una lástima que el gobernador no.
—Toda una lástima —ambos nos dirigimos a la salida, pero antes de llegar, Artonei se volvió hacia mí—. Ah, una última cosa ¿Ha recordado algo más la muchacha? Cuando la vi parecía en estado de shock. Me fue difícil sacarle unas cuantas palabras con sentido.
—No, no parece recordar nada.
—¿Qué extraño verdad? Tiene toda la pinta de haber sido una esclava varsa. ¿Dice que la encontró tirada en las calles?
—Así es —mentí.
—Me sorprende la verdad, pero en Merellin puede pasar cualquier cosa. ¡Que me ahogue ahora mismo si eso no es verdad! —dijo con una sonrisa en los labios—. ¿Puedo preguntarle por qué la ha enrolado en la tripulación?
—Tengo la sensación de que sus recuerdos pueden resultarnos útiles. Puede que conozca cierta información que nos sea favorable.
—Muy aguda, capitana —dijo Artonei chasqueando los dedos—. Siempre he dicho que usted es la astucia personificada.
Volví a suspirar, me dirigí hacia la puerta y salí del camarote.
Se respiraba el aire de una mañana calurosa. Vi a varios miembros de mi tripulación repartidos por la cubierta cumpliendo con las labores de limpieza que les había encargado. La muchacha de la finca estaba en las escaleras de la cubierta fregando con esmero. Mientras, quienes se quedaban de guardia ese día, jugaban a los dados sobre una caja.
—¡Hija de una hiena! —farfulló uno de los tripulantes al que llamaban “Muelas”.
—Aprende a lanzar los dados —le contestó Janay mientras recogía el cubilete y volvía a lanzarlos.
El sonido de las olas era acompañado por el incesante ruido del cepillo contra la madera. La muchacha tenía las manos despellejadas y las muñecas aún enrojecidas por los grilletes. Pensé que la mejor manera de ocultarla era hacerla pasar por alguien de la tripulación, más concretamente como la nueva chica del trapo.
Crucé la cubierta hasta llegar a los escalones. Sophie, así la había bautizado, se detuvo y alzó la vista cuando me acerqué. Sus ojos se encontraron con los míos en un gesto de pánico que trató de disimular. No dijo nada y con esfuerzo comenzó a ponerse en pie.
—Ca… capitana…
—Bien. Veo que eso aún lo recuerdas —señalé—. ¿Todo en orden, Sophie?
—Si…
Di un paso hacia ella.
—¿Has logrado recordar algo? —le dije en voz baja—. ¿Tu nombre? ¿De dónde vienes? ¿Quién eres?
—Yo… —su labio inferior comenzó a temblar. Vi las lágrimas aflorar en sus ojos y decidí que no era momento de presionarla. Si era una esclava varsa, tal como Artonei había sugerido, de poco serviría hacerlo. Su mente estaría totalmente quebrada y no sacaría nada en claro.
—Bueno, entonces sigue frotando con fuerza —ordené.
—De… acuerdo… —dijo.
Me di media vuelta y fui de nuevo al centro de la cubierta donde la tripulación seguía jugando a los dados mientras Artonei arrancaba unas notas de su violín.
—¡Mierda otra vez!
—¡Já! Inútil —dijo Janay recogiendo los dados.
—Dime eso si te atreves en tierra firme —amenazó Muelas frunciendo el ceño.
—Cuando quieras pedazo de escoria —la mujer golpeó con fuerza la caja con el cubilete de dados. Lo levantó y los demás estallaron en carcajadas—. ¡Triples y medios!
—¡Has trucado los dados! Cretina tramposa.
—¿Cómo? Cuando bajemos a tierra firme te vas a tragar tus palabras y mis botas, trozo de mierda.
Mi presencia hizo que los ánimos se calmasen por un momento.
—Artonei, vamos.
—A la orden, capitana.
Antes de salir dediqué una última mirada a Sophie, que siguió frotando los escalones con la mirada perdida y un gesto de terror como nunca antes había visto en nadie. Las preguntas asolaban mi cabeza, pero sabía que por el momento no tendrían respuesta. Al menos, por parte de la muchacha.
Junto a Trenda y a Artonei anduve por los callejones de Merellin en dirección a la casa del gobernador. Las calles estaban comenzando a llenarse de gente, mientras que los borrachos y aquellos que habían tenido una noche más intensa que el resto, eran apartados de las embarrizadas callejuelas. Artonei iba caminando con el violín en la mano afinando las cuerdas con destreza.
—Una vez me desperté desnudo en un abrevadero. Mi ropa se la dieron de comer a las cabras y mis monedas a unos patos.
—¿A unos patos? ¿Los patos comen monedas? —preguntó Trenda con curiosidad. Traté de ignorar la conversación como de costumbre.
—No, no… bueno, de hecho sí —rectificó Artonei divertido—. Pueden comérselas. ¿Y sabes que ocurre cuando lo hacen?
—¿El qué?
—Que ponen luego huevos de oro.
—¿En serio? —la mujer parecía sorprendida pero al mismo tiempo no parecía del todo convencida—. Mmm, no parece muy probable.
—¿Ah no? ¿Y de dónde viene el dicho de “El pato de los huevos de oro”?
—¿No era la “gallina”?
—Depende de la zona. Si vas por territorio arviano, es la gallina, pero por tierras varsas es bien conocido el Pato Pancracio de los huevos de oro.
Trenda miró a Artonei con ciertas dudas, pero terminó asintiendo convencida.
—Pone huevos sólo en invierno. Cada cuatro lunas pares pone los de oro y si en el cielo brilla Adelis, los pone de plata. Si brilla solo Fraya dicen que solo la mitad son de oro y la otra mitad normales. Pero si usas esos huevos normales para cascarlos en la frente de un enfermo de peste amarilla, se curará, si lo dejas reposar toda una noche.
En la distancia, mientras caminábamos por la plaza central, vi al gobernador salir de un edificio que parecía un almacén. Iba acompañado de varios de sus guardaespaldas personales como de costumbre. A pesar de lo mal que pudiera caerme, el hombre sabía bien como llevar el negocio. Solía pagar bien a quienes le servían. “Un saco lleno puede pagar cualquier lealtad” solía decir él. Aun así, eso no le libraba de tener enemigos entre las sombras. Razón por la que el capitán Wood se había unido estrechamente al gobernador proporcionándole protección tanto personal como en el fuerte que custodiaba en la parte oriental de los acantilados.
—¿Y si te comes un huevo dorado, cagarás oro?
—Claro y si te lo bebes, mearás oro líquido que luego…
—Callaos de una maldita vez —les dije cansada de su estúpida conversación. Al acercarnos, el hombre disimuló haberme visto hasta que estuve más cerca. Fingió sorpresa en su rostro y me saludó cortésmente.
—Capitana Hawkings, que temprano la veo por aquí hoy —dijo el gobernador sacudiéndose su chaqueta color granate, mostrando unos botones metálicos cosidos en la solapa de la abertura. Sus guardaespaldas, cuatro miembros de la tripulación de Wood, nos dedicaron miradas de desprecio. Artonei hizo una reverencia más que exagerada y Trenda se dedicó a fruncir el ceño—. ¿A que debo el placer de vuestra presencia?
—Me gustaría hablar con usted, señor Hofmann.
—Uhm ya veo. Creo que esa conversación deberíamos tenerla en privado ¿no cree?
Asentí.
—Bien, ¿qué le parece si damos un paseo? Solos usted y yo, claro.
Los guardaespaldas miraron al gobernador confusos. Uno de ellos, con un pañuelo en la cabeza, se aclaró la garganta antes de hablar.
—Señor, ¿no cree que sería mejor si…?
—No os preocupéis —dijo sin dejar de mirarme—. La capitana Hawkings es de confianza. ¿No es así?
Volví a asentir.
—Bien, pues acompáñeme —dijo echando a andar por una de las calles.
Artonei y Trenda se encogieron de hombros mientras yo me marchaba con el gobernador. Los hombres y mujeres de Wood se quedaron allí clavados, observándonos confusos. Oí la voz de Artonei en la distancia.
—¿Conocéis la historia del Pato Pancracio?
Mientras caminábamos por la ciudad, el gobernador se limitó a hablarme acerca del comercio y de la situación en los mares. Una charla banal sin ningún interés para mí ya que conocía perfectamente el panorama del comercio.
—La plata está en alza. ¡Oh, gracias a la sal! ¡Por Freya y Adelis! ¿Sabes cuánto han llegado a pagar en subastas por lingotes de plata negra? Cinco mil tercios, ¿puedes creerlo? ¿Ara?
—Es una buena suma —contesté distraída mientras miraba a mi alrededor.
—Sí, sí. Una gran suma. También están volviendo las sedas de escarpiño, ¿sabías eso?
—No.
Las calles comenzaron a abarrotarse de gente en cuanto nos adentramos por una de las avenidas principales. Pasamos junto a un carromato cargado de cajas y sacos que parecían llevar prisa. No pude evitar echar un vistazo intentando averiguar que había en el interior, cosa que me hizo perder el hilo de la conversación.
—…y fue lo que me hizo pensar “¿Por qué no yo también?” ¡Ja! ¿No crees Hawkings?
—Desde luego —dije con desgana.
—Oh, mira que paisaje —el gobernador cogió aire por la nariz. Se detuvo junto a una de las calles que conducía directamente hasta las afueras, más concretamente hacia la selva—. ¿No es hermoso?
La selva de Merellin era tan hermosa como decían las canciones de Artonei. Tan bella como peligrosa, en especial por la presencia de panteras y demás bestias que campaban a sus anchas por los alrededores. Los tonos verdes que reflejaban los rayos del sol, daban un aspecto idílico a la masa de vegetación. Las plantas gozaban de un gran tamaño y la humedad era tan alta que en cuestión de minutos mi ropa y la casaca quedarían empapadas. Ciertamente, era un lugar que no se debía visitar de noche. Y aun de día, uno debía tener mucho cuidado, ya que salirse del camino podía suponer no regresar jamás a la ciudad.
—Me encanta venir aquí de vez en cuando. ¿Sabías que había panteras?
—Sí.
—¿Pero has visto alguna vez una? Me refiero de cerca.
—No, de cerca no —contesté. La única vez que vi una fue en la distancia y oculta entre las sombras.
—Oh, pues te contaré algo. ¿Sabes lo que dicen de las panteras? —preguntó el gobernador mientras nos adentrábamos en la vegetación. El camino comenzó a hacerse más pedregoso y la densidad del follaje fue creciendo a medida que avanzábamos—. Dicen que su olfato es tan preciso que pueden detectar a su presa a varias millas de distancia. De hecho, si su presa está asustada son capaces de detectar el miedo en cualquier rincón de esta selva.
Miré a los alrededores, observando los árboles y escuchando el sonido de los pájaros que saltaban de una rama a otra mientras caminábamos.
—Son capaces de oler tu miedo. No podrías esconderte de ellas aunque quisieras —dijo el gobernador—. Fascinante, ¿no crees?
—Sí, supongo.
—Si alguien se perdiese en la selva, creo que nunca encontrarían su cuerpo —dijo mirando el follaje—. Las panteras arrastrarían su cadáver y lo devorarían sin dejar rastro. Son unos animales insaciables.
El hombre se detuvo en mitad del camino, donde un árbol lleno de maleza y pequeñas plantas invadían parte del camino con sus enormes raíces. Puso un pie en una de ellas y respiró hondo.
—Adoro esta calma —dijo.
—Señor Hofmann —comenzaba a cansarme del paseo y la charla insulsa con el gobernador.
—Ah sí, claro. Hemos venido a hablar de cosas más importantes —dijo sin girarse—. ¿Has tomado ya una decisión al respecto?
—Sí. He tomado mi decisión.
—¿Y bien?
El hombre se volvió y caminó hacia mí con las manos a la espalda. Mostró una sonrisilla al tiempo que alzaba una ceja.
—No pienso dejar que tomen Merellin.
La sonrisa se borró al instante.
—¿Cómo dices?
—Merellin no es de los arvianos. Merellin nos pertenece —dije—. Mucho me temo que vas a tener que buscar otra solución.
—¿Quién, yo? —preguntó enfadado—. ¿Cómo te atreves a decirme algo así? Hawkings, ¿no te das cuenta de lo que pasa? Por las diosas, ¿puedes entrar en razón de una maldita vez?
—No he invertido todo este tiempo en Merellin para que ahora los arvianos se lo lleven sin más.
—Oh, por favor —dijo el hombre llevándose las manos a la cintura. Dio una vuelta frotándose la cara y se volvió hacia mí de nuevo —. ¿Vas a decirme ahora que la ciudad te importa?
Guardé silencio con el ceño fruncido. Debo decir que en parte disfrutaba haciéndole enfadar.
—A ti lo único que te importa es el jodido dinero. Asúmelo, el negocio aquí está acabado. Es hora de hacerlo en otra parte.
—El negocio aquí puede seguir si no se lo entregamos a los arvianos.
—¿Y qué pretendes que haga, eh? ¿Decirles que no, que prefiero seguir estafándoles por la espalda? ¿Qué les vendo todo el tiempo lo que exportan? Maldita sea Hawkings, ¿no ves que estoy igual de jodido que tú?
—Con la diferencia de que tú seguirás aquí —le dije—. Mientras que yo y el resto de piratas tendremos que marcharnos.
—No hay otra alternativa. Quieren la isla, y si la quieren la van a tomar, tal y como hacen siempre. ¿No conoces a los arvianos? Llevamos la conquista en nuestra sangre.
—Pues entonces tendrán que ganársela —dije apretando los labios—. No pienso dársela por las buenas.
—¿Pero estás oyendo lo que dices? ¡Sois piratas! ¿Qué esperabas que ocurriera? Hawkings, no me toques los huevos, colabora. Evita una guerra innecesaria —el gobernador abrió las manos tratando de aparentar calma, pero parecía a punto de estallar—. Piénsalo, podéis volver a empezar en otra parte, conseguir nuevos negocios. Joder, podéis seguir asaltando barcos. ¡Yo mismo os puedo dar la información! Seguiríamos haciendo negocios juntos, salvo que la ciudad ahora estaría bajo el control de los arvianos.
Suspiré. Observé la jungla y la tranquilidad que allí se respiraba. Era cierto que si echabas un cadáver en aquel lugar sería difícil de encontrar. Sin las panteras, la vegetación se encargaría de ocultarlo. Dudé de que alguien quisiera entrar allí a buscar nada. Miré al gobernador y arrugué la nariz.
—No.
—¡Joder, Hawkings! —chilló el hombre—. No me hagas esto más difícil, no te lo recomiendo.
—¿Me estás amenazando?
—¿Qué si te amenazo? —el hombre se acercó señalándome con el dedo—. ¿Qué si te amenazo? ¿Sabes quién coño soy yo? Te estoy dando la jodida oportunidad de salir viva de esta. ¿Quieres jugar a ese juego? No te lo recomiendo, maldita sea. Créeme, no te lo recomiendo.
—Creo que no sabes con quien hablas.
—Sí, lo sé de sobra. Vaya que si lo sé. Una estúpida egocéntrica, orgullosa e insensata. Tienes dos opciones Hawkings, o colaboras o te aseguro que no te van a gustar las consecuencias.
—Haz lo que te salga de los cojones, Hofmann. Merellin es, y seguirá siendo, un refugio para los piratas. Dile a ese teniente arviano que vuelva por donde ha venido. Y si por algún casual, se te ocurre tomar alguna medida contra mí… —di un paso al frente. Nunca me gustó que trataran de amenazarme, sobre todo si quien lo hacía era más bajo que yo—. Te aseguro que será la última decisión que tomes.
—Muy bien —el hombre se ajustó la chaqueta y carraspeó—. Que así sea. Muy buenos días, capitana Hawkings.
Se echó a un lado y se marchó por donde habíamos venido con paso firme y rápido, moviendo los brazos con fuerza. Me quedé allí observando cómo se alejaba entre la maleza hasta que le perdí de vista. La paz regresó y me inundó con su misterioso ambiente. Decidí quedarme allí un rato disfrutando de la tranquilidad de la jungla, sentada en una de las raíces del árbol. Supongo que a veces hay que disfrutar de los pequeños placeres de la vida.
—Vaya, no pinta muy bien no —dijo Artonei.
El burdel de la señora Margaret estaba, como de costumbre, a rebosar de clientela. Las mesas estaban cubiertas por piratas que disfrutaban de las delicias de la bebida y de la carne, coqueteando con las prostitutas y prostitutos que por allí deambulaban. Artonei y yo ocupábamos una pequeña mesa en una esquina del local, desde donde podíamos ver la balconada interior que conducía a las habitaciones.
—¿Crees que deberíamos decírselo a todos? ¿Correr la voz?
—No, por ahora —dije dando un trago—. Si lo hacemos público, no faltará quien quiera hacerse con el timón de esta revolución. No podemos permitir una lucha interna entre nosotros ahora.
—¿Os referís a Wood?
—Principalmente. Si llega a sus oídos que todos están al corriente de las intenciones del gobernador, no dudará en actuar. Conozco a ese canalla, no es de los que se toman su tiempo. Actúa rápido y sin dudar.
—¿Y qué hacemos?
—Hofmann —dije—. Él es la clave.
—¿El gobernador? —dijo Artonei en voz baja—. ¿A que os referís?
—Él es nuestro contacto con el Imperio Arviano, es quien mueve los hilos para conseguir enviar mercancías y realizar las transacciones. Sin él no hay negocio —di otro trago, saboreando la amargura del ron—. Le necesitamos si queremos seguir adelante con esto.
—No quiero entrometerme ni llevarle la contraria, capitana. ¿Pero no es más seguro tal vez echarnos a la mar y tratar de asaltar barcos, puertos o cosas así? —dijo—. No me malinterpretéis, sólo estoy barajando las posibilidades.
—Así no conseguiremos tanto dinero. Se gana mucho más de esta manera —contesté con cierto tono tajante.
—Lo sé, capitana. Pero puede que sea más seguro…
—Son muchos años en Merellin, demasiados. ¿Sabes cuanta fortuna hay aquí invertida? ¿Sabes cuantos acuerdos hemos llegado a firmar? ¿Cuántos capitanes dieron su vida por este negocio? —Artonei enmudeció—. Son demasiadas cosas.
—Lo entiendo, capitana.
—Tu no entiendes una mierda —fui notando la lengua cada vez más pastosa—. Vosotros no entendéis nada. Sólo os interesa ganar lo suficiente como para venir aquí a que os chupen las pollas u os coman el coño, para después seguir bebiendo. No tenéis ambición.
El segundo de abordo miró hacia la mesa y sujetó entre las manos su jarra. No dijo nada, dejó que el rumor y el barullo del local tapara el incómodo silencio.
—Estáis vacíos —dije terminándome la jarra—. No entendéis nada de lo que ocurre aquí, y eso es lo que me molesta. Mira a tu alrededor —alcé la vista y recorrí las mesas con la mirada—. Si les dijera que necesitamos estar unidos contra el Imperio, la mitad de estos bastardos ni siquiera dejarían su cerveza. Se ha perdido el verdadero significado de la piratería.
—Lo siento, capitana…
—¿Qué os pensáis? ¿Qué todo es saquear, matar y seguir saqueando? Ser pirata implica más cosas. ¡Maldita sea! —di un golpe en la mesa, que atrajo algunas miradas—. ¿Dónde está el Antiguo Código? ¿Dónde está la camaradería entre aquellos que son aplastados por el Imperio? Vosotros no sabéis nada.
Artonei guardó silencio echando miradas alrededor con gesto de preocupación.
—Voy a tomar el aire —me puse en pie, arrojé unos tercios a la mesa y me ajusté el cinturón de la espada—. Procura enterarte de algo útil.
—Sí, capitana —dijo, asintiendo lentamente.
Salí del burdel, ignorando a quienes intentaban de convencerme de pasar un buen rato entre las sábanas, como de costumbre. En mi cabeza sólo rondaban otras ideas: el dinero, la bebida y el poder. Sobre todo el poder. 
En el exterior fue cuando me di cuenta del calor que hacía dentro. Tenía la frente llena de sudor con el pelo pegado a ella. Notando el sabor del ron todavía en la lengua, eché a andar por las calles de Merellin sin rumbo y sin intención. Me topé de pronto con una de las plazas, desde la que se podía divisar la casa del gobernador.
—Hijo de puta… —murmuré.
Apreté los dientes y sin poder controlarlo, eché a andar hacia allí dispuesta a tener una charla con ese estúpido. No dejaría las cosas así, debía zanjar ese asunto antes de que la cosa fuese a mayores y acabase teniendo que renunciar al puerto de Merellin.
Cuando llegué, para mi sorpresa, las puertas de la finca estaban abiertas. Me resultó extraño no ver guardias apostados en ella ni en los alrededores. Sorprendida, atravesé los campos de cultivo, ahora vacíos, hasta la entrada, donde me detuve antes de subir los cuatro escalones que llevaban al recibidor. Un pie asomaba por la puerta, colgando casi del primer escalón. La casa estaba oscura y no había luz en ninguna parte, ni siquiera en los pisos superiores. Me acerqué lentamente, con la mano en la empuñadura de la espada. En la entrada, pude ver como uno de los guardias yacía boca abajo sobre un charco de sangre. Por un momento creí que el ron me estaba jugando una mala pasada, pero al acercarme, pude comprobar que aquel cuerpo había sido apuñalado varias veces en el pecho y en la espalda. Desenvainé mi espada y entré en el edificio. La habitación en la que había estado esperando hacía unos días me recibió de una manera muy diferente. Las sillas de terciopelo, la alfombra, los cuadros y los muebles del recibidor, presentaban claros signos de violencia. Parecía que allí se había desatado toda una batalla, ya que una docena de cuerpos yacían por todas partes. Al principio no reparé en un detalle, pero al intentar subir por las escaleras hacia el despacho del gobernador vi uno de los cadáveres boca arriba. No tenía ojos, se los habían arrancado de cuajo dejando unas cuencas vacías y ensangrentadas en su rostro. Apartando uno de los cuerpos de las escaleras con el pie, me di cuenta de que también le faltaban los ojos. No me hizo falta comprobarlo, pero supe que a todos les habían hecho lo mismo.
Subí con la sensación de que alguien me observaba desde algún lugar, haciendo que un escalofrío me recorriese el cuerpo. Abrí la puerta del despacho con cuidado, escuchando un crujido a medida que se abría. El despacho se había convertido en un amasijo de muebles rotos, libros despedazados y un pequeño incendio, ya extinto, seguramente provocado por unas velas que habían caído sobre un montón de papeles. Me dio la sensación de que aquello no debía de haberse producido hacía mucho, ya que la sangre de los cadáveres era reciente y la del gobernador también.
La imagen de lo que vi ha quedado grabada en mi memoria desde aquel día. El hombre yacía sentado en una silla, amordazado con una cuerda de pies y manos, y al igual que el resto, no tenía ojos. Las manos colocadas sobre los brazos de la butaca no tenían ningún dedo, estaban todos metidos en su boca, en una macabra escena que parecía sacada de la peor de mis pesadillas. Me acerqué, sable en mano, a observar el cuerpo. Había algo en la frente del difunto gobernador que parecía haber sido grabado con la punta de un cuchillo. Un dibujo simple de lo que parecía un ojo, con aquel símbolo que presentaba la muchacha en su cuello. Observé el cadáver, y de alguna forma que no pude entender al mirar el símbolo, pude casi escuchar unas palabras distantes revoloteando por mi mente.
Las palabras que resonaban siempre en mis sueños, pero que nunca podía recordar, al menos, hasta ese momento.
“Busca el ojo de las mentiras”
 



Marcus
II
Djalvhen se hacían llamar. De las sombras surgió un ser que temo describir, pues su recuerdo todavía atormenta mis sueños. Un hombre, con los ojos oscuros y el pecho abierto lleno de raíces que se retorcían y le trepaban por los brazos. En el lugar donde debía de estar su corazón, solamente vi una bruma blanca, densa y misteriosa.
 
«Hay más páginas perdidas en la historia de Marcus. He logrado intuir que, tras una semana de viaje por mar, logró llegar a Harrendol para reunirse con la gobernadora Vanhouser.»
 
 
El despacho de la gobernadora era todo lo que se podía esperar. Muebles bien barnizados, sillones tapizados y alfombras de piel con rebordes cosidos al estilo saredo, el más popular y ostentoso de todo el Imperio. Las paredes de la habitación estaban decoradas con cuadros de personajes ilustres de la historia. Pude reconocer a Frederick Thompson, el primer gobernador en liderar la lucha por la liberación del pueblo arviano cuando el régimen de los Trece Tiranos apretaba el país con mano dura. Justo detrás de la mesa donde se sentaba la mujer, había un enorme lienzo casi tan grande como la pared donde se exhibía a la propia gobernadora sosteniendo la bandera del Imperio. Además de su pose heroica y elegante, en su rostro se reflejaba la dureza y la entereza de una persona que no parecía tener miedo a la muerte. Observé un instante el cuadro y después a la mujer que tenía delante. Sus flácidos mofletes no se correspondían con el rostro terso y duro del cuadro, su pelo lacio y ligeramente grasiento le daba un aspecto desaliñado y sucio. Pero a pesar de ello, seguía siendo la gobernadora. Vestida con el traje característico del Imperio, chaqueta azul con pantalones a juego, dos bandoleras de cuero cruzaban su pecho, mostrando condecoraciones e insignias de diferentes batallas.
—Tu nombre era Marcus, ¿verdad? —preguntó la mujer escudriñándome con los ojos.
—Así es, gobernadora. Sir Marcus…
—Sí, sí, sí —me cortó rápidamente haciendo un aspaviento con la mano—. Los detalles me dan igual.
Respiré lentamente por la nariz y me mantuve erguido en la silla mientras la gobernadora pasaba papeles a toda velocidad, humedeciéndose el dedo cada varias hojas. Una leve brisa se colaba mientras tanto por la ventana. El calor era seco e insoportable, y a pesar de ser una ciudad costera, el aire del mar no ayudaba a refrescar el ambiente. De hecho, parecía hacer todo lo contrario.
—Marcus, supongo que sabes lo que ha supuesto todo esto, ¿verdad?
—Desde luego. Os estoy muy agradecido, gobernadora Vanhouser —dije—. No tengo palabras con las que expresar mi gratitud.
—Tranquilo, Marcus, no hacen falta palabras. Seguro que encontramos algo que sirva para devolverme este enorme y generoso favor —la mujer se detuvo un instante y esbozó una sonrisa—. ¿No lo crees?
—Por supuesto, gobernadora.
—Bien. Malditas hojas, ¿es que no se puede tener un poco de orden de vez en cuando?
Permanecí en silencio mientras la mujer trataba de organizar el desastre de documentos, papeles, pergaminos y carpetas que había sobre el escritorio. No tardó en comenzar a sudar, haciendo que las gotas que le resbalaban por la nariz mojasen algunos de los papeles. Yo también noté el sudor recorriéndome el cuello. El ambiente de la habitación se iba cargando por momentos, y la brisa que se colaba por la ventana transportaba un olor a podrido que viciaba el aire. La gobernadora parecía no notarlo, así que supuse que estaría más que acostumbrada a ello.
—Joder, ¡aquí esta! —dijo sacando un papel arrugado de un montón—. Esto era lo que quería. Marcus, me va a costar usted más de lo que pensaba.
—No era mi intención, se lo puedo asegurar.
—Sacar a alguien de una de nuestras prisiones no es tarea fácil, ¿eso lo entiendes verdad? —no esperó a que contestara—. Muchos se harán preguntas, los funcionarios acabarán hablando alguna noche en la taberna o en el burdel y es cuestión de tiempo que esto llegue a los oídos equivocados. Pronto, miradas poco recomendadas pondrán sus ojos aquí y adivina qué, Marcus.
Tragué saliva mientras notaba una gota de sudor cayéndome por la frente.
—Señalarán a alguien. ¿A quién? ¡A mí, por supuesto! ¿Qué ocurrió con aquella mujer? ¿Por qué fue puesta en libertad, sin ni siquiera pasar por ningún tribunal o ningún juez? Demasiadas preguntas, Marcus, demasiadas preguntas.
—Entiendo —dije con voz seria.
—De todas formas, no hay mal que por bien no venga. Siempre he dicho que las tormentas son como las mareas: si sabes aprovecharlas te pueden llevar a buen puerto. Hoy he hecho algo malo, Marcus, algo muy malo. He liberado a una mujer acusada de piratería. ¡Un crimen terrible!
Noté el tono irónico de la gobernadora.
—Piratas, ¿puedes creerlo? ¿Qué pensarán de mí cuando se enteren que he dejado marchar a una pirata? Marcus, esto puede suponer un enorme problema.
Su tono comenzaba a resultarme molesto. Estaba claro que había comprometido su posición, pero resultaba cargante oírla quejarse con aquella ironía. Aparté la mirada un instante y miré hacia el mar a través de la ventana. No pude evitar pensar en Rose. La había estado buscado durante toda la noche, pero fue como buscar una aguja en un pajar. Harrendol era una ciudad grande, con demasiadas callejuelas y sitios donde poder ocultarse y supe desde que se marchó, que no volvería a verla en mucho tiempo.
—Es por ello que necesito ahora que tú te comprometas tanto o más, de lo que he hecho.
—¿A qué se refiere?
—Un favor llama a otro favor —la gobernadora sonrió con malicia—. Yo he quebrantado mis normas, mis leyes. He puesto mi reputación en juego por una persona que no es merecedora del trato recibido. ¡Una pirata nada más y nada menos! Bien sabida es mi mano dura y férrea con esa escoria del mar —la mujer hizo un movimiento brusco con la mano—. Y fíjate ahora, aquí estoy, perdonándole la vida a uno de ellos.
—¿Qué es lo que quiere? —dije directamente. Me había hartado ya de su juego y su palabrería.
—Algo muy sencillo. Quiero que hagas tu trabajo, que limpies mi honor.
—Imagino que no será tan sencillo como usted lo plantea.
—Será todo lo sencillo que tú quieras que sea. No te voy a mandar con un contrato imposible a los confines del mar. No, puedes estar seguro guardián, esto es algo más… personal —de nuevo, esa sonrisa irónica.
—Necesitaré redactar el contrato —dije con una mueca—. Voy a necesitar nombres, lugares y…
Vanhouser meneó su dedo índice de lado a lado mientras chasqueaba la lengua. Después, se secó el sudor de la frente con la mano con un suspiro.
—Maldito sea el calor y la tela arviana —maldijo—. No va a haber ningún contrato. Esta es una petición que te hago yo a ti, Marcus.
—La Orden me prohíbe la realización de cualquier acto sin un contrato firmado.
—Vaya, que cosas. A mí el Imperio me prohíbe dejar en libertad a los piratas condenados a la horca.
De nuevo, guardé silencio con el recuerdo de Rose revoloteando por mi mente.
—No sé si he sido clara. Necesito que mates a una persona en nombre del honor. Sí, el honor. Qué frágil y volátil puede ser una idea, ¿verdad? Tanto como los barrotes de una jaula.
—Me expongo a mucho si la Orden llega a enterarse de esto —dije.
—Ah, ¿eso es lo que te preocupa, mi gallardo guardián de capa y espada? Te lo pondré fácil: puede que la orden llegara a enterarse de que cierto guardián interfirió en la liberación de una joven de cabellos rojizos acusada de piratería —miré fijamente a la gobernadora Vanhouser—. De hecho, ese mismo guardián trazó todo un plan para sacarla de la prisión. En su intento, al parecer, murieron varios funcionarios, guardias y hasta algún que otro preso cuando estalló la revuelta.
Noté el rostro enrojecido de ira.
—¿Qué? ¿Qué no me creerán? —preguntó ella alzando una ceja—. Tengo testigos, guardias que lo vieron todo e incluso ciudadanos que te vieron escapar, agarrado de la mano de aquella joven pirata. ¡Vaya! ¿Qué pensaría la Orden de todo esto?
—No será capaz.
—¿Quieres comprobarlo, Marcus? ¿Quieres ponerme a prueba?
Sabía que no podía hacer frente a alguien de su posición. Todo el mundo sabía que muchos guardianes de la Orden aceptaban contratos fuera de la ley a cambio de favores, riquezas y privilegios. Nunca iba más allá de rumores o de simples chismorreos, pero cuando se hacía oficial, había pruebas y llegaba a oídos de la Orden, la Justicia de Plata era implacable. Antiguos recuerdos de mi compañero Roberto de Pravia regresaron a mi cabeza. Su caso comenzó con un par de cadáveres en nombre de cierto gobernante, seguido de sacos de monedas, privilegios en la corte y hombres y mujeres distintos para cada noche en su lecho. Una vida de lujo a cambio de cortar las gargantas adecuadas. Sin embargo, esa vida tuvo un final precipitado, cuando varios testigos afirmaron que había faltado a su honor y juramento, asesinando bajo su propio nombre y no el de la Orden. Lo exiliaron, lo expulsaron y lo condenaron a una vida de persecución que sólo tendría final con su muerte. Todos los guardianes de la Orden tenían la obligación de acabar con la vida de Roberto de Pravia si este se cruzaba en su camino. Muchos incluso decidieron ir a buscarle por su cuenta. Puede que, por diversión, por rencor o simplemente porque era su obligación.
Lo último que supe fue que Roberto encontró su descanso la semana siguiente de ser exiliado por la Orden.
—Deme un nombre —dije finalmente tras un largo silencio. La gobernadora rió entre dientes.
—Samuel Doriel. Bratón de nacimiento, egocéntrico, orgulloso y mentiroso. Vamos, lo que viene siendo normal en Brathivia.
—¿Puedo preguntarle, por qué?
La mujer arqueó una ceja.
—¿Por qué? ¿Me lo preguntas tú? Hay decenas, no, cientos de motivos por los que querer matar a alguien. Venganza, envidia, rencor, poder, dinero, amor… y la lista sigue creciendo, Marcus —Vanhouser se acomodó en su silla y cruzó los dedos de las manos sobre la mesa—. Mira a tu alrededor, guardián. Eso a lo que tú llamas honor no es más que otra excusa para añadir a la lista. No existe el honor en los tiempos que vivimos, vuestra Orden no es más que otra herramienta para hacer cumplir la voluntad de aquellos que hemos nacido para gobernar.
Fruncí el ceño y respiré por la nariz, tratando de calmar mis emociones.
—¿Crees que todos los de tu Orden siguen esas estúpidas leyes vuestras? No seas necio, guardián. Abre los ojos, nadie está a salvo del pecado. No sé si serán las diosas o ese dios varso el que nos juzgue, pero una cosa te puedo asegurar: nadie va a librarse del castigo eterno.
—Mi Orden está fuera de los límites de los dioses.
La mujer se echó a reír.
—Sí, estoy segura. No sería la primera vez que veo a uno de los tuyos abriéndole la garganta a un sacerdote. Al fin y al cabo, ellos también pueden faltar al honor, ¿verdad? —la mujer alzó una ceja—. Volviendo al tema que te ha traído aquí, el por qué de la muerte de Samuel Doriel es algo que no debe preocuparte. Si te quedas más tranquilo, te diré que ese hombre perdió su honor hace mucho tiempo. Créeme cuando te digo que el mundo estaría mejor sin él.
—Sin pruebas no puedo dictaminar si ese hombre merece morir o no.
—Pero lo harás. Lo harás Marcus, ¿recuerdas? Era pelirroja si no me falla la memoria.
De nuevo, la imagen de Rose se apareció ante mí. Sentí una punzada en el corazón, como solía ocurrir cada vez que recordaba todos esos años atrás.
Bajé la mirada, sombrío y en silencio, contemplando mis botas salpicadas de barro y polvo, que ensuciaban la lujosa alfombra de la gobernadora Vanhouser.
—Dilo.
—¿Cómo?
—Quiero que lo digas. Quiero oírte pronunciarlo: “Voy a matar a Samuel Doriel”
—No veo que eso sea necesario, gobernadora.
—Hazlo —la mujer se puso en pie, soberbia, orgullosa. Su imagen se parecía ahora mucho más a la del cuadro que tenía a su espalda—. Quiero oírlo de la boca de otra persona que no sea yo, hazlo.
Me quedé sentado, observando el enrojecido rostro de la mujer cubierto por el sudor. Varios surcos húmedos asomaban por debajo de las axilas en la chaqueta que llevaba puesta, pero a pesar de su olor, rancio y seco, seguía teniendo esa autoridad de la que gozaban todos los gobernantes.
—Gobernadora Vanhouser…
—Dilo —se acercó hasta ponerse a mi lado—. Voy a matar a Samuel Doriel.
—No veo el motivo por el que deba pronunciar esas palabras.
—Yo veo un motivo llamado Rose Smith, que se marchó de mi prisión el día siete de Morendo, del quinto trimestre del año quinientos sesenta y tres.
Lancé una mirada a la gobernadora y el recuerdo de Rose volvió a sacudirme el corazón. Sabía que no saldría de aquella habitación sin obedecer su voluntad, era inútil resistirse, el precio que había pagado por mi hija fue alto, muy alto. Era mejor empezar a asumirlo.
—Voy a matar a Samuel Doriel —dije a regañadientes.
—Claro —sonrió—. Claro que lo harás.
La taberna estaba llena cuando cayó la noche. Los marineros y algún que otro pequeño grupo de soldados que se había escabullido para tomar unos tragos, formaban el bullicio del lugar. Las conversaciones se reducían a anécdotas, historias y chismorreos acerca de otros lugares. Las noticias venían siempre de la mano de tripulantes y capitanes que habían vuelto a Harrendol tras una larga temporada surcando los mares y visitando otras costas lejanas. El lugar, al igual que su clientela, apestaba. Las mesas estaban podridas, y las vigas parecían estar a punto de desplomarse. Pero de alguna manera, siempre encontraba reconfortante beber en lugares como aquellos, sin tener que preocuparme da la etiqueta ni de las formalidades. Prefería disfrutar de la burda compañía de un grupo de marineros, antes que la de una panda de nobles engreídos.
—Allí, por lo que vale una puta aquí, te dan dos —comentaba entusiasmada una mujer llena de cicatrices en las manos—. En mi vida me habían hecho tantas cosas como aquellas.
—Bah, nadie podría superar nunca a mi Doris —le contestaba otra mujer.
—Dicen que las mejores entre las sábanas son las bardalíes.
—Mucho se ha dicho de las mujeres bardalíes, pero Joe me contó una vez que un bárdalo le enseñó a complacerse a sí mismo sin más ayuda que un dedo.
—¿Un dedo?
Tras dar un buen par de tragos a la jarra de la que estaba bebiendo, la dejé sobre la barra de madera de un golpe sordo. El tabernero, un tipo alto y barrigudo advirtió mi llamada con los dedos.
—¿Otra? —me preguntó mientras cogía la jarra.
Asentí limpiándome los labios con el dorso de la gabardina. Sentía los pies doloridos después de andar todo el día por la ciudad en busca de Rose. Como solía ser habitual, no había rastro de la joven por ninguna parte. Algunos afirmaban haberla visto, pero todas las indicaciones eran confusas e inexactas. Unos decían que habían visto a una muchacha pelirroja ir hacia el norte, otros que había entrado en un prostíbulo. Algunos afirmaban haberla visto en los callejones junto a los adictos al agrillé. Pero en ningún caso logré encontrarla, otra vez se me escapaba de entre los dedos como años atrás. Desde que abandonó la vida que yo tanto me había esforzado en darle, no había vuelto a pasar más de un día o dos junto a ella antes de que se esfumase sin dejar rastro.
“De nuevo, vuelvo a perderla” pensé con amargura. No soportaba la idea de volver a pasar tres, cuatro o quizá más años sin volver a verla, para finalmente encontrarla entre rejas o ahorcada junto a un grupo de piratas en la plaza de algún pueblo. Me sentía abatido, agotado y decepcionado conmigo mismo.
“Todo esto es culpa mía. Nunca debí arrastrarla a una vida como la mía”
El tabernero regresó con la jarra llena. La espuma de la cerveza sobresalía por los bordes cayendo lentamente hasta empapar la barra. Me quedé embobado mirando como cubría la madera, mientras mi estómago se revolvía ante la oleada de recuerdos que me asaltaban.
—Por favor —una voz a mi izquierda, algo chillona y acalorada llamó al tabernero—. Póngame algo de beber.
—Usted dirá —le contestó con frialdad el hombre.
Eché un rápido vistazo y vi a un hombre de baja estatura, con una papada prominente asomando por las solapas de su chaleco y un pequeño capote de color verde oliva. Llevaba una cartera de cuero, a punto de reventar, que le cruzaba el pecho con una correa desgastada. Se subió a uno de los taburetes que quedaban libres junto a mí y cruzó las manos sobre la barra.
—¿Vino?
—¿De qué clase?
—¿Cuál me recomienda usted?
El tabernero suspiró.
—Cualquiera.
—No sé, ¿de cuál dispone?
Sin decir nada, el hombre se dio media vuelta y se metió por una puerta que había justo a su espalda.
—¡Eh! Pero si no le he dicho todavía que quería.
Al ver que no había respuesta, el hombre se encogió de hombros y se sacudió la gabardina, tratando de quitarse el polvo acumulado que llevaba sobre sus hombros.
—Le aconsejo que agarre bien su cartera. Este lugar no es como una licorería de clase alta —dije con desgana.
—¿Disculpe?
—Hay mucha gente, y algunos no tienen precisamente buenas intenciones.
—¿Cómo? —el hombre me miró sorprendido—. ¿Me está diciendo que hay rufianes por aquí?
Se giró y echó un vistazo a su alrededor. Bebí tratando de quitarme aquel sabor amargo del paladar que no dejaba de sentir desde la noche anterior.
—Yo solo veo marineros riendo, cantando y diciendo groserías.
—Cuarta mesa a mi derecha, junto a la ventana. Un hombre y una mujer.
—¿Qué?
—Vigile bien sus cosas.
—¡Sandeces! La gobernadora Vanhouser no permite que haya robos ni violencia en sus calles. ¿No conoce su mano férrea y firme? Este lugar es seguro, amigo mío, puede usted estar tranquilo.
—Yo estoy muy tranquilo, pero me temo que usted ha levantado cierto interés en esos dos.
—¿Y qué cree que van a hacer? ¿Robarme? Tan pronto alce la voz una decena de guardias les saltará encima. Nos encontramos en una de las ciudades más seguras del Imperio. ¿No es usted de por aquí, verdad?
—Viajo mucho —contesté con más sequedad que de costumbre—. Demasiado.
—Ya decía yo —dijo el hombre con una sonrisa—. Amigo, le aseguro que no tiene nada que temer.
—Insisto en que no soy yo el que debería de estar preocupado.
El tabernero regresó con una pequeña pinta de vino. El hombre miró algo decepcionado el recipiente.
—¿Qué vino es este el que me ha servido?
—Tinto.
—Eso ya lo veo. Me refería a que clase de… —antes de que pudiese decir algo, el tabernero se marchó a otro lado de la barra.
—¿Puede usted creerlo? ¿Tratar así a un hombre de mi clase? Ah, veo que los rufianes ya no están en nuestras calles, sino tras las barras sirviéndonos bazofia.
—Podría haber sido un vino mucho peor.
—¿Usted cree?
—Solo huele un poco ácido.
El hombre acercó su nariz al recipiente y se echó hacia atrás como si se acabara de quemar.
—¡Ugh! Deplorable. Francamente estoy decepcionado. Por cierto, no me he presentado. El asunto del tabernero me ha hecho hasta perder las formas. Mi nombre es Austin, noble señor, ¿con quién tengo el honor de conversar esta noche?
—Mi nombre es Marcus, encantado —extendí la mano cubierta por un guante de cuero endurecido y estreché la mano al hombre.
En ese momento, pareció percatarse del anillo que llevaba en el dedo pulgar de la mano izquierda y eso le hizo alzar las cejas sorprendido.
—Dos espadas, la mano izquierda desenguantada, el anillo de plata en el pulgar —me miró a los ojos y sonrió—. ¿Es usted guardián de la Orden del Sello de Plata?
—Así es —dije esbozando una media sonrisa.
—Hacía mucho tiempo que no me encontraba con alguien como vos. Oh, perdonad, estos mis modales. ¿Debo hablar a su persona así, sellado?
—No es necesario. El lenguaje antiguo solo es usado dentro de nuestra Orden, aunque cada vez menos. Usted puede tratarme con las formalidades habituales.
—Ya veo. Vaya, debo decir que me impresiona verle en un sitio como este. ¿La gobernadora Vanhouser sabe que está aquí? Estoy seguro de que le ofrecería una estancia a la altura de su rango.
Di un sorbo a la jarra tratando de evitar recordar la conversación con la mujer.
—Estoy de paso —contesté después de dar un par de tragos más—. Sólo estaré aquí esta noche.
—Entiendo, entiendo. Imagino que estará realizando algún contrato de honor, un asunto delicado e importante a partes iguales.
Guardé silencio, echando una mirada alrededor. Vi que la mujer y el hombre seguían sin quitarnos el ojo de encima desde la mesa.
—Y dígame, ¿qué trae por aquí a alguien como usted?
—¿A qué se refiere? —preguntó Austin en tono ofendido—. ¿Alguien cómo…?
—Alguien que no sabe que no debe hacer enfadar al tabernero que va a servirle su bebida.
—¡Sólo le estaba preguntando por el vino!
—Nunca se debe preguntar acerca del vino. ¿no sabe usted eso? —Austin se quedó quieto, mirándome fijamente, esperando una respuesta con ojos expectantes—. Antiguamente los taberneros solían mezclar el vino con cualquier clase de líquido que pudiese servir para hacer que durase más tiempo. En la época de la Gran Sequía, se mezclaba incluso con el agua de fregar. Por eso cuando alguien preguntaba acerca del vino, los meseros solían echarlo a patadas. Era algo que todos sabían y aceptaban. Tiempos duros, tiempos de cambio donde uno debía permanecer callado y esperar a que el vendaval pasara.
—Entiendo. Veo que tengo ante mí a un entusiasta de la historia —el hombre sonrió.
—He leído mucho durante todos estos años.
—No es frecuente encontrarse con un amante de la historia y de los libros, y mucho menos en un antro como este.
De fondo, un grupo de marineros comenzó a cantar una canción acerca de una sirena y un capitán que se enamoraban y tenían pececillos con bigote. Austin arrugó la nariz y meneó la cabeza.
—Una canción horrible —dijo alzando la voz—. Mal gusto, mal entonada, aunque apropiada para este lugar.
—Sigo intrigado por saber qué hace usted aquí —dije.
—Había quedado con un hombre para hablar de negocios —dio unos toquecitos a su cartera de cuero—. Pero me temo que he llegado demasiado tarde. Si aún está interesado supongo que habrá colado una carta bajo mi puerta citándome mañana. De lo contrario, creo que mi negocio acaba de irse al traste.
—Siento oír eso.
—No, no. Agradezco su preocupación, pero no tiene importancia. La vida es así, está llena de imprevistos.
—Un lugar un tanto extraño para hacer negocios, ¿no cree?
—El hombre del que le hablo es un tanto… excéntrico, debo decir.
—¡Y el primero nació con una gran polla! —cantaban a voz en grito el grupo de marineros.
—Por el amor de las diosas…
—Dígale que la próxima vez queden en un sitio más silencioso. Este no es un lugar en el que hacer ninguna clase de negocios.
—Tiene usted toda la razón —Austin se bajó de la silla dando un saltito—. Creo que es hora de que me marche a casa —se sacudió el capote y se colocó el cuello de su camisa—. Ha sido todo un placer conocerlo Marcus. Confío en que repitamos este encuentro en otras condiciones y tomando un buen vino como se merece.
—Eso espero.
Nos estrechamos las manos con un fuerte apretón y una sacudida. Austin metió la mano en los bolsillos y sacó un par de tercios que dejó sobre la barra. Saludó inclinando la cabeza y se marchó abriéndose paso entre el gentío. Antes de que saliese por la puerta, el tabernero había cogido ya las monedas y los había guardado bajo su mandil. Posiblemente, aquel había sido el trago de vino más rentable en toda la historia de su negocio.
En ese momento me di cuenta de que la mujer y el hombre de la otra mesa comenzaban a levantarse. Rápidamente, dejé un par de peniques sobre la barra y recogiendo mi sombrero y mis espadas, corrí hacia la salida, empujando y apartando a los borrachos de mi camino.
Al llegar a la entrada, ambos individuos se detuvieron lanzándome una mirada amenazadora. Me detuve mientras me colocaba el sombrero, dejando bien a la vista mis armas. El hombre retrocedió un par de pasos haciendo una mueca de indiferencia y se apartó. La mujer dijo algo en voz baja, y tras observarme fijamente a los ojos se marchó de allí por un callejón cercano.
En la distancia, vi a Austin caminar entre las calles pasando junto a un grupo de soldados, que patrullaban la ciudad con un par de farolillos encendidos. Una única luna iluminaba las olas del mar con su blanquecino resplandor, y desde la plaza, junto a la taberna, contemplé el horizonte preguntándome donde estaría Rose en ese momento.



Rose
III
Se dirigió a mí con una voz cavernosa y me pidió que le entregase al hombre.
Me negué, y alcé el Libro del Encapuchado ante él.
Nunca antes había oído semejante grito. Creo que llegó a desgarrar algo en mi alma.
 
 
—¿Son de su agrado? —me preguntó el sastre esbozando una sonrisa cansada. Noté que probablemente había estado trabajando en el encargo de Marcus durante toda la noche. Miré las prendas que me ofreció. La tela parecía ser bastante resistente y de una calidad extraordinaria. Los puños estaban plegados con sumo cuidado, al igual que las solapas superiores. Una camisa de color blanco hueso, simple y de buena calidad. Siempre había sabido apreciar las cosas sencillas y debo reconocer que aquella me gustó.
—Los pantalones son tal y como quiso su padre. La costura en cruz con el bajo bien recogido y doblado. La tela, como podrá comprobar —dijo pellizcando un trozo de pantalón con la punta de los dedos—, es resistente. Si usted va a viajar en barco a menudo, el desgaste del mar suele ser fatal para la ropa —se aclaró la garganta y continuó—. Le aseguro que esto le puede durar muchos años.
Al tocarlos sentí la textura de la tela, parecían realmente firmes y eran tan sencillos como a mí me gustaban. Odiaba la moda arviana, los adornos, las cosas que sobresalían o colgaban. Me hacían sentirme incómoda.
—Gracias —dije con voz seca.
—Su padre ya me pagó todo. Puede llevárselo ya mismo si lo desea —el recuerdo de la discusión con Marcus me dejó un regusto amargo en la boca. Todavía sentía la garganta áspera tras los gritos.
—Me lo llevaré puesto.
—Estupendo, le puedo ofrecer una…
No le dejé terminar la frase. Me bajé los pantalones, me quité la mugrienta camisa y me desnudé allí mismo. Noté como el hombre, de manera discreta, me lanzaba miradas mientras yo me cambiaba de ropa. Me daba igual que ese hombre me viera, sólo quería salir de allí cuanto antes.
La camisa era sorprendentemente cómoda, al igual que los pantalones. Ajustados pero flexibles a la hora de moverse, todo un acierto por parte del sastre.
—Me gusta —reconocí—. Es bastante más cómoda de lo que parecía.
El hombre titubeo antes de hablar.
—Es nuestra especialidad. Llevamos años fabricando tejidos así para los marineros.
—Me queda perfecto —dije echando un vistazo en un espejo alargado que el sastre había colocado junto al mostrador—. Se lo agradezco.
—Oh, no tiene importancia —rió entre dientes—. Es mi trabajo después de todo.
Asentí. Recogí mis escasas pertenencias y me puse las botas que, al parecer, Marcus también había encargado. Suspiré mientras me las ponía, notando que el sastre trataba de decirme algo, pero preferí no mirarle. Sin volverme hacia él, me encaminé hacia la puerta y me despedí alzando una mano.
—Gracias por su trabajo.
—Disculpe, joven —me llamó alzando un dedo. Suspiré y me di la vuelta—. ¿No viene hoy con usted su padre?
De nuevo, una oleada de emociones sacudió mi cuerpo.
—No, me temo que no.
—Una lástima —tosió tapándose la mano con la boca—. Me gustaría contratar sus servicios. ¿Sería usted tan amable de decirle que…?
Antes de que terminase, me marché. No quería tener nada que ver con la Orden ni con Marcus, aquello solo me hacía sentirme.
Había pasado la noche entre los callejones de la ciudad, escondiéndome de él. Sabía que volvería a buscarme para tratar de hablar y convencerme de que la vida pirata no era mi única elección. La noche anterior recé para que no me encontrara, no tenía ganas de volver a mirarle a la cara. Tanto por mi enfado como por la vergüenza que sentía de mí misma. Todavía lo pienso y creo que si Marcus me hubiese encontrado todo habría sido muy distinto. Pero para mi desgracia, no lo hizo. Pasé la noche en la parte trasera de una taberna, tratando de colarme en las cocinas para coger algo de comer. Al final lo conseguí, pero tuve que cambiarme de sitio para evitar ser descubierta. Así que, dormí acurrucada entre unos barriles y un par de cajones en los muelles, sobre una cuerda áspera y desgastada que usé de almohada. Tuve la suerte de despertarme antes de que los marineros comenzasen su jornada de trabajo en el puerto y así evitar que me viesen.
Al salir de la sastrería, me di cuenta de que estaba sola. Completamente sola. No tenía barco, tripulación y tampoco tenía dinero. Mi vida como pirata había tenido un fin muy próximo, pero yo todavía ansiaba surcar los mares. Tenía mucho por hacer, mucho que ver y mucho que vivir. No podía quedarme allí atrapada sin nada que llevarme a la boca y sin una mísera moneda. Al menos, mis ropas eran cómodas y de buena calidad, algo que agradecí.
Sin embargo, la vida en la calle hizo que pronto la tela de los pantalones y la camisa comenzasen a desgarrarse y a ensuciarse. Pasé cerca de dos meses mendigando por la ciudad y el puerto. Las primeras semanas me mantuve alerta por si veía aparecer a Marcus, no quería que viese a su hija en aquel estado. Nuestra última conversación todavía me rondaba la cabeza, y cada vez que la recordaba regresaba esa sensación de culpabilidad. Sabía que me buscaría, pero en aquel entonces no supe como reaccionar. Así que hice lo que mejor se me daba: alejarme de él.
Al principio, pensé que tal vez podía conseguir un oficio en el puerto, o en algún comercio local, pero la gente se mostró cada vez más reacia a hablar conmigo a medida que pasaban los días y el hambre hacía mella en mí. Comía lo poco que lograba robar y mendigar, que no era demasiado. Mi camisa blanca, impoluta, suave y perfecta, se conviritó en una tela húmeda, áspera y maloliente. Los pantalones corrieron esa misma suerte y en cuestión de semanas estaba mucho más mugrienta de lo que había estado en prisión. El hambre me hacía desmayarme cuando pasaba más de dos días sin comer nada, y lo poco que bebía lo hacía los días de lluvia y de los charcos que parecían menos sucios que el resto. Los vagabundos de la ciudad ya me conocían, y ciertamente, no les hizo ninguna gracia que alguien nuevo rondase por las calles. Por lo que, por las noches, procuraba dormir en sitios donde pudiese vigilar por si trataban de hacerme algo. En dos ocasiones intentaron robarme unos mendrugos de pan que había logrado almacenar durante días, a base de golpes y mordiscos. La vida en las calles era salvaje y en varias ocasiones estuve tantada en cambiar de ciudad. Pero me sentía demasiado débil y exhausta como para viajar, y el hecho de que los marineros me mirasen con desprecio, no ayudaba a mi suerte a la hora de enrolarme en una tripulación. Deseaba volver a navegar, pero en mis condiciones nadie quiso aceptarme. Muchos me decían que no aceptaban drogadictos en sus barcos y no les culpo, mi aspecto daba a entender que el agrillé me había consumido, pero por suerte para mí, era solo un cúmulo de hambre, cansancio y sed.
Un día, mientras deambulaba por las calles tratando de conseguir algo de comer, o unas monedas que poder gastar en alguna taberna cercana, me percaté de que alguien me observaba. Al principio no me di cuenta, pero entonces vi a aquella extraña mujer observándome junto a un callejón. La reconocí al instante. Era la misma que me había observado en la taberna el día que Marcus me sacó de la prisión. Con el rostro embozado vi como bajo la tela asomaba una sonrisa.
—Eh… eh… ¡Eh! —le grité. No supe bien por qué, pero me alteró más de lo normal—. ¡Eh!
La mujer agachó la cabeza y se metió en un callejón.
—Tú… ¡Ven aquí!
Ahora me doy cuenta de que estaba pagando mi frustración con aquella desconocida. Eché a correr por la calle, esquivando a la gente de mí alrededor que parecía no prestarme ninguna atención. Entré en el callejón que estaba cubierto por mugre y barro que salpicaba los laterales. Era húmedo, y estaba algo escondido muy cerca de los muelles. No encontré ni rastro de la mujer a la que seguía a lo largo del estrecho pasillo. En su lugar, vi a tres personas que pateaban incesantemente a una cuarta, mientras esta se retorcía en el suelo entre gritos de dolor pidiendo auxilio.
—¡Socorro! ¡Que alguien me ayude, por favor! —gritaba el hombre cubriéndose de las patadas de los otros tres.
Dos mujeres y un hombre. Hasta que una de ellas no se giró hacia mí, no me di cuenta de lo que estaba ocurriendo.
—¡Auxilio!
—¡Yo, yo, yo, yo, yo! ¡Dámelo, dámelo, dámelo! —repitió.
La mujer que se volvió tenía el rostro desencajado, los ojos no paraban de moverse de un lado a otro y sin pestañear, se acercó hacía mí.
—¡Fuera e’ aquí, p—p—p—puta! —balbuceó la mujer.
—¿Tienes? ¿Tienes? —preguntó el hombre que también se giró al oír a su compañera. La otra mujer continuó golpeando al hombre del suelo—. ¿Ara? ¿Ara? ¿Ara?
Guardé silencio. No era mi primera vez tratando con polvorillas. En solitario no eran ninguna amenaza, pero en grupo podrían ser un peligro, sobre todo en un espacio tan reducido como aquel callejón.
—¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —repitió la mujer nerviosa.
—¿Tú tienes? ¿Tú tienes?
Deduje, por la cantidad de veces que repetían las cosas, que habían consumido agrillé no hacía muchas horas. La droga era bastante popular entonces y no era extraño encontrarse con polvorillas en ciertos lugares, sobre todo cerca de los muelles. Les dediqué una mueca de asco y empecé a darme la vuelta.
—¡No, no, no, no, no! —gritó la mujer—. ¡Ven, ven, ven, ven, ven!
Se acercó a mí con las manos temblorosas y los ojos llenos de desesperación. Pobres infelices. Por mucho que lo intentaran, el agrillé ya había destruido sus cuerpos hacía mucho, era cuestión de tiempo que murieran. Solían decir que solo los incautos y los locos se drogaban con esa bazofia, y era cierto.
—No tengo agrillé. Seguid con vuestra miserable vida —dije tratando de salir de allí.
El hombre, de pronto, estalló en un llanto agudo, cayendo de rodillas al suelo. Comenzó a temblar y a gritar entre sollozos, abrazándose a sí mismo desesperado.
—¡Dame, dame, dame, dame, dame!
—Te he dicho que no tengo… —el cansancio regresó de golpe, como si durante unos instantes hubiese desaparecido.
—Nooooooooo —el lamento de la mujer resonó por el callejón. Se agarró la cara con las manos, mostrándome unos ojos desorbitados.
—Cierra la maldita boca…
Al intentar irme de nuevo, la mujer se abalanzó sobre mí con las manos en tensión. Me agarró por el hombro, y de un movimiento casi involuntario le clavé el codo en la nariz. El impacto la hizo caer al suelo, retorciéndose violentamente sobre el fango.
—He dicho que cierres la boca.
No hizo falta más. La polvorilla se agazapó con la sangre manando de su nariz, aturdida e indefensa. Su compañero se quedó de rodillas observándome con terror, mientras trataba de acurrucarse contra la pared cuando pasé a su lado. La otra polvorilla seguía propinando patadas al hombre del suelo con un ritmo frenético y constante. Sinceramente, podría haberme largado y haber dejado a aquel desgraciado hasta que la mujer lo matara a golpes. Al fin y al cabo, en mi estado podría acabar como él, pero algo dentro de mí me hizo continuar.
—¡Por favor! —me gritó él al ver que me acercaba.
—Tú, fuera —le ordené a la mujer con toda la autoridad que pude.
—¿Ara, ara, ara, ara?
—He dicho, largo.
—¿Ara? —la mirada del polvorilla se quedó clavada en la mía. Era una chica bastante joven, incluso para empezar a tomar agrillé. Supe por su estado que, si no tomaba nada a lo largo del día, posiblemente moriría al caer la noche. Me recordó a un miembro de mi antigua tripulación que era adicto a esa basura. Cuando lo descubrimos fue demasiado tarde: Ojeras, sangre en las encías y la nariz extrañamente amarillenta. Insisto en que aquella bazofia solo la tomaría un loco, a pesar de las cosas extraordinarias que te permitía hacer.
—Fuera — dije con tono brusco—. Largo de aquí.
—¿Ara? ¿Ara? —miró alrededor. Cuando vio a su compañera en el suelo sollozando y al otro hombre temblando sobre el barro, se echó a llorar. Se acurrucó contra la pared y se hizo una bola mientras gimoteaba. El hombre del suelo se levantó a toda prisa y miró a su alrededor, asustado y cubierto de sangre.
—Joder, ¡te debo la vida! —exclamó temblando—. Gracias, de verdad, muchísimas gracias.
No dije nada. Me fijé en que llevaba una pequeña bolsa de cuero entre las manos. Miró a su alrededor viendo a los tres polvorillas retorcerse en el barro.
—Casi me matan estos desgraciados —al decirlo, escupió al suelo—. Es una suerte que estuvieses por aquí.
—Sí —volví a fijar la vista en ellos—. Toda una suerte.
El hombre se limpió la sangre de la nariz con el brazo. Había recibido una buena paliza. Le sangraba el labio y en la frente tenía una herida con muy mala pinta. Además de que sus ropas estaban embarradas y desgarradas, no dejaba de escupir gargajos llenos de sangre. Era bastante alto, de complexión delgada, pelo lacio y ojos marcados con unas fuertes ojeras. No tenía la nariz amarillenta y con los golpes que había recibido era difícil saber si le sangraban las encías. Sin embargo, no fue muy complicado imaginarme que llevaba en la pequeña bolsa.
—Bueno, creo que ha llegado el momento de mi…
—Un momento —me interrumpió—. ¿Tú eres Jane?
Aquello me cogió por sorpresa. Vacilé durante unos instantes, pero caí en la cuenta que me había confundido con alguien y vi mi oportunidad clara como el agua. Esbocé una sonrisa y decidí seguirle el juego. Pensé que podría conducirme a un plato de comida caliente o a un puñado de tercios en el mejor de los casos.
—Claro —asentí—. Siento el retraso, ya sabes como son las cosas a veces.
—¡Y que lo digas! —dijo aliviado. Por un instante pensé que no se creería mi actuación, pero por suerte el hombre no parecía muy avispado—. ¿Traes lo que Jackson prometió?
—Me temo que ha habido un problema —dije con toda la seguridad que pude. En mi cabeza pronto comencé a elaborar una mentira, algo con lo que pudiese sacar provecho de aquella situación.
—¿Un problema?
Intenté pensar en algo que decir. No sabía quien era Jane, pero por el aspecto del hombre y el lugar en el que estábamos, imaginé a lo que se dedicaba.
—Mírame —dije ofendida abriendo los brazos—. Alguien ha abierto la boca y esos cabrones del Imperio me apresaron hace días.
—¿Cómo?
—Esos hijos de puta me arrojaron a un agujero, me golpearon, me torturaron… —hice una pausa apretando los labios. Mi voz sonaba apagada, cosa que ayudó a darle credibilidad a mi historia—. Ni te imaginas por lo que he pasado.
—Oh no… ¡Eso es horrible! ¿Quién…?
—No tengo ni idea, pero está claro que alguien nos han vendido.
Estaba nerviosa, pero al ver que mi mentira iba tomando forma, fui tranquilizándome. Puede que otra persona se hubiese dado cuenta de mi mala actuación inicial, pero afortunadamente, él no.
—Mierda, deberíamos hablar cuanto antes con el capitán Harwel. Sabrá qué hacer.
—Desde luego, pero no pienso irme sin lo que me corresponde.
El hombre alzó una ceja, confuso.
—¿Acaso te crees que pasar por una prisión arviana es sencillo? Desde luego que no. Pienso llevarme lo que acordamos —añadí.
—Que yo sepa no acordamos ningún pago.
—¿Ah, no? Mierda, ese maldito de Jackson no estará intentando joderme, ¿verdad? Porque como Harwel sepa algo, os juro que esto se va a poner feo —hice una pausa y le miré fijamente a los ojos—. Muy feo.
—Mira, yo no se nada —dijo nervioso—. Yo simplemente debía recoger el envío de Jackson aquí y volver con Harwel.
—A mí eso me da igual. Yo quiero mis honorarios como se me prometió —exclamé ofendida—. No me he jugado el culo para que ahora no se me pague.
—Bueno, vayamos a ver al capitán, a ver que se puede hacer.
—Sí, vamos. Quiero hablar con él —dije no aparentando estar convencida.
Mi única esperanza en ese punto era que el capitán no conociese la cara de Jane. De lo contrario, todo mi farol se iría al traste. Pero al fin y al cabo, tampoco tenía más opciones. Quizá Jane había acordado un pago, algo que con mucho gusto aceptaría.
Cuando el hombre fue a darse la vuelta, tropezó con el pie de la polvorilla que aún gimoteaba contra la pared y cayó al suelo. Su bolsa salió despedida, desparramando unos polvos blancos que brillaban como un diamante. Con desesperación, corrió a cerrar la bolsa, intentando recuperar todo el agrillé que podía.
—Vaya, no, no, no… —dijo mientras recogía del suelo aquella sustancia blanquecina.
—Yo que tú lo dejaba —me crucé de brazos.
—Mierda, mierda, mierda…
Se puso en pie y me miró con cara de preocupación. Echando un vistazo a su alrededor, comenzó a caminar por el callejón con paso acelerado.
—Ven, ven, vamos. Antes de que alguien nos vea.
Suspiré y le seguí mientras uno de los polvorillas se lanzaba sobre el agrillé derramado, metiendo la cabeza entre el barro como si fuera un cerdo en una pocilga.
Esperé en la cubierta de un navío llamado “Luz de Alba”. El hombre me pidió que esperase allí, ya que prefería hablar antes con el capitán. Yo, metida en mi mentira, me crucé de brazos indignada y esperé. La bergantina en la que me encontraba parecía destinada a transportar mercancías y asuntos parejos. La madera era antigua y las velas tenían varios remiendos que señalaban los años de viajes por el mar que debieron soportar. La barandilla del barco estaba desgastada, y en algunos tramos se podía apreciar el cambio de color debido a pequeñas reparaciones. Había un olor particular a especias, proveniente de la bodega, donde varias personas almacenaban barriles y sacos con rapidez. Eché un vistazo a la tripulación, notando como sus miradas poco sutiles me estudiaban tratando de averiguar el motivo de mi presencia allí.
—¿Quién es?
—No lo sé, ha venido con Hald —oí que decían dos de ellos con muy poco disimulo.
Me agradó verles trabajar con tanto ajetreo. Parecían estar preparando el barco para zarpar lo antes posible. Vi como subían los últimos barriles por el tablón hasta la cubierta mientras otros ajustaban las drizas, comprobaban el cabrestante o ataban los cabos sueltos. Por la afinidad que demostraban, me dio la sensación de que debían llevar varios años navegando juntos. Los gritos, los motes y la rapidez con la que se movían me indicaron que estaba ante una tripulación dirigida por, al menos, un capitán competente.
La puerta del camarote se abrió y Hald, el hombre que me había llevado hasta allí, se asomó y me hizo un gesto con la mano para que me acercara. Mis pasos resonaron en la madera del barco junto al chirrido de uno de los tablones que parecía suelto. Noté mis tripas rugir por el hambre, y la boca pastosa por la sed. Por un momento pensé que las fuerzas me fallarían. Mi única esperanza en todo aquello, era que Harwel no supiera que aspecto tenía Jane, y si tenía suerte, aún podría salir de allí con la bolsa llena de tercios.
Al entrar, me encontré con un camarote ordenado y organizado. Las pocas estanterías que tenía eran de madera e iban ancladas a un pequeño mueble repleto de cajones. Estaba viejo, pero parecía macizo y resistente. El escritorio, a juego con el mueble, parecía fabricado con una madera mucho más oscura y bien tallado. Estaba repleto de pergaminos, mapas e instrumentos de navegación. Viejos recuerdos me hicieron sentir una punzada en el estómago al contemplarlos. Cuánto echaba de menos mi viejo y húmedo camarote. Era curioso estar en uno en el que la humedad no fuese un problema, y donde los tablones del suelo no estuviesen combados.
—Tú eres Jane, ¿no? —me preguntó un hombre mayor sentado tras el escritorio de madera.
“Perfecto” pensé.
Tenía el rostro cansado y endurecido, las dos características de aquellos que llevaban demasiado tiempo viendo las olas.
—Sí.
—Hald me ha contado lo que ha pasado —el capitán cruzó los dedos y me observó con detenimiento—. Dice que alguien ha hablado y que los arvianos te cogieron.
—Sí —repetí con el mismo tono.
—Ahá. Y me ha comentado que le exiges el pago que acordamos.
—Por supuesto. ¿No pensaréis que después de arriesgarme por todo esto, me iré de aquí sin cobrar mi parte?
—Jackson y yo no teníamos ese acuerdo.
—Ese no es mi problema.
—Lo es, desde luego que lo es.
—Mira, más te vale pagar lo acordado, o de lo contrario esto no va a terminar muy bien.
Tuve que aparentar seguridad en lo que decía, con la esperanza de que tal vez, si mantenía mi mentira hasta el final, pudiese conseguir llegar a algún tipo de acuerdo.
—¿Me amenazas? —preguntó Harwel.
—Alguien ha hablado y me han cogido. Ahora resulta que no quieres pagarme. ¿Tengo que explicarte lo que está pasando aquí?
—Crees que he traicionado a Jackson —dijo—. No te culpo, yo mismo pensaría como tú.
—Por ahora, eres el candidato a llevarte el premio.
—Mira, chica, no sé que pretendes con todo esto, pero te aseguro que yo no he abierto la boca. ¿Para qué iba a perjudicarme en mi propio negocio?
—No lo sé, pero insisto en que ese,no es mi problema —dije.
Notaba la tensión creciendo por momentos y dudé de hasta cuando podría continuar la mentira. Sin embargo, el hambre y la sed me dieron motivos suficientes para hacerlo. Además, volver a las calles tampoco mejoraría mucho mi situación.
—No pienso darte un mísero penique.
—Claro que me lo darás —dije confiada.
—¿Ah sí?
—Me darás lo que pido porque si me voy, estoy segura de que la gobernadora querrá saber quién está consumiendo o traficando con ciertas sustancias en su puerto —le sonreí con la más encantadora de mis sonrisas.
—No tienes pruebas. —dijo, serio.
—¿Ah, no? Puedo dar nombres, direcciones y señalar con el dedo hacia todo aquello que conduzca hacia ti.
Mis palabras parecieron intimidar ligeramente al capitán, que mantuvo la compostura a pesar de todo.
—He estado en sus prisiones. ¿Piensas que no van a creerse mi testimonio? Quien haya hablado, podrá verificar mi historia. Dos contra uno, Harwel.
—Reconozco que tienes coraje —contestó recostándose contra su butaca—. Subirte a mi barco a exigirme dinero, cuando lo más probable sea que te echemos de aquí a patadas. No es algo que haga todo el mundo, la verdad. Pero por desgracia, no soy esa clase de hombre.
—Para mí solo existen dos clases de personas. Las que pagan, y las que no. Y te aseguro que tengo muy poca paciencia con las segundas.
Al pronunciar aquella frase, los recuerdos de Theodore volvieron a mi cabeza. Odiaba repetir sus frases sin darme cuenta. Aquel malnacido me había marcado más de lo que pensaba.
—Entiendo —el capitán carraspeó—. Mira, voy a viajar ahora hacia Tarkoos por asuntos del Gremio. Si Jackson sigue allí, arreglaré todo este asunto con él.
—Ahá, ¿y qué hay de mi pago? —dije cruzándome de brazos.
—No hay ningún acuerdo para pagarte. Eso es cosa de Jackson.
—Jackson me dijo que tú me pagarías.
El capitán resopló y se frotó la cara con las manos. Parecía nervioso, algo que Hald percibía y le hacía removerse inquieto junto a él.
—¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Pagárte? ¿Y cómo se que no estás intentando engañarme?
Abrí los brazos y le enseñé mi ropa roída y mugrienta.
—¿Crees que me inventaría todo esto? ¿Quieres que vaya de nuevo a las prisiones para que los guardias te puedan confirmar que estuve allí? Te aseguro que les hará mucha ilusión volver a verme.
Mis tripas rugieron en ese momento, haciendo que el camarote quedase sumido en el silencio. El ajetreo del exterior y los gritos de la tripulación fueron lo único que se escuchó durante unos instantes.
—La verdad es que tiene muy mal aspecto, capitán —intervino Hald.
—Yo no puedo pagarte, ni siquiera puedo fiarme de la cantidad que digas. El único que puede resolver esto es Jackson.
—¿Y que propones entonces?
El hombre suspiró y se pasó la lengua por los dientes. Miró al techo y apretó los labios irritado.
—Ven conmigo hasta Tarkoos —dijo frunciendo el ceño—. Y allí hablaremos con Jackson y de todo lo que ha ocurrido.
Cavilé durante unos instantes la oferta del capitán Harwel. Tenía pocas opciones desde que había salido de la prisión. No tenía barco, tripulación ni dinero. Mis posibilidades de sobrevivir a corto plazo no eran muy altas y un viaje hasta Tarkoos sería largo y arriesgado. Tendríamos que atravesar aguas peligrosas donde el conflicto arviano—varso se incrementaba cada año. Además de eso, se le añadía el tema de la piratería.
Aceptar viajar con él podría suponer salir de aquella maldita ciudad, tres comidas al día, un techo donde dormir y, además, tener la oportunidad de regresar al mar, aunque no siendo capitana como habría querido. La oferta de navegar de nuevo era tentadora: surcar las olas, sentir el aroma del océano, las voces, el crujir de la madera, las lonas hinchándose por el viento. Aquella era la vida perfecta que yo reclamaba, una vida perfecta y simple, con unos pocos detalles.
Porque siempre se trata de los detalles. ¿Cómo podría negarme a volver al mar después de todo?
—De acuerdo —dije finalmente—. Vayamos a ver a Jackson.
El hombre volvió a carraspear y meneó la cabeza.
—Voy a matar a ese imbécil de Jackson. Y a ti, más te vale no estar intentando engañarme, o te juro que pagarás las consecuencias.
—Podría decirte exactamente lo mismo.
Ambos nos miramos en silencio unos segundos.
—Tendré que hacerte un contrato, un registro y acordar unos honorarios para que nadie sospeche de todo esto —dijo casi refunfuñando—. Sería conveniente que te lavases un poco para no parecer una maldita vagabunda. Estás hecha un desastre —dijo mirándome de arriba abajo—. Parece que llevas meses durmiendo entre callejones.
Me limité a fruncir el ceño. El hombre sacó un tintero y una pluma junto a un par de papeles.
—Recuerda que somos transportistas y mercaderes, no sucios piratas. Aquí hasta los mástiles tienen ojos. No me extrañaría que la gente del puerto comenzase a hablar de tu aspecto.
Su mirada se clavó en la mía como una flecha, yo alcé una ceja y arrugué la nariz.
—Sí, me encanta ir así vestida —dije con ironía.
El hombre sacó un pequeño diario donde había inscrito una serie de nombres. Cogió la pluma y la dio un toque con la lengua antes de meterla en el tintero. Comenzó a escribir y sin levantar la vista del papel se dirigió hacia mi.
—Debo añadirte en el registro. Necesito un nombre, y a poder ser, uno que no te vincule con Jackson —dijo molesto—. ¿Cómo debo llamarte?
Aún no podía creerme que mi farol hubiese funcionado.
—Smith —dije cruzándome de brazos—. Rose Mary Smith.
Apuntó el nombre en el registro y suspiró. Sentí ganas de sonreír, pero me contuve para no levantar más sospechas.
—Bienvenida a bordo, señora Smith —añadió el capitán con desgana—. Bienvenida al Luz de Alba.
 



Hawkings
III
A la mañana siguiente, el hombre despertó. Se había quedado ciego, sordo y mudo. Pero cada vez que abría la boca, una niebla blanquecina salía de su interior, tratando de atraparme y de sumirme en la mayor de las tinieblas.
Los demás sacerdotes estuvieron de acuerdo. Lo colgamos por la noche y lo incineramos, enterrando sus cenizas bajo el quinto árbol que encontramos.
 
 
El capitán Jacob Wood, mano derecha del gobernador, socio y mayorista del difunto señor Hofmann, subió al patíbulo ante la mirada atenta de todos los piratas y habitantes de Merellin. Inquietos, murmuraban y comentaban los rumores de la muerte del gobernador. Habían pasado varios días desde entonces. Por las tabernas y los prostíbulos lo único que se oían eran disparatadas historias acerca de cómo Hofmann había muerto. Me encontraba en medio del gentío, oyendo a hablar a varios de ellos.
—Dicen que se suicidó, que lo encontraron colgado de una viga…
—Yo he oído que lo asesinaron mientras cenaba…
Todas esas teorías carecían de sentido. ¿Una cena? ¿Colgado de una viga? Si hubiesen visto lo que yo, estaba segura de que no habrían pensado que aquello había sido un simple asesinato. La brutalidad con la que habían acabado con su vida todavía me dejaba aturdida, pensando acerca de quién y por qué. De lo que estaba segura, era que quien hubiese hecho algo semejante no lo había hecho por rencor, venganza o dinero. Había algo más allá de todo eso.
Wood habló unos instantes con un grupo de guardias antes de dar la noticia. Artonei apareció de pronto con un cajón de madera que plantó a mi lado.
—Uf, al menos hoy podré ver algo —dijo subiéndose a él—. A veces odio que seáis todos tan altos.
—Y nosotros que tú seas tan bajo —le contestó el contramaestre.
—¿Os molesta mi altura? Yo creo que soy mucho más práctico y manejable que casi todos. Eso es una ventaja en muchas situaciones.
—Pero no en esta —le contestó.
—Bueno, depende de…
—Silencio —ordené. El capitán Wood observó el gentío, que aguardaba a oír la noticia de la que tanto se había hablado durante esos últimos días.
—Gente de Merellin —anunció. El sudor caía por su frente como una cascada—. Me temo que los rumores que han sacudido nuestra ciudad son ciertos. El gobernador Hofmann ha sido brutalmente asesinado en su casa.
Un silencio sepulcral reinó en la plaza donde todos escuchaban con atención al hombre sobre el patíbulo. No supe si por respeto o por la curiosidad de conocer lo que diría a continuación. Aquello me incomodó. Artonei me había avisado deque algunos me vieron salir de la casa del gobernador a altas horas de la noche. Eso no había hecho más que perjudicar mi ya de por sí delicada reputación. Los Cuatro ya no existíamos y, que la muerte del gobernador se produjera a mi regreso, no me ayudaba en absoluto.
—No sabemos quién o quienes han sido los culpables —continuó—, pero encontraremos a los responsables y les llevaremos ante nuestra justicia —aquello sonó tan forzado que hubo quien soltó alguna carcajada—. Si alguien tiene alguna pista acerca de quién ha hecho esto, le agradeceríamos que nos informase lo antes posible.
—No quiero alarmarla, capitana, pero esto no pinta bien para usted —dijo Artonei.
Me fijé en que en el patíbulo, detrás del capitán Wood, se encontraba aquel teniente arviano con el que estuve hablando junto al gobernador. Su expresión firme y seria me hizo fruncir el ceño.
—Por lo demás, hasta que la situación se normalice, tomaré las riendas del puerto y la administración —aquello me lo esperaba. La gente no parecía haber sido consciente de la relación de Wood con el gobernador, lo que generó un murmullo que creció hasta convertirse en un alboroto que me impedía oír al hombre. Vi como trataba de poner orden y silencio inútilmente.
—Vámonos —dije.
Nos abrimos paso entre el gentío, mientras algunos comenzaban a alzar sus voces y sus puños. Pero cuando estábamos saliendo del tumulto, un hombre me paró por el hombro, obligándome a girarme.
—¡Eh! ¡Eh! —me dijo con la mirada cansada—. Dicen que has sido tú quien ha matado al gordo, ¿verdad? —llevaba el pecho tatuado con las tibias cruzadas de la bandera de Wood.
—Vigila tu lengua, desgraciado —oí decir a mi contramaestre—, no vaya a ser que la pierdas.
—Dale duro, Jack —Artonei sonrió.
Tuve que alzar una mano deteniéndole, antes de que se girase hacia el borracho que no paraba de tambalearse.
—¿Cómo dices?
—Has matado al gobernador, sí, que yo lo se —no sabía si sonreía o si hacía una mueca de burla—. Has sido tú.
—Te recomiendo que hagas una cosa —le dije acercándome más a él—. Procura que no vuelva a oírte decir algo así —rodee su cuello con mis dedos, apretando su garganta con fuerza—, o te aseguro que la próxima vez no vas a poder decirle nada más a nadie. ¿Lo has entendido?
—¿Algún problema? —preguntó una mujer con una prominente barriga asomando bajo la camisa. Junto a ella, salieron del tumulto varios piratas más.
Lo solté con desgana y lo empujé hacia atrás haciéndole caer al suelo.
—No, no va a haber ningún problema, ¿verdad?
El hombre trató de decir algo pero sólo pudo toser. Mantuvimos las miradas unos instantes hasta que el gentío comenzó a disolverse. Aprovechando la marea de gente que caminaba a nuestro alrededor, eché a andar de nuevo dejando atrás a los piratas de Wood.
—Ese Wood es un desgraciado y un bastardo mal parido —dijo el contramestre de camino al Corvus por el embarcadero—. Le aseguro, capitana, que ha sido él quien ha estado haciendo correr la voz.
—Nunca se han llevado bien —añadió Artonei acariciando el violín con el arco—. No era difícil de deducir.
—Olvidadlo. Hay cosas más importantes ahora.
—¿Más importantes? —Artonei alzó las cejas sorprendido.
—Sin el gobernador, nuestros tratados comerciales no valen una mierda. Nuestro negocio se acaba de hundir en las profundidades —aquella idea no dejaba de darme vueltas en la cabeza—. Necesitamos mover ficha antes de que otros lo hagan.
—¿A que os referís? —preguntó Jack.
—Tengo que pensarlo bien, aún es pronto para tomar decisiones.
Una vez en el Corvus, con la idea de volver a mi camarote, la voz de Trenda resonó entre los mástiles.
—Capitana, capitana —dijo, bajando las escaleras desde el alcázar—. Tenemos un problema con la nueva.
Aquello me hizo sentir un escalofrío.
—¿Cómo que un problema?
—No se quiere mover.
Me condujeron al interior del barco, cerca de las cocinas, donde la encontré agarrada a uno de los postes de madera. La muchacha temblaba aterrorizada, mientras escondía la cabeza bajo sus brazos.
—¿Lo ve? —dijo Trenda. Varios miembros de la tripulación se congregaron alrededor a ver la escena.
—¿Sophie?
—No responde, capitana —contestó Miller—. Lo hemos intentado todo.
—Es como si se hubiese vuelto loca —dijo Trenda, meneando la cabeza de un lado a otro.
Me acerqué un poco hacia ella. Sus piernas temblaban ligeramente, y vi cómo las puntas de sus dedos estaban blancas por la fuerza con la que agarraba aquel poste. Recuerdo que me transmitió una sensación de terror incontrolable que me hizo tragar saliva nerviosa.
—¿Sophie?
La muchacha se limitó a temblar. No hizo nada, solamente se abrazó con más fuerza a la madera.
—Capitana, creo… —intentó decir Trenda. La hice callar alzando un dedo.
—Sophie, ¿me escuchas?
La muchacha musitó algo. Fui incapaz de oír nada, pero me pareció escuchar como recitaba algo. ¿Un cántico? ¿Una oración?
—¿Cómo dices?
—El ojo…
Un escalofrío recorrió mi cuerpo paralizándome durante unos instantes.
—Sophie —la agarré por el hombro y de pronto, la mujer estalló en chillidos, revolviéndose por el suelo, tratando de alejarse de mí y del resto de la tripulación. Parecía que acababa de ver ver al mismísimo Rakku. Algunos desenvainaron sables y cuchillos cuando comenzó a patalear como si hubiese sido poseída por alguna clase de espíritu.
—¡Ya viene! ¡Ya viene! —gritaba descontroladamente.
—¡Sophie! ¡Quieta!
—¡Ya viene!
Trenda saltó y la agarró cogiéndola por los brazos. A pesar de que Sophie no era muy alta, ni tenía una gran musculatura, la muchacha comenzó a forcejear con ella.
—Uooo, tiene fuerza capitana, ¿Qué diablos…?
De pronto, como si lo hubiese tenido ensayado, Sophie empujó con el hombro a Trenda y la derribó. Cayó sobre la enorme mujer que trató de decir algo que quedó en un balbuceo de sorpresa.
—¡Sophie basta! —alargué la mano para agarrarla. Pero con una destreza sorprendente, esquivó mi mano con soltura. Corrió por toda la galería, saliendo de la habitación hacia la salida que daba a la cubierta.
—¡Cogedla! ¡Joder, cogedla! —grité sorprendida.
—¡Es mía! —dijo alguien interponiéndose en su camino. Dio un pequeño salto y después giró sobre sus talones para evitar al hombre. Sophie le esquivó con facilidad, casi sin perder el equilibrio en la finta.
Justo cuando llegó a la entrada de la galería, un tablón de madera se estampó en la cara de la muchacha, haciéndola caer con violencia contra el suelo del barco. Jack apareció tras la puerta con la tabla ligeramente cubierta de sangre, meneando su bigote con el labio.
—A sus órdenes, capitana.
El resto corrimos hacia ella y al llegar, vi que había caído inconsciente.
—Maldita sea, llevadla a mi camarote y atadla a una silla.
 
· · ·
 
—Capitana, creo que está despierta —informó Artonei. Levanté la vista y dejé la pluma en el tintero.
—Bien.
Me acerqué hacia ella. La había dejado atada a una silla en medio mi camarote, en el cual, sólo estábamos Artonei y yo. La muchacha abrió los ojos levemente cuando la luz que entraba por las vidrieras del fondo salpicó su rostro.
—Sophie, ¿me oyes? —pregunté.
La muchacha gimió, molesta seguramente por el dolor que debía de estar sintiendo después del golpe con la tabla. Artonei se apoyó en la pared mientras mordisqueaba una naranja sin perderla de vista. Arrastré una silla y la coloqué delante de ella. Tomé asiento, apoyando mis brazos sobre las piernas.
—¡Eh! —chasqueé los dedos, tratando de llamar su atención al ver que estaba completamente abstraída. Aquello pareció funcionar—. ¿Me oyes?
—Si… ¿Qué…? ¿Qué ha pasado?
—Curioso —dijo Artonei.
—¿No te acuerdas?
—¿Qué…?
—¿No recuerdas nada?
Distraída, alzó la vista contemplando todo a su alrededor con gesto de sorpresa.
—¡Eh! —grité. Ella dio un sobresalto—. ¿Te acuerdas de algo?
Se quedó pensativa unos instantes, arrugando la frente.
—N… no…
—¿De nada? ¿No sabes por qué estás atada?
La muchacha no contestó. Apretó los ojos con fuerza, como si aún estuviese aturdida. Por su nariz corría un pequeño reguero de sangre que caía sobre su camisa. Suspiré impaciente, no parecía que fuese a conseguir nada nuevo.
—¿No recuerdas haber golpeado a Trenda? ¿Ni haber intentado escapar?
—Yo…
—Capitana, creo que va a ser inútil. Si ha sido esclava de los varsos, va a ser muy difícil que recuerde algo —dijo Artonei—. He oído de gente que sufre pequeños episodios de lucidez, aunque eso sólo pasa justo antes de que su mente se rompa para siempre, por lo que…
—Entiendo —me acerqué más a Sophie—. Escúchame, necesito que intentes recordar algo.
—Capitana… —dijo con un hilillo de voz—. Yo… no…
—No sé si tiene solución. Creo que es un caso complicado.
—¿Por qué trataste de huir? —pregunté.
Sophie soltó un pequeño gemido y se removió en la silla, pero el nudo que Artonei había hecho le impedía mover las manos y los pies.
—Sophie —clavé mi mirada en la suya—, ¿sabes qué es el Ojo de las Mentiras?
Pensé que tal vez, aquello podría conducirme a algunas respuestas. Algo en mi interior me decía que aquellas palabras que escuché cuando vi el cuerpo de Hofmann, estaban relacionadas con Sophie. Artonei arqueó una ceja al oírme, dejó de mordisquear la naranja, limpiándose con el dorso de la mano el jugo que caía por su mandíbula. La muchacha alzó lentamente la vista hacia mí. Pude ver en su mirada, por unos instantes, esos ojos lúcidos e inteligentes que parecían querer decirme más de lo que podían.
—¿Sabes lo que es?
—El Ojo… —murmuró Sophie.
—Sí, el Ojo de las Mentiras. ¿Sabes qué es? —pregunté con cierta ansiedad. Por primera vez sentía estar cerca de algo, cerca de alguna pista que de verdad me condujese a conocer el significado de lo que me había rodeado todo ese tiempo.
—Yo…
La respiración de la muchacha comenzó a alterarse. Primero entrecortadamente y después con violencia. Comenzó a inspirar con fuerza como si le faltase el aire. Artonei se acercó y trató de tranquilizarla.
—Ey, ey, tranquila chica, no tienes que…
—¡El Ojo! ¡El Ojo! ¡El Ojo! —comenzó a chillar descontroladamente—. ¡Me ve, me está viendo! ¡No, no, no! —estaba completamente aterrorizada. Me puse en pie, nerviosa—. ¡No dejéis que me vea! ¡Aaaah!
Sophie se revolvió sobre su silla hasta que finalmente cayó al suelo de lado, entre gritos y llantos. Comenzó a gritar como si un hierro candente la estuviese torturando. Artonei se quedó paralizado ante la situación y me miró confuso.
—¿Qué hacemos?
—¡Por favor! ¡El Ojo de las Mentiras! ¡Nooo!
—¡Hazla callar! —grité nerviosa, sin dejar de observarla.
Artonei se agachó y trató de taparle la boca con la mano, pero no funcionó. Se revolvió, mordió, escupió e incluso se orinó encima mientras chillaba descontroladamente. El segundo de abordo logró finalmente taparla la boca. Pero a pesar de ello, no dejó de moverse ni de gritar. Me quedé de pie, observándola, mientras trataba de liberarse de sus ataduras. Su cuerpo temblaba y se estremecía como si de verdad la estuviesen haciendo daño.
—¿Capitana?
Sophie seguía gimiendo y en sus ojos pude ver reflejado el terror. Su mirada inteligente se había marchado, dejando aquellos ojos temerosos que me miraban suplicando clemencia. Aquellos ojos eran los de una condenada a morir bajo tortura.
—Sophie, ¿puedes oírme?
Los gritos ahogados que surgían a través de la mano de Artonei fue toda la respuesta que obtuve. Seguía agitándose con tanta violencia que el hombre tuvo que rodearla con los brazos para contenerla.
—Creo que no capitana…
Desenvainé mi espada.
—No veo otra solución por ahora.
La golpeé en la sien con el pomo dejándola inconsciente. Un hilo de sangre corrió por su frente. Artonei la soltó, suspirando aliviado.
—¿Qué ha sido eso?
—No lo se —dije envainando mi arma—, y no se si quiero saberlo.
—¿Ha visto como se ha puesto? Parecía… enloquecida, fuera de sí —dijo dando un paso hacia atrás—. ¿El Ojo de las Mentiras?
Supe que en cuanto pronunciara aquellas palabras, Artonei se sentiría atraído por ellas. Pero necesitaba probar, tal vez Sophie pudiese darme algo de información acerca de ello. Puede que todo lo que estaba ocurriendo tuviese un retorcido y siniestro sentido, al fin y al cabo.
—Es complicado.
—¿Puedo preguntaros qué es?
—Me temo que ni siquiera yo lo sé —confesé—. Pero creo que ella puede tener algunas respuestas.
—Reaccionó a… ¿Se dio cuenta capitana? En cuanto lo pronunció, cambió radicalmente —Artonei se arrodilló junto a Sophie—. Puede que no sea una esclava varsa, después de todo.
—No lo sé.
Volví a mí silla y tomé asiento. Aunque no lo pareciera, la conversación me había alterado. Me froté los ojos con la punta de los dedos mientras trataba de sacar una conclusión de lo que había visto. Artonei de pronto hizo una mueca con los labios y comenzó a inspeccionar el cuello de la camisa de la muchacha.
—¿Qué ocurre?
—Capitana, ¿la habéis visto desnuda?
La pregunta me cogió por sorpresa.
—¿Cómo?
—Digo, que si la habéis inspeccionado. Creo que tiene algo… grabado en la espalda.
Me di cuenta de que no lo había hecho. Cuando le di la ropa ni siquiera presté atención a su cuerpo. Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo mientras me ponía en pie.
—¿A qué te refieres?
—Observad.
El hombre tiró de la camisa, dejando ver parcialmente la espalda de Sophie. La piel de la muchacha estaba machacada, como si la hubiesen golpeado con un látigo repetidas veces en varios lugares. Sin embargo, las cicatrices no eran aleatorias, más bien parecían hechas a conciencia tratando de formar algo que no pude reconocer.
—¿Qué coño es eso?
—No lo sé. Pero parece que alguien se tomó las molestias de hacerle un montón de rayas en la espalda… un momento… —el hombre se acercó hasta que casi pudo tocar la piel de la muchacha con la nariz—. ¡Por la sal del mar! ¡Cagónse en mis muertos!
Cogí aire y traté de ver algo en aquella red de cicatrices y surcos.
—Habla.
—Capitana, no son simples cicatrices. Quien hizo esto sabía lo que hacía y muy bien además. A parte de las líneas, hay zonas donde parece que se ha clavado un punzón o algo similar, ¿lo ve? Ahí y ahí.
—Sí, ¿y?
—No es una cicatriz —el hombre me miró esbozando una leve sonrisa—, es una partitura.
 
«Hay varias páginas arrancadas. Imagino que allí describiría la partitura con más detalle. Desconozco lo que ocurrió después, pero por lo que sigue a continuación, hasta esa noche no abandonó el Corvus»
 
La playa de Merellin estaba repleta de campamentos y tiendas improvisadas por las diferentes tripulaciones que habían decidido pasar unos días allí. Caminé entre ellas hasta que di con la tripulación de la capitana Bellamy. Cuando aparecí entre las tiendas de cuero curtido, vi que estaban cocinando un jabalí más pequeño de lo normal. El cocinero, un hombre al que le faltaba un ojo y media nariz, daba vueltas al jabalí con desgana y aburrimiento.
—Tú —dije acercándome a él. El hombre alzó la cabeza e hizo una mueca que no supe identificar—. ¿Dónde está Bellamy?
—¿Hawkings? —preguntó. Su voz alertó a un par de miembros cercanos que no dudaron en acercarse.
—Capitana Hawkings —dijo Valerya, la segunda de a bordo de Bellamy apareció de detrás de una tienda. Jugueteaba con un puñal en las manos limpiándose la mugre de las uñas—. Es todo un honor tenerla de nuevo por aquí.
—Valerya —saludé con indiferencia—. ¿Dónde está Bellamy?
—La capitana está ocupada. ¿Por qué lo preguntas?
—Necesito saber dónde está. Me gustaría hablar con ella —dije con un tono seco.
—Bueno, cuando vuelva le diré que has preguntado por ella.
—Preferiría que me lo dijeras tú misma —me acerqué a la mujer, bordeando al jabalí y llevándome la mano a la empuñadura de la espada—. Si no te importa, claro.
—Veo que no has cambiado tus modales. ¿Sabes, Hawkings? Antes eras muy respetada y temida, pero esa mierda de Los Cuatro se ha terminado. Asúmelo, eres historia.
Por desgracia, había olvidado aquel pequeño detalle. Para entonces, era demasiado tarde para darme cuenta de que estaba rodeada por varios miembros de su tripulación. No fue una amenaza como tal. Algunos bebían, otros mordisqueaban restos de comida y sólo unos pocos se llevaron las manos a las armas, esperando cualquier reacción inesperada. A veces, la vía diplomática suele ser la más indicada incluso en el mundo de la piratería. Quité la mano de la empuñadura y me crucé de brazos.
—¿Está con Wood, verdad?
—Eso a ti no te importa, Hawkings —me dijo Valerya en un tono burlón. La mujer se ajustó el pañuelo de la cabeza y escupió a un lado en la arena.
—Está bien —dije tragando saliva—. Cuando vuelva, quiero que le digas que no olvide el trato que hicimos hace años.
—Se lo diré —la sonrisa de la mujer me inspiró la misma confianza que la del jabalí. Supe que era lo máximo que iba a conseguir en una situación así.
Mantuvimos las miradas unos segundos hasta que finalmente, decidí darme la vuelta, alejándome del campamento.
Debido a que mi reunión con Bellamy no había servido de nada, decidí olvidar mis preocupaciones por el momento, así que me abracé a lo único que podía darme respuestas en ese momento. El ron.
—Ese hijo de mil hienas da por hecho que la ciudad es suya —dije furiosa. Artonei y Jack se habían sentado conmigo en una mesa apartada dentro del burdel de Margaret. El contramaestre negó con la cabeza.
—Mal asunto.
—Si Bellamy se alía con él, lo más probable es que se tomen muy en serio quién entra y quién sale de este lugar —dijo Artonei.
—Bellamy es uno de los problemas. Si consigue más apoyos para dirigir el puerto estoy convencida de que cuando los arvianos vengan a reclamarlo, lo perderemos todo en una guerra sin sentido.
—Sigo sin entender que quieren los arvianos de este sitio —dijo Jack—. No se les ha perdido nada por aquí.
—Todo iba bien hasta que, bueno, el gobernador murió —Artonei chupó de la pipa que sostenía entre los dedos. Hizo un círculo con el humo que brotó de sus labios, dejándolo flotar por encima de su cabeza—. ¿No hay otra salida a esto?
—Tiene que haberla.
Me recosté sobre la silla y suspiré. Merellin estaba condenada al fracaso y con Wood al frente, las posibilidades de seguir firmando acuerdos y tratos comerciales con los que sacar una buena cantidad de tercios, eran casi nulas. La idea de echarse a la mar y buscarse la vida en otro lugar comenzaba a coger más fuerza, pero al mismo tiempo, me asqueaba profundamente. Tártaros tal vez podía ofrecerme más que Merellin, pero eso sería admitir que el código había fallado. Aquella ciudad lo era todo, algo por lo que me había dejado la piel durante años. La había visto crecer, evolucionar y converitrse en lo que era ahora. Los Cuatro habíamos sido un símbolo de la piratería, la gente nos respetaba y temía a partes iguales. Gozábamos del mayor de los respetos y admiraciones, pero allí sentada, en aquel burdel, me di cuenta de que todo eso se había acabado. Había pasado a convertirme en el recuerdo viviente de una época mejor.
—Capitana, ¿cree que Wood está detrás de todo esto?
Alcé la vista, distraída.
—Puede que asesinara al gobernador, pero hay cosas que no me cuadran —expliqué—. Boltom, Grey y Alcott, todos los conocen ahora como traidores.
—Algunos hablan incluso de que se habían vuelto corsarios —dijo Artonei.
—Pero no lo eran, de eso estoy segura. Si algo nos caracterizaba a Los Cuatro era nuestra fidelidad al Antiguo Código. No puedo creer esa historia de su traición, me niego.
—¿Wood también está detrás de eso? —preguntó el contramaestre.
—No lo sé. Wood es un incauto y un inconsciente. Pero no sé si sería capaz de llevar a cabo una trama así para hacerse con Merellin. No veo que sea tan inteligente.
—No subestime nunca a un idiota, capitana. Cuando menos se lo espera, ¡bam! Le sorprenden con una genialidad.
Tomé la pipa de fumar de Artonei y di una buena calada. El humo flotó por el ambiente mientras volvía a acomodarme en mi asiento.
Poco a poco, la clientela fue creciendo hasta que un suave bullicio recorrió la estancia. Artonei decidió sacar su violín y comenzar a tocar algunas melodías mientras se paseaba de mesa en mesa cantando y hablando con algunas caras conocidas. Jack acabó marchándose con una de las chicas y uno de los chicos de Margaret a una habitación, mientras yo decidí quedarme sentada en aquella mesa solitaria, sumida en mis pensamientos. Merellin, el gobernador, Los Cuatro, Sophie, el Ojo de las Mentiras. Demasiadas cosas en mi mente como para intentar pensar con claridad.
—¿Más ron, querida? —la voz de Margaret me hizo alzar la vista de nuevo.
—No, gracias.
—¿Tanto te ha afectado la muerte de ese desgraciado de Hoffman?
La mujer se apoyó en la mesa. Suspiró y movió el abanico que llevaba en una mano.
—No es Hoffman lo que me preocupa —contesté
—Te pasas la vida poniendo esa cara, encanto —cogió mi rostro y lo alzó hasta que nuestros ojos se cruzaron—. No te vendría mal sonreír de vez en cuando.
—Y a ti no te vendría mal dejar todo esto. Cada día estás más vieja y arrugada.
Margaret rió.
—Siempre me gustaste. ¿Hay alguna posibilidad de que en algún momento hagas uso de mi negocio, más allá de estar sentada bebiendo?
—¿Hay algún problema con eso?
—En absoluto. Es mera curiosidad.
Me soltó la cara y echó un vistazo a los alrededores.
—Por cierto, creo que hay alguien que quiere hablar contigo. Lleva toda la noche mirándote.
—¿Quién? —dije terminándome la jarra de ron.
La mujer se apartó de la mesa y noté como se acercaba un hombre ataviado con una capa y el rostro embozado. No dudó en tomar asiento. Sus manos, grandes y gruesas se dejaron caer sobre la superficie de la mesa. Observé el rostro que había tras la capucha y tardé unos segundos en reconocerlo.
—Capitana —dijo el teniente arviano.
—Vaya, no voy a negarle que es una sorpresa verle por aquí.
—Lo sé —añadió mirando a los alrededores.
—Me sorprende, después de la muerte de Hofmann supuse que se habría marchado. Si el capitán Wood se entera de que está por aquí lo más probable es que lo acabe colgando.
—Conozco los riesgos, pero necesitaba hablar con usted —su voz sonó más calmada y más amable que la última vez que hablamos. Eso me sorprendió.
—¿Está seguro de que conoce los riesgos, teniente?
—Más de lo que cree, Hawkings —contestó con rotundidad.
—¿Cómo me ha encontrado?
—Hay muchas cosas que el Ojo puede ver.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo como un latigazo. La moneda pareció congelarse al instante, y por un momento, sentí que pesaba más que nunca. Notaba una extraña sensación, como si el cordel estuviese a punto de romperse o mi cuello fuese a quebrarse.
—¿Cómo? —pregunté en voz baja.
—Escuche, la muerte de Hofmann es sólo el principio —dijo—. Se avecinan muchas más, créame. No podemos dejar que este lugar caiga en las manos equivocadas. No… —miró a su alrededor—. Estamos rodeados por muchos más de los que usted cree.
—¿Rodeados por quién?
—Ellos… Los nacidos de… —el teniente se interrumpió. No logró acabar la frase, como si tuviese miedo de que lo escucharan. Noté, cada vez con más fuerza, el peso de la moneda y su gélido tacto.
—¿Quiénes son ellos? ¿De qué está hablando?
—Del Ojo de las Mentiras, Hawkings. Sé que lo buscas, ahora lo sé. No te reconocí cuando te vi, pero ahora me doy cuenta.
Aquello hizo que una gota de sudor resbalase por mi mejilla.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté ansiosa—. ¿Qué diablos es eso? ¿Quién te lo ha dicho?
—Calma, calma, no debemos precipitarnos —dijo el teniente—. Son muchos los que nos observan. Caminamos por senderos peligrosos, Hawkings. Un paso en falso y nos perderemos en las tinieblas para siempre.
—No entiendo nada —dije frustrada.
—Tarde o temprano lo comprenderás. Por ahora estamos seguros, el Ojo no puede vernos, pero ellos están al acecho. Hofmann fue demasiado lejos, y son muchos más los que van a caer. Muchos, Hawkings.
—¿Quiénes van a caer?
—Sus nombres no se deben pronunciar, pues entonces el Ojo podría vernos —el teniente se apoyó sobre la mesa y se acercó a mí—. No es momento para hablar. No regreses a tu barco esta noche, es posible que te estén esperando. Quédate aquí, no saben dónde estás.
—¿Me están esperando? ¿Quiénes?
—Hawkings, mañana hablaremos. Ahora no es un buen momento. Debemos recuperar Merellin, no debe caer en las manos equivocadas. Confía en mí, soy de los pocos en los que puedes hacerlo.
Aquello me puso los pelos de punta, lo único en lo que podía pensar era en más y más preguntas.
—¿Por qué debo creerte?
—Porque puedo mostrarte donde está el Ojo. Puedo ayudarte Hawkings —el teniente se puso en pie—. Mañana hablaremos. Recuerda: no salgas de aquí.
Antes de que pudiese decir nada, el hombre se marchó a toda prisa, haciendo ondear su capa a cada zancada que daba. Me quedé allí sentada, tratando de recordar todo lo que había dicho. ¿Nacidos…? ¿A quiénes se refería? Intenté volver a coger la jarra que tenía en frente y vi mis dedos temblorosos agarrando el metal del recipiente. Lo solté en un impulso y me llevé la mano al pecho. Agarré la moneda y la apreté con fuerza, sintiendo su el gélido toque extendiéndose por mi brazo.
 
No fui a mi barco esa noche. No sabría explicar por qué me creí su historia, pero lo hice. Aquella noche dormí en el burdel, aunque no pude lograr conciliar el sueño. Demasiadas preguntas rondaban por mi mente una y otra vez, mientras la oscuridad me envolvía en una de las habitaciónes.
A la mañana siguiente, me sobresaltaron unos golpes en la puerta. A mi lado, acurrucada en un rincón, dormía plácidamente una de las chicas de Margaret, a la que pagué para que simplemente durmiese conmigo aquella noche. Por algún motivo, me aterraba la idea de estar sola.
—Capitana —la voz de Artonei sonó tras la puerta de madera—. Capitana despierte.
Me puse en pie y abrí la puerta ligeramente, con cierto temor.
—Qué.
—Capitana, tiene que venir, es urgente.
—¿Qué ocurre?
—Ha habido otro asesinato.
Un escalofrío volvió a recorrerme el cuerpo. Me vestí lo más rápido que pude y seguí a Artonei fuera del edificio, hasta una de las plazas de Merellin, donde un montón de personas se habían congregado alrededor del patíbulo.
En él, estaban colgados de los postes de madera varios hombres arvianos vestidos de uniforme, con las cuencas de los ojos vacías, igual que el gobernador y sus soldados. En el centro, el teniente arviano se mecía ligeramente haciendo crujir la cuerda en la que estaba ahorcado completamente desnudo. Sus manos habían sido mutiladas y los dedos cercenados asomaban por su boca. Le habían vaciado las cuencas como a los demás y en su pecho estaba grabado un ojo con el símbolo de lo eterno en su interior.
En el estómago del teniente había algo más, escrito en su piel. Tuve que acercarme para leerlo, abriéndome paso entre la multitud. Cuando lo hice, sentí de nuevo el abrumador peso de la moneda alrededor de mi cuello.
“Te veo”
 
 



Kalya
I
Después de aquello decidimos no hablar durante semanas. Temíamos que nuestras voces atrajeran a aquellos seres de nuevo.
 
Los invitados ya habían llegado, como de costumbre, me había vuelto a retrasar. Pero esa vez fue a propósito. Siempre he pensado que las apariencias son lo más importante en el ámbito de la nobleza. Todo es parte de una obra en la que todos los actores deben interpretar bien su papel, y lo fundamental para ello son los detalles. Las pequeñas cosas son las que hacen de una persona corriente alguien excepcional. Durante mucho tiempo, estuve labrándome una reputación de lo más singular. No solo debía mantener formas, educación, reglas y etiqueta, si no que debía ser coherente con mis actos, por lo que si hubiese aparecido a la hora habría llamado aún más la atención.
Mi carruaje se detuvo en la entrada. La explanada que rodeaba el castillo del Duque de Evanson era lo suficientemente espaciosa como para albergar los coches y caballos del resto de nobles que acudieron a la reunión. Y no eran pocos, desde luego. El duque solía celebrar bailes, banquetes y toda clase de eventos en las que podía acoger a casi cien invitados distintos, con sus esclavos y sus criados. Era habitual llevar tu mejor esclavo y a los dos criados más fieles a esta clase de convenciones. Yo por mi parte, sólo llevaba a mis dos criados; Derrek y Adalb. Rozaban ya la media centuria, pero me habían sido fieles desde que se me otorgó el poder pleno de mi familia, algo que fue difícil de asumir para ellos. Siempre he agradecido que, a pesar de no agradarles en exceso, me pusieran sus mejores caras en todo momento. Al fin y al cabo, era su cometido y conocían de sobra mi temperamento.
Al llegar, Adalb se bajó primero y desplegó las escalerillas para ayudarme a bajar del carruaje.
—Milady, cuando desee —me dijo extendiendo su mano para ayudarme.
Cogí su mano en pro de seguir las normas de etiqueta. Sería un gesto extraño no aprovechar las ayudas de mis criados, en especial, cuando un par de nobles que acababan de llegar bajaban también de sus respectivos coches. Apariencias y detalles, así se podría resumir la vida de la alta nobleza.
—Gracias, Adalb —le dije en voz baja.
El hombre asintió. Derrek apareció por mi derecha, sosteniendo una espada elegante y fina dentro de una vaina ornamentada. Me la ofreció y me la colgué del cinturón. La etiqueta exigía que el sable debía estar desafilado y con la punta roma. No era necesario llevar un arma a una reunión, pero siempre he creído que, aunque sólo fuese un trozo de hierro mal afilado, era mejor que no tener nada. Y ya que sabía usarlo, seguro que en un caso de necesidad siempre podría hacer algo más que correr o suplicar por mi vida, como harían todos los demás. Mientras me abrochaba la espada noté las miradas indiscretas de los nobles que acababan de bajar. Dos hombres, de aspecto bastante similar, se encaminaban junto a su esclavo y sus criados al interior del castillo. Los criados del duque los recibieron con una reverencia y les invitaron a entrar con un gesto. Un par de risitas y comentarios llegaron a mis oídos, mientras me encaminaba hacia la puerta.
—Brazos delgados, piernas fofas. En un uno contra uno lo trincharía de un solo movimiento —murmuré por lo bajo—. Al otro le dejaría que se cansara un rato antes de cortarle el cuello.
Caminé con la mano puesta sobre el exquisito pomo de mi espada, mientras notaba la mirada de los criados sobre mí. No era la primera vez que venía a la fortaleza del duque, pero si era la primera vez que lo hacía vestida como el resto.
Una vez dentro, el sonido de las voces, las risas disimuladas y el parloteo sin sentido, me guiaron hasta la sala principal donde se desarrollaba la reunión. La habitación presentaba un amplio espacio, donde varios ventanales dejaban entrar las luces del atardecer. Las cortinas de color crema contrastaban con las baldosas del suelo que formaban patrones con distintas tonalidades de azul. Cuadros de pinturas exquisitas y alguna que otra cabeza de animal, conformaban el resto de la decoración de las paredes. Y repartidos por la estancia, un grupo de no más de treinta hombres charlaban y se agrupaban en pequeños círculos, disfrutando de lo que el anfitrión les ofrecía en delicadas copas de porcelana. Todos iban vestidos para la ocasión: chalecos de alta costura, gabardinas con flecos y condecoraciones de sus victorias militares. Jubones, pantalones ajustados de doble cruzada, botas altas y en algunos casos, mocasines. Toda una ristra de disfraces para aparentar algo que no eran. Conocía a la mayoría y sabía perfectamente lo que trataban de ocultar con las prendas que mostraban. Lord Ordven se había vestido con unas botas de suela alta para aparentar que no era tan menudo como en realidad era. Lord Strev disimulaba muy bien su barriga con una gabardina amplia, donde las insignias de la marina desviaban la atención de cualquier espectador que se fijase en él. Una camisa ajustada de mangas anchas bajo un jubón de cuero bien curtido, hacían que Lord Atharen pareciese más fuerte e imponente. Le había visto luchar en el pasado y debo decir que su técnica era lamentable, patética y, sobre todo, lenta.
Podría describir a más de una veintena, comentando de que carecían y que pretendían aparentar, solamente por sus vestiduras. Pero sería una pérdida de tiempo y de tinta hablar más de esa chusma. Decidí probar lo que el duque nos había ofrecido y al entrar en la enorme sala, cogí la primera copa de porcelana que un criado me ofreció. Era fina, elegante y alargada. Di un trago y saboreé la amargura teñida con el ligero dulzor de la sidra. No estaba mal, pero había probado cosas mejores. Miré a mi alrededor y enseguida varios de aquellos necios dirigieron sus miradas hacia mí. Algunos se sorprendieron, otros parecían encontrar divertida la situación. No era para menos, treinta hombres y una única mujer a la que muchos habían apodado como “La última varsa”. Cosa que era cierta. Yo era la última varsa dentro de la nobleza del Reino. Toda una casualidad que yo estuviese allí, ostentando el título de Lady. Y sabía que mi mera presencia molestaba a más de uno, por no decir a todos, y eso me sacaba una sonrisa de satisfacción.
—Lady Rassbad —la voz de Lord Darrin me hizo volverme despacio, con una sonrisa en los labios—, me alegra ver que vos también hayáis recibido la invitación —me dijo. Estaba rodeado de cuatro hombres que murmuraban y chismorreaban sin quitarme el ojo de encima.
—Por desgracia, no la recibí. El mensajero debió olvidar entregármela —di un sonoro sorbo a la copa.
—Mensajeros. A veces me pregunto por qué no seguimos usando aves adiestradas en vez de criados —dijo. No pude evitar fijarme en el enorme lunar que le crecía a un lado de la nariz.
—Supongo que es más sencillo manejar a un ser sin cerebro que a un mísero pájaro —contesté. Alguno de sus compañeros rió por lo bajo.
—No os falta razón, milady —el hombre sonrió mostrándome sus dientes—. Veo que hoy habéis decidido venir sin ningún vestido. ¿Puedo preguntaros por vuestros atuendos? —señaló el hombre.
—Hoy no tenía ganas de soportar la tortura del corsé. De vez en cuando, me gusta disfrutar de la comodidad de unos pantalones.
—Tenía entendido que el corsé no era para tanto —comentó uno de los hombres con una sonrisa—. A las damas os sienta muy bien, de hecho.
—Realzan vuestros… atributos —dijo otro con una risita.
Les dediqué una mirada fría como el acero y sonreí después de dar otro sorbo.
—Les insto a que lo prueben, mis señores. Estoy convencida de que también realzará sus atributos. Una lástima que solo sirva para la parte superior —di otro sorbo a la copa.
—Coincido con vos, mi lady —se apresuró a decir Lord Bessuan, un muchacho bastante joven. Su familia era muy influyente al estar muy unida a la Iglesia. Era de las que más tributos donaba y por lo tanto, de las que más beneficios poseía—. Pero me temo que un corsé no es una prenda adecuada para entablar un enfrentamiento en caso de necesidad.
—De ahí mis vestiduras, milord.
—Pero las damas no pelean, Lady Rassbad —dijo Lord Darrin apartándose un mechón de la nariz—. Os recuerdo que para eso deberíais contar con un esclavo, aunque veo que vos seguís sin traer a ningún esclavo.
Mis dos criados esperaban junto a la pared de la habitación, observándome, y esperando a que les hiciese algún gesto en caso de que los necesitara. Era habitual que la sala central estuviese reservada para la nobleza, mientras que los laterales se destinaban a criados y esclavos. En cierta manera era agradable poder hablar sin esos dos pegados a mi culo.
—No se necesita un esclavo cuando se sabe usar una espada, mi lord. Algo que parece que pocos de los presentes saben hacer.
Lord Bessuan resopló.
—No espero incordiaros con mi comentario, mi lady, pero creo que sería de muy mal gusto que esa espada que lleváis colgada sea usada por vuestras manos. Recordad, la etiqueta es importante.
Su voz estaba tan cargada de condescendencia que me dieron ganas de desenvainar el arma allí mismo. Examiné su cuerpo y aunque Lord Darrin parecía hacer ejercicio, estaba segura de que sus delicadas manos nunca habían soportado el peso de una espada.
—Aunque el hecho de llevarla colgada ya es algo bastante cuestionable —añadió Lord Bessuan.
—La etiqueta no le salvaría de una guerra, mi lord —dije ignorando al muchacho—. Recuerde, las guerras se ganan con armas, no con modales.
Volví a sonreír y bebí de mi copa hasta terminarla.
—Como siempre, Lady Rassbad sabe cómo animar una reunión —dijo. Los demás que estaban alrededor asintieron y rieron por lo bajo—. Encuentro fascinante nuestra conversación, pero me temo que debo marcharme.
—Una lástima ¿Es por el corsé, milord? —sonreí—. Le aseguro que a veces suelo ponérmelo. Si desea probárselo alguna vez, no dude en pedírmelo.
El hombre se acercó y en susurros, se dirigió hacia mí.
—Es más bien por vuestra falta de modales, arrogancia y la continua provocación que tratáis de ejercer sobre el resto. En muchos aspectos, os encuentro…—echó una ojeada alrededor tratando de percatarse de algún oyente indiscreto—, insoportable.
Pude notar el aroma afrutado con el que se había acicalado. Nauseabundo.
—Sois muy valiente en las distancias cortas, mi lord. Aunque supongo que no lo seréis con todo el mundo —le susurré. Antes de que se separara de mí, puse la mano sobre su hombro delicadamente, deteniéndole—. Aunque si creéis que una mujer no debería pelear, tal vez deberíamos batirnos en duelo, milord.
El hombre frunció ligeramente el ceño.
—No digáis barbaridades.
—¿Tenéis miedo, Lord Darrin? —le sonreí clavando mi mirada en la suya. Un segundo después, arrimé mis labios a su oreja—. Teméis que desenvaine la espada ¿Y si estuviese afilada, mi lord?
Se separó, manteniendo la compostura y mirándome con una sonrisa en los labios.
—Un placer, Lady Rassbad.
—Un placer, Lord Darrin.
El pequeño grupito de lores se marchó, dejándome a solas junto a uno de los enormes ventanales de la habitación por donde se filtraban las luces del atardecer.
Me quedé allí de pie, contemplando las últimas luces, mientras las montañas iban tornándose cada vez más oscuras. Aquello me hizo reflexionar.
—Disfruta de tu última luz… —murmuré para mí.
Siempre me gustaron los atardeceres. Los toques anaranjados y azulados que adquiría el cielo me traían recuerdos de mi infancia, cuando creía que todo era más sencillo. Reconozco no haber tenido una vida sencilla. A pesar de pertenecer a la alta nobleza, durante toda mi vida no había gozado de ningún privilegio. Todo se me había cuestionado por haber nacido en el lugar equivocado, siendo la persona equivocada. Puede que eso me hiciera ser como era. El murmullo de la sala fue desapareciendo mientras miraba por la ventana. Todo a mi alrededor pareció desaparecer por unos instantes y comencé a sentir una calma que me sacó una sonrisa.
—Lady Rassbad —de pronto, la voz de un criado me sacó de mi ensimismamiento.
—¿Sí?
—Lord Straussham desea veros.
Alcé la vista, y a través de la multitud vi la figura de un hombre mayor sentado en una de las butacas de los balcones. Solitario, disfrutaba de una pipa de la que salía un humo espeso y negro que ascendía hasta desaparecer. Crucé el salón principal bajo la atenta mirada de los nobles a los que claramente perturbaba mi presencia en aquella reunión. Cuando salí al balcón, escuché comentarios y susurros referentes a mi aspecto y a mi condición. Los ignoré, dejando que la leve brisa del exterior me refrescara. Sentado sobre una butaca estaba Lord Frederick Straussham, un hombre de edad avanzada con una prominente nariz y lleno de manchas en la piel.
—Lady Rassbad —saludó en cuanto salí al balcón. Su criado se retiró y volvió al borde del salón junto al resto.
—Lord Straussham. No esperaba verle aquí —mentí.
—Ni yo a vos. Aunque he de decir que me alegra verla sana y salva —tosió, tapándose la boca con la mano—. Me llegaron noticias vuestras, mi lady. ¿Es cierto que trataron de asesinarla?
—Una vez más —dije—. La cuarta este año.
—Vaya. Siento oír eso —dio una calada a su pipa de madera y soltó el humo hacia arriba—. Confío en que nadie sufriera daños.
—En absoluto. La gente suele olvidar que cualquiera puede usar una espada —dije dándome unos toquecitos en el pomo.
—Ya veo —sonrió—. Siento de todas maneras lo ocurrido.
—No es ninguna sorpresa para mí. Es frecuente que manden a alguien o traten de envenenarme.
—La vida está llena de sorpresas, mi joven señora. Y no todas son malas —me dedicó una sonrisa sin apenas dientes—. ¿Queréis compartir asiento conmigo? Hay una butaca disponible a mi lado.
—Sería un placer.
Me desabroché la espada del cinturón y me senté en la butaca junto al hombre. El murmullo del interior fue volviéndose cada vez más alto y las conversaciones comenzaron a variar desde asuntos políticos hasta económicos y finalmente, la guerra. Algo que había estado en la boca de todo el mundo las últimas semanas. Los rumores de que el Reino Varso pretendía realizar una ofensiva contra el Imperio Arviano, se había extendido como la pólvora. Y si todo iba según lo habían planeado, pronto el duque anunciaría algo referente al conflicto bélico que estaba por llegar. Esa era una de las motivaciones para acudir a aquella reunión, más allá de molestar a la alta nobleza.
—Que tranquilidad —dijo el hombre mientras dejaba la pipa sobre el brazo de la butaca—. Me gusta este sitio.
—Odio las montañas —contesté.
—Suelen ser lugares tranquilos. Lejos de los puertos, las ciudades, los caminos transitados. Creo que cuando termine todo esto, me retiraré a las montañas.
—Bueno, siempre y cuando todo termine para bien.
—Oh, lo hará. Desde luego que lo hará —sonrió—. Hoy habéis decidido venir con una indumentaria un tanto original para vuestros gustos. No es que me moleste, desde luego, simplemente llama mi atención.
Eché un rápido vistazo al jubón que llevaba puesto y a los pantalones de lino color crema.
—Es cómodo. Además, me permite moverme con soltura en caso de tener otro sobresalto.
—¿Teméis que quieran asesinaros aquí? ¿Bajo el techo del duque?
—No lo descarto —reí—, teniendo en cuenta que cada vez soy más molesta para ellos. Supongo que no sería de extrañar que alguien tratara de clavarme el cuchillo de la carne mientras cenamos.
—Ya veo —volvió a coger su pipa—. ¿Habéis contemplado la posibilidad de adquirir un esclavo?
Hice una mueca torciendo los labios.
—No soy especialmente partidaria de los esclavos.
—Pero son útiles, mi lady. Os sería de gran ayuda en caso de que os volviesen a atacar.
—Sé defenderme sola.
—Esa no es la cuestión. Contra un oponente estoy convencido de que lograríais desarmarle. Contra dos, puede que os costara algo más. Tres son un problema. Cuatro, es peligroso. Y si son cinco, puede que no os de tiempo ni a desenvainar cuando lleguen —comentó el hombre—. Sé que no sois partidaria de los esclavos, pero os recomiendo que, por precaución, tengáis uno siempre cerca.
—No sé —me quedé con la vista fija en el suelo. Llevaba un tiempo contemplando la posibilidad, pero no estaba del todo segura. Era cierto que en caso de tener que enfrentarme a varios atacantes a la vez, las cosas podrían llegar a complicarse mucho para mí. No me gustaba tener que admitir que alguien me pudiese en un combate, pero la superioridad numérica era un factor que no podía controlar.
—Si cambiáis de idea, en Bardeos, donde sé que tenéis una residencia, hay una casa de esclavos fabulosa. Tal vez podría ser una buena idea echar un vistazo, ¿no creéis?
—Lo pensaré, mi lord. Lo pensaré —suspiré y eché un vistazo a las cordilleras que se veían desde la balconada. El lugar era hermoso, aunque para mi gusto un tanto aburrido. En la falda de las montañas una sinuosa neblina flotaba por los alrededores como jirones de tela. Las cimas nevadas y la frondosa vegetación de los alrededores, le daban un aspecto salvaje y natural, ciertamente relajante.
—¿Fuisteis a la fiesta del conde Moretti? —me preguntó el hombre sin apartar la vista del paisaje.
—Sí.
—¿Puedo dar por hecho que solucionasteis el problema?
—No volverá a hablar.
—Me alegra oír eso —el hombre dio una calada a su pipa, haciendo que el humo flotara a su alrededor—. ¿Disfrutasteis de la fiesta, al menos?
—Oh sí. Hubo un espectáculo de malabarismos, fuegos y equilibrios, verdaderamente impresionante. Moretti sabe como complacer a sus invitados.
Nos quedamos un rato en silencio, contemplando el paisaje, mientras el olor a tabaco se hacía cada vez más intenso.
—Os he visto hablar con Lord Darrin —dijo de pronto—. ¿Todo en orden?
—Sí. Nada serio. Ha intentado sacarme de mis casillas otra vez. Pero como de costumbre, ha huido con el rabo entre las piernas en cuanto le he insinuado que desenvainaría la espada.
—No deberíais llamar tanto la atención —dijo el hombre algo más serio—. Recordad que sólo necesitamos que se centren los comentarios y el murmullo, no que la guardia tenga que intervenir.
—Lo sé, lo sé —no pude evitar sonreír—. Pero a veces me dejo llevar por la emoción. De todos modos, Lord Darrin y su grupo de amigos no sirven para hacerme frente. Solamente buscaban que me dejase yo sola en ridículo.
—Lo comprendo, pero vigilad vuestras amenazas. Ya estamos bastante cerca del comienzo.
—Lo sé.
En ese instante, un noble al que yo no conocía se acercó a la barandilla de la balconada y se apoyó, observando el majestuoso paisaje anaranjado.
—¿Habéis avanzado mucho en vuestras lecciones de flauta? —le pregunté a Lord Straussham, tratando de aparentar una conversación banal.
—Más de lo que os imagináis, mi lady. A pesar de mi edad, me siento ampliamente satisfecho con mi progreso —el hombre tosió un par de veces y se aclaró la garganta—. Nunca es tarde para aprender algo nuevo, ¿no creéis?
—Desde luego, mi lord. Por desgracia yo nunca he sido muy diestra en las artes musicales.
—¿No? Vaya, lamento oír eso. Es tremendamente reconfortante aprender a domar un instrumento —la sonrisa del hombre se ensanchó—. Es una forma exquisita de batirse con uno mismo, día tras día. La música puede llegar a sacar lo mejor de uno.
—Nunca lo había pensado de ese modo —dije, sin quitarle el ojo de encima al hombre del balcón—. Prefiero otra clase de instrumentos, como las espadas o la ballesta.
—Es cierto, vos fuisteis adiestrada en arquería.
El hombre que estaba apoyado en la balconada volvió al interior del salón junto al resto. Le seguí con la mirada hasta que estuvo a una distancia prudencial.
—Sí, ¿qué va a ocurrir hoy? —pregunté en voz baja.
—El duque va a anunciar el inicio de una ofensiva contra el Imperio. Pretende ver con que aliados cuenta.
Tal y como me temía, la guerra era ya una realidad. Habían pasado más de cincuenta años sin que hubiese ningún enfrentamiento abierto, y me sorprendió que los varsos no lo hubiesen forzado antes.
—Puede que tenga problemas para encontrar quien le apoye.
—No te creas. Hay mucho resentimiento hacia el Imperio. Los rumores sobre las escaramuzas en las fronteras y los supuestos piratas que asaltan barcos varsos, no han hecho más que avivar el odio de toda esta gente.
—¿Y Dorien qué opina de todo esto?
—Piensa que debo posicionarme. Dependiendo de la respuesta general, por supuesto. Si el duque logra convencerlos daré un paso al frente, de lo contrario, me mostraré receloso a ello. Tú en cambio deberías esperar.
—Sí. Imagino que no querrán contar con mi apoyo.
—La guerra acaba siendo siempre una cuestión de dinero. Puede que seas una mujer, pero si puedes aportar armas, hombres y munición, dudo mucho que les importe lo que cuelgue o no de tu entrepierna.
Las voces del salón se apagaron y al alzar la vista, vi como el duque hacía su aparición por uno de los portones de madera. Me puse en pie, ayudando a Straussham a hacerlo también. Nos acercamos quedándonos al final junto a los criados, mientras el resto de nobles se repartía alrededor del duque. El hombre de mediana edad vestía con orgullo una capa de piel de oso y un chaleco con la insignia de su familia. También tenía una espada colgada del cinturón. Me pregunté si la suya estaría bien afilada.
—Bienvenidos —dijo con una sonrisa forzada y abriendo los brazos. A pesar de su porte, sus ojos mostraban una inquietante preocupación—. Mi corazón rebosa de alegría al poder veros a todos vosotros hoy aquí. Es para mí un orgullo teneros bajo mi techo con la intención de que compartamos bebida, comida y noticias.
Me crucé de brazos y suspiré. Nadie parecía prestarnos atención. La última varsa y un anciano que en ocasiones deliraba, o al menos eso les hacía creer. Me fijé en que Lord Straussham no dejaba de sonreír con una sonrisa bobalicona, como si su cabeza estuviese en otro lugar. Reconozco que era una buena actuación. Nadie prestaría atención a un loco y a una mujer.
—Hoy os he reunido aquí con la intención de anunciar algo importante. Puede que esta sea la última reunión que tendremos en mucho tiempo —escuché un leve murmullo—. Tal y como todos habéis oído, los rumores acerca de una incipiente guerra son ciertos.
Hubo alguna exclamación de sorpresa, miradas y asentimientos entre varios nobles tras recibir la noticia. El murmullo creció hasta que el duque alzó las manos pidiendo silencio a los presentes.
—Sé que es una noticia repentina e inesperada para muchos, pero me temo que el conflicto con los arvianos jamás ha terminado. Nos hicieron creer con un tratado, aparentemente justo para ambas partes, que las hostilidades y los enfrentamientos cesarían en pos del bien común. Una cuestión de respeto mutuo, creo yo. Pero por lo que a mí respecta, solamente nosotros hemos cumplido el tratado tal y como se firmó.
De nuevo, varias cabezas asintieron.
—Hemos sido pacientes, respetuosos y cordiales, en lo que a ese tratado se refiere. El rey ha tendido su mano a los arvianos, ¡y ellos han escupido sobre su palma! —rugió de pronto, con el ceño fruncido—. ¿Cómo vamos a respetarles cuando ellos son los primeros en romper las condiciones y apartar la mano de quien les tiende ayuda? —el murmullo creció, haciendo que el duque tuviese que alzar la voz más todavía—. Asaltos, asesinatos, heridos y mentiras. Los arvianos no han respetado lo que firmaron. Nos han engañado, nos han insultado en nuestras propias narices. Han masacrado a leales soldados del rey. A gente inocente de nuestro glorioso reino. ¡Por Tarh! Esa gente no conoce límites. Nuestros barcos son asaltados por arvianos disfrazados de piratas, para tratar de debilitar nuestras líneas de comercio. Los impuestos acordados en las fronteras han sido alterados hasta llegar a unas cantidades ridículas. Soldados desaparecidos, cuerpos sin vida flotando en los ríos. ¡Que la verdad venga a nosotros! ¡Que Tarh nos guíe en busca del verdadero sendero!
Los nobles comenzaron a alzar sus voces también, implorando a Tarh la verdad. Lord Straussham parecía inmutable a pesar de la noticia. Yo me dediqué a mirar alrededor viendo a aquella panda de idiotas fruncir el ceño y agitar las manos como si todo aquel conflicto lo hubiesen comenzado los arvianos. No sé a ciencia cierta quién rompió el tratado primero, pero de lo que estoy segura es que ambas potencias hicieron méritos para desconfiar la una de la otra.
—¡No respetan nuestros símbolos sagrados! La casa del encapuchado no es nada para ellos. ¡No siguen las palabras de Tarh! ¿Cómo podemos fiarnos de aquellos que desconfían del Libro de las Verdades? —dijo alzando las manos—. ¡Desconfiad de aquellos que no siguen el camino de la Verdad! —recitó el duque—. ¡Desconfiad de aquellos que son hijos de Rakku pues negarán toda Verdad escrita!
Los gritos se sucedieron hasta que me fue imposible seguir escuchándole. Desde luego, el hombre sabía cómo manejar a aquella masa de gente. Lord Straussham me dio un tirón de manga, y me habló al oído.
—Dorien predijo que esto ocurriría. Creo que ha motivado a más nobles de lo que pensaba —miré a mi alrededor y vi a toda aquella masa de gente alzando sus puños y gritando acaloradamente. El duque alzó las manos tratando de amainar la ira de los hombres—. Es mi turno.
Lord Straussham avanzó entre la multitud, mientras esta iba guardando silencio. Cuando salió del pequeño semicírculo que se había formado alrededor del duque, todas las miradas se centraron en él. El hombre le dedicó una amarga mirada y antes de que pudiese hablar, Lord Straussham alzo la mano.
—Nos os preocupéis, mi señor. No pretendo robaros mucho tiempo —dijo con la voz ligeramente temblorosa. Después se volvió hacia el resto—. Vuestras palabras me han inspirado y a pesar de que este pobre anciano ya no pueda pelear, os aseguro que estoy dispuesto a combatir con uñas y dientes a esos perros —la mirada del duque cambió—. Yo no tengo muchos recursos. Puede que esta guerra haga que mi familia y las pocas cosas que poseo terminen desapareciendo, pues tan solo soy una sombra de lo que fui antaño. Pero, aunque carezca de fuerzas, determinación y valentía, estoy dispuesto a saltar a un abismo con tal de derrotar a nuestro verdadero enemigo.
El duque dio un paso al frente colocándose junto al anciano. Dejó caer una mano sobre su hombro y lo miró con determinación.
—Esto es lo que nos diferencia de los arvianos. Esta es la actitud de un verdadero varso. Un seguidor de la verdad, fiel al Libro y a Dios. Esto es lo que necesitamos —lanzó una mirada al resto de nobles—. Pienso presentar mis servicios al rey para dirigir la primera contienda en esta guerra. Pienso ser quien dé el primer paso. No voy a esperar a que el Imperio se alce sobre nosotros sin tener la oportunidad de defenderme. No. Los varsos seremos los primeros en golpear porque nuestra es la Verdad y en nosotros está el encontrar el verdadero camino. Hemos soportado muchos años las mentiras de los arvianos, las muertes innecesarias e injustas de nuestros hombres, que lucharon defendiendo el buen nombre del Rey. ¡Yo digo basta! ¡Basta de soportar más mentiras! ¡Los hijos de Rakku se alzan bajo el estandarte de un falso Imperio con la esperanza de desviarnos del camino! ¡De la auténtica Verdad!
Los gritos acompañaron el emotivo discurso del duque, quien se mantuvo junto a Lord Straussham mientras este sonreía abstraído. Miré al anciano y aunque daba el aspecto de estar en otra parte, yo sabía que seguía allí cumpliendo sus órdenes para que el Sol Negro diese su primer paso.
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“El agua nos hará libres cuando la devastación comience y nada pueda ser salvado.”
El Libro de las Verdades, VII — 5º — 38.6
 
 
Mis años sirviendo al Imperio me enseñaron algo: siempre hay alguien observándote, siempre. Por ello, no me sorprendió la muerte del señor Fraddles. Eran muchos los nombres de la lista, y desde luego, los intereses y molestias que se habían tomado para sacar de la cárcel a aquel pirata habían sido bastante importantes. Lo que me dejaba en una delicada situación. Debía decidir si tratar de contactar con más personas de la lista, o buscar a Bershel Jones por mi cuenta. Si buscaba más nombres, tenía bien claro que había alguien que no dejaría que me acercara a ellos y muchísimo menos que mantuviese una larga y distendida charla. Las muertes se sucederían y lo único que acabaría perdiendo sería el tiempo. Y si la mala fortuna se arrimaba a mí, posiblemente la vida. Por lo que tomé la única decisión posible: buscar a Bershel Jones.
Las últimas palabras de Fraddles fueron claras: la casa del encapuchado, una a una. Así se conocen a las iglesias de Tarh. Aquel sujeto extraño que velaba por todos aquellos que rezaban sus plegarias y seguían su extraño y confuso Libro de las Verdades. Nunca fui devoto de ningún dios y mucho menos, de uno varso. Pero debo reconocer que mantener a todos esos creyentes pendientes de lo que decía un libro no merecía menos que mi asombro. ¿Cómo alguien podría dedicar su vida a servir a una figura que no existía? Lo sé, emperatriz, lo sé. No es lo que seguramente queréis oír de alguien que supuestamente fue vuestro aliado durante tanto tiempo. Ya os he dicho que os he traicionado, así que fallaros en lo referente a la fe no me parece tan grave a estas alturas.
Como os decía, decidí buscar a Bershel Jones. Encontrar a un pirata en los vastos y extensos mares, podría ser una difícil tarea para una sola persona, pero yo contaba con la ayuda de una pequeña pista que me conduciría seguro hasta Jones: las iglesias de Tarh. Sólo tenía que buscar rumores, noticias y testimonios de aquellos que supieran dónde se habían quemado iglesias o asaltado pueblos costeros donde habitualmente se construían.
Una noche, mientras hacía una parada en una posada a medio camino entre Brashail y Esturias, escuché a tres mujeres comentar que encaminó mis pasos en la buena dirección.
—He oído que un pescador que venía del mar Angosto ha presenciado la devastación de Turiel.
—¿El puerto? —dijo otra bastante sorprendida—. ¿Cómo?
—Dicen que ha sido un sólo galeón el que asedió el puerto a cañonazos.
—Pero… —otra de las mujeres, con la cabeza rapada y violencia en los ojos, dejó la jarra que tenía en la mano con fuerza sobre la mesa. Eso llamó la atención del resto de la clientela que estba allí. Era la excusa perfecta para poder mirarlas y estudiar sus rostros. Por su aspecto, habría jurado que eran cazarrecompensas, duelistas o mercenarias, gente de la que es mejor fiarse siempre que haya dinero por delante—. Turiel tiene varios fuertes, ¿Cómo va un galeón a devastar todo el puerto?
—Eso es lo curioso —dijo otra, a la que le faltaban varios dientes—. No parecía haber nadie. O al menos, el pescador decía que no encontraron los cuerpos de ningún soldado del ejército.
—¿Fuertes abandonados?
—No es la primera vez que oigo algo así —comentó la tercera mujer. Tenía un parche en el ojo y no pude evitar sonreír. Sé que es extraño, pero siempre me ha parecido ridículo usar un parche—. Fuertes abandonados, piratas que asolan puertos, cadáveres desaparecidos… —dio un buen trago de cerveza.
—¿Y se sabe qué bandera ondeaba en el galeón? —preguntó la mujer de la cabeza rapada.
—Un esqueleto sin cabeza, con los brazos dispuestos como una balanza. En una mano su calavera y en la otra una moneda…
—El Pirata Varso —dijo la del parche.
—¿Ese desgraciado? ¿Ha vuelto? Tenía entendido que estaba muerto.
—¿Muerto?
—Sí. Hace años dijeron que se hundió en una tormenta, junto a su tripulación. Ya sabéis, nadie nunca le vio la cara a ese cabrón, al menos, nadie que sobreviviese a un encuentro con él.
— Yo había oído que reapareció y el Imperio le tenía cautivo.
—Sssh, no gritéis. No quiero que sigamos llamando la atención —siseó la mujer sin dientes.
—Con vosotras es imposible no llamar la atención.
—Pues que miren, me importa una mierda lo que me oigan decir —la que no tenía pelo soltó una carcajada y bebió hasta apurar la jarra—. ¡Eh! ¡Otra! ¡Eh!
Si hubiese sabido quienes eran aquellas tres, con gusto me habría arrimado a compartir historias, pero lo único que hice fue seguir escuchándolas un rato más antes de ir a acostarme en mis habitaciones. Tenía lo que necesitaba y eso me hacía sentir de nuevo aquel cosquilleo en la nuca que me indicaba que todo iba por buen camino.
Y como de costumbre, no me equivocaba.
Encontrar al Pirata Varso fue más fácil de lo que podríais pensar, emperatriz. Tenía la suficiente información como para adelantarme a sus movimientos. Durante mi viaje escuché que varios puertos habían sido saqueados y quemados hasta los cimientos. Todos esos asentamientos tenían una cosa en común: la casa del encapuchado. Por lo que, adelantarme a los movimientos del pirata sólo me llevó tres intentos, cosa que me puso de mejor humor todavía. El tres es un número mágico en mi profesión.
Aquellas mujeres dijeron que Turiel había sido devastada y, siguiendo el resto de rumores, Jones parecía estar atacando diferentes puertos en periodos de tiempo bastante separados. Semanas, e incluso un mes de diferencia entre uno y otro. Parecía responder a un patrón aleatorio, pero el azar no existe emperatriz, no es más que otra ilusión creada por nosotros para explicar lo inexplicable. Así que, estudiando las localizaciones donde había atacado, sólo tenía que probar suerte en un par de lugares y esperar su llegada.
Primero, probé en el puerto de Johann Daroil, famoso por la calidad de su pesca y la cantidad de yacimientos minerales en las proximidades. Pero durante casi un mes no tuve la más mínima noticia de Jones. Después, probé suerte en un puerto bratón muy cerca del Estrecho Ámbar, donde la riqueza de los habitantes no conocía límites. Pensé que esa podría ser una gran ubicación. Iglesias y además riquezas. ¿Qué otra cosa querría Jones de un puerto? Pero por desgracia, en ese mes no tuve noticias de él.
Eso nos lleva al último destino y por lo tanto al tercero. El número mágico, emperatriz.
Davinia, un puerto eslaviense. Gente de costumbres antiguas, ruda y altamente supersticiosa. El lugar ideal si lo que movía a Jones no eran especialmente las riquezas, sino la fe. Y como era de esperar, el número tres no falló.
Una noche de Volia, cuando los vientos soplaban desde el oeste, los ruidos de unos cañones me despertaron con un sobresalto. Esperaba su llegada y os aseguro que sentí cierta emoción al oír los disparos. Me puse en pie y me vestí rápidamente asumiendo la personalidad de James Boreel, un pirata que había pasado los últimos meses encerrado en las prisiones del fuerte de Davinia y que había perdido a su capitán y a su tripulación. Me hospedaba en una pequeña casa que los de mi gremio conocemos como “Pajar”. Lugares reservados para ocultarnos y pasar largas temporadas observando y recopilando datos de interés. Por suerte para mí, el Pajar tenía un pequeño sótano donde aguardé hasta que el sonido de los cañonazos se detuvo y el rumor de los gritos, el sonido del acero y el horror se propagó por el puerto.
Aquello me indicó que la tripulación de Jones había llegado.
Cuando comenzaron los saqueos y el ruido del gentío se detuvo, decidí salir de mi escondite. Al hacerlo, vi el fuerte iluminado por la luz de las lunas que brillaban en lo alto del firmamento. Todo había sido bombardeado y saqueado a excepción de aquel enorme edificio. Un hecho que me resultó curioso. Las calles estaban plagadas de destrucción, cuerpos sin vida y restos de escombros de los edificios que habían sucumbido bajo los cañonazos del barco. Eché a andar por una de ellas hasta doblar una esquina, donde había un pequeño pozo y varios comercios, ahora destrozados y a medio saquear. Vi los cuerpos sin vida de dos tenderos y un zapatero al que días antes había pedido que sacara brillo a mis botas. Su cabeza pendía de un hilo sobre el pozo y su sangre había impregnado las proximidades junto con la del resto de cadáveres que se repartían por el suelo.
Un pequeño sonido llamó mi atención. Al girarme vi que, en una de las casas a través de una ventana, un hombre observaba la devastación con pánico reflejado en sus ojos. De pronto, nuestras miradas se cruzaron. Se quedó paralizado, tal vez pensando que la Pálida caminaría junto a él en aquel momento, y habría sido así de haber seguido mi papel. Pero sin nadie de la tripulación de Jones observándome, no tenía sentido interpretar a James Boreel, por lo que alcé la mano para saludarle y eché a caminar hacia la playa.
Durante el trayecto no me encontré a nadie con vida. Los cuerpos se esparcían como ratas por todas partes. Ventanas destrozadas, puertas forzadas, muros derribados y tejados hundidos fue todo lo que vi. La iglesia de Tarh, al otro lado del puerto, ardía con fuerza. El fuego llamó mi atención y no pude evitar detenerme para observar aquel espectáculo. Las llamas ascendían, lamiendo las paredes del edificio mientras una enorme humareda lo envolvía. Entonces oí un par de disparos procedentes de la playa y volví a ponerme en camino.
La tripulación había decidido celebrar su último asalto junto a la orilla. Varias fogatas ardían junto a una tienda bastante ornamentada y llamativa. Habían colocado a varias personas en fila, atadas de pies y manos con manzanas en la cabeza. Dos de los piratas probaban suerte con sus pistolas, apostando a ver quién lograba acertar a la fruta sin herir a su soporte.
—¡Verás ahora! —dijo una mujer vestida con un chaleco roñoso. Como era de esperar, hablaban varso, aunque con un acento más cerrado del habitual.
Apretó el gatillo y la oreja del hombre que sostenía la manzana saltó por los aires. La sangre se esparció por los alrededores, junto a varios trozos de carne. Inevitablemente, se dobló por la cintura y cayó al suelo de rodillas entre las carcajadas y silbidos de los que observaban en aquella macabra prueba.
—¡Inútil! ¡Me toca! —la voz ronca de su compañero resonó en la playa. Agarró un machete que había clavado en uno de los barriles junto a él y lo lanzó con fuerza hacia otro de los hombres. La sorpresa se reflejó en su rostro cuando el cuchillo atravesó la manzana limpiamente. De nuevo, risas y silbidos se sucedieron. El hombre trató de disimular su asombro haciendo una reverencia.
—Así es como se hace, ¡aprended!
—Eso ha sido chiripa, y lo sabes —le gritó otro que estaba sentado en el suelo bebiendo de una botella—. No serías capaz de hacerlo de nuevo.
—Eso, eso, hazlo otra vez.
El hombre se quedó paralizado y esbozó una sonrisa incómoda.
—Ya lo habéis visto, no entiendo porque…
—¡Tú no tienes ni puta idea de lanzar un cuchillo! —le dijo la mujer del chaleco, que justo acababa de recargar su pistola. Fue hacia el hombre al que había volado la oreja y lo puso en pie mientras seguía sollozando y lanzando alaridos de dolor—. ¡Que no te muevas, joder! —le dijo, dándole un bofetón. Con medio rostro ensangrentado, trató de mantener el equilibrio, tembloroso y aturdido. La mujer lo sostuvo por la boca y acercó su cara a la del hombre. Le murmuró algo y después le colocó la manzana sobre la cabeza—. ¡Mirad cómo se hace!
Apretó el gatillo y la bala atravesó el cuello del hombre, que se desplomó con la sangre bañando la arena a su alrededor.
De nuevo, risas y ásperas carcajadas de aquella tripulación infame.
—Deberías alzar un poco más la pistola y dejar el codo rígido —dije yo cuando me aproximé sin que me vieran. Todos se giraron sorprendidos, incluso uno de ellos se cayó del barril en el que estaba sentado.
—¿Quién diablos eres? —me preguntó alarmada la mujer de la pistola cuando me vio.
Un machete voló cerca de mí, aunque con muy desafortunado atino, por suerte.
 —Me llamo James Boreel —dije abriendo los brazos, mostrando que no llevaba armas encima—. ¿Sería posible hablar con el capitán de la tripulación? —hice que mi voz sonara algo más estridente, dándole un leve acento eslaviense—. No me gustaría interrumpir vuestra celebración.
—¿Pero qué diablos? —un hombre que estaba junto a una hoguera se puso en pie. Iba descamisado y pude ver como una enorme cicatriz le cruzaba el pecho desde el hombro hasta la cintura—. ¿De dónde sale este?
—¡Nos ha seguío’! —gritó una mujer de hombros anchos.
—¡Arriba esas manos, hijo de mala madre!
Obedecí sin dudarlo. Media tripulación apuntándome con armas y la otra media a punto de saltar para rebanarme el pescuezo, fue suficiente para hacer lo que me pedían. Grabé los rostros de aquellos hombres y mujeres en mi memoria, podría serme útil recabar toda la información posible acerca de ellos. Imaginé que quienes le ayudaron a escapar podrían encontrarse ahí mismo.
—¡Llamad al capitán!
—Traed una cuerda, ¡una cuerda!
Me ataron y amordazaron entre varios. El aroma a ron me golpeó en la nariz en cuanto se acercaron. Nunca había sido mi bebida favorita, pero reconozco que cuando pasas mucho tiempo en el mar comienzas a ver las botellas de otro modo.
—¿Nadie le ha visto acercarse? —preguntó una mujer.
—Mierda, ¿yo que sé? Se suponía que le tocaba vigilar a Di.
—¿A mí? —dijo otra mujer—. Quedamos en que otro haría mi guardia de hoy.
—No es cierto. Joder, si hubiese tenido un arma… ¿Sabes lo que nos habría hecho Jones si llega a matar a alguien porque a ti no te ha salido del coño estar atenta?
—¡No era mi turno! —dijo de nuevo la mujer enfadada.
Me arrastraron por la arena hacia la tienda que había visto en la distancia. Unas enormes lonas de cuero curtido cubrían los laterales, adornadadas con ramas, plumas y otros cachivaches. Un olor extraño comenzó a viciar el aire a medida que nos acercábamos a la entrada.
—¡Pa’ dentro! —me gritó la mujer de hombros anchos dándome un buen empujón.
Al entrar en la tienda, el aroma a incienso y a hierbas aromáticas me hizo olvidar el ron. El ambiente estaba tan cargado, que por todas partes flotaban pequeñas tiras de humo que se iban desvaneciendo lentamente. Varias lámparas iluminaban la tienda, donde unas alfombras eslavienses cubrían el suelo, salpicadas por la arena. Las telas eslavienses siempre han sido consideradas de lo mejor, por lo que no me extrañó que estuviesen en el interior de la tienda del capitán. En los bordes de la enorme alfombra varios muebles, así como algunos cajones pequeños, ocupaban el resto de la tienda. Toda clase de objetos extraños y macabros se repartían entre el escaso mobiliario: papeles, trozos de huesos rotos, cuencos, botellas, plumas y tinteros, licores de toda clase y botellas vacías se esparcían por la alfombra, retirados descuidadamente para dejar sitio en el centro.
Y allí se encontraba Bershel Jones. Completamente desnudo mientras fumaba de una pipa de madera ennegrecida. Al verme, alzó la mirada y clavó sus ojos en mí. Fue la primera vez que vi a aquella enorme bestia y debo reconocer que me impresionó a pesar de estar sentado. A su lado había varios cuencos, cántaros y trozos de madera unidos por cordeles deshilachados que parecían formar parte de una especie de ritual o algo similar. Dejó salir el humo entre sus labios, denso y grisáceo. Poco a poco fue cubriéndole el rostro hasta que se puso en pie mostrándome así su enorme cuerpo. No tenía pelo en la cabeza, y la poca barba que le crecía, parecía recortársela a menudo con precisión. El capitán Jones era el hombre más perfecto que había contemplado jamás. Su piel oscura y brillante, reflejaba el vaivén de las llamas de las lámparas, haciendo, a mis ojos, que pareciera un semi—dios. Y en cierta manera, Bershel siempre aspiró a ser lo que parecía.
—Capitán —dijo uno de los que me agarraba—. Hemos encontrado a este hombre cerca de la playa.
—No sabemos quién es, pero ha pedido hablar con usted. Y hemos pensado…
Jones alzó su enorme manaza y la mujer calló. Se dio media vuelta y se acercó a una pequeña mesita, donde tenía unos vasos de cristal que apuró de tres tragos. Me hicieron avanzar un poco hacia el interior, sin dejar de agarrarme. Jones hizo un gesto con las manos, como si se agarrara el pecho y se arrancara una camisa imaginaria. Acto seguido, los cinco tripulantes que me metieron en la tienda me desnudaron. Me rasgaron la ropa y me quitaron la mordaza y las ataduras. De un empujón me tiraron al suelo y me pusieron en frente del imponente capitán. Estando de rodillas vi sus ojos observándome, analizándome, tratando de averiguar quién era y qué estaba haciendo allí. Mi primer encuentro con aquel hombre me advirtió de que estaba ante un pirata poco convencional.
Alguien más entró en la tienda. Otro hombre con unos pequeños anteojos y una gabardina algo desgastada avanzó hasta situarse al lado del capitán. El hombre, de rechonchos mofletes, me dedicó una sonrisa mientras se ajustaba las lentes.
—¿De dónde sales tú? —dijo.
—¿Yo? De las prisiones del fuerte —expliqué. Noté la mirada penetrante y silenciosa del capitán—. Vuestro asalto me ha dado la oportunidad que tanto tiempo llevaba esperando.
—Ahá, ¿y cómo es eso posible?
—Cañones, ajetreo, caos. Ingredientes perfectos para una huida, ¿no cree? —esbocé una sonrisa tratando de medir así la paciencia del hombre de las gafas. Parecía hacerle gracia mi comportamiento, aunque preferí no seguir presionando.
—No me cabe duda. ¿Qué se supone que haces aquí? ¿No has visto lo que le hemos hecho al puerto?
—Claro que lo he visto, y sería absurdo no reconocer tampoco la bandera que ondea en vuestro galeón —esta vez miré a Jones. Pequeñas perlas de sudor brillaban sobre su piel desnuda—. Me parecía correcto venir a saludar al famoso Pirata Varso.
—¿Aún se le conoce así? Interesante —dijo el hombre de los anteojos—. —¿Eslaviense?
—Tenéis buen oído, señor.
—¿Sam? ¿Quién coño es e’te tipo? —preguntó la mujer que me había atado las muñecas. Su voz me resultaba de lo más burda, aunque tenía cierto encanto.
—No lo sé Anne, eso tratamos de averiguar ¿Cuál es tu nombre? —me preguntó Sam.
—James Boreel —repetí—. Y si puedo seros sincero, es un orgullo para mí conocer por fin al legendario Pirata Varso —miré a Jones—. Os daba por muerto, tal y como cuentan algunos rumores.
Sonreí, pero el capitán parecía una estatua. Inmóvil, sin expresión alguna en su rostro. 
—¿Y a qué has venido entonces, James? —Sam se secó el sudor de la frente con la mano—. No creo que venir hasta aquí arriesgando tu propia vida solamente para conocer al capitán, sea una excusa lo suficientemente buena como para que te dejemos marchar
—Bueno, mi intención no es marcharme, señor. Compartimos profesión en alta mar, pues pirata he sido y pirata seré —mentí—. Siempre os he admirado y…
Entonces, el capitán se giró y agarró un trozo de papel, una pluma y un tintero. Hizo un gesto con la mano y un hombre de la tripulación se acercó a él ofreciéndole la espalda como apoyo para poder escribir. Vi que mojaba la pluma en el tintero y con rapidez y bastante fluidez, comenzó a escribir. Me sorprendió ver a aquel hombre sostener la pluma con sus gigantescas manos. Era como ver a un oso escribir una carta. Cuando terminó, le dio lo que había escrito a Sam y este lo leyó en voz alta.
—“Si traes algún mensaje, no me interesa” —dijo—. Ya has oído al capitán.
—Ehmm, no. No traigo ningún mensaje.
Me pareció extraño que escribiese en un papel en vez de decirlo en voz alta. Miré de nuevo a los ojos de Jones y vi la agresividad y lo amenazante que podía resultar con tan solo fruncir el ceño.
—Bien. En ese caso, explícate.
—Vengo con la intención de unirme a su tripulación, capitán. O más bien, de pedirle que me deje navegar junto a usted.
Se hizo el silencio, y tras unos instantes, el capitán Jones se cruzó de brazos y respiró profundamente por la nariz.
—A mí me huele raro —añadió alguien a mi espalda.
—E’e no e’ de fiar. Deberíamos colgarlo de u’ mástil.
—Silencio, silencio —dijo Sam alzando las manos—. ¿Capitán? ¿Qué opináis?
Jones volvió a coger el trozo de papel y de nuevo, escribió sobre la espalda del hombre. Esta vez el mensaje fue mucho más largo. Sam lo leyó, pero no dijo nada.
—El capitán desea saber qué cualidades tienes. ¿Por qué debería dejar que te unieras a su tripulación?
Me imaginaba que algo como eso podría ocurrir. Jones se había vuelto cauteloso desde que había escapado de prisión. No me extrañó que no dejara subir a cualquiera a su barco, y más sabiendo que había tanta gente involucrada en su huida.
—Bueno, conozco un gran repertorio de canciones —dije sonriendo.
—Ya tenemos dos músicos —me contestó Sam.
—También sé cómo cocinar un buen pato en su punto y cómo hacer para que las patatas no se queden duras y rancias.
—Nuestro cocinero sabe glasear un cerdo y cocinarlo para que sepa a lo que tiene que saber.
—Soy un gran navegante. Cuando navegaba con mi antiguo capitán, solía ocuparme del timón y de corregir el rumbo.
—Cualquier imbécil sabe hacer eso —dijo una mujer a mi espalda.
—Ya la has oído.
Comenzaba a quedarme sin ideas. ¿Qué podría ofrecer yo para ser un miembro útil de la tripulación de alguien como Jones? Mi cabeza rebuscó entre toda la información que tenía, tratando de encontrar un punto débil. Cocinero, navegante, contramaestre, artillero, fui repasando uno a uno los puestos intentando encontrar un motivo de peso por el que Jones quisiera tenerme dentro y no me arrojara al fuego. Rebusqué mientras los ojos del capitán se calvaban en los míos, como si de una losa se tratara, haciendo que pesara cada vez más y más. Entonces, el capitán lanzó una mirada a Sam y asintió.
—Bien. El capitán ha decidido declinar vuestra oferta, señor Boreel.
—Vaya, lamento tener que oír eso —dije con cierto nerviosismo.
—Sí, yo también. Matadlo.
El sonido del acero me hizo querer ponerme en pie, pero varias manos me sujetaron y en cuestión de segundos noté el frío del acero sobre mi garganta.
—¿¡Pero qué estáis haciendo?! ¡Estúpidos! ¿Cómo vais a hacerlo aquí adentro? ¡Hacedlo en la playa maldita sea! —gritó Sam—. ¿Acaso queréis manchar las alfombras del capitán?
—No, no, yo que e’ —dijo la mujer.
—¿Friega suelos? ¿Carpintero? ¿Artillero? —comencé a decir nervioso. Jones me miró serio y frío como un témpano de hielo—. Por favor capitán, debe de haber algo.
—¡Vamos, es tu hora! —me dijo alguien tratando de arrastrarme.
—No, no, vamos, ¡tiene que haber algo! —James entró en pánico. No tenía armas, no podía defenderme y además estaba completamente desnudo. Mis posibilidades se habían reducido a cero. En aquel momento, supe que estaba a punto de morir.
Fue entonces, cuando me di cuenta de que el punto débil no era la tripulación. Miré la hoja que tenía Sam en la mano y la pluma que aún sostenía Jones entre los dedos, y tuve que arriesgar, era mi última oportunidad.
—Conozco varios idiomas —dije con mis manos. Hice un gesto con la derecha, moviendo los dedos con rapidez, marcando y acentuando mis movimientos al tiempo que vocalizaba la palabra “me” con los labios. Alcé las cejas para darle expresividad y con la mano izquierda me señalé y me golpeé la otra dándome unos toquecitos en el dorso. Sam arqueó una ceja y alguien a mi espalda me agarró del pelo, tratando de arrastrarme.
—¡Esperad! —gritó Sam.
Cuando alcé la vista, vi que el capitán había alzado una mano. Me miró sin hacer nada. Esperé y recé a cualquier dios que se dignara a escucharme, para que se moviera o realizara algún gesto. Y justo cuando el hombre de su derecha se disponía a hablar, el capitán me contestó.
—Interesante.
“Trescientas cincuenta y seis” pensé.
—¿Capitán? —preguntó Sam sorprendido. Estuve a punto de llorar de alivio y de satisfacción. Mi única carta había resultado ganadora. Me soltaron y volví a clavar las rodillas sobre la alfombra.
Durante un largo período de mi vida, siendo un vagabundo zarrapastroso, aprendí muchas cosas acerca de las bandas callejeras. Su sistema de organización, los diferentes rangos y las dudosas y frágiles amistades que se formaban en torno al dinero. Pero por suerte para mi, aprendí el llamado “Idioma de los Ladrones”. Muchos lo conocen como vadarés o lenguaje de gestos. Era una buena manera de comunicarse sin que nadie escuchara lo que decías, además de poder enviar mensajes desde distancias donde el uso de la voz podría poner en peligro al resto de la banda. No todo el mundo aprende a hablar dicho idioma, de hecho, son pocas las bandas de ladrones que lo usan, pero una cosa fundamental en mi profesión es la observación. Vale más perder horas observando que actuando, y en esa ocasión, salvé mi vida gracias a ello. Al ver las manos del capitán moverse comprendí que Bershel Jones era mudo. No parecía tener a nadie con quien hablar en su tripulación, así que mi oferta debió resultarle bastante tentadora. Cuando pasas demasiado tiempo en el mar sin poder hablar, aunque sea con tus manos, la oportunidad de hacerlo debía resultar cuanto menos atractiva. Sabía que era algo que podría marcar la diferencia.
—Es la primera vez en mucho tiempo que puedo hablar con alguien que de verdad sepa escucharme —me dijo el capitán.
—Reconozco que soy una caja de sorpresas.
—¿Capitán?
—No entiendo nada —dijo alguien a mi espalda—. ¿Qué están haciendo? ¿Capitán, va todo bien?
—¿Nadie de vuestra tripulación conoce la existencia de este idioma?
—Muy pocos conocen este idioma. Me sorprende gratamente encontrar a alguien que hable vadarés.
—No comprendo, capitán. ¿Qué está ocurriendo? —preguntó Sam confuso.
—He oído hablar de usted, capitán. Sois un pirata muy famoso en casi todas las costas. Y como comprenderá, por mi buen uso del vadarés, no he estado sentado en ningún trono ni comiendo sobre manteles de seda. Por lo que no tiene nada que temer, si eso es lo que os preocupa.
—Ya veo. Pero me preocupan otras cosas ahora mismo.
—¿Puedo saber el qué?
Los demás nos observaban en silencio, viéndonos mover las manos con gestos y golpeándonos en lugares del cuerpo para dar expresividad a nuestras palabras. El idioma de los ladrones, a pesar de haber nacido para fines poco honrados, tenía una belleza digna de admirar. Podías demostrar enfado sacudiendo las manos o transmitir tranquilidad con sinuosos y sutiles movimientos. Las expresiones faciales también eran clave en una conversación, con lo que mi habilidad para actuar me servía para engañar incluso en ese idioma. En muchas cuestiones, el vadarés era un idioma casi perfecto para hablar, con la única objeción de que aprenderlo no era un proceso sencillo. Quienes lo controlaban llegaban a transmitir más que con palabras salidas de unos labios.
—¿Cómo puedo saber si debo fiarme de ti?
—¿Quizá porque me he arriesgado a venir sin saber si podría sobrevivir?
—Eso es cierto. Pero no tiendo a fiarme de quienes me buscan. De hecho, es de quienes más suelo tener cuidado.
—Vuestra cautela es lo que seguramente os ha llevado a estar donde estáis —dije haciendo una leve reverencia—. Comprendo que no os parezca de fiar. ¿Hay algo que pueda hacer para demostraros que quiero navegar junto a usted y juraros lealtad?
—Es extraño —dijo Jones esbozando una leve sonrisa—. Normalmente un capitán de barco suele tener que buscar nuevos tripulantes. Vagabundos, ladrones de poca monta, asesinos buscados. Cualquiera que haya perdido la esperanza de poder tener una vida digna y tranquila. Todos se lanzan a este abismo llamado piratería, pero —alzó un dedo y me miró con seriedad—, en mi caso es diferente. No eres el primero que viene a pedirme un lugar en mi barco.
—Pero seguramente sea el primero en pedíroslo con las manos —bromeé.
—No lo creas. En vadarés o varso, tú estás igual de loco que los demás. Y eso, por extraño que parezca, me hace querer confiar en ti.
—Me alegra oír eso, capitán. —no comprendía su contradicción, pero me pareció bien de todos modos.
—Llevo demasiado tiempo en silencio. Será agradable poder conversar con alguien con mis manos y no con la pluma. Y de todas formas, si no puedo fiarme de un loco, ¿qué me queda entonces?
—Sabias palabras. No os falta razón, capitán.
—Has venido hasta aquí, lejos de toda cordura, humanidad y salvación. Reconozco que tienes agallas, aunque no sé si por loco o por estúpido —hizo una pausa para crujirse el cuello—. Unirse a mí es un compromiso de por vida. Tu contrato será hasta el fin de tus días. Nadie abandona la tripulación de Bershel Jones. Nadie. Nunca. Jamás.
—Por supuesto —contesté sonriendo.
—Y aun así, decides permanecer en frente de mí —esbozó una sonrisa perversa. Parecía disfrutar de aquello—. Te advierto que no viajo por aguas tranquilas y mi vida es una constante agonía, cubierta de horror, violencia y locura. Viajar conmigo es viajar con el Diablo.
—No estaría aquí si no pensara estrecharle la mano a Rakku.
—Te equivocas —sonrió—. Tienes mi atención y mi curiosidad. No eres tú quien está estrechando la mano al Diablo. Es él quien te la estrecha a ti.
Me tendió la mano con una amplia sonrisa, mucho más perversa que antes. Vi que sus dedos y su antebrazo estaban marcados con cicatrices, marcas hechas con un hierro al rojo y toda clase de señales que demostraban que aquel hombre había vivido más peleas que toda la tripulación junta. Había llegado hasta el corazón del mismísimo infierno y sin pensarlo, le estaba estrechando la mano al Diablo.
—Sólo un loco decide lanzarse a vivir la vida de los piratas, y sólo unos pocos viven para contarlo.
—Confío estar entre esos pocos.
—El tiempo lo verá.



Marcus
III
Siguiendo las palabras del Encapuchado, me hice a la mar. Quería conocer de dónde procedían aquellos seres y qué era lo que pretendían. Y en mis viajes hallé testimonios de quienes los vieron y lograron escapar de sus garras.
 
—Brouton —dije haciendo énfasis en la “b”—. Brouton. La “r” es sorda.
—Baután no me suena, señor.
Apreté los labios por la frustración.
—¿Está seguro? ¿Nada? ¿En ninguna taberna, o alguna historia?
—Nada, señor. Puede darse por enterado. Ni Butón, Bretón, Batón, como se diga. No había oído ese nombre en mi vida.
El marinero se rascó la nuca mientras miraba a su alrededor distraído. Era la cuarta persona esa mañana a la que preguntaba acerca de Jason Brouton y era la cuarta vez que me decían lo mismo.
—Se lo juro, no he escuchado nunca ese nombre.
—De acuerdo —me hice a un lado y eché a andar por las calles enlosadas de la ciudad, directo a la plaza. El contrato especificaba que el último sitio en el que parecía haber sido visto o del que se tenía constancia de que podría estar era en el puerto de Harrendol. No solía ser habitual, pero en ocasiones la información de los contratos podía estar años desfasada, lo que le daba una cierta ventaja al nombre escrito en la hoja. Tampoco era la primera vez que me ocurría algo así, aunque con los años me había vuelto algo impaciente. Ya no tenía el mismo temple y la misma paciencia que en el pasado y eso comenzaba a ser cada vez más evidente.
Caminé con paso firme por las calles de Harrendol sin rumbo alguno. Había preguntado en todas las tabernas de la ciudad, los prostíbulos, los talleres de los gremios, el puerto e incluso a los guardias, pero estos últimos se mostraban reacios a hablar conmigo. Supuse que sería otro detalle por parte de la gobernadora.
“Podéis preguntar a la gobernadora Vanhouser, seguro que tiene un registro o algún documento con el nombre que buscáis” me había dicho un pescador en el puerto. Le agradecí el consejo, aunque no quería volver a hablar con Vanhouser a menos que fuese estrictamente necesario. Mi último encuentro con ella me había dejado muy mal sabor de boca y todavía no sabía que hacer respecto con el asunto que me encomendó. Había evitado pensar en ello, porque lo único que conseguía era volver a entrar en un callejón sin salida. ¿Qué podía hacer? ¿Traicionar a la Orden y a mis principios? ¿Dejar que la gobernadora diese un informe falso y me exiliaran? No sabía si estaba preparado para afrontar esa situación. Toda mi vida había girado en torno a los guardianes y a lo que representaba el hecho de defender el honor por encima de todo. Pero nunca antes por encima de Rose, nunca había tenido que enfrentarme a una situación semejante. Ella era mi hija, aunque no llevase mi sangre propiamente dicha. La había amado, cuidado, enseñado y había compartido con ella los mejores años de mi vida. ¿Qué es el honor cuando tu propia hija te necesita? Me sentía destrozado por dentro al haber quebrantado mis votos y haber fallado a la Orden, pero sabía que me sentiría peor si hubiese tenido que ver el cuerpo de Rose colgado de una soga en la palestra de la plaza. Ningún honor habría podido tapar una herida como esa. Noté la presión en el pecho al recordar a la gobernadora y el encargo que había prometido llevar a cabo en su nombre. Respiré hondo y me froté los ojos con los dedos antes de girar la esquina de una callejuela.
—No tengo tiempo para eso… —murmuré.
Acaricié mi bigote y eché un ojo al cielo. El día había amanecido nublado, pero hasta ahora no había llovido. Colocándome el sombrero, me encaminé con paso firme hasta el porche más cercano para resguardarme de la lluvia. La gente que había por la calle hizo lo mismo, a excepción de los trabajadores que parecían llevar prisa. Me quedé mirándoles ensimismado, pensando que les haría su capataz si llegasen con retraso.
—El destino es caprichoso cuando se lo propone. Volvemos a encontrarnos, guardián —dijo una voz a mis espaldas. Al volverme, vi el rechoncho rostro de Austin iluminado por una sonrisa. El hombre llevaba puesto unos pantalones ajustados, marcando sus muslos de forma llamativa—. Esta ciudad no es tan grande como parece.
—No, desde luego —le devolví una sonrisa forzada.
—No os podéis imaginar la alegría que me da veros, pero todo a su tiempo. ¿A qué debo el placer de encontraros aquí?
El sonido de la lluvia fue cada vez más intenso y el repiqueteo del pequeño tejadillo en el que nos habíamos resguardado fue en aumento.
—Estoy buscando a alguien. Pero me temo que esta mañana solo me ha servido para endurecer los callos de los pies y cansarme sin motivo —dije.
—Cuanto siento oír eso.
—No os preocupéis. Gajes del oficio. ¿Y vos? Recordando lo que me dijisteis en la taberna, ¿os encontraréis hoy por fin con vuestro amigo?
—De allí precisamente vengo, guardián. Tal como le dije, anoche dejó un mensaje bajo mi puerta. Esta vez he tenido el cuidado suficiente como para llegar a tiempo a la cita.
—Imagino que de ahí vuestro buen humor.
Austin asintió delicadamente y sonrió. La tormenta fuera del porche estaba volviéndose cada vez más fuerte, el sonido del agua chocando contra los tejados y las losas del suelo hacían que tuviésemos que alzar un poco más la voz.
—A esto le llamo yo llover —señaló Austin—. Lo peor no es en tierra, en el mar una tormenta así puede hacer naufragar a un navío si tiene mala suerte.
—Y con buena suerte también —contesté—. Al menos, esta vez estamos en tierra firme.
—Sí, sí —dijo casi gritando—. Una vez el barco en el que viajaba se topó con una de estas en medio del mar. Le puedo asegurar que nunca antes había pasado tantísimo miedo.
Un hombre descamisado con la piel llena de tatuajes pasó cerca del porche en el que nos resguardábamos. Caminaba con tranquilidad, como si la lluvia no le importase lo más mínimo.
—Mi madre siempre me decía que la vida en tierra firme te volvía blando y pequeño —comentó Austin mientras miraba al hombre de torso desnudo—. Es la vida del mar la que te hace resistente y fuerte.
—Razón no le falta a vuestra madre.
—Que en su gloria esté, la pobrecilla murió hace años.
—Siento oír eso.
—Es mejor así —el pequeño hombre se sacudió la gabardina con energía—. Sufría demasiadas dolencias. Pero bueno, no hablemos del pasado, centrémonos en el presente. ¿Puede un servidor conocer el nombre de aquel que es buscado por la Orden?
Era habitual que cuando se daba la noticia de que había un guardián de la Orden por la zona, la gente comenzase a sentir cierto temor. Las pocas personas que se habían resguardado en el porche me miraban ahora de reojo. Que un guardián pronunciase tu nombre era una muerte anunciada, y no fue de extrañar que algunos se tensaran cuando hablé.
—Jason Brouton.
Ninguno de los que estaban alrededor pareció inmutarse.
—¿Brouton? ¿Con la “r” sorda?
—Exacto —dije esperanzado—. ¿Le conocéis?
—No. Al menos no personalmente, pero creo que puedo seros de gran ayuda en vuestra tarea. Oh, vaya, parece que está dejando de llover. ¿Qué le parece si caminamos un poco?
Cuando salimos del porche el sol comenzó a brillar perezosamente entre las nubes. Sentí el calor en mi rostro mientras caminaba junto a Austin. El olor a tierra mojada se volvió intenso en las calles de la ciudad, grandes y largos charcos de agua se habían acumulado tras el diluvio, y en cuestión de segundos las calzadas volvieron a estar ocupadas por gente.
—Y ahora sale el sol. No hay quien entienda esto —dijo Austin meneando la cabeza.
—Siento insistiros, pero necesito encontrar a Brouton y sois la primera persona que me contesta algo coherente.
—Sí, Harrendol no brilla por sus modales ni por su cultura —el hombre se aclaró la garganta antes de continuar—. Veréis, recuerdo haber leído el nombre de Brouton en uno de los testamentos que hace algunos meses redacté para una mujer. Hizo especial hincapié en ese nombre cuando lo escribí y me llamó la atención. La mujer en cuestión, quería que le hiciese llegar el testamento lo antes posible, dejando todo lo que poseía al señor Brouton.
—Vaya.
Me aparté cuando un carruaje tirado por un par de caballos pasaba a mi lado por la calle principal.
—Lo curioso del tema es que el nombre de Jason Brouton parecía haberse evaporado del mapa, no había registros acerca de él, ni siquiera había ninguna propiedad a su nombre. Fui a los archivos de los ayuntamientos y en mi búsqueda, me topé con el nombre de Brouton —hizo una pausa para toser—. Datado hacía quinientos años. Desde entonces, no se había vuelto a documentar a nadie con ese apellido, cosa que me extrañó. Traté de localizar a la mujer del testamento, pero cuando lo hice había fallecido.
—¿Puedo preguntar de qué?
—La edad no perdona —contestó Austin con una media sonrisa—. El caso es que al no poder hablar con ella, busqué a su familiar más cercano para tratar de averiguar dónde podría estar Brouton. ¿Y sabe que es lo curioso? Que ella era la única en todos los registros que vi con ese nombre. Vadalic era su apellido.
—Vadalic —repetí en voz baja.
—Así es. No encontré a nadie que pudiese darme información acerca de Brouton, hasta que una noche, hace algunas semanas, un hombre vino de noche a mi casa. Me dijo que sabía que yo tenía el testamento de Vadalic y que era preciso que se lo entregase.
—¿Por qué motivo?
—Cuando te amenazan con un cuchillo muchas veces merece la pena darles lo que quieren. ¿Mi gaznate por un testamento? Lo siento por la señora Vadalic, pero hice todo cuanto estuvo en mi mano para encontrar a Brouton.
—¿Le amenazó con un arma? —pregunté sorprendido.
—Exacto. ¿Increíble, verdad?
—Supongo que ese hombre no sería Jason Brouton.
—Desde luego que no —dijo Austin—. Desconozco dónde puede estar, pero si alguien debe saber algo de él, es el hombre que me amenazó. Tengo muy buena vista y una gran memoria, y a pesar de estar oscuro y de llevar una capucha reconocería su cara en cualquier parte. Y así lo hice. Una semana después, me topé por uno de los caminos de las afueras con un hombre montado sobre un carro. Nos miramos fugazmente, pero le reconocí. Allí estaba, llevando sacos de heno a paso de tortuga con su mula. Pensé en decirle algo, pero me dio mala espina y preferí dejar las cosas como estaban.
Nos detuvimos junto a unas callejuelas donde un par de artistas callejeros hacían malabares con pelotas de tela. Varias personas se habían arremolinado alrededor para verles hacer cabriolas y demostrar su destreza.
—Tres días hará desde la última vez que le vi. Dejó a su mula atada a uno de los postes de una pequeña hacienda a las afueras, siguiendo el camino de los olivos. Hay un pozo viejo y seco con un montón de tablas de madera tapiándolo, si sigue el camino del este encontrará la casa que le digo. Estoy seguro que allí puede que encuentre lo que busca.
Su historia me produjo cierto alivio. Ya era más de lo que había conseguido durante una mañana de preguntas por el puerto. Acababa de ahorrarme días, incluso semanas de búsqueda y la persona del contrato estaba más cerca de lo que creía.
—Estoy en deuda con vos, Austin —alargué el brazo—. De no ser por su ayuda me temo que habría tardado mucho tiempo en encontrar una pista sobre el paradero de Brouton.
—No hay de qué —el hombre me estrechó la mano—. Aunque ahora que lo dice, hay algo que puede hacer usted para devolverme el favor.
—Lo que quiera.
—El amigo con el que me he reunido esta mañana tiene una gran reputación en algunos círculos cercanos a la corona varsa. Me temo que por su seguridad, y la mía propia, debo mantener su identidad en secreto —el hombre miró a su alrededor y se ajustó la casaca tirando de la solapa del cuello—. Justo antes de marcharme, me ha pedido como favor que encontrase a un sellado, para realizar un contrato de honor. Se os conoce también por ese nombre, ¿verdad? No voy a negarle que salí de nuestro encuentro con la esperanza de volver a encontrarme con usted. Claro que pensé que ya habría dejado la ciudad y me disponía, cuando nos encontramos esta mañana, a enviar una carta a su Orden.
—Habéis tenido mucha suerte entonces.
—Más de la que se imagina —Austin sonrió mostrando los dientes—. Mi amigo se sentirá muy complacido cuando le diga que su contrato ya está en manos de un sellado.
—Entiendo. Pero antes de aceptarlo, me gustaría…
—No se preocupe. Yo mismo redactaré el contrato con todas las estipulaciones legales para que sea un contrato con validez. Además, puedo aportar pruebas que demuestran que mi amigo está en su derecho de exigir que se le restituya su honor.
—Siendo así no creo que pueda decirle que no.
—Cuánto me alegra oír eso. Por favor, si no es demasiada molestia me gustaría que nos reuniésemos esta misma noche. Tendré todo preparado para enseñarle las pruebas y el contrato.
—De acuerdo. ¿Dónde puedo encontrarle?
—Búsqueme en la taberna —Austin sonrió—. Allí donde no se debe preguntar por el vino.
El hombre me guiñó un ojo, y tras mirar un par de veces a los lados se despidió de mí con elegancia, haciendo una reverencia.
—Por cierto —le dije antes de que se fuese—. Sólo por curiosidad, ¿qué le había dejado en el testamento la señora Vadalic al señor Brouton?
—Sus recuerdos —contestó con rapidez.
—¿Sus recuerdos?
—Así es. Es la primera vez que veo un testamento de esa categoría. He visto toda clase de cosas, pero nunca antes algo así. Cuando le pregunté a qué se refería me contestó: “Para él serán los recuerdos de una vida atormentada, que cargará hasta recorrer el último camino junto a la Pálida”.
Una fina llovizna caía perezosa sobre los campos, mientras yo recorría el camino en busca de la casa junto al viejo pozo. Supuse que no debía de haber mucha confusión respecto a las indicaciones, pues llevaba casi una hora caminando y solo había visto dos pequeñas haciendas rodeadas plantaciones. Pensé en lo bello y tranquilo que debía de resultar aquel sitio los días de sol, con la brisa arrastrando un leve aroma salado desde la costa. Lástima que aquel día gris, húmedo y con viento estropease la visión idílica que había imaginado. El suelo estaba completamente embarrado y pronto descubrí que mis pantalones estaban comenzando a tener el mismo tono que mis botas. Me dolían las plantas de los pies y sentía las pantorrillas algo entumecidas, pero no me importó demasiado, estaba muy acostumbrado al cansancio físico. A pesar de la edad, seguía logrando soportar los excesos, aunque debo reconocer que no me sentía como hacía quince años cuando era más joven y tenía más energía. En aquellos tiempos gozaba de una salud envidiable. Los duros y estrictos entrenamientos de la Orden me habían obligado a mantenerme siempre despierto, alerta y en forma, de lo contrario, era fácil que el Maestro de Orden me azotara por débil y por ser una vergüenza para el resto. Aquello era lo único que no echaba de menos de mi juventud. Siempre que recordaba aquellos tiempos lejanos no podía evitar pensar en Rose. Me negué en rotundo a que ella sufriese el mismo entrenamiento injusto, cruel e inflexible que yo. Fue casi un milagro que la Orden me autorizase a entrenarla personalmente para someterse a la prueba de acceso como guardiana. Unos años maravillosos que nunca olvidaré.
El camino acabó en una larga pendiente resbaladiza que me costó más de un sobresalto subir. Una vez arriba, divisé una pequeña casa rodeada de un largo y estrecho campo arado. Junto al pequeño muro de piedra gris que rodeaba la hacienda, había un carro vacío con una mula atada al tiro. Me detuve unos instantes a un lado del camino, apoyándome sobre un pequeño muro que bordeaba otra de las fincas cercanas. Observé la casucha desde allí: antigua, destartalada y con el techo a medio arreglar. Cualquiera hubiera dicho que estaba abandonada si no hubiera sido por el carromato con la mula. Justo detrás vi un pozo tapiado con unas tablas de madera. Cuando me disponía a bajar por la empinada cuesta embarrada, me percaté de que alguien salía de la casa junto al carromato. Pude ver una figura alta y robusta cargar algo en la parte trasera del carromato. Otra persona se asomó por la puerta de la casa, pero rápidamente se volvió a meter dentro. Imaginé que la presencia de alguien por los caminos en un día como aquel, lleno de barro, sudor y armado con dos espadas en el cinto no era algo que los lugareños viesen con buenos ojos. La figura del carro era la de un hombre que se quedó junto a la mula, acariciando su grupa mientras yo me acercaba.
—Saludos, buen hombre —dije esbozando una sonrisa. El hombre hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo. Sus rasgos eran marcados y toscos. Sus ojos se dirigieron al instante hacia mis dos espadas mientras me acercaba. Nervioso, trató de aparentar tranquilidad, pero el animal pareció notarlo y comenzó a hacer ruidos con la nariz.
—¿Le importa que le haga una pregunta?
Me acerqué mostrando claramente las manos y dejándolas lejos de las empuñaduras. El hombre me lanzó una mirada de desconfianza y escupió a un lado.
—Usté ‘irá.
—Estoy buscando a Jason Brouton, ¿conoce por aquí a alguien que responda a ese nombre?
El hombre me miró fijamente y sin pestañear. El silencio se vio interrumpido cuando comenzó a llover un poco más fuerte. El sonido de la lluvia repiqueteando contra la madera comenzaba a resultar incómodo.
—¿Lo conoce? —pregunté de nuevo.
—No hay na’ie aquí con ese nombe, señó —su voz sonó áspera.
—De acuerdo, disculpe las molestias.
Cogí el sombrero con una mano y lo levanté levemente por encima de mi cabeza. Sin decir nada más me encaminé hacia la puerta de la casa.
—Eh, eh, eh. ¿A ‘onde vaaa?
—¿Disculpe? —pregunté tratando de hacer como si no me hubiese percatado de que mentía.
—En ea casa no hay naie, no encontrará ahí al hombre que bugca.
—¿No hay nadie? Creo haber visto a alguien meterse dentro mientras bajaba la cuesta.
—¡No hay naie! —gritó de pronto. Di un par de pasos para acercarme a él—. ¿Qué e’ lo que quiere?
En su voz notaba cierto nerviosismo. Sabía que se había dado cuenta de mi condición de guardián, aunque puede que ya estuviese sobre aviso y tratara a todo el mundo por igual. En tal caso, había acertado.
—Si usted sabe dónde se encuentra Jason Brouton y no me lo quiere decir, le advierto que eso está penado por mi Orden. Aquella a la que usted sabe que pertenezco, ¿no es así?
—El señor Brouton no ‘tá. Pué irse po’ onde ha venío.
—Preferiría consultar a la persona que hay allí adentro.
—¡Aí no hay naie! —su voz sonó temblorosa por la ira—. ¡Lárguese! ¡Fuera! ¡Fuera!
No era la primera vez que gritaban y se enfrentaban a mí, de hecho, era bastante frecuente que la gente gritara cuando me veían aparecer. Había aprendido a ignorar las voces con los años, aunque aquel hombre me puso algo nervioso.
—Discúlpeme, pero tengo trabajo que hacer.
Me di la vuelta, pero rápidamente me agarró por el brazo. En un acto reflejo desenvainé ligeramente una de mis espadas haciendo sonar el metal contra la vaina. Aquel sonido fue suficiente como para disuadir a mi atacante, que se quedó petrificado sosteniéndome el brazo.
—Si trata de atentar contra mi vida o contra aquellos que intenten facilitar la vía de un contrato, le advierto que me veré obligado a hacerle daño para disuadirle de que cese en su objetivo.
—¿Qué? —el hombre me miró confuso. Suspiré.
—Si no me suelta le cortaré la mano en dos.
Fue suficiente para hacerle entender. Volví a meter la espada en la vaina con fuerza, haciendo un pequeño chasquido que le hizo parpadear. En ese preciso instante la puerta se abrió.
—¡No lo hagas por favor! —gritó una mujer.
—¡Sssh! Cállate y déjame a mí —dijo otra.
Una mujer con las manos a la espalda, vestida con unos pantalones agujereados y un chaleco desgastado abrió la puerta. Llevaba el pelo recogido en una coleta y sus ojos verdes me miraron con intensidad. No pude evitar pensar en los ojos de Rose.
—¿Qué quiere?
—Estoy buscando a un hombre llamado Jason Brouton.
Tras la mujer de los ojos verdes, había otra de más edad con el pelo color ceniza. Tenía los ojos vidriosos y su labio inferior no paraba de temblar.
—Que las diosas nos amparen… —rezaba en voz baja.
—El señor Brouton murió hace semanas. Lo siento mucho.
—Ahá —dije sin dejar de aguantar la mirada—. ¿Era esta su casa?
—Sí.
—Entiendo. ¿Puedo ver su tumba?
—El señor Brotuon murió en la mar. Si quiere ver su cadáver tendrá que buscarlo en las profundidades.
—Una lástima. ¿Sabe si tuvo descendencia?
Noté que el hombre junto a la mula comenzaba a ponerse nervioso. El animal resoplaba, tratando de librarse de sus ataduras.
—No… no… —sollozó la mujer del interior.
—Sí. Yo.
Aquello supuso una sorpresa. Estaba claro que sabían quién era yo, sabían a lo que había venido, y más importante, sabían las consecuencias de mi presencia allí. Fue la firmeza con la que lo dijo lo que me sorprendió.
—Ya veo. ¿Cuál es su nombre? Si no le importa que le pregunte.
—Lidia. Me llamo Lidia Brouton.
—No… —el llanto de la mujer que estaba a sus espaldas resonó por en el interior de la casa.
Fue suficiente oír el crujir de la tierra detras de mí. Lancé un golpe con el codo cuando el hombre trató de abalanzarse sobre mi. La sangre salió a borbotones de su nariz y cayó al suelo entre alaridos, llevándose las manos a la cara.
—¡David! ¡David! —la mujer salió de detrás de Lidia y corrió hacia el hombre con desesperación—. ¡Monstruo! ¡Asesino! —me gritó.
—¡Basta! —Lidia, que no se había movido del umbral de la puerta, se puso en tensión—. Basta de una maldita vez. Se a lo que has venido, guardián, y sí, conozco como funcionáis en tu Orden.
—Lo sé.
—No te tendré en cuenta el daño que le hayas hecho a él. Al fin y al cabo se lo merecía. Hay que ser muy idiota para hacer lo que acaba de hacer.
—¡Que le den po’ el culo! ¡Hiuo perra! ¡Desgraciaó! —la mujer le puso la mano en la boca tratando así de hacerle callar, pero el hombre continuó—. ¡Lagarto! ¡Asesino!
—¡David, he dicho que te calles! —rugió Lidia—. Esto terminará aquí y ahora.
—No… Esto nunca terminará…
—Veo que conoces el procedimiento —señalé—. Entonces sabes lo que ocurrirá a continuación.
—Sí. Dilo —dijo Lidia desafiante.
Di un rápido vistazo a mi espalda. Miré al hombre que seguía tendido en el suelo con las manos llenas de sangre y la mujer, a su lado, le acariciaba el pelo como si de un niño pequeño se tratara. Las lágrimas corrían por su endurecido rostro con una mueca de dolor y tristeza a la que, desgraciadamente, ya me había acostumbrado.
Siempre era así.
—Mi nombre es Marcus Doffstone y en el nombre del más alto de los honores, he venido a matarte.
La mujer de pelo ceniciento soltó un sollozo desconsolado tras oír las palabras. El hombre guardó silencio y Lidia mantuvo su semblante serio sin decir nada.
—¿Algo más?
—Al estar vuestro padre fallecido, la Orden me obliga a aplicar la sentencia sobre todos y cada uno de sus descendientes. ¿Aceptas la justicia que debe recaer sobre ti? ¿O piensas presentar resistencia ante estas declaraciones?
—No por favor…
—No. No lo acepto, guardián —dijo Lidia—. En el nombre de tu honor yo escupo —la mujer escupió—. En el nombre de tu Orden yo escupo —volvió a escupir—. Y en el nombre de todos aquellos que os hacéis llamar guardianes, por no querer ver que no sois más que un atajo de asesinos despiadados y sin corazón, yo os escupo a todos y a cada uno de vosotros —escupió de nuevo, pero esta vez sobre mí.
—De acuerdo entonces. Tenéis un día exactamente para aceptar vuestro destino, se os permite ir y venir a donde os plazca. En el nombre del honor puedo prometeros que no atentaré contra vuestra vida, pero puedo aseguraros que seré vuestra sombra hasta que el tiempo que os acabo de brindar se os agote, momento en el que, me veré obligado a ejecutar la sentencia que pesa sobre vuestra cabeza.
—¡Mentira! ¡Mentira! —gritó el hombre desde el suelo—. ¡Ella no aecho ná!
—¡Asesino! —la mujer mayor gritó con voz áspera llena de odio.
—Dejad que os pregunte algo, guardián. ¿Me sentenciaríais incluso si yo tuviese solamente cinco años? ¿Acaso vuestra Orden os obliga a asesinar a niños pequeños si alguno de sus padres no puede cumplir sentencia?
Se me revolvió el estómago sólo de pensarlo. Por suerte, nunca me había visto en aquella tesitura, aunque había oído relatos de otros guardianes que se habían tenido que enfrentar a un dilema como aquel. Preferí no pensarlo.
—Mucho me temo —noté la garganta seca y tragué saliva—, que así sería.
—¿Qué honor hay en matar a una niña pequeña, guardián?
 Me quedé en silencio, escuchando la lluvia caer sobre la tierra y el tejado.
—¿No contestas? ¿Sabes por qué? Porque tú, los tuyos y tu Orden estáis podridos —dijo con todo el rencor que una persona podía tener—. Sois una plaga mucho peor que la peste amarilla. ¿Honor? ¡Já! Vuestro honor no vale una jodida mierda.
—Tenéis un día —repetí.
—No lo necesito.
—Os lo advierto, Lidia Brouton. Si durante el día que os he brindado tratáis de atentar contra mi vida, me veré obligado a sentenciaros mucho antes de lo previsto —dije llevando lentamente la mano a la empuñadura de una de las espadas—. Por lo que, si la pistola que ocultáis en vuestras manos tras la espalda errara el único disparo que tiene, mucho me temo que vuestra muerte sería inmediata.
Lidia vaciló. Pude ver cierta inseguridad en sus ojos.
—¿Y si te matara? —preguntó sin sacar las manos de la espalda.
—Supongo que pocos llorarían mi muerte. Pero os aseguro que no tardando mucho, otro guardián vendría a terminar lo que yo he sido incapaz de hacer.
—Reconozco que no eres como todos los demás, al menos los que he conocido. Tenéis agallas Sir Marcus y eso me gusta, pero mucho me temo que de aquí solo se marchará uno de los dos.
—Lamentándolo mucho a eso he venido.
—Lo sé —dijo Lidia con voz triste. Dedicó una última mirada a la mujer del pelo grisáceo y al hombre, que seguía sentado en el suelo con la boca ensangrentada.
—No tiene por qué ser así, Lidia.
—Sí, Marcus, tiene que serlo. Lo ha sido y lo seguirá siendo mientras tu Orden exista.
—Entonces no me dejas otra opción —dije mirándola fijamente a los ojos.
—Haz lo que debas hacer.
No tenía alternativa, debía confiar en mi suerte, en que el pulso de la mujer temblase en el último instante o que la pistola no disparase como debiera.
Y como de csotumbre, todo sucedió demasiado deprisa.
La mujer sacó la pistola tras su espalda y apretó el gatillo. Oí por detrás al hombre gritar cuando el disparo resonó en la entrada. La suerte estaba echada, cerré los ojos un instante, el que los guardianes llamábamos “el suspiro de la Pálida”. Todo se decidía siempre en un único e insignificante suspiro. No era la primera vez que me disparaban y, por suerte, tampoco sería la última. La bala me rozó el brazo justo cuando desenvainaba una de mis espadas. Di un paso al frente, con firmeza y decisión, haciendo que la punta de mi acero atravesara el pecho de la mujer con suavidad, casi con dulzura. La precisión fue mortal y pronto, su camisa quedó cubierta por la sangre mientras Lidia se llevaba las manos a la herida mortal. Retrocedió un paso hacia el interior de la casa, tropezando con una alfombra roída y llena de polvo. La mujer cerró los ojos y sentí cómo se dejaba llevar, cómo se rendía a los brazos de la Pálida que en aquel momento caminaba junto a ella hacia su destino. Su oscuro, frío y misterioso destino.
—¡Nooo! —gritó la otra mujer corriendo hacia la casa—. No, no, no, no, no —repitió una y otra vez mientras Lidia yacía en el suelo con una expresión tranquila y serena en su rostro—. Bastardo… ¡Asesino! ¡Asesino!
El rostro de la anciana se encendió de ira. Sus ojos me mostraron la mayor de las desesperaciones, la desgracia que había tenido que soportar cada vez que mis aceros se teñían de rojo. Aquel era el pago por cumplir con el honor. No pude apartar la vista de ellos, sus ojos me dejaron con una sensación amarga y fría. Estaba acostumbrado a aquellas miradas, pero por alguna razón esa vez me quedé paralizado. La mujer apretó los dientes mientras lloraba desconsoladamente. Concentrado en sus ojos, fue tarde cuando me percaté de la presencia del hombre a mis espaldas. Su golpe fue directo a mi nuca y me provocó un dolor agudo y punzante que me recorrió la cabeza haciendo que me hormiguearan las orejas y la punta de la nariz.
—¡Hijo de Rakku!
Tropecé. Traté de mantenerme en pie, pero el hombre me embistió con fuerza por detrás y ambos caímos al suelo junto al umbral de la casa. Traté de liberarme revolviéndome en el suelo, pero su gran tamaño me impedía maniobrar con facilidad. Sentí como presionaba con fuerza en mi cuello usando el antebrazo. Aprovechando la situación, arremetió golpeándome con la mano que tenía libre en la cabeza. El dolor fue extendiéndose con cada golpe, envuelto en los gritos y sollozos de la mujer junto a los rugidos de ira del hombre.
—¡Bastardo! ¡Bastardo! ¡Hiue perra! —me gritaba a cada golpe.
Sacudí el brazo desesperado, golpeando las costillas del hombre con el codo. Eso me dio unos segundos para lograr sacar medio cuerpo y revolverme lo suficiente como para darme casi la vuelta. Con un movimiento firme, contundente y preciso, agité la espada, y en cuestión de segundos, su sangre bañó mi rostro. El hombre se llevó las manos a la herida que acababa de recibir en el cuello, con los ojos abiertos de par en par. La sangre cayó como una cascada sobre mí, mientras trataba de tapar la herida con las manos. De un empujón logré quitármelo de encima, consiguiendo ponerme en pie, mirando hacia la puerta donde la mujer seguía junto al cadáver de Lidia.
—No… no… —sollozó ella con las lágrimas corriendo por su rostro.
Me acerqué, tratando de quitarme la mayor parte de la sangre que me había caído encima. Una sensación cálida, espesa y pegajosa me recorrió el rostro y parte del cuello. Sentí náuseas, como era habitual cada vez que veía tanta sangre.
—Asesino…
Contemplé mi mano, ahora de color rojo. Eso me hizo recordar la cantidad de veces que había tenido que ver mis manos manchadas. ¿Cuántas veces había tenido que escuchar sollozos, gritos y amenazas? ¿Cuántas veces eran necesarias para darme cuenta del dolor que generaba a mi alrededor?
—Siento mucho su pérdida —dije. La cabeza aún me dolía. La zona en la que me había golpeado ardía como si me hubiesen quemado con un hierro al rojo, notaba un leve mareo que me hacía sentir como si todo a mi alrededor se agitase.
—Asesino… —murmuró la mujer—. Asesino… asesino…
Limpié la hoja de la espada con la capa y la envainé haciendo resonar el metal nuevamente.
—Asesino… —leve, pero claramente, pude oír el sonido de un cuchillo rozando el cuero. Miré a la mujer del pelo ceniciento justo un momento antes de que se levantara con un cuchillo en la mano. Su rostro mostraba desesperación, angustia y pena. La mano temblaba descontroladamente haciendo que la hoja se moviera de lado a lado.
—Baje el cuchillo.
—Asesino… —nuevas lágrimas corrieron por su rostro.
—Baje el cuchillo, ahora —dije con firmeza—. No es necesario todo esto.
—Asesino… —noté que su voz se tranquilizaba. Su rostro cambió hacia una nueva expresión. Ira—. Asesino —dijo la mujer apretando los dientes y con la respiración entrecortada.
—Si intenta…
Todo volvió a suceder demasiado deprisa.
La mujer cargó contra mí, sosteniendo el arma en su mano izquierda. Trató de insertármela en el pecho, pero con un rápido movimiento, esquivé el desesperado ataque. Agarré su muñeca y la apreté hasta hacerle soltar el arma. Ella cayó al suelo entre lágrimas, temblando y haciéndose un ovillo a mis pies. Rápidamente agarré el cuchillo y lo aparté.
—No tendría que haber hecho eso —dije con voz apagada.
Sólo obtuve más sollozos y un llanto descontrolado como respuesta.
De pronto, a mis espaldas, escuché unos pequeños pasos que me hicieron girarme alarmado. Junto a la puerta que daba a una habitación interior, había una niña pequeña desnuda y llena de barro. El recuerdo de la imagen de Rose observándome me vino a la mente de inmediato. De pronto, sentí que estaba en aquel callejón donde la encontré por primera vez.
—Señor… —dijo la pequeña con voz dulce y temblorosa—. ¿Puede… ayudarme?
No lo pensé ni un instante. Me desabroché la capa y envolví a la niña en ella. Pude notar que estaba congelada de frío, tiritaba y su piel era blanca como la leche. Las puntas de los dedos estaban azuladas al igual que sus labios, pero no parecía tener ninguna herida ni ninguna marca de haber sido golpeada recientemente. Solamente estaba sucia. La cogí y ella me rodeó el cuello con sus pequeños brazos lechosos.
—No te preocupes pequeña, todo va a ir bien. Ven conmigo, te daré algo de ropa y de comida.
—Tengo… frío…
—Tranquila, agárrate a mí, yo te daré calor. No te preocupes, ¿de acuerdo? Todo va a salir bien.
—Ayúdeme… Por favor…
Caminé hacia la entrada pasando junto a la mujer de cabellos cenicientos. Vi los cadáveres de Lidia y del hombre cubiertos de sangre en el suelo y me sentí extraño.
—No mires, no mires —le dije poniendo su cabeza contra mi pecho.
Pasé por encima del cuerpo de Lidia y al salir, esquivé el otro cuerpo dejando atrás los sollozos de la mujer perdiéndose en el interior de aquella casa.
La lluvia caía con más fuerza que antes. Abracé a la pequeña para tratar de calentarla y evitar que cogiese una pulmonía. Estaba escuálida, demasiado delgada para una niña de su edad. Noté como sus extremidades temblaban a causa del frío y la abracé con más fuerza tratando de protegerla del agua mientras avanzaba hacia el camino junto a la casa.
No dejaba de pensar en Rose, fue así como la había encontrado en la calle. Delgada, blanquecina y muerta de frío. A ella también la había envuelto en una capa y llevado a un lugar más cálido. A ella también le había salvado la vida.
—¿Cuál es tu nombre, pequeña? —pregunté cuando pasamos junto a la mula.
—Li… Lidia… Lidia… Brouton.
Me paralicé durante un instante y al ver mi mano desenguantada con el anillo de plata en el pulgar, sentí que el mundo se ensombrecía un poco más.




Rose
IV
“Mi madre solía tocar una flauta de madera que teníamos en casa. Ella decía que la música nos protegería. Y así fue, hasta que vinieron a por ella.”
 Palabras de un pescador en un puerto de Varsia.
 
 
Pasó cerca de una semana desde que me enrolé en la tripulación del capitán Harwel. Yo, por extraño que pudiese parecer, fingí el papel de interpretarme a mí misma: Rose Mary Smith, una antigua marinera que llevaba algún tiempo sin navegar y necesitaba unos cuantos tercios haciendo lo único que sabía hacer. Durante ese tiempo descubrí que el viejo capitán estaba a punto de retirarse. Dedicaba sus últimos años a transportar mercancías de un puerto a otro, tomando encargos en ocasiones demasiado arriesgados incluso para alguien con su experiencia. El mar era su vida y por lo que parecía, no estaba dispuesto a abandonarlo tan fácilmente. Ahora comprendo a Harwel, una nunca sabe el momento de parar cuando has entregado tu vida a las olas.
Fue agradable volver a navegar en un barco junto a una tripulación. Recuerdo el tacto de la madera rozando mis dedos, el rumor de las olas envolviéndome, el inconfundible olor del mar que me hacía sentirme libre de nuevo. La vida está llena de pequeñas cosas que nos hacen ser lo que somos en realidad, pero uno tiene que estar dispuesto a pararse y a observarlas para descubrirse a sí mismo. A mí me ocurría con el océano. Navegar era para mí un sueño hecho realidad. La libertad de ir donde quisiera, observar el horizonte esperando encontrar nuevos desafíos, nuevas experiencias, y por qué no decirlo, encontrar una nueva vida. Era como si el mundo se abriese ante mí. Fui feliz el tiempo que estuve en la tripulación de Harwel, ya que al hombre además no se le daba mal la capitanía. Se le notaba la experiencia en la voz comandando la nave, la tripulación obedecía y acataba las órdenes con velocidad y eficacia. Reconozco que me costó un poco acostumbrarme a su ritmo, seis meses en prisión sin apenas moverme me había dejado secuelas y los dos primeros días terminé con los brazos y las piernas entumecidos. Aun así, no me importó con tal de volver a navegar, de reencontrarme conmigo misma.
—¡Arriad la mesana! —los gritos del capitán Harwel resonaron por toda la embarcación.
No voy a negar que sentía cierta envidia del hombre. Yo también había sido capitana, aunque mi tripulación distaba mucho de ser como la suya: vagos, torpes y sin experiencia. Sin embargo, la de Harwel tenía mujeres y hombres curtidos en la profesión que conocían el barco palmo a palmo y sabían cuáles eran sus puntos débiles.
—¡Tirad! —vociferó un hombre llamado Robert—. ¡Todos a una!
Cuatro miembros de la tripulación y yo agarramos un cabo con fuerza y tiramos de él para desplegar las velas. Se hincharon rápidamente con el viento e hicieron al Luz de Alba surcar las olas con velocidad. El temblor de la madera bajo mis pies me sacó una sonrisa. Me asomé por la barandilla y contemplé el mar en toda su extensión. No había nada en el horizonte salvo la esperanza de un nuevo y emocionante destino. Siempre me he considerado una soñadora a pesar de lo que he llegado a hacer a lo largo de mi miserable vida. Hasta los monstruos tienen derecho a soñar.
Las noches en un barco eran de lo que más añoraba, cuando la tripulación solía charlar acerca de historias, rumores, anécdotas y leyendas. Siempre he pensado que las conversaciones en alta mar tienen un encanto especial. Por aquel entonces, una de las conversaciones más recurrentes entre la tripulación de Harwel era la situación con el Reino Varso. Los rumores de un conflicto inminente tenían preocupados a la mayoría, sobre todo al Gremio de Mercaderes, pues los acuerdos que tenían firmados peligraban.
—Si estalla el conflicto con los varsos, me da a mí que vamos a despedirnos de esta clase de viajes durante mucho tiempo —comentó el contramaestre.
—No me extrañaría, ¿crees que esos bastardos iban a dejar que comerciásemos entre puertos? ¡Há! —contestó alguien.
—El dinero es el dinero. Yo si fuera el rey de Varsia me lo pensaría dos veces antes de decir que no.
—No tenéis ni idea —intervino la navegante—. Si estalla el conflicto, lo primero que van a hacer es empezar a hundir todos los barcos que lleven mercancías arvianas. Yo que vosotros ya le estaba rezando a Fraya y Adelis para que nos protejan y todo esto tarde en suceder.
—¿Y nosotros que culpa tenemos?
—A veces me pregunto por qué te pusieron la cabeza sobre los hombros en vez de tenerla en el culo, que es donde debería estar.
Las carcajadas fueron generales, hasta yo misma me reí.
—¿A ti que te parece? Joder, ¿te crees que les va a importar mucho que tengamos algo que ver?
—Y yo que sé, son varsos, esa gente no razona.
—En eso estamos de acuerdo. Esos desgraciados no ven más allá de su estúpido dios.
—¡No os fieis de aquellos que desconozcan las palabras del Encapuchado! —exclamó alguien poniendo una voz grave—. ¡No les escuchéis!
De nuevo, más risas.
—Malditos imbéciles.
Todo pareció continuar con normalidad durante las siguientes semanas de viaje. Mi papel de Rose Smith no parecía levantar sospechas entre la tripulación, y mi trabajo en el barco era como el de los demás. Harwel me trataba con cierta indiferencia, al igual que al resto.
Una mañana, mientras el sol brillaba en el cielo y las aguas estaban tranquilas, oí la voz del capitán recorriendo la cubierta.
—¡Rose! —alcé la vista—. A mi camarote, ahora.
El capitán se metió en sus aposentos con rapidez. Por algún motivo, notaba que algo no iba bien. Decidí mantener la calma y actuar con normalidad, tal y como había hecho hasta entonces.
Entré en el camarote dejando atrás el sonido de las olas rompiendo contra el casco y el graznido de las gaviotas que revoloteaban por la zona. El capitán me esperaba ya sentado sobre su butaca tapizada, haciendo sitio sobre la mesa y desplegando lo que parecía ser una carta náutica.
—¿Qué te parece? ¿Ara? —me preguntó colocando un par de objetos en los bordes del pergamino para mantenerlo estirado.
—¿A qué se refiere?
—Al Luz de Alba, por supuesto —dijo con una media sonrisa—. He visto cómo te mueves por la cubierta, se nota que has navegado durante algún tiempo.
—Un poco, no voy a negárselo —vi un atisbo de sonrisa en sus labios.
Me crucé de brazos tratando de aparentar más dureza de la que era capaz de transmitir. Ahora me doy cuenta de que aquellos gestos no hacían otra cosa que dejarme en evidencia una y otra vez.
—Ya veo. Tranquila muchacha, puedes relajarte conmigo, no hace falta que estés siempre a la defensiva.
Bajé la vista un momento para comprobar lo que había desplegado sobre el escritorio. Era un mapa que pertenecía a la zona del mar que estábamos cruzando. En él, había señalado los puertos más importantes con una X negra, junto a varias anotaciones que no logré entender del todo: “buenas perlas”, “un ojo”, “sólo noche”. El mapa contemplaba también un enorme trozo de tierra en el que se había tomado la molestia de repasar a conciencia las rutas comerciales, los caminos principales y algunos senderos que serpenteaban entre montes y montañas. Supuse que aquello pertenecía a las rutas de contrabando entre la frontera del Imperio Arviano y el Reino Varso, las leyes respecto al comercio entre ambas potencias eran estrictas, pero en ocasiones, difusas. Lo cual no hacía otra cosa que potenciar esa clase de prácticas.
—Bien, supongo que conoces lo que es esto. Como veo que tienes buen ojo para la navegación, me gustaría conocer tu opinión.
Levanté una ceja.
—Está suponiendo demasiadas cosas, capitán.
—¿Suponer? ¿Acaso me equivoco en lo que he dicho?
En ese momento la puerta del camarote se abrió y entró una mujer de rizos dorados, recogidos en una coleta mugrienta y destartalada. Tenía cara de haber dormido poco y sus labios me indicaron que había estado en una pelea no hacía mucho.
—Capitán.
—Pase, señora Lewis. Creo que ya conoce a la señora Smith.
—Así es.
—Smith, ella es Lilith Lewis, nuestra navegante —el capitán se removió en su butaca y jugueteó con una brújula situada sobre el mapa—. Ha estado varios días sin consciencia, pero veo que ya se encuentra mejor, ¿no?
—Sí, capitán —la mujer contestó con cierta desgana. Se situó junto a mí sin dirigirme la mirada.
—Me alegra oír eso. Como le decía, señora Smith, nos gustaría conocer su opinión acerca de que rutas tomar para alcanzar nuestro destino. Veo que su experiencia en el mar es amplia y nos vendría bien otro punto de vista.
La navegante ladeó la cabeza y me miró confusa, parecía extrañada por lo que el capitán acababa de decir. Me limité a encogerme de hombros y a sonreír.
—Si es su deseo, capitán. Pero estoy segura de que su navegante sabe hacer mejor ese trabajo que yo.
—No lo dude, Smith. Es la mejor que podrá encontrar en cualquier puerto arviano.
—Capitán, con el debido respeto, no entiendo que está ocurriendo aquí —dijo la mujer.
A decir verdad, yo tampoco lo entendía. Miré al hombre y vi aquel amago de sonrisa en sus labios. Sospeché que se había comenzado a dar cuenta de que yo no era Jane.
—No está ocurriendo nada, Lewis, no hay nada que tengas que entender. Sólo quiero conocer la opinión de la señora Smith en lo que respecta a las rutas y al mar. ¿Tiene algún problema con eso? ¿Ara?
—En absoluto, capitán.
—Bien —el hombre suspiró por la nariz—. Smith, ¿qué opina de esta ruta?
Señaló la carta con el dedo y vi una pequeña ruta marcada muy débilmente con carboncillo. Estudié las zonas cercanas a donde el Luz de Alba pretendía cruzar y los recuerdos de mi tiempo como capitana regresaron como un vendaval. Recordé haber estado años atrás asaltando algunos barcos varsos justo por donde estaba trazada la ruta. Aquella zona era conocida entre los piratas por ser un punto neutral, donde las fuerzas del Imperio o del Reino no podían actuar, o más bien, que no consideraban importante como para destinar un destacamento. Lo llamábamos el Estrecho del Diablo, aunque no era exactamente un estrecho. Situado entre dos pequeños islotes salvajes, aquel lugar era el sitio ideal para observar naves que poder seguir y asaltar en el momento adecuado. Para la mayoría, era un mero atajo en una ruta, pero para los piratas, aquello suponía localizar y elegir las presas más fáciles y jugosas. Aun así, la gran pregunta a todo esto era, ¿qué pretendía Harwel?
—¿Quién ha trazado la ruta? —pregunté en un tono algo más serio.
—La señora Lewis, por supuesto.
Me percaté de la extraña mirada que lanzó a la mujer, y eso confirmó mis sospechas.
—¿Habéis navegado antes por aquí? —le pregunté a la navegante.
—Ehm…
—No, nunca antes —se apresuró a contestar el capitán—. Por eso quería conocer vuestra opinión, señora Smith.
—Creo que vuestra navegante podrá decir más que yo sobre esto, ¿no cree, capitán?
—Le estoy pidiendo su opinión, señora Smith —dijo con cierto tono hostil en la voz—. Es una orden.
—Capitán —intentó intervenir Lewis.
—Silencio. Smith, hable.
El tono del capitán me dijo todo lo que necesitaba saber. Los años le debían hacer perder la paciencia cada vez más rápido y por lo que parecía, no estaba dispuesto a andarse con muchos rodeos. El nombre del Estrecho del Diablo no era muy popular, se concibió por y para piratas, que lo usaban como nombre en clave para mensajes o contraseñas. No era extraño que marineros que no dedicaban su vida al bandidaje y al pillaje pudiesen conocer ese nombre, pero no dejaban de ser meros rumores o historias. Yo misma lo supe gracias a que una mujer de mi tripulación, llamada Elva, que conocía el lugar y lo que allí se practicaba. Por supuesto, quisimos comprobar que todo era cierto y para la desgracia de muchos cargueros, así fue. Conocer ese nombre, podía significar dos cosas: o bien, haber tenido contacto con piratas o con alguien cercano a ellos, o haber pertenecido a una tripulación infame. Un hombre como Harwel debía conocerlo, de eso no me cabía la mayor duda, lo cual me hacía plantearme cómo habría conseguido saber el nombre de aquel lugar. Tal vez era un pirata ya retirado con una reputación olvidada y confusa, lo que explicaría su vida de comerciante.
—Eso es el Estrecho del Diablo, capitán —dije finalmente—. No creo que sea conveniente cruzar por ahí.
Decidí confesar que conocía el nombre, quise ver la reacción del capitán.
Lewis dio un paso al frente observando el mapa, siguiendo la ruta con los ojos.
—¿Estrecho del Diablo?
—Un jodido hervidero de piratas que esperan barcos cargados de mercancías para saltar sobre ellos cuando se dé la ocasión. La zona no tiene mucho interés para los arvianos o los varsos, por lo que un navío confiado que busca ahorrar un poco de tiempo queda desprotegido ante los piratas.
—Nunca había oído hablar de eso como el Estrecho del Diablo —comentó la navegante confusa.
—Es un nombre que sólo conoce cierta clase de gente.
—¿Quiénes?
—Piratas —al pronunciar la palabra negra, Lewis me lanzó una mirada de recelo. Ignorándola, contemplé al capitán Harwel—. Y gente que ha viajado lo suficiente a lo largo y ancho del mar como para haber oído historias acerca de ese lugar —añadí.
—Habéis viajado mucho por lo que veo, Smith —dijo el capitán cruzando los dedos sobre la mesa—. Es bueno tener a alguien como usted en la tripulación, nos puede evitar un gran desastre gracias a esa información.
—Son varios años en el mar. Una ve muchas cosas en ese tiempo, aunque claro, usted, capitán, lo sabréis mejor que yo —fruncí el ceño, como confusa—. ¿No conocíais la existencia del Estrecho?
El capitán Harwel guardó silencio. Me dedicó durante unos segundos una amarga mirada antes de contestar.
—No, la verdad es que no. No he pasado mucho por allí, al menos en la última década. Pero como siempre decía mi antiguo capitán “Nunca dejarás de aprender mientras sigas con vida”.
—Un hombre sabio. Es importante tener un capitán así.
—Ya lo creo —parecía desafiarme con la mirada—. ¿Tuvisteis también un buen capitán anteriormente, Smith?
—Oh, sí —mentí—. Él fue quien precisamente me advirtió de los peligros del estrecho, capitán.
—¿Puedo dar por hecho que viajabais en un barco pirata?
—En absoluto, capitán. No sé por quién me habéis tomado, pero os aseguro que no he navegado nunca antes con piratas.
Ambos nos quedamos mirándonos en silencio. Esbocé una leve sonrisa de satisfacción al ver que el hombre fruncía el ceño por momentos. Lewis, confusa, desvió la mirada hacia la ruta dibujada sobre el escritorio.
—Si me lo permitís, capitán, puedo sugeriros dos rutas alternativas para no cruzar por ahí.
—Sería de gran ayuda, Lewis —dijo el capitán sin dejar de mirarme—. Haced los cálculos, discutiremos más tarde sobre ello. Podéis retiraros.
—Enseguida.
La mujer recogió el pergamino con cierta prisa y se marchó. Permanecí inmóvil frente al escritorio cuando la navegante se hubo marchado.
—¿Puedo retirarme, capitán? —pregunté.
—No —dijo tajantemente.
—¿Puedo preguntar el motivo?
—Di la verdad ahora y te prometo que saldrás de este barco con vida —el capitán habló con un tono sombrío, bajando ligeramente la voz—. Tú no eres Jane.
—¿Qué le hace pensar eso? No veo por qué tendría que mentirle, capitán.
—Déjate de trucos. No sé quién eres, pero no eres Jane —el hombre frunció el ceño—. Jackson nunca habría enviado a alguien como tú.
—¿A qué os referís?
—Os he observado en este tiempo. Conocéis demasiado bien el oficio del mar como para trabajar con Jackson —hizo una pausa—. No eres la clase de gente que suele usar en sus negocios.
—No veo a qué vienen estas acusaciones. A quien Jackson decida contratar, no es asunto de nadie más que de él mismo.
—No seas necia, chica. Jackson no se fía de los marineros, ni de los capitanes, a excepción de mí.
—Vaya —dije alzando la barbilla—. Qué casualidad.
—No se fía, porque nunca sabes cuando estás tratando con un pirata.
Hubo un silencio prolongado en el que nos miramos a los ojos sin decir nada. Me había pillado, pero ya era tarde para echarse atrás.
—¿Has navegado bajo la bandera negra? —dijo de pronto.
—¿Cree que soy una pirata?
—Creo que no eres quien dices ser. Contesta a mi pregunta —Harwel se recostó sobre su butaca.
—Ya le he dicho que trabajo para Jackson, no sé por qué insiste en tacharme de pirata.
—No juegues conmigo, muchacha. Te lo advierto, ya no tengo tanta paciencia como hace veinte años. Responde a mi pregunta.
Noté como una de las manos del capitán se apoyaba perezosamente sobre el brazo del asiento. Me mantuve en silencio, buscando con cuidado mis próximas palabras. El crujido de la madera resonó por el camarote en aquel silencio que pareció durar años. Harwel perdía la paciencia por momentos y eso me hacía ganar ventaja.
—¡He dicho que respondas!
—¿Acaso eso cambia la situación? —fruncí el ceño—. Eso no es lo importante ahora.
—Yo creo que es bastante importante. No eres Jane, eso ya me ha quedado claro —suspiró—. Pero puestos a viajar con una desconocida, preferiría saber quién eres.
—Ya se lo he dicho. Me llamo Rose Mary Smith, capitán —dije seria—. Y por el bien de ambos, nos convendría llevarnos bien hasta que lleguemos a Tarkoos. Creo que una vez allí podremos aclarar algunos asuntos.
—No hay nada que aclarar. Me has engañado, has robado la entrega de Jackson y ahora, por algún motivo que desconozco, estás en mi barco. Dime, ¿qué es lo que quieres?
¿Qué era lo que quería? Libertad, a mi tripulación, a Theodore muerto en el suelo con mi puñal clavado en su oscuro corazón.
—¿Qué tal el triple del sueldo que hay en mi contrato?
—¿El triple? —Harwel se carcajeó—. Chica, estás loca si crees que voy a pagarte esa fortuna por venir de polizón con nosotros.
—Yo trabajo como el resto —repliqué.
—Pero no porque el capitán lo quiera, eso desde luego.
—Creo que me merezco ese sueldo, capitán Harwel —dije con media sonrisa.
—¿Ah, sí? No veo ningún motivo por el que deba pagarte un mísero peníque.
—¿Cuántos miembros de la tripulación conocen su pequeña adicción? —dije. Noté como la pregunta dejaba descolocado al capitán—. ¿Dos? ¿Tres? ¿Tal vez cinco? Uhm, no, deben de ser menos, ¿me equivoco?
—No creas que vas a salirte con la tuya.
—Los arvianos creen que el agrillé es cosa del mismísimo Rakku —coloqué las manos sobre la mesa.
—Ese nombre no se pronuncia aquí —dijo enfadado, pero le ignoré.
—Su religión lo rechaza, si no me equivoco —comencé a acercar mi cara a la suya—. Con lo cual, si alguien tuviese pruebas e indicios de que un capitán de barco dedicado al comercio estuviera coqueteando con ciertas sustancias, podría suponer más que un tiempo en prisión. Puede que incluso llegaran a cortarle la cabeza—volví a sonreír cuando nuestros rostros estuvieron a un par de dedos de distancia—. Claro que, si yo sólo fuese una simple y sucia pirata, ¿quién me creería? Es más, me condenarían antes por piratería que a usted por traficar y consumir agrillé.
—De eso no cabría duda.
—Y si yo muriese, su secreto estaría a salvo en los infiernos conmigo. Nadie bajaría a preguntarme, ¿verdad? Con lo cual, si usted tiene el coraje necesario como para intentar matarme a sangre fría le ruego que lo haga. Hágalo, busque en alguno de sus cajones algún arma capaz de matarme y oblígueme a guardar su secreto para siempre. Pero le advierto, que si sus sospechas son ciertas y soy una pirata, yo también sabría defenderme. De hecho, ¿qué le hace pensar que en estos momentos no estoy apuntandole con una pistola?
El capitán bajó los ojos instintivamente para comprobar mis manos y no pude evitar reírme al ver como su ceño se fruncía cada vez más.
—Puedo acusarla de desobediencia y de intento de asesinato ahora mismo, Smith. Mi tripulación no tardaría en atarla de pies y manos, convirtiéndola en nuestra prisionera.
—Puede hacerlo, ¿pero sabe una cosa? No va a arriesgarse a que cuente su secreto al resto, sólo por unos pocos tercios.
—No juegues conmigo —suspiré.
—Esto no es ningún juego, Harwel —me puse seria—. Págame lo que te pido, o este teatro terminará pronto, y creo que ambos sabemos quién será el más perjudicado.
—Abre la boca y te habrás condenado, escoria —dijo con rabia en sus palabras —. No creas que puedes venir aquí a amenazarme como si nada.
—El triple de mi sueldo, Harwel.
—Debería matarte ahora mismo.
—Pero no lo hará, ¿verdad, capitán?
Harwel se puso en pie y apretó los puños con fuerza con la ira reflejada en su rostro.
—Porque si me matas ahora, Hald no tardará en atar cabos, y en cuanto se dé cuenta de que él puede ser el siguiente, su pequeño secretito se volverá en su contra. Y entonces, tendrá que matarle a él también, pero puede que para entonces ya sea demasiado tarde —dije con un susurro.
—Eres una maldita insolente, no sabes el gran error que acabas de cometer.
—Haga lo que crea conveniente, capitán, pero puede que vuestro mayor problema no sea yo. Puede estar tranquilo, no soy una pirata ni he venido a llevarme su barco, sólo soy una mujer con suerte. Lugar adecuado en el momento adecuado.
—Debería atarte y flagelarte hasta que dejaras de sentir la espalda —dijo con el ceño fruncido—. Quince latigazos, no, ¡veinte!
—Le pido disculpas, capitán —me separé de la mesa y sonreí—. Creo que lo mejor será que regrese a la cubierta y ayude a la tripulación. Hay que continuar con nuestro trayecto hacia Tarkoos.
Hice una reverencia elegante, tal y como Marcus me había enseñado. Sin detenerme a observarle, di media vuelta y fui directa hacia la puerta del camarote. Aún mantenía la sonrisa en mi rostro cuando salí de allí, convencida de que aquel pobre hombre estaba más aterrado de lo que lo estaba yo.
Lo malo de las mentiras es que, para contarlas bien, te las tienes que creer. Y desgraciadamente, no podía mentir bien acerca de mi condición.
Ser pirata era la única cosa en la que no quería dejar de creer.



Hawkings
IV
 “No vuelvas la vista si los oyes llegar. Cierra las ventanas, las puertas, y procura no escucharlos. No dejes que su melodía te alcance.”
Fragmento de l testimonio de un soldado arviano antes de partir hacia la frontera.
 
El salón que el capitán Wood había preparado distaba mucho de ser todo lo elegante que fue en su día. El ayuntamiento de Merellin era un edificio distintivo, con una gran historia que, en cuestión de días, el capitán había tirado por la borda. Todos los muebles, estanterías y cualquier cosa que pudiese contener algo de valor había sido volcada y saqueada. Obras de arte, esculturas, manuscritos de gran valor histórico. Todo lo que pudiese representar lo que había sido Merellin se había convertido ahora en lumbre para la chimenea o en botín para la tripulación.
Miraba a mi alrededor con el estómago revuelto y con la ira todavía contenida en mi interior. Había luchado por la ciudad y por convertir todo esto en un símbolo de lo que la piratería significaba durante muchos años. Pero en aquel entonces, había quedado reducido a aquella imagen desastrosa que se presentaba ante mí. Un lugar dirigido por un inconsciente que se creía con la autoridad suficiente como para gobernar lo que no le pertenecía.
—Señores, señoras, bienvenidos a la primera reunión de lo que puede ser el principio de una nueva Merellin —anunció el capitán Wood entrando en la sala con una copa de plata en la mano. Se había vestido elegante para la ocasión, algo que debíamos agradecer. Un chaleco grisáceo con una camisa escarlata de puños sueltos y un sombrero de ala ancha con una pluma rojiza y bamboleante. La mesa de la habitación, robusta y antigua, tenía sentados a los capitanes más influyentes que se encontraban en Merellin, o mejor dicho, a los que Wood había seleccionado para reunirse. Me sorprendió estar entre los elegidos, pero sabía que mi presencia allí no era más que una provocación por parte del capitán. Miré los rostros de todos los presentes con discreción. Los conocía a todos y todos me conocían a mí. Puede que eso complicase más las cosas, pero a esas alturas era difícil que alguien no me conociese, al menos en Merellin. Al cruzar las miradas supe enseguida quienes me temían, quienes me odiaban y quienes estaban esperando conocer algo más de mí.
—Debo decir que me complace verlos a todos aquí —dijo Wood. En ese instante, entró un hombre vestido con el traje arviano de la marina. Lanzó una mirada de desagrado a todos los presentes y tomó asiento junto al capitán. La mesa era alargada y a mí me había asignado un asiento en el otro extremo, justo enfrente de Wood y el arviano. El descaro con el que el hombre planteaba esas reuniones era demasiado evidente, incluso para alguien como él—. No solíamos hacer muchas reuniones así en otros tiempos, ¿verdad capitana Hawkings?
—No —contesté. La sonrisa de Wood fue suficiente como para hacerme sentir todavía más rabia.
—Por suerte las cosas van a cambiar un poco por aquí. Bien, antes de nada, me gustaría presentarles a mi acompañante en esta primera reunión —Wood hizo un gesto con la mano hacia el arviano—. Él es el almirante Frederick Tyler, de no se qué división arviana —dijo—. Está aquí en representación del recién asesinado teniente Scott, algo que a todos nos aflige profundamente. Confío en encontrar a quien está realizando tales actos en nuestra querida Merellin.
Todos los capitanes allí presentes asintieron con la cabeza.
—Es una auténtica vergüenza que se cometan semejantes barbaridades —dijo el capitán Drow. El hombre, de mediana edad, tenía una mandíbula prominente y una mano de madera. No pude resistirme a echar un vistazo rápido, que era toda una obra de arte. El tallado era tan real que de no haber sido por su color caoba, no la hubiese diferenciado de una real—. Creí que este lugar era un sitio decente donde no se permitían esa clase de cosas.
—En tus tiempos las cosas serían diferentes, ahora me temo que esto va a ser el pan de cada día —intervino la capitana Bellamy. Aquella desgraciada y yo habíamos compartido más botellas y más tempestades en el mar de las que me gustaría reconocer. Presumida, arrogante y avariciosa como la que más. No le tenía demasiado aprecio, al menos por aquel entonces. Se apartó su mugriento cabello castaño para dedicarle una mirada juguetona al capitán Drow, que no hizo otra cosa que apretar los labios y devolverle la mirada.
—No, no, no, no —dijo Wood—. Aquí no va a haber escenas como la que hubo en la plaza.
—¿Estáis seguro, capitán? —preguntó Bellamy—. A mí me da que quien haya sido sigue suelto por ahí buscando más gente a la que torturar y descuartizar.
—Es asqueroso.
Las palabras del teniente la noche antes de ser asesinado regresaron a mi cabeza. “Son muchos los que nos observan. Caminamos por senderos peligrosos, Hawkings”.
—¿Nunca has visto un cadáver, Drow? Si que te has ablandado —le dijo riéndose Bellamy.
—He visto más cadáveres que todos vosotros juntos. ¿Acaso te crees que nací ayer? ¿Has luchado en alguna guerra? No eres más que una niñata —contestó el hombre con voz áspera.
—Drow, calma —Wood alzó una mano.
—¿Una guerra? Creo que mi vida es una guerra constante —la capitana cogió una uva de una de las bandejas que había repartidas por la mesa. Wood se había tomado la molestia de servir bebida y algo de fruta para la reunión, todo un detalle viniendo de él.
—Qué sabrás tú de la guerra.
—Más de lo que crees. ¿Acaso por tener más años que el barco de O’Neill vas a saber cómo funcionan las cosas ahora? —dijo Bellamy—. Los tiempos cambian, Drow. O cambias con ellos o te hundes en el fondo como todos los demás —cogió otra uva y la masticó enseñando los dientes y haciendo un ruido asqueroso.
—Eres una estúpida arrogante, no he venido a que se me hable así —el hombre se puso en pie.
—Drow, por favor —el tono de Wood sonó más serio que antes—. Dejadlo de una vez.
—Ha empezado el abuelo.
—Perra mal follada, no sabes nada acerca de mí, ¿y te crees con derecho a hablarme así? Da gracias a que, como buen pirata, sigo el código, de lo contrario te habría clavado un puñal en el cuello hace ya un rato.
—No me vendría mal una buena follada —dijo la mujer alzando una bota y colocándola encima de la mesa—. Claro que necesitaría a un hombre de verdad, y por aquí no veo ninguno.
—Eres una…
—Vamos, abuelo, no te estreses —dijo Bellamy interrumpiéndole—. Que se te va a caer la mano.
El capitán Drow golpeó la mesa con fuerza haciendo temblar las bandejas. En su rostro pudo verse y la furia encendiendo sus mejillas.
—¡Basta! —gritó Wood, tratando de poner orden entre a los capitanes.— No vamos a seguir peleando, ¿me oís? No mientras haya una amenaza mayor para esta ciudad —todos guardaron silencio y observaron al hombre—. Os he reunido aquí por un motivo y necesito que al menos cerréis vuestras jodidas bocas durante un rato. Tal vez consigamos algo —sonreí levemente al ver la escena. Si era incapaz de controlar a estos piratas, ¿cómo pretendía dirigir un puerto como ese? Suspiró y trató de serenarse antes de continuar—, siempre y cuando todos trabajemos juntos.
Observé al capitán Drow, que tomó asiento de nuevo sin dejar de mirar de reojo a Bellamy. La mujer parecía divertirse con la situación y no dejó de lanzarle miradas al hombre durante el rato que siguieron hablando.
—¿Qu… qué pro… propo… propones? —tartamudeó la capitana Di’ Vadour, que había guardado silencio durante todo ese rato. La mujer dejó su sombrero sobre la mesa mostrando la horrenda cicatriz que cruzaba su rostro hasta la coronilla dejando una larga calva allí por donde pasaba. Para mí no suponía ninguna amenaza, aparentemente, pero me sacaba de quicio cada vez que la oía hablar. No tenía paciencia para aguantar a un tartamudo.
—Bien, a eso quería llegar —dijo Wood aclarándose la garganta—. Os he reunido aquí a los seis con motivo de tomar una decisión acerca de Merellin. Corren tiempos difíciles para nosotros y ahora más que nunca debemos colaborar para mantener nuestros intereses a buen recaudo.
Me tomé aquello como una declaración de guerra.
—¿Y quién eres tú para convocar a nadie? —pregunté. Los demás capitanes se volvieron hacia mí. Bellamy sonrió juguetona mientras daba un mordisco a una manzana.
—¿Cómo dices? —Wood ladeó la cabeza sorprendido—. No entiendo a qué te refieres, Hawkings.
—Das por hecho que Merellin es tuyo y no creo que eso sea así —dije recostándome y cruzando los brazos—, ¿Tú me convocas a mí? Creo que tenemos diferentes formas de ver la situación.
—Oh, vaya. Ya veo —Wood caminó alrededor de la mesa con la copa en la mano, dándose toquecitos en la barbilla con el dedo—. Creo que hay una cosa que debemos aclarar antes de tomar una decisión. Verás Hawkings, creo que no te ha quedado claro que los tiempos donde Los Cuatro hacíais lo que queríais han terminado, habéis desaparecido. Sólo quedas tú y, si mal no recuerdo, sin Hofmann presente, vuestra privilegiada posición ya no existe —dijo colocándose a escasos pasos de mi asiento—. Así que te convendría empezar a pensar que ya no eres aquella capitana tan famosa que creías ser. Hawkings, despierta, tu mundo ha cambiado —su voz sonó divertida.
—Creo recordar que Hofmann no dejó nada por escrito acerca de quién debía sucederle. Es más que obvio que si alguien debe hacerse con el control de Merellin sea yo —dije.
Wood no pudo evitar soltar una carcajada.
—¿Tú?
—Sí, yo. Los Cuatro nos hemos estado encargando de la prosperidad de la ciudad y de abastecerla con todo lo necesario para hacer de esto, un refugio para los nuestros durante años, lejos de las manos de cualquier imperio o reino que pretendiera imponer sus leyes.
—Y yo te recuerdo, que fue a mí a quien se le encargó la seguridad de Merellin. Parece que has olvidado quien ha mantenido la paz y el orden en este lugar mientras tú y tus tres amiguitos os dedicabais a cosechar éxito, fama y riquezas a costa de mi trabajo.
—No es cosa mía que Hofmann nos eligiese a nosotros para formar…
—¿Para formar el qué? Cuatro capitanes en los que centrar el foco de atención, mientras él planeaba a nuestras espaldas como entregar esta isla a los arvianos sin salir perjudicado.
—Debo recordarle —intervino el almirante—. Que esta isla pertenece al Imperio. Todo lo que hay en ella es propiedad de la emperatriz.
—Oh, sí, desde luego —dijo Wood—. Ahora voy con usted, almirante. Verás Hawkings, las cosas han cambiado y tus días de fama y gloria han llegado a su fin. Merellin es cosa mía, te guste o no, y si quieres una razón de peso aquí la tienes: yo controlo el fuerte. Yo controlo quien entra y quién sale de aquí.
—Pero no controlas a los asesinos que cuelgan cadáveres en tu ciudad —saltó Bellamy. Wood se giró con el ceño fruncido hacia la capitana que no dejó de sonreír mientras comía recostada sobre su butaca.
—Eso está más que controlado.
—¿Ah, sí? —preguntó Drow.
—Sí, os puedo asegurar que no habrá más espectáculos así.
—¿Có… có… m... cómo?
—Soy el capitán Wood, se perfectamente lo que hago —dijo. Avanzó de nuevo hacia el arviano, que no dejaba de mirarnos con inquietud. A pesar de lo estúpido que era, Wood dijo algo en lo que tenía razón: el fuerte. Sabía que si decidía plantarle cara y amenazarle, destruiría mi barco en cuestión de segundos. No estaba en una posición de hacer enfadar a un loco como él.
—Como iba diciendo, antes de nada debemos tomar una decisión acerca de Merellin. Yo, el capitán Wood, os pregunto: ¿queréis entregar la isla a los arvianos?
Los capitanes guardaron silencio. Wood fue observándonos uno a uno, a la espera de una respuesta.
—Yo no —dijo la capitana Willson hablando por primera vez. Mitad varsa, mitad bardalíe, sus ojos ligeramente rasgados delataban parte de su origen. Apenas la conocía, pero había oído historias acerca de su increíble puntería. No fue de extrañar que llevase a la reunión una bandolera de cuero repleta de pistolas. Su intimidante mirada contrastaba con sus hermosos labios.
—Yo tampoco —dijo Drow.
—Que les follen —añadió Bellamy.
—No —dijo Di’ Vadour
—¿Hawkings? —preguntó Wood.
Suspiré.
—No.
—Bien, ¿y tú Stone?
El último de los capitanes, que todavía no había abierto la boca chupaba del pequeño cigarro que tenía entre los dedos. La humareda que se estaba formando a su alrededor dejaba jirones de humo flotando por el ambiente. Stone miró a Wood con gesto serio, como solía hacer con todo el mundo. Dio otra calada y soltó el humo por la nariz, despacio. Después, negó con la cabeza lentamente y siguió fumando.
—De acuerdo. Entonces eso significa que estamos todos a favor acerca de no ceder la isla a los arvianos —dijo Wood.
—Ahm… —musitó el almirante Tyler, que miró con nerviosismo al resto de piratas—. Deberían reconsiderar su decisión.
—¿Po… po… por qué? Esta is… la nos... nos… nos perten... pertenece.
—Estoy de acuerdo, no veo motivo para reconsiderar nuestra decisión, señor Tyler —dijo Drow.
—Sin Hofmann y nadie que se haga cargo, el Imperio considerará esto una ofensa y una provocación. No creo que sean conscientes de lo que está en juego aquí.
—Señor Tyler —dijo Bellamy—. Me temo que es usted el que no es consciente de lo que ocurre aquí. No vamos a entregar esta isla al Imperio por mucho que insista. Creo que no se da cuenta de dónde está —dijo—. Mire a su alrededor. ¿Cree que va a conseguir algo por venir aquí a amenazarnos?
—Yo no les he amenazado —dijo el almirante—. Sólo les advierto de lo que podría ocurrir.
—Lo sé, lo sé y le agradezco el aviso —dijo Wood—. Pero mucho me temo que nuestro acuerdo acaba de cambiar de condiciones.
El arviano frunció el ceño y miró a Wood
—Entiéndame, no puedo convencer a estos seis capitanes de entregar algo que no quieren entregar. Como usted comprenderá, cuando uno dirige una ciudad tan importante como esta debe tomar decisiones arriesgadas —Wood bebió de su copa con calma ante la mirada atónita del arviano. Me moví inquieta en la silla. Conociendo a Wood sabía que algo iba a pasar—. Como bien sabrá, toda apuesta implica sacar una carta de la baraja. Si uno tiene suerte puede sacar la carta que desea, pero otras veces, por desgracia, sacará una carta… inadecuada. Aunque claro, —Wood se acercó al almirante Tyler y se inclinó hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura—, uno puede incluso llegar a sacar el comodín.
En ese momento, el hombre miró hacia uno de los ventanales boquiabierto y lentamente se puso en pie.
—Y, si uno sabe jugar bien sus cartas, esa apuesta deja de serlo si llevas desde el principio el comodín en la mano.
El almirante se acercó a los ventanales apresuradamente. Por encima de los edificios de Merellin se había formado una columna de humo gris que sobrepasaba los tejados. Al ponerme en pie comprobé que el humo venía de uno de los barcos cercanos, más concretamente, del barco arviano.
—¿Qué ha hecho? —preguntó el almirante Tyler observando atónito el navío en llamas.
—No puedo arriesgarme a que usted y su tripulación regresen al Imperio —dijo terminándose su copa, después, la arrojó hacia un lado y desenfundó su pistola con la que apuntó al hombre a la nuca—. No me lo tenga en cuenta, por favor.
—Así no conseguirá nada, Wood. No cometa más estupideces.
—Tranquilo, sé que esto no nos llevará a ninguna parte. De hecho, su muerte no nos ayudará en nada —hizo crujir el gatillo del arma. El arviano apretó los ojos esperando a que el disparo acabase con su vida, pero Wood no disparó.
—Wood, baje el arma —dijo nervioso—. Nada de esto tiene sentido, ¿Qué planea conseguir?
El capitán sorbió por la nariz y escupió hacia un lado.
—¿Qué planeo conseguir?
Apretó el gatillo y el ventanal se rompió en mil pedazos, salpicado por la sangre del arviano que cayó de rodillas con un enorme agujero en la parte trasera de su cabeza y otro en su ojo izquierdo. Se mantuvo en equilibrio unos segundos hasta desplomarse, formando un pequeño charco de sangre alrededor de su cabeza.
—Tiempo, señor Tyler. Tiempo.
En la habitación irrumpieron varios piratas con armas en las manos, pero al ver a Wood limpiándose la sangre que le había salpicado en el rostro con una servilleta, regresaron a sus posiciones.
—Conmovedor —dijo Bellamy—. ¿Nos vas a explicar ahora de que va todo esto?
—Nos acaba de reventar nuestra única posibilidad de hablar con el Imperio —dijo Drow—. Un movimiento muy inteligente, Wood.
—Ahórrate tu sarcasmo —le contestó—. Con mucho gusto os explicaré de qué va todo esto.
Se terminó de limpiar y regresó a su sitio.
—No vamos a ceder Merellin a los arvianos, si quieren la isla tendrán que luchar por ella —explicó—. Necesitamos tiempo para armarnos, organizarnos y traer aquí a todas las tripulaciones dispuestas a combatir al Imperio en cuanto asomen sus banderas por el horizonte.
—¿Planeas hacer frente a los arvianos? —la capitana Willson se apoyó en la mesa y miró a Wood seriamente—. Creo que no sabes de lo que estás hablando.
—Los arv… arvianos no cederán tan… ta… tan fácilm… mmm… mente, Wood. Si vie… vienen, vendrán con todo. No se ren… rendirán así co… co… como así.
—¿Creéis que no lo sé? —dijo Wood—. Oh, mis queridos, como de costumbre, no veis más allá de la bolsa de dinero próxima, cuando frente a vuestras narices hay una montaña de oro enorme.
—Explícate —comenzaba a cansarme ya de su numerito.
—Pensáis que lo que yo pretendo es defender Merellin. Y sí, no vais desencaminados, la ciudad me importa y me interesa. Pero no solo por ser un refugio —sonrió—. La ciudad, al igual que toda la isla, significa una posición estratégica importante para los arvianos. ¿Alguien sabe por qué?
—El Imperio del Sol Negro —dijo Stone. Su voz áspera y grave resonó por la habitación.
—Vaya, alguien ha venido con la lección aprendida —dijo Wood sorprendido.
—¿El Imperio del Sol Negro? —preguntó Drow—. ¿Qué diablos es eso?
—Parece que no lo sabes todo en esta vida, abuelo —Bellamy se carcajeó ante la mirada furiosa del hombre—. Atiende y puede que aprendas algo.
Drow contuvo su rabia apretando el puño contra la mesa y mirando fijamente a la mujer.
—El Imperio de los nacidos bajo el sol —dijo Stone con un susurro—. Aquellos que deambulan a la sombra de la Emperatriz, los que no son bien recibidos ante la mirada de Fraya y son ajusticiados por Adelis. Los llamados “hacedores del nuevo mundo”.
—Vaya, explicado así son mucho más intimidantes, la verdad —dijo Bellamy.
—Pensé que no eran más que una canción —dijo la capitana Willson.
—No… no… son sólo u… u… na… una canción. El Sol Ne… Negro es… real.
—¿Qué canción? —pregunté intrigada.
Willson me miró. Sus ojos se clavaron en los míos y durante unos instantes, un tenso silencio flotó por el ambiente entre los jirones de humo que provocaba el cigarro de Stone.
—¿No has oído hablar de “Mareas de hierro”? —ante mi silenciosa negativa, Willson continuó—. Cuentan que cuando sus barcos estén preparados, cubrirán las aguas con las sombras de sus cañones, y los océanos se tornarán de hierro, siendo la marea que acabará con quienes se opongan al nuevo orden.
—No si podemos evitarlo —dijo Wood—. Nadie tiene porque morir bajo el Imperio del Sol Negro.
—A mí eso me huele a mierda —dijo Drow—. No había oído nada acerca de esos “hacedores del nuevo mundo” —miró a Bellamy—. Hay que ser muy estúpido para creerse algo así.
—Lo que tú digas, anciano —Bellamy sonrió.
—El Imperio es real, Drow. Aún no están listos, pero pronto lo estarán.
—No es bueno tratar con esa gente —dijo Stone.
—Estoy con Stone —la capitana Willson se recostó sobre su asiento.
—Entiendo vuestra preocupación, mis queridos compañeros —dijo Wood poniéndose en pie—. Es por ello que he querido hacer esta pequeña reunión para conocer vuestra postura en lo referente al Imperio Arviano y al Imperio del Sol Negro —dejó sobre la mesa su pistola con estruendo—. Es muy sencillo, aquellos que decidan unirse a mí para gobernar Merellin y enfrentarse al Imperio Arviano, serán recibidos con los brazos abiertos.
—¿Y quienes no? —dije cruzándome de brazos.
—Entonces, les invitaré a marcharse —dijo. No pude evitar fijarme en como Wood lanzaba una mirada rápida al cadáver del arviano.
—O contigo o contra ti —dijo Drow.
—Conoces las reglas.
—No veo problema —dijo el viejo capitán dando un golpe con los nudillos en la mesa.
—Cuenta conmigo —Bellamy golpeó la mesa y sonrió al viejo Drow. El hombre apartó la mirada molesto—. Todo lo que sea ir contra los arvianos, me parece correcto.
—¿Y el Sol Negro? —preguntó Willson—. ¿Acaso crees que es buena idea hacer tratos con ellos?
Bellamy se encogió de hombros.
—Si te digo la verdad, tengo cierta curiosidad en saber porque los arvianos les temen tanto.
—El Imperio del Sol Negro no traerá nada bueno —dijo Stone—. No cuentes conmigo.
—¿Estás seguro, Stone? ¿Entiendes lo que está en juego?
El hombre se puso en pie y recogió el sable que tenía apoyado contra la mesa. Lo alzó y por un momento temí que fuese a rebanarle la cabeza a Wood de un golpe, pero sólo lo envainó en su cinturón.
—Sí.
Y acto seguido se marchó de la habitación dando zancadas hasta la puerta. Wood lo miró arqueando una ceja.
—Vaya, parece que el capitán Stone no va a formar parte de nuestro pequeño grupo. ¿Qué me decís los demás? ¿Willson? ¿Di’ Vadour? ¿Hawkings?
—Cuenta con… con… conmigo —dijo Di’ Vadour golpeando la mesa con los nudillos.
Willson miró alrededor, dirigió su mirada al cadáver del arviano y luego al sitio vacío que había dejado Stone. Su mirada se deslizó discretamente por todas las armas visibles en la sala y tras unos segundos de silencio, la capitana Willson tocó la mesa con los nudillos.
—Buena elección. ¿Hawkings?
—Sí, cuenta conmigo —dije con rotundidad. Wood parecía sorprendido.
—Estupendo —el capitán inspiró hondo y se llenó la copa con una de las jarras que había sobre la mesa—. Propongo un brindis. Por Merellin y por la caída del Imperio Arviano.
Desconcertados alzamos un poco nuestras copas. Wood bebió de un trago, haciendo correr un hilillo de vino por la comisura de sus labios. Los demás capitanes nos miramos los unos a los otros.
—¿La… la caída… de… de… de… del Imperio Arviano? —preguntó Di’Vadour.
—Así es. Esto no es solo el comienzo de la nueva Merellin, es el principio del fin para los arvianos.
—¿Y cómo planeas hacer eso? —Willson frunció el ceño.
—Fácil, voy a matar a la emperatriz. La haré venir hasta aquí y atravesaré su corazón con mi espada.
Bellamy trató de controlar su risa. El resto no dijimos nada y bebimos con expresión de incredulidad, menos Willson, que miraba fijamente a Wood con una expresión extraña. Me puse en pie ajustándome el sombrero.
—¿Vas a matar a la emperatriz?
—Así es.
—Permíteme que dude de que la mismísima emperatriz del Imperio Arviano se presente en Merellin —dijo Drow.
Wood, en un arrebato, arrojó la jarra de vino contra uno de los ventanales haciéndolo estallar en pedazos. Bellamy se cubrió con la manga cuando los cristales saltaron hacia ella. Todos en la habitación miramos con atención al capitán, y en su rostro completamente cambiado podía verse una ira descontrolada y desmedida que afloraba en su interior.
—¡Silencio! —gritó—. ¿Acaso dudáis de mí?
Nadie dijo nada. Todos mirábamos asombrados la extraña reacción del capitán. Uno a uno nos fue observando con aquellos ojos de desquiciado. No soportaba sus arrebatos ni sus estupideces, lo que me llevó a devolverle una mirada llena de odio. Poco a poco fue calmándose hasta que sólo quedó un pálido y sudoroso capitán que cogía tembloroso la copa de vino.
—No dudéis nunca de mi palabra, ¿entendido?
 
 · · ·
Regresé al burdel de Margaret con una sensación extraña. Pensé en las cosas que se dijeron acerca del Imperio del Sol Negro. ¿Podía tener eso alguna relación con el Ojo de las Mentiras? Aquello me hizo sentirme todavía más inquieta. Estaban ocurriendo cosas muy extrañas en Merellin y algo me decía que tanto el Sol Negro, como Wood, como el Ojo de las Mentiras, estaban relacionados de alguna forma. Cada vez tenía más preguntas y menos respuestas.
—Capitana —dijo Artonei cuando entré en el local. El hombre tonteaba con una de las chicas de Margaret a la que rápidamente despachó cuando me acerqué—. Me alegra veros intacta.
—Si —dije tomando asiento junto a él.
—¿Qué ha ocurrido?
—Wood supuso que me opondría a que él gobernase la ciudad, dándole así una excusa para matarme —expliqué.
—Vaya, que directo —Artonei se acomodó en su silla y puso las manos sobre la mesa—. ¿Entonces doy por hecho que habéis aceptado que él sea el nuevo gobernador?
—Así es, pero la reunión ha sido más tensa de lo esperado. Stone se ha negado a unirse a Wood.
—¿Stone? Uf, si yo fuera él me largaría de Merellin cuanto antes.
—Sí.
Me froté los ojos con los dedos, tratando de poner en orden mis pensamientos. La moneda del cuello volvió a parecerme pesada como un bloque de piedra.
—¿Y cuál es el plan ahora, capitana?
Miré a mi alrededor, y tratando de que nadie me leyese los labios me incliné hacia Artonei.
—Vamos a tomar el fuerte —le dije viendo el asombro asomar en sus ojos—. Voy a gobernar Merellin.
 
 



Cladd
IV
 
“Al principio fue sólo en sueños. Luego comencé a escucharlos por las noches. Y un día se dejaron ver junto a los muelles. Nunca más regresé a aquel lugar.”
Anónimo.
 
Mis primeros días en la tripulación fueron tal y como esperaba. Jones me tuvo fregando la cubierta, ayudando a atar cabos, izando velas e incluso hice como ayudante de cocina para servir el estofado entre la tripulación. Tareas poco importantes, a simple vista, pero que ayudaban a contentar a la tripulación. Se podría decir que me estaba poniendo a prueba. De hecho, a mí me vino como anillo al dedo, pues así tendría la ocasión de ir conociendo mejor a la tripulación mientras asumía el papel de un mozo de trapos luchando por ganarse su puesto entre el resto. Me siento extraño al escribir esto ahora, pero echo de menos a todos esos bastardos malnacidos, mentirosos y embusteros. Es curioso el cariño que le puedes llegar a coger a una panda de criminales sanguinarios.
En mi primer día, Anne, una mujer enorme de hombros anchos y mirada recia, me sugirió que fregase la cubierta con la fregona. A mí me pareció adecuado y me puse manos a la obra.
—Limpio, co’ el culo de u’ sacerdote —me dijo.
—Entendido, señora.
—Eh, Di, tú ayu’a al rubito.
Una mujer de anchas caderas, con el rostro más siniestro que había visto jamás, se acercó a mí con una fregona mugrienta en la mano.
—¿Si?
—Enséñale do’e están los cubos y co’ se u’a esto.
—A sus órdenes, señora —dijo Di, asintiendo con fuerza.
Anne se dio la vuelta y se marchó, dejándonos a los dos a solas junto a la barandilla de la cubierta. Varios tripulantes pasaron a nuestro lado, cargando una cuerda enrollada. Nos dedicaron una mirada y un gesto de desprecio, y siguieron con su conversación.
—Esos eran Ziria y Lans. Yo que tú tendría cuidado cuando juegues a los dados con ellos. En especial con Ziria, es una tramposa de mierda.
—Si hace trampas, ¿por qué seguís jugando con ella?
—Es eso o fregar —dijo.
—De acuerdo, gracias por el consejo —sacudí la fregona con la mano y alcé una ceja—. Y bien, ¿dónde están los cubos con esa agua para fregar?
—Están junto a la bodega. Ven, por aquí —comencé a seguirla mientras el sonido del mar y las voces de la tripulación me envolvían con su ajetreo constante. Si no habéis navegado en un barco os será difícil de comprender, pero si nunca habéis navegado con una tripulación pirata, todavía menos. Por extraño que me pareciera, acababa de enrolarme en la tripulación de Jones y sentía que comenzaba a formar parte de algo, aunque en realidad ese sentimiento pertenecía a James Boreel, quien estaba ligeramente emocionado sintiendo de nuevo el mar. A mí me llamaba la atención descubrir que los pequeños placeres que te ofrecía el mar eran más reconfortantes de lo que pudiera parecer en un principio. El olor de la sal, la brisa, el peculiar sonido del barco. No me di cuenta hasta tiempo después, pero la madera nunca suena igual dos veces. Era cautivador a su manera.
Seguí a Di hasta las bodegas donde el sonido de la cubierta quedó amortiguado a través de los tablones. Agarramos un par de cubos llenos de agua negra y comenzamos a subir las escaleras de regreso.
—¿En qué tripulación habías estado? —preguntó de pronto la mujer.
—¿Eh?
—Tripulación. Oí decir que eras un pirata, ¿no?
—Ah sí. Brown. Capitán Brown Stephano.
—¿El “Saca Muelas”? ¿Has navegado con ese desgraciado? ¡Já! Cualquiera lo diría con esa dentadura perfecta que gastas.
Su risa fue desagradable, aunque más lo fue el hecho de que conociese a aquel antiguo capitán. Yo mismo maté a Rodgers Stephano, un pirata arviano que juró venganza contra varios nobles del Imperio. Logró llevar a cabo cinco de las nueve venganzas que se propuso, pero por suerte, cometió el error que suele llevar a un capitán pirata a acabar con un puñal en el pecho: confiar en el alcohol. Me sorprendió, de todas formas, que conociese la historia y tantos detalles. No era un pirata demasiado famoso fuera de ciertas aguas, lo que me produjo una sensación extraña. Aunque a James Boreel lo único que le producía era orgullo, por haber pertenecido a una tripulación tan peligrosa.
—Así es, el mismo —dije sacando pecho—. ¿Sabes por qué mantengo todos los dientes?
Di se giró con una mueca arrugando su nariz.
—¿Por qué?
—Uno no tiene que perder los dientes si puede entregarle los de otros. Tomé prestados varios en mis tiempos de abordajes y pillaje —sonreí.
—Robarle eso a los muertos. Tienes suerte de que Jones no aplique a rajatabla las Antiguas Leyes, de lo contrario te cortaría los huevos y se los daría de comer a las tortugas.
La imagen de una tortuga comiéndose mis testículos me revolvió el estómago, pero a James le hizo gracia.
—¡Já! Iban a tener comida para dos meses.
Di soltó una carcajada áspera y sonora.
—No, en serio —su rostro se volvió serio de nuevo—. Nunca más menciones eso.
—¿Por las Antiguas Leyes?
—Jones cree todavía en la antigua piratería, pero hay ciertas cosas que no encajan con la vida que llevamos ahora.
—¿Como cuales?
—El hecho de dejar subir al barco a tuertos, tullidos, o gente con dedos de más en las manos —se limpió la nariz con la manga y pestañeó con fuerza—. Antiguamente, eso era impensable.
—Una gran época.
—Una enorme montaña de mierda diría yo.
Me carcajeé. James era de risa fácil.
Aquel día fregamos la cubierta junto a un par de tripulantes más que tuvieron la desgracia de compartir faena con nosotros. Seguíamos el rumbo fijado por el capitán, mientras el viento y el oleaje se encargaban de mantenernos ocupados. Frotar los tablones podría parecer una tarea aburrida, pero era la oportunidad perfecta para seguir expandiendo mis conocimientos acerca de aquellos desgraciados que navegaban junto al Diablo. Me fijé en que Jones estaba en el timón junto a Sam y a varios tripulantes más. De cuando en cuando decían algo al capitán, pero él mantenía su inevitable y característico silencio, lo que me hizo preguntarme, ¿Cómo había llegado a ser capitán de barco si no podía gritar a su tripulación?
—Oye, Boreel, ¿de dónde dices que eres? —me preguntó un tipo llamado Bran después de un rato en silencio. Era el hombre con la cicatriz en el pecho.
—¿Yo? De un pequeño pueblo al norte de Dasia.
—¿Dasia? ¿En serio? Hay que joderse, yo estuve viviendo por allí cuando era un chaval. ¡Joder, igual hasta nos conocimos!
“Lo dudo mucho”, pensé.
—Podría ser —dije con una sonrisa—. ¿Eres de por allí?
—No, no, ¿varso? Ni de broma —soltó una carcajada. Noté algunas miradas dirigirse hacia él con hostilidad—. Aunque no sé qué es peor, si haber nacido en el Imperio o en el Reino.
—Con lo imbécil que ere’, en el Imperio, de’de luego —la voz de Anne cruzó la cubierta. No pude evitar soltar una carcajada.
—Que te den por el culo, bratona…
—¿Qué ha’ dicho?
Anne golpeó el suelo con su enorme bota, haciendo temblar los tablones de la cubierta. Se oyeron más risas y silbidos alrededor.
—¡Eh! ¡Come mierda! —le gritó la mujer enfadada. Bran no dejaba de sonreír mientras seguía fregando los escalones.
—¡Cerrad la boca de una jodida vez! —Sam, apoyado en la barandilla del alcázar, alzó la voz contra el fuerte viento que sacudía el oleaje y la nave en aquellos momentos. Vi la vena de su cuello hincharse por el esfuerzo. Jones permanecía tranquilo y sereno a los mandos del timón. Sus enormes manazas sujetaban los mangos con fuerza a pesar de que el oleaje comenzaba a revolverse cada vez más. Su rostro, como el de una estatua, miraba al horizonte como si estuviese viendo algo que nadie más podía ver. Estudiaba la delgada línea que separa al cielo del mar con la determinación y la seguridad de aquel que sabe perfectamente que nada malo puede ocurrirle. Empecé a sentir algo caliente en el pecho al observarle, me parecía que todo en él era perfecto. El capitán Jones era un hombre único, y tarde o temprano, estaba dispuesto a descubrir qué era lo que le hacía ser el Pirata Varso.
 
«Hay varias hojas perdidas después de esto. Desconozco que podría haber escrito en ellas, pero por lo que parece, Cladd continuó con sus labores en el barco. Puede que diese alguna descripción sobre algún miembro de la tripulación, o contase alguna anécdota de cubierta.»
A la hora de la cena me ordenaron cortar verduras junto al cocinero del barco. Se hacía llamar Keneth y todos le conocían por sus desastrosas dotes para la cocina. “Nadie cocina peor que el jodido Keneth” solía decir Bran todas las noches. En mi primera vez junto a él descubrí por qué todos sus platos sabían tan mal. Nunca se lavaba las manos. Así que día tras día iba almacenando un cúmulo de sabores y aromas que mezclaba en todas sus comidas. Probaba las sopas con la mano, algo sorprendente, ya que nunca antes había visto a alguien meter la mano en un caldero hirviendo y beber de él como si nada. Era repulsivo y por lo general, lo que tenía que saber a pollo, cebolla o maíz, solía contener aromas y matices difíciles de identificar.
—Córtalas más gordas o se te van a echar encima —me dijo el hombre mientras colocaba un enorme puchero al fuego—. Esos desgraciados siempre tienen hambre.
—Ya me lo imagino —le dije mientras mal cortaba una zanahoria—. ¿Hace cuánto que cocinas para ellos?
—Menos preguntas y más cortar—se limpió la nariz con el dorso de la mano y después la introdujo en un saco lleno de judías para coger unos puñados—. Llevaré cuatro o cinco meses.
—Vaya, parece que algunos tienen un aprecio especial por tus platos.
Keneth me miró casi desafiante.
—Un día les dije que sabía cómo glasear un cerdo, y no sé a qué estúpido se le ocurrió que yo era cocinero.
—¿Te refieres al capitán? —dije sonriendo. Eso pareció hacer enfadar al hombre.
—Así que vas a ser el bocazas de la tripulación, ¿eh? Genial, otro gilipollas al que tengo que soportar aquí encerrado —cogió un trinchador que había colgado de una tabla roñosa y me apuntó con él—. Te voy a decir lo mismo que le digo a todos. Tienes tres oportunidades para caerme bien, tres, a la cuarta, te trincharé los ojos y los cocinaré a fuego lento, ¿entendido?
Me habría intimidado si hubiese sido un pirata común, pero James estaba acostumbrado a tratar con esa clase de amenazas. Y yo, Cladd, había vivido demasiadas cosas como para achantarme ahora por un trozo de hierro maltrecho.
—¿Consideramos esto como un intento?
—Ya van dos.
Los momentos después de la cena o cuando el barco se dejaba llevar por el viento entre las olas, eran ideales para descansar y dejar que el sinuoso rumor del mar te hipnotizase con su peculiar canto. Mis primeras noches en el galeón no fueron como contaban las historias acerca de los piratas. Muchos hablaban de que Jones era cruel, despiadado y sanguinario, pero la tripulación parecía satisfecha con su mando y todo en el barco parecía funcionar a la perfección. Bran solía contar historias subidas de tono o anécdotas acerca de a cuántos hombres se había follado en cada puerto. Las conversaciones siempre derivaban a lo mismo, pero era agradable sentirse como si estuviese en un hogar del que me había alejado hacía mucho tiempo. Al menos, así pensaba James, y por alguna extraña razón yo comenzaba a sentirme igual.
El capitán pasaba la mayoría del tiempo en su camarote. Sam, el contramaestre, solía ir y venir llevándole la cena o transmitiendo los mensajes que dejaba por escrito al resto de la tripulación. Me extrañó que desde el primer día no hubiésemos vuelto a hablar en vadarés. Desde que nos conocimos en su tienda el capitán parecía haberme olvidado, algo que me resultó de lo más molesto, ya que James sentía unas extrañas ganas de volver a hablar con él. Sin embargo, yo no dejaba de hacerme preguntas a mí mismo como Cladd. ¿Acaso sabía que le había engañado? ¿Sospechaba de mí? ¿Y si estaba pensando en matarme de alguna macabra y violenta manera como contaban las historias? Aquello me había dejado varias noches en vela si no hubiese sido por James. Meterme en su papel me hacía tranquilizarme. Era un pirata, era la vida que quería y navegar junto al Pirata Varso era un privilegio para alguien como él.
Comprended, Emperatriz, que James Boreel era una personalidad creada, única y exclusivamente para servir al Imperio, pero por desgracia ya sabéis lo que dicen de los piratas: nunca confíes en uno.
Varias noches después de que me enrolase en la tripulación, el capitán me hizo llamar a sus habitaciones.
—Boreel, el capitán quiere que acudas a su camarote. Ahora —me dijo Same con seriedad mientras cenaba junto al resto.
Fui hacia allí acompañado del contramaestre, que no dejaba de mirarme con desconfianza. Yo, asumiendo el papel de James, me mantuve indiferente ante la situación. Justo antes de llegar le dediqué una sonrisa y le guiñé un ojo.
—¿De qué parte de Dasia dices que eres? —me dijo ajustándose los anteojos.
—¿Perdone?
—¿Eras de Dasia, verdad? Eso dijiste hace unos días si no me equivoco.
—Ah, sí, sí. De la parte sur. ¿Ocurre algo, señor Stood? —pregunté alzando una ceja. Con sinceridad os digo, Emperatriz, que aquel hombre me dio mala espina desde el principio.
—Oh, nada. Es por vuestro acento.
Se dio media vuelta y se encaminó de regreso a la galería.
—¿Qué le pasa a mi acento? —le dije antes de que se alejara.
—Tiene un deje que no para de… —hizo un gesto con la mano, como si moviese un engranaje—. Ya sabes, Boreel. Hay piezas que nunca terminan de encajar.
Vi cómo se marchaba dejándome junto a las puertas del camarote del capitán. Sabía que debía tener cuidado con el contramaestre, pero nunca me imaginé hasta qué punto.
Llamé a las puertas con firmeza dos veces, y después una tercera, el número mágico. El capitán silbó con los labios, señal de que podía pasar a su camarote. Al entrar, observé que a aquel hombre le gustaban tanto los libros como las matanzas que perpetraba. Casi una docena de estanterías, muebles y mesitas bajas repletas de libros rodeaban el amplio camarote de Jones. Todo estaba lleno de pergaminos, diarios, manuscritos y toda clase de documentos de diferentes procedencias. Incienso, hierbas aromáticas y piezas de madera a medio tallar, componían parte de la mesa junto a mapas, cartas náuticas e instrumentos de medición. Una lámpara con varias velas encendidas danzaba de lado a lado con el movimiento de las mareas que aquella noche, a la luz de una sola luna, mecían el barco. El capitán no alzó la vista cuando entré, llegué a dudar de si acercarme o no hasta la mesa. Aquel hombre me transmitía algo que me ponía los pelos de punta, aunque James era de otra opinión. 
—Capitán —dije dando un par de pasos hacía él.
Cuando alzó la vista sentí que con su mirada estaba viendo dentro de mí. James se sobresaltó y notó como su pulso se aceleraba, pero yo sentí pánico. Era la primera vez que alguien veía a través de mi personaje. De alguna extraña manera, sabía que aquel pirata estaba viendo la mentira llamada James y trataba de discernir quien era Cladd. Lo sabía, pero no podía sucumbir ante mis propios miedos. James no tenía miedo, solamente estaba nervioso.
—¿Me habéis llamado?
—Buenas noches, Boreel —me dijo en vadarés. Noté una ligera curva en sus labios. Sabía que añoraba poder hablar con alguien sin que fuese a través de una carta. Lo que me hacía dudar era si todo era parte de un engaño para poder descubrir hasta donde llegaba mi mentira. Pero como siempre, la mejor manera de contar una es creyéndotela. Y yo a James me lo creía. Casi más que a mí mismo.
—Buenas noches, capitán —le contesté.
—Mañana voy a necesitarte —dijo. Se puso en pie y dio la vuelta al escritorio hasta situarse en frente de él—. Nos dirigimos a las costas de Bardeos donde voy a reunirme con alguien y me vendría bien disponer de una voz como la tuya.
—Por supuesto capitán, será un honor traducir sus palabras. Antes de nada, ¿puedo preguntaros algo?
El capitán asintió levemente.
—Bardeos es considerada una de las ciudades fortificadas más importantes del Reino Varso ¿Cree conveniente acercarnos tanto? No me malinterpretéis, sólo digo que podrían reconocer el navío, a pesar de no tener izada la bandera.
—Por eso no hay que preocuparse —sonrió—. Me he ocupado de todo, mañana quiero que icéis esta bandera.
El capitán se acercó a un pequeño armario, donde descansaban decenas de libros y pergaminos antiguos. Abrió las puertecitas con toda la delicadeza que sus enormes manos le permitían y sacó un paquete enrollado con un cordel. Me lo tendió y lo cogí. Pesaba bastante y aunque fuese extraño, el olor que desprendía me era familiar. Como el de un lugar que no podía recordar, pero al mismo tiempo, estaba seguro de haber estado. Fue extraño.
—Existe una cala al noreste de la ciudad. Pasados los acantilados, antes de adentrarnos en el golfo, hay una cueva por donde podremos entrar.
—De acuerdo, capitán. Pero sigo sin entender para que necesitamos esta bandera —dejé el paquete en el suelo para poder hablar con ambas manos. Podría hacerlo con una, pero me resultaba más difícil.
—Izad la bandera cuando os lo diga —me contestó con media sonrisa en el rostro—. No necesitas saber nada más.
Bershel Jones además de ser el pirata más sanguinario y despiadado, era también el más misterioso. Sonsacarle algo era tan difícil como navegar a barlovento. Sabía que aquello era importante y poder acudir como su voz a aquella reunión, sería clave. Un golpe de suerte, tal vez demasiado bueno como para ser verdad. Sin embargo, James estaba contento, entusiasmado incluso.
—Como mandéis, capitán. ¿Puedo retirarme ya?
—No —el hombre regresó a su escritorio y al sentarse me señaló con la mano una de las sillas que había frente a su escritorio—. Toma asiento.
Obedecí.
—Hacía mucho tiempo que no hablaba usando mi verdadera voz con alguien, es un alivio poder hacerlo al fin. Son pocos los que consiguen dominar esta lengua, así que me sorprende que tú lo hayas hecho.
—¿Puedo preguntaros por qué os sorprende?
—Los piratas que he conocido durante mis años en el mar no eran especialmente hábiles al aprender nuevos conceptos. El vadarés es enrevesado, complejo y en muchas ocasiones, confuso. Me llevó varios años dominarlo perfectamente y por lo que parece, eres bastante más joven que yo. Cuéntame cómo has podido dominarlo con tanta soltura.
Su mirada, aunque llena de astucia, no me transmitió desconfianza, más bien todo lo contrario. Si hubiese podido hablar con su voz estoy convencido de que le habría temblado de la emoción.
—Tuve un gran maestro —dije—. Además, no creo que la edad importe a la hora de aprender un idioma.
—Te equivocas —una sonrisa placentera asomó entre sus labios—. Deron J. Sherwood afirma que cuanto más mayores somos, más nos cuesta aprender nuevos idiomas. Al igual que cosas nuevas, cosas que nunca habíamos hecho antes. Por ejemplo, alguien que no ha pescado en su vida y con sesenta años decide probar suerte, te aseguro que no pescará nada en dos semanas.
—¿Quiere decir que alguien más joven tardaría menos?
—Alguien de menos edad, doce años tal vez, tardaría una cuarta parte que el pescador de sesenta —se crujió el cuello con sonoridad—. Si no recuerdo mal, Sherwood decía: “Nuestro mayor enemigo es el tiempo, cruel, imparable y despiadado. Una bestia desenfrenada que no se detendrá hasta que logre alcanzar su meta: nuestra muerte. Es por ello que siempre tendremos al tiempo en contra, él nunca perdona, nunca olvida. Siempre pasará hagamos lo que hagamos, y cuanto más tiempo pase, más nos daremos cuenta de todo lo que hemos perdido. Juventud, oportunidades, habilidades. Aquellos que han sido aplacados por el tiempo sentirán en sus huesos todo el peso de la realidad.”
Me quedé boquiabierto al ver la capacidad de memoria que tenía Jones. Movía las manos con soltura y decisión mientras recitaba todo aquello sin dudar ni un instante. Cuando terminó, la sonrisa se ensanchó haciendo que sus ojos se arrugaran y sus agrietados labios se estiraran. La sonrisa de un pirata. ¿Cuántos le habrían visto sonreír así? James le devolvió la sonrisa, fascinado por lo que acababa de oír.
—Impresionante, veo que es usted un gran amante de los libros. Tenéis una memoria prodigiosa.
—Lo sé. He tenido la suerte de nacer con ese don —se frotó los ojos con las manos, tal vez por el cansancio—. Poseo lo que algunos denominan mente proyectada.
—¿Mente proyectada? —James no sabía tanto como yo sobre eso.
—Soy capaz de recordar fechas, lugares, acontecimientos, características concretas y toda clase de detalles con máxima precisión. Nunca olvido nada. Nunca.
Me alegré al oír eso. Si de verdad lo recordaba todo, Bershel Jones podría ser la gran oportunidad del Imperio para conocer toda clase de detalles sobre los varsos. Aunque claro, para ello tendría que conseguir que hablara, y aunque no lo parezca, no soy muy partidario de los métodos de tortura.
—Asombroso, capitán. ¿Recordáis entonces cualquier detalle? ¿Incluido los de vuestra infancia?
—Lo recuerdo todo de mi infancia. Recuerdo a mis padres, mi hogar, a mis hermanos. Recuerdo los olores del pasado como si estuviesen aquí. Días, fechas, horas, frases y palabras arrastradas por el viento, almacenadas en mi memoria hasta el día de mi muerte. Recuerdo el rostro de todos y cada uno de los que he matado, el color de sus ojos, de su pelo, incluso el aroma de sus alientos.
Guardé silencio. Vivir con la imagen de todos a los que mataste, revoloteando en tu mente, no debía de ser algo sencillo. Aunque eso explicaría ciertas cosas acerca de Jones. Nadie que se dedique mucho tiempo a la piratería termina cuerdo, y menos, si convive con los fantasmas de aquellos que cayeron bajo el filo de su hoja. Aunque por extraño que pueda parecerle, Emperatriz, James sintió una admiración hacia él que no pude comprender hasta mucho tiempo después.
—Los arvianos suelen decir eso de “tener una memoria diabólica”. Supongo que ahora comprendes de donde viene.
—Usted ya me lo dijo. Navegar con el Diablo.
Sonrió. Supe que Jones estaba disfrutando verdaderamente de aquella conversación. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que usó el vadarés? Supuse que años, muchos años.
—¿Quién te enseñó a usar las manos?
—Se llamaba Rodrigo. Antes de dedicarme a la piratería pasé mucho tiempo en un monasterio de Fraya. Me preparaba para ordenarme sacerdote en unos años y uno de mis maestros me enseñó el idioma.
—Otro varso que cae en las garras de la fe arviana. Interesante.
Es poco habitual que un varso decida convertirse a la religión de los arvianos, pero precisamente por ello decidí darle a James aquella característica. Era tan poco creíble, que tenía que ser cierto.
—¿Habéis conocido a más conversos?
—Diane. La tripulación la llama Di, porque es el nombre que le otorgaron en la iglesia donde vivía antes de acabar aquí.
—No tenía ni idea. ¿Cómo ha terminado en vuestro barco?
—De la misma forma que tú. Pero dime, ¿qué le lleva a alguien a abandonar su fe y lanzarse a navegar por los mares asaltando barcos?
—Decepción. Desesperación, quizás —James notó un escalofrío recorriendo su espalda—. Descubrir que todo es una gran mentira y que lo único que importa es seguir vivo un día más.
—¿Ya no crees en tus diosas?
—No. Y creo que nunca lo hice por mucho que me esforzase
Las mejores mentiras, Emperatriz, son siempre aquellas que provienen de una verdad.
—Ya veo. Tengo varios libros que versan sobre eso. El imperio se esforzó mucho en quemarlos todos junto a sus autores. Pero, por suerte, siempre hay rincones que se dejan sin barrer.
Se puso en pie y se acercó a una de las estanterías. Rebuscó entre todos los manuscritos hasta que encontró el que buscaba. Lo dejó sobre la mesa, y en la cubierta pude leer “Antiguas verdades olvidadas por Edward Grashwoll”.
—Cógelo, quiero que lo leas. Supongo que al haber sido monje sabrás leer, ¿no?
—Por supuesto, capitán. Os agradezco mucho el libro, pero…
—Dentro de tres noches debatiremos sobre ello —dijo—. Me gustaría conocer tu opinión sobre Edward Grashwoll. Me resulta un tanto pedante en muchas ocasiones, pero creo que sus ideas podrían hacer cambiar de opinión a muchos altos sacerdotes. De hecho, apostaría a que la mismísima Emperatriz repudiaría de su fe si leyese sólo hasta la mitad.
—Dudo que la emperatriz sepa leer —aunque resulte curioso, aquello era cierta.
—Opino lo mismo. Puedes retirarte entonces. Recuerda, tres noches.
—Por supuesto, capitán, tres noches.
Me puse en pie, incliné la cabeza antes de coger el libro y me di la vuelta dispuesto a abandonar el camarote del capitán. Cuando cogí el manuscrito, sentí una sensación extraña en el pecho. Jones no debía de entablar muchas conversaciones con su tripulación, y James supo que aquel libro representaba un vínculo casi único, algo que le hacía sonreír sin motivo aparente.
Entonces, antes de abandonar el camarote, Jones golpeó la mesa con los nudillos, haciéndome volver la vista hacia la mesa.
—Y Boreel —me dijo todavía con una sonrisa en los labios—. Si no lo has leído para entonces, te cortaré la lengua.
 
 



Marcus
IV
 “No existen. No pueden existir. Las diosas los encerraron para siempre en el lugar que no puede ser hallado.”
Nota que encontré bajo la puerta de mis habitaciones en una posada.
 
«Faltan bastantes cartas, lo que hace difícil saber qué pasó exactamente después de que encontrara a Lidia Brouton.»
 
 
El crujido de la madera del casco al chocar las olas se hacía cada vez más intenso. Los farolillos que colgaban en el techo se bamboleaban de lado a lado con cada nueva sacudida. Contemplaba las sombras que, en el pequeño camarote, danzaban por las paredes y el techo mientras sostenía una botella de licor en la mano. No sabía que estaba bebiendo, aunque después de la tercera botella había dejado de importarme.
—¡Arriad el foque! —oí gritar al capitán
—¡Arriad el foque! —repitió el segundo de abordo.
La marea había cambiado muy bruscamente, como solía ocurrir cuando ambas lunas brillaban en el cielo. La noche se presentaba complicada para la tripulación de “La Lágrima de Luna”, una de las cinco mejores naves de la gobernadora Vanhouser. Un imponente galeón que había llegado a soportar una tormenta blanca en más de dos ocasiones. El capitán Mayers había alardeado sin parar durante los tres primeros días de viaje lo poderosa y resistente que podía llegar a ser la Lágrima. Comprendí entonces, que salir del camarote solo serviría para dos cosas: tomar el aire y obtener más bebida. Seguir escuchando al capitán no hacía que mi humor mejorase, por lo que no tuve otra alternativa. Al menos, le proporcionaba un leve descanso a mi torturada mente.
Cuando terminé la botella, la imagen de aquella pequeña niña regresó a mi cabeza, mirándome, pidiéndome ayuda y tiritando por el frío. Una niña había logrado poner en duda todo lo que creía de la orden ¿En qué podía creer entonces? Matar a una niña pequeña por el honor. Nunca pensé que llegaría el día en el que mi Orden, mis hermanos, me pedirían semejante sacrificio.
“¿Qué honor hay en matar a una niña pequeña, guardián?”
Éramos los guardianes ciegos, aquellos que impartían justicia con una venda en los ojos para no interferir en la tarea más sagrada de todas. Entendí por qué los primeros guardianes se vendaban los ojos para ajusticiar a los condenados. Nadie debería nunca cometer un crimen como el que la Orden me impuso en aquel maldito contrato. Siempre había sido así, cientos de hombres y mujeres cayeron bajo los filos de mis hojas por una cuestión de honor, y nunca antes me había importado, pensando que con mis acciones estaba haciendo lo justo. Qué inconsciente había sido.
“¿Qué honor hay en matar a una niña pequeña, guardián?”
Llevaba días sin dormir, cada vez que cerraba los ojos soñaba con Lidia, recordando lo que ocurrió, sintiendo de nuevo aquella extraña sensación que me nublaba la vista. Lo único que pude hacer fue beber para olvidar, tal y como se solía decir. Pero al final, nunca olvidaba.
Nunca lo haría.
Di un último trago a la botella relamiendo las gotas que quedaban en el fondo y la dejé caer al suelo con un sonoro golpe. El camarote se volvió a agitar, y con él, los farolillos con velas que colgaban. Las cadenas chirriaban con cada vaivén haciéndome rechinar los dientes. Cerré los ojos y suspiré. Sentía que todo a mi alrededor giraba descontroladamente mientras el sonido de las olas se volvía cada vez más fuerte.
Eché una ojeada por el pequeño ventanuco lleno de mugre que tenía sobre mi cabeza y vi a las dos lunas brillando en el firmamento rodeadas de estrellas. “Una vista hermosa para un hombre horrible” pensé. Contemplé el claro resplandor de Fraya, brillando junto a su hermana Adelis, de color más azulado. Su luz iluminaba mi habitación, cayendo sobre los dos contratos que me habían asignado. Uno, el de la Orden, aquel que me obligaba a asesinar a una niña inocente, hambrienta, abandonada y solitaria. El contrato que me había destrozado por dentro, al hacerme ver que todo en lo que creía había sido una burda mentira. Todo se vino abajo por aquel trozo de papel enrollado.
El otro, el que Austin me entregó el día que conocí a Lidia. Aquella noche acudí al encuentro, tal y como le prometí y acepté el contrato de su misterioso amigo. Un contrato que tal vez pudiese dar sentido a mi vida, a mis creencias, a la Orden, pero que en cierta manera me aterraba realizar.
“Dos nombres, dos contratos, y posiblemente, los dos últimos de mi vida” pensé mientras los observaba con la vista cansada.
Me levanté de la silla, apartando la mirada de aquellos trozos de papel. Me froté el rostro con las manos, notando como las lágrimas comenzaban a aflorar en mis ojos. En ese momento, una nueva sacudida me hizo caer al suelo. El golpe fue tan fuerte que una de las velas que estaba sobre una pequeña mesita junto a los contratos, cayó al suelo. Observé como la llama se apagaba lentamente dejando el cordel humeante mientras mi visión se emborronaba. En mi mente, la imagen de Lidia se desvanecía dejando lugar la hermosa mirada de Rose. Noté los ojos humedecidos mientras la oscuridad me sumía en un profundo y perturbador sueño.
 
 · · ·
Un par de semanas después llegamos a nuestro destino.
El sonido de unos nudillos en la puerta me hizo despertar sobresaltado.
—¿Sir? —dijo la voz de un hombre—. ¿Sir? El capitán me ha ordenado que le diga que hemos llegado.
Al tratar de ponerme en pie lo único que conseguí fue vomitar a un lado del camastro. Un olor rancio y pesado comenzó a inundar la habitación.
—¿Sir, os encontráis bien? El capitán también me ha ordenado comprobar como os encontráis. Hace días que no os ve.
Intenté decir algo, pero tenía la garganta y la lengua demasiado reseca, quebrando mis palabras.
—¿Sir? ¿Sir? —el sonido de la puerta retumbaba en mi cabeza como un martillo. Haciendo acopio de todas mis fuerzas traté de levantarme.
—Síii… ¡Sí! ¡Ya vo... voy! —dije a duras penas con la voz ronca.
El hombre del otro lado de la puerta pareció murmurar algo y enseguida escuché sus pasos alejándose por el pasillo. Tardé cerca de diez minutos en ponerme de pie, las piernas me fallaban y los mareos eran constantes. Perdí el equilibrio varias veces y acabé vomitando una segunda vez una pasta negra y espesa que desprendía un hedor similar a la primera. Me vestí como pude con la tenue luz que entraba por el ventanuco. Vi mi cara reflejada en un pequeño espejo que había sobre la mesita. Tenía el rostro sombrío, con las arrugas más marcadas que de costumbre, había perdido peso y tenía algo más de barba, desaliñada y espesa. Mi bigote era una maraña difusa de pelo y el cabello, lacio y grasiento, era espantoso. Tenía un aspecto horrible, muy similar al que solían tener aquellos a los que más odiaba: los piratas. Sentí vergüenza de mí mismo.
Cuando subí a cubierta el capitán Mayers, dejando el timón en manos de un miembro de la tripulación, se acercó con una sonrisa que fue desapareciendo al ver mi aspecto.
—Sir —dijo con sorpresa—. Enseguida llegaremos al puerto de Cabo Blanco.
La tripulación observó perpleja la imagen que mostraba en aquel momento. Debía costar reconocer al mismo guardián que subió a bordo hacía unas semanas. Muchos cuchicheaban entre ellos sin apartar la mirada y recelo.
—Me alegro —dije. Noté que estaba a punto de vomitar otra vez, pero logré contenerlo—. Os agradezco el viaje.
—Oh, no es molestia, sir. Ya os dije que la Lágrima era la mejor nave de la gobernadora. Es para mí un honor servir a la Orden del Sello de Plata.
Aquello me revolvió las tripas.
—Os… —noté de nuevo una arcada—. …lo agradezco, capitán.
—Disculpad mi atrevimiento, pero, ¿os encontráis bien? —el capitán Mayers apretó los labios preocupado.
—Sí, sí… Es sólo que… los barcos y yo no somos muy amigos…
Oí murmullos a mí alrededor. Desvié la mirada hacia el mar y en la distancia observé mi destino. Cabo Blanco era el lugar al que la gobernadora Vanhouser me había enviado a cumplir el pago por la liberación de Rose. Al principio sentí cierto alivio cuando supe que ponía a mi disposición un barco con el que poder viajar. Sin embargo, en aquel momento no me pareció tan buena idea. Me apoyé en la barandilla de la cubierta, tratando así de disimular la falta de equilibrio, aunque era más que evidente que apenas podía sostenerme en pie. La tripulación fue regresando a sus tareas poco a poco, cosa que agradecí. Mayers se colocó junto a mí y comenzó a hablarme con delicadeza, sin alzar demasiado la voz.
—Debo advertirle sir, que Cabo Blanco es un puerto varso. Por lo que a nosotros nos concierne estamos aquí en misión diplomática, tal y como indica nuestra bandera —alcé la vista para observarla, pero no logré discernir nada—. Si alguien preguntase por vos o por nuestras intenciones quiero que sepa que nuestras órdenes son encubrir todo el propósito del viaje. Supongo que lo comprenderá.
—Desde luego…
—Por las leyes establecidas en el último tratado de paz entre el Imperio y el Reino Varso, disponemos de sólo tres días para permanecer en cualquiera de sus puertos, de lo contrario se nos acusarán de diversos crímenes, entre ellos la confabulación y el intento de asesinato de dirigentes y miembros de la alta realeza.
Conocía bien esas leyes. Estrictas, ridículas y exageradas, pero así era como les gustaba a los varsos hacer las cosas.
—No os preocupéis, capitán. No tardaré…
Una sacudida obligó a doblarme por encima de la baranda. El vómito cayó al mar, dejando su pestilencia tras de sí, siendo arrastrada por el viento. Mayers arrugó la nariz manteniendo la compostura.
—En breves tomaremos tierra, sir.
—Os lo agradezco…
 
Cabo Blanco no distaba mucho de ser la icónica ciudad varsa de la que generalmente se hablaba. La vegetación selvática corría libre por la ciudad, conviviendo con las estructuras de adobe y piedra que se alzaban en diferentes alturas a lo largo de la localidad. El blanco y el azul marino eran los colores predominantes en las paredes de todos los hogares, o al menos, en aquellos que no estaban cubiertos de enredaderas u otros tipos de planta. El ambiente seguía siendo tan alegre como recordaba después de mi última visita diez años atrás: el olor de los perfumes, las especias de los mercaderes que se colocaban junto a las calles más anchas ofreciéndote remedios para cualquier dolencia o enfermedad le daban a todo un colorido característico. Deseé que hubiese un remedio para lo que sentía en aquel momento, pero más allá de una muy mala y larga resaca poco podía hacer por mi estado.
—Usted tiene muy mal aspecto, señor. Deje que le recomiende el té de limón con una pizca de sal roja —oí que decía una mujer con voz aguda tras uno de los puestos callejeros.
Tuve que ignorar el llamamiento, no estaba en condiciones para entablar una conversación y un regateo. Sin mirarla, seguí caminando entre el gentío de Cabo Blanco con pasos torpes y pesados.
Estaba recorriendo una de las calles principales cuando pasé junto a una iglesia de Tarh. Un sacerdote varso charlaba en la entrada del edificio con un par de fieles que no paraban de agradecerle profusamente al hombre.
—Gracias, gracias, gracias… Oh, bendito sea el dios de la Verdad… —dijo uno de ellos.
—La palabra de Tarh guiará vuestros pasos a través de la niebla. Confiad en el Libro de las Verdades, no creáis a quienes dudan de él, no compartáis el agua ni el conocimiento con aquellos que no creen en la verdad, porque ellos serán hijos de Rakku que tratan de alejaros de Tarh.
—La Verdad nos guíe… —rezaron ambos hombres bajando la cabeza.
El sacerdote borró su sonrisa cuando me vio pasar por delante. Dirigió una descarada mirada haciendo una mueca tosca con los labios. Ignoré al hombre y alcé la vista para contemplar la imponente estatua de Tarh situada sobre la entrada de la iglesia. Una detallada y exquisita obra tallada en piedra que representaba a un hombre vestido con una capucha, sosteniendo un libro con su mano izquierda y extendiendo su palma derecha en señal de ofrecimiento. El rostro de la estatua siempre permanecía oculto, tal y como los sacerdotes querían. “Nadie puede conocer su verdadero rostro”. No pude evitar recordar las palabras de un antiguo sacerdote con el que mantuve una larga y distendida charla acerca del Libro de las Verdades. Seguí caminando bajo la atenta mirada del sacerdote hasta que entré en una calle donde daba la sombra. Allí no me contuve más y volví a vomitar junto a la entrada de una casa, en la que por suerte no parecía haber nadie. Me limpié con la manga de la chaqueta y seguí la callejuela hacia arriba, tambaleándome con la mirada borrosa. Varias gotas de sudor caían por mi nariz hasta perderse en mi desaliñado bigote. Los hombros parecían pesarme cada vez más, hasta el punto que creí estar a punto de caer al suelo. Pero en ese momento, entre la gente que pasaba junto al callejón ensombrecido, algo llamó mi atención. Una mujer de cabellos rojos como el fuego caminaba junto a un hombre vestido con una túnica púrpura.
“Esclavistas…” pensé. “Rose… Rose… No, Rose…”
Aceleré el paso todo lo que pude hasta salir del callejón. Entre el gentío, vi al hombre caminando junto a un esclavo y una esclava semidesnudos. No había sido mi imaginación, los cabellos de la mujer eran rojos, como los de Rose. Largos y con un ligero rizado en las puntas como los de mi propia hija. Incluso su altura era la misma.
—Rose… —mi voz sonó débil entre la multitud.
Avancé esquivando a varias personas mientras el hombre de la túnica morada caminaba distraído saludando y dejándose halagar por aquellos que se detenían a estrecharle las manos.
—Rose…
Comencé a dar zancadas, sintiendo el cansancio apoderarse de mi cuerpo y mis entumecidas piernas. Con la respiración entrecortada, aparté a un par de personas con brusquedad, alzando una de mis manos con gran esfuerzo.
—¡Rose…! —conseguí gritar justo antes de alcanzar el hombro de la mujer.
Cuando se dio la vuelta, el rostro de una extraña me miró confusa.
—¿Adhul varag ana’ieraa?
—Rose…
El hombre de la túnica se giró bruscamente hacia mí.
—¿Van shii? ¿Van shi? —preguntó con cierto enfado.
—Yo… Pensé…
—¿Qué quiere? ¿Por qué la toca? Esta es mía, no se atreva a tocar a ninguno de mis esclavos o lo lamentará —con gesto de gran enfado, me lanzó un escupitajo al pecho —. ¡Garrato!
La esclava de cabellos rojizos me miró con desagrado, como si de pronto fuese la persona más inmunda e insignificante del mundo. Dedicándome una última mirada de odio y asco, se dio la vuelta y siguió a su amo.
—Rose…
 
· · · 
Ya era más de mediodía cuando encontré la casa de Samuel Doriel. No me habría costado mucho trabajo dar con ella si no hubiese sido por los mareos y la sensación de querer vomitar cada diez pasos. Por la información que obtuve de la gente de Cabo Blanco que se dignó a hablarme, el señor Doriel era uno de los esclavistas más influyentes de toda la ciudad. Un hombre muy querido y muy respetado por sus habitantes, por eso me pareció extraño que un hombre, que me reconoció como guardián, no quisiera ocultar el paradero de Doriel. Los esclavistas eran un blanco fácil para nosotros, ya que, por norma general, muchos solían pedir un contrato de honor por haber perdido a alguien querido bajo sus garras. Era un asunto complicado, ya que las leyes varsas solían ser confusas en lo referente a nuestra Orden. Nunca estaba claro qué era considerado una falta de honor o algo legítimo para el esclavista. Por asuntos así muchos contratos quedaban en una especie de limbo, donde la Orden poco podía hacer al respecto.
Cuando me acerqué a la entrada, una lustrosa puerta de madera custodiada por dos columnas de mármol blanco me recibió imponente. Alrededor de la casa, las plantas y las flores que crecían en las macetas del exterior resplandecían con colores vivos y aromas muy marcados. La puerta de pronto sonó y alguien al otro lado descorrió lo que parecía ser una barra de hierro que hacía las veces de pestillo. Una mujer de cabellos cardados y oscuros como la noche me recibió con una elegante sonrisa que enseguida se esfumó.
—¿En qué puedo ayudarle?
—Estoy buscando al señor Doriel.
—¿Puedo preguntar quién le está buscando? —preguntó con una voz dulce y delicada.
—Marcus Doffstone.
—Un momento, por favor.
La mujer cerró la puerta y tras unos minutos volvió a abrirlas.
—El señor Doriel quiere que entre y espere junto al estanque del jardín. Por favor, acompáñeme.
Entré y seguí a la mujer por un pasillo de baldosines brillantes y relucientes que conformaban elegantes formas geométricas en el suelo. Las paredes interiores estaban hechas con tablones de madera cruzados, dejando pequeños huecos por los que pude vislumbrar el resto de la hacienda. Amplios jardines salpicados de pequeñas fuentes y riachuelos formaban un ambiente perfecto para la relajación. Percibí el leve rumor del agua perdiéndose entre la frondosidad de los arbustos a medida que avanzábamos en silencio por el corredor. Vi a varias personas sentadas en bancos de piedra en el interior de los jardines, algunos vistiendo túnicas de colores, a cada cual más extravagante y llamativa. Junto a esas personas, hombres y mujeres soltaban risitas tímidas y discretas al tiempo que algunos acariciaban con dulzura las manos y el rostro de sus acompañantes. Los identifiqué como esclavos, debido a su escasez de ropa y a los brazales que los marcaban como tales. Una antigua costumbre que todavía se practicaba, al parecer. La mujer me condujo hasta el ala este de la casa donde un amplio jardín con una bóveda hecha de rejilla dejaba pasar la luz que llegaba del horizonte. El lugar tenía un aroma muy particular, haciendo que mis fosas nasales se abriesen para intentar descifrarlo.
—Puede tomar asiento si así lo desea —dijo la mujer señalando un par de butacas de mimbre junto al estanque.
—Gracias —contesté sin apartar la vista de la bóveda.
La mujer se marchó y antes de que pudiese siquiera tomar asiento, unos pasos se adentraron en el jardín.
—Debo deducir que usted es Marcus, ¿verdad?
Un hombre de piel oscura y ojos azules caminó con paso alegre hasta mí. Una sonrisa iluminaba su cara, y sostenia en cada mano una copa de bronce que me ofreció en cuanto estuvo a mi lado.
—¿Vino? —preguntó el hombre.
Sentí un escalofrío y mis tripas revolverse al notar el aroma que brotaba de la copa, pero la acepté como mandaba la costumbre varsa. Ambos tomamos asiento, y un hombre y una mujer que le acompañaban comenzaron a encender unas pequeñas antorchas situadas alrededor del jardín en las zonas donde no había ninguna planta. La luz del fuego dio un toque agradable y acogedor al lugar.
—Bien, bien, bien. Señor Doffstone ¿Qué le trae por aquí?
Respiré hondo tratando de mantener el estómago bajo control.
—¿Es usted Samuel Doriel?
—El mismo —sonrió enseñándome sus dientes perfectos.
—Mi nombre es Marcus Doffstone y en el nombre del más alto de los honores…
—He venido a matarte —terminó la frase antes de dar un trago a su copa—. Estupendo. ¿Le apetece algo de comer? ¿Fruta? ¿Algo de pescado tal vez?
Observé extrañado al esclavista.
—Esta mañana han capturado una docena de peces espada de una calidad suprema. Debería probarlo con cebollino y algo de rúcula. Es extraordinario.
—Señor Doriel.
—¿Le gusta más el pescado o la carne, señor Doffstone? —preguntó dando un trago a su copa. Percibí el aroma del vino y disimuladamente alejé la copa.
—Señor Doriel, me temo que mi visita… —sentí una arcada—, no es por motivos… de placer. He venido aquí a cumplir un contrato y me temo que…
—Sí, sí, conozco perfectamente su Orden, sir Doffstone, puedo asegurárselo. Dígame una cosa, ¿qué prefiere, los hombres o las mujeres?
—¿Disculpe?
Samuel Doriel se inclinó hacia delante observando mi rostro, mientras sus claros ojos parecían ver más allá de mi desaliñada apariencia. Tras unos instantes sonrió.
—Sí, usted es más de mujeres ¿verdad?
—No tengo tiempo para esto, señor Doriel.
—Asvien, Asvien, ven aquí, encanto.
La mujer que estaba terminando de encender una de las últimas antorchas se acercó.
—¿Si, amo?
—El señor Doffstone está muy tenso, ¿qué tal si le hacemos sentirse un poco más relajado? —volvió a sonreír mostrando sus dientes.
—Señor Doriel.
La mujer se sentó en uno de los brazos de mi butaca y me acarició el rostro con dulzura, cariño y suavidad. Quise apartar la cara, pero el aroma que desprendía era realmente exquisito y alivió un poco las nauseas, algo que me hizo mantenerme rígido mientras sus delicadas manos recorrían mi cuello con sensualidad.
—Le aseguro que Asvien es capaz de hacerle cosas que nadie en este mundo podría lograr hacerle.
Samuel Doriel terminó de un trago su copa y la alzó para que el otro hombre viniese a buscarla. La retiró con elegancia y rapidez sin decir nada.
—¿Le gusta, sir?
—¿Cuándo se ha dado cuenta de que era un guardián?
—Un primer vistazo ha sido suficiente. La postura, los ojos, el aroma que usted desprende, la posición de sus manos y también algo me dijo su sombrero —en ese momento la mujer lo cogió y se lo puso dedicándome una sonrisa pícara y juguetona—. Su rostro endurecido me ha dicho que ha estado usted en muchas peleas, y por sus ojos veo que lleva a sus espaldas muchas muertes, ¿verdad, sir? —no dije nada. Samuel rio—. Pero nada de esto serviría si no hubiese visto el anillo que lleva en su mano.
Miré la mano izquierda, sin guante, donde tenía el anillo.
—No es usted el primero que viene aquí a matarme, se lo puedo asegurar. De hecho, si busca en los archivos de su Orden encontrará mi nombre varias veces repetido. He debido de morir unas quince o veinte veces a lo largo de estos años, no es ninguna sorpresa volver a ver a un guardián por aquí.
—¿Cómo es eso posible? —pregunté mientras los labios de la mujer rozaban mi oreja. Pensé en detenerla, pero tenía el cuerpo agotado y sentir el roce cariñoso de alguien me hacía sentirme bien.
—Sir, ¿no irá a decirme usted ahora que es un guardián honrado, verdad? ¿Cómo cree que funciona esto?
—Se lo que insinúa, pero le aseguro que yo… no soy como los demás.
—Eso soléis decir —sonrió de nuevo—. Pero mucho me temo que todos y todas tenéis un precio. ¿No hay nada que deseéis? ¿Nada en este mundo?
—Le repito que yo… cumplo con mi deber… —la mujer comenzó a besarme en la oreja haciendo que un cosquilleo me recorriese todo el cuerpo, hasta las zonas más delicadas.
—Ya veo. ¿Sabe? Me gusta su determinación y tenacidad. Es admirable.
—Tiene usted un día.
—Déjeme preguntarle una cosa. ¿Quién le ha contratado esta vez para matarme?
El hombre se recostó sobre la butaca y se tapó los labios con dos dedos esperando mi respuesta.
—Eso no puedo decírselo, señor Doriel.
—No se preocupe —dijo—. ¿Ha sido Bradd?
Guardé silencio.
—No, Bradd no ha sido. Bradd no tiene el coraje de mandarme un guardián, mmm —se quedó pensativo unos segundos—. ¿Leblanc?
—Señor Doriel, no puedo decírselo.
—Leblanc tampoco. ¡Ah! Claro, que ciego he estado. ¡Bélanger!
Mi silencio pareció servirle como respuesta. El hombre me miró a los ojos y se quedó callado durante unos instantes.
—¡Tampoco! No, no, Bélanger no pudo ser claro, murió hace meses. Entonces, si no ha sido ella, ¿quién ha contratado a un guaridán? Mmm… ¿Quién?
La mujer volvió a acariciarme con dulzura. Sus delicados dedos tocaron mi cuello de una manera que nunca antes había experimentado, haciendo que me pusiera en pie bruscamente. Ella me observó sentada sobre el brazo de la butaca sin decir nada. Samuel Doriel cambió su expresión a una más seria.
—Señor Doriel, ¿acepta la justicia que debe recaer sobre usted? ¿O piensa presentar resistencia ante estas declaraciones?
El hombre frunció el ceño y después esbozó una media sonrisa.
—Vanhouser.
Reconozco que quedé ciertamente sorprendido. Ignorando sus palabras, aguardé a que me diese una contestación.
—Ha sido Vanhouser, ¿verdad, Marcus?
—¿Lo acepta, señor Doriel? —pregunté haciendo caso omiso de sus palabras.
—Lo es. Ha sido ella —su sonrisa se ensanchó—. Por supuesto que ha sido ella. Ah, la cuestión aquí es saber por qué. ¿Por qué, sir? ¿Por qué quiere la gobernadora Vanhouser acabar conmigo?
—Doy por hecho que no va a presentar resistencia. Tenéis un día exactamente para aceptar vuestro destino. Se os permite ir y venir a donde os plazca.
—¿Es por haber matado a su hermana? —dijo el hombre—. Es por eso, ¿verdad? Ah, pero yo no sabía que era su hermana ni tampoco que se resistiría al aguardiente. ¿Puede usted creerlo?
—Señor Doriel…
—Pensé que se estaba comportando como una esclava más y de repente me atacó con un cuchillo por la espalda. Nunca antes había visto a nadie escapar de los efectos del aguardiente. Me sorprendí y, compréndame, tuve que acabar con ella. ¿Cómo voy a vender a una esclava defectuosa? No sería bueno para el negocio. Si mis clientes no quedan satisfechos, mi reputación se arruinaría y al fin y al cabo, todo depende de eso —sonrió—. Desde entonces he tenido miedo de los presos que me enviaba, no he podido volver a confiar en la gobernadora.
Aquello llamó mi atención.
—¿Qué presos?
—Los de su prisión, guardián —dijo Samuel levantándose lentamente—. Oh, vaya. ¿No lo sabíais? La gobernadora esconde muchos más secretos de los que pensáis. ¿De dónde cree que viene nuestra relación de amistad?
Inevitablemente pensé en Rose, pensé en la prisión, en los presos y en ella encadenada en uno de esos agujeros, oscuros y fríos de los que con orgullo alardeaba la gobernadora. Dirigí mi mirada hacia la mujer de la butaca que me observaba con ojos vacíos y tristes, camuflados por una expresión juguetona y divertida.
—Utiliza los presos para hacerlos esclavos… —murmuré.
—¿Acaso he dicho algo que no debía? Vaya, siento haberle desvelado el secreto de la gobernadora, pero le aseguro que es mucho mejor así —la expresión de Samuel era divertida—. Ya intentó matarme con uno de sus presos y ahora envía a un guardián. No le voy a negar que al verle me esperaba encontrar con una nueva pieza, tal y como me prometió en sus últimas cartas —Samuel se giró y miró hacia la oscuridad del estanque—. Sabe que no me puedo resistir a las personas con el cabello tocado por el fuego y me prometió que quedaría impresionado.
—¿Fuego?
—Así es —inspiró por la nariz—. Sabe cuál es mi debilidad y pretendía usarla contra mí. Por suerte os ha enviado a vos en vez de a esa muchacha pelirroja tan hermosa de la que me hablaba en sus cartas.
Quedé petrificado al oír sus palabras. Sentí una oleada de ira expandiéndose por mi cuerpo al pensar que Rose podría haber llegado a estar allí, siendo una de las esclavas del hombre que tenía delante de mí. Sentí nauseas, ira y una presión en el pecho que no dejaba de incrementarse.
—¿Va todo bien, guardián? —dijo el hombre, con falsa preocupación.
Cerré los ojos unos instantes y pensé en el rostro de la gobernadora Vanhouser.
—Sí —dije—. Desde luego.
Ambos nos quedamos en silencio hasta que finalmente el señor Doriel carraspeó.
—Bien. Verá, aprovechando que está usted aquí me gustaría contratar sus servicios —su sonrisa se ensanchó aún más—. Le informo que han faltado a mi honor y me han intentado asesinar injustamente.
 



Rose
V
“Aléjate de la música, olvida las canciones y nunca jamás pronuncies su nombre en voz alta.”
Palabras de un esclavista varso.
 
Después de mi pequeña charla con el capitán Harwel la tensión en el Luz de Alba fue en aumento. Notaba como me ordenaba las tareas más complejas, tratando de mantenerme entretenida el mayor tiempo posible. Me observaba constantemente, disimulando mientras oteaba el horizonte o manejaba el timón. He de reconocer que el viejo capitán sabía cómo jugar bien su papel, aunque en esa situación tenía más que perder que ganar. Bajo mi punto de vista había cometido un grave error al dejar que un inútil como Hald se encargara de reunirse con aquella tal Jane, aunque sospechaba que no estaba ahí por su astucia.
El Luz de Alba continuó surcando los mares contra viento y marea durante varios días. Pasamos un par de tormentas en las que varias veces las goteras del techo de la galería llegaron a formar balsas en varias zonas del barco. Las tormentas, además, hicieron que tuviese que salir al temporal a ocuparme de las drizas cuando las velas se soltaban y se desplegaban sacudiéndose sin control. Estaba convencida de que el capitán esperaba que un golpe de mar o una sacudida de viento me hicieran caer del barco.
El primer día que no hubo nubes en el cielo, el capitán me ordenó bajar a la bodega y asegurar que todos los amarres estuviesen en su sitio. No paraba de quejarse de que en el último viaje habían tenido pérdidas por no haber almacenado debidamente el género, y como era habitual, Hald me acompañó en mi tarea. Solía seguirme cada vez que Harwel me ordenaba algo, haciendo que aquel desgraciado fuera como mi propia sombra.
Barriles, cajones y fardos se almacenaban en pilas distintas dentro de la bodega, junto a los amarres que impedían que saliesen despedidos con cada sacudida de la nave. El ambiente, cargado con el olor de la caoba y las especias, me hizo arrugar la nariz. Nos separamos cada uno a un lado para comprobar que todo estaba en su sitio tal como quería el capitán.
—Está todo en orden —señaló el hombre mientras tiraba de un par de nudos que sujetaban unos barriles con aceite—. Últimamente el mar está un poco agitado, ¿no crees?
—Es lo que tiene el oleaje —contesté.
Ambos seguimos inspeccionando la bodega en busca de algún cabo suelto o algo en mal estado. Casi al final de la sala encontré unas cajas que bailaban con el vaivén del barco y estaban a punto de volcarse. Los amarres se habían soltado y el nudo que sujetaba la siguiente fila de barriles temblaba con cada sacudida.
—Este está suelto —señalé mientras comenzaba a repararlo.
 Mientras ajustaba el nudo que acababa de hacer, noté la presencia de Hald a mi espalda. Al principio no le di importancia, pero el sonido de sus botas resonando contra la madera me hizo sospechar, al igual que un animal que intuye el peligro. A decir verdad, me sorprendió que el capitán me hubiera dejado con vida después de nuestra conversación. Jugadas mis cartas, confiaba en que mi farol fuera necesario para achantar a aquel viejo lobo de mar, pero de nuevo, me equivocaba. Los polvorillas no son más que bazofia.
Me giré, esperando recibir un puñal en la espalda y encontré a Hald observándome con la mirada de alguien que está a punto de arrebatar una vida. Él lo sabía y yo lo sabía. Me vi allí acorralada al fondo de la bodega, donde mis gritos serían sepultados por la madera y las olas. De todas formas, ¿en quién podía confiar de la tripulación? Mis dos semanas en el barco habían sido más solitarias que mi tiempo en prisión, allí al menos el estúpido y gordo de Barren me daba conversación a veces.
Hald no era más que un polvorilla, si conseguía ser más rápida que él lograría evitar un golpe, tal vez de un cuchillo. Pero si tras su espalda escondía una pistola eso me supondría un grave problema.
—Ambos sabemos como va a terminar esto —le dije.
—Tú no eres Jane.
—Vaya —esbocé una sonrisa—, pensé que nunca te darías cuenta.
Vi su intención de sacar un arma y me preparé para reaccionar, pero un grito, amortiguado por la madera, detuvo nuestro peculiar encuentro.
—¡Barco a la vista! —gritó alguien.
Ambos alzamos la cabeza. ¿Un barco? Las posibilidades de que fuesen piratas eran altas, a pesar de haber evitado el estrecho. También podía darse la casualidad que los acuerdos de paz entre ambas potencias hubiesen tocado a su fin, así que si se aproximaba un buque de guerra varso podríamos darnos por muertos.
—Un barco —le dije con seriedad.
—Ya lo he oído.
—¿No crees que deberíamos subir?
El hombre me miró con desconfianza. Pobre estúpido, era él quien tenía el arma con el que estaba dispuesto a matarme y parecía tan asustado como un gato abandonado.
—Tú primero —hizo un gesto con la cabeza.
—Si insistes.
Eché a caminar, y al pasar a su lado cruzamos las miradas y supe que aquel hombre nunca antes había matado, y no parecía que fuese a poder hacerlo conmigo.
Al subir a la cubierta, el capitán Harwel abrió las puertas del camarote con fuerza. Catalejo en mano, se dirigió con paso firme hacia el resto. Sobra decir que cuando me vio su mirada lo dijo todo. Trató de disimular su sorpresa, pero le fue imposible, así que se abrió paso entre la multitud y desplegó el artefacto para escudriñar el horizonte.
—¿Qué son? ¿Varsos? —preguntó alguien entre la tripulación.
El silencio reinó en la cubierta mientras esperábamos el veredicto del capitán.
—¿Capitán?
—Son mercaderes —dijo finalmente—. Además van en la misma dirección que nosotros.
La tripulación parecía aliviada. Los mercaderes muy rara vez se atrevían a atacarse los unos a los otros, con lo que encontrarse con gente de tu mismo gremio podían ser muy buenas noticias.
—Todo el mundo tranquilo, ¿de acuerdo? Sólo es un barco de mercaderes —repitió Harwel—. Volved a vuestros puestos, aquí no se os ha perdido nada —me dedicó una breve mirada—. Chica, ven conmigo.
Mientras los demás volvían a sus puestos, el capitán y yo nos detuvimos frente a las puertas de su camarote.
—Dime, ¿en estas aguas son frecuentes los Medias Lunas?
—¿Disculpe? —dije, aun habiéndole entendido perfectamente.
El hombre suspiró nervioso y se frotó la cara con una mano. Se acercó más a mí y bajó la voz.
—Sabes a lo que me refiero. Dejemos a un lado tu maldito pasado y dime. ¿Ese barco de allí podría ser un Media Luna?
Pensé en si seguir haciéndome la idiota o de verdad contarle lo que sabía. En aquellas aguas sería perfectamente posible ver Medias Lunas, de hecho, siempre he pensado que era un término equivocado para los barcos piratas. Todos los piratas son Medias Lunas. Cuando fui capitana de mi primera tripulación usábamos constantemente el ser Medias Lunas. Cambiábamos nuestras banderas hasta que el barco que queríamos abordar estaba próximo a nosotros, lo suficiente como para no poder escapar, y entonces izábamos la bandera negra a la espera de su reacción. Normalmente solían rendirse al ver a la Negra ondear. Luchar contra piratas no era una opción factible, ellos tenían poco que perder y los comerciantes demasiado, con lo que era habitual resolverlo sin violencia. Las pocas veces que presentaron resistencia, acabó siempre mal para ellos.
—Podría —dije volviendo la vista hacia el mar—, pero si van en nuestra dirección no supondrá un problema, al menos de momento.
—Bien.
Se separó de mí y se metió en su camarote dando un portazo. Observé el barco en la distancia, como si fuese una mancha oscura en la inmensidad del océano.
No tardamos en volver a escuchar los gritos de la vigía.
—¡Está virando! —gritó. Aquello alertó a toda la tripulación—. ¡Están virando!
Fui corriendo hasta la barandilla y vi claramente aquel enorme barco virar. Estábamos más cerca de él, lo que me indicó que habían reducido su velocidad. Habría que estar ciego para no ver que aquel barco no tenía ningún mercader.
—¿Qué has dicho? ¿Ara? —preguntó el capitán.
—¡Los mercaderes han virado y se dirigen hacia nosotros!
Harwel sacó de nuevo el catalejo y escudriñó al barco con nerviosismo.
—Van rápido. ¿Velocidad? —preguntó.
—La última vez que medimos fueron 3 nudos y medio —dijo la señora Lewis—. Ahora alcanzaremos los cuatro.
El capitán alzó la vista y miró al cielo.
—No son mercaderes —mi voz sonó con rotundidad mientras me acercaba. Toda la tripulación guardó silencio y me observó.
—Chica, de momento no debemos sacar conclusiones…
—No se han dado la vuelta hasta que ha cambiado el viento —expliqué—. Esos malnacidos sabían que antes íbamos a sotavento y si se daban la vuelta lo más probable es que lográramos escapar. Han esperado a que cambiara el viento para entonces virar lo más rápido posible.
—Pero…
—Han reducido su velocidad. Hemos estado acercándonos sin que nos diésemos cuenta y ahora si quisiéramos escapar, tendríamos el viento en contra.
—Pero ellos también —dijo alguien.
—Podrían abrir fuego contra nosotros y tratar de destrozarnos las velas y los mástiles. Esta claro que saben lo que hacen, nadie haría una maniobra así si no conociese bien su nave.
“Si controlas el viento, controlas el botín”
Aquella frase de Theodore se me ha quedado grabada a fuego en la memoria. Odio tener que recordarla y escribirla, pero el desgraciado tenía toda la razón.
—¿Qué hacemos ahora, capitán? ¿Ara?
—Preparad los cañones —dijo tras pensar unos instantes en silencio—. Si son mercaderes pasarán de largo y no habrá problemas, de lo contrario —nos miró a todos de una pasada—, preparaos para luchar.
En cuestiones de navegación eran eficientes, pero vi en sus rostros que luchar contra piratas no era algo a lo que estuviesen acostumbrados. Al fin y al cabo, ¿quién lo estaba en este mundo? Habría que ser un necio y un inconsciente para no temer una pelea con una tripulación pirata. A pesar de que mantuve mis nervios templados, en el fondo estaba asustada. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que sentían aquellos que veían aparecer mi bandera en el Estrecho del Diablo.
Preparamos los cañones tan rápido como pudimos. El olor a pólvora comenzó a inundarlo todo y la tensión del ambiente fue en constante aumento. La tripulación se movía deprisa, aunque con cierta torpeza debido a los nervios por un posible abordaje. Ayudé a colocar los cañones cargados en las troneras. Tenían un aspecto antiguo y en la mayoría de ellos, pude comprobar varias grietas por el cuerpo. Si teníamos que hacer uso de la artillería recé al mismísimo Rakku para que funcionaran.
Al subir al combés encontré a Harwel hablando con Hald de manera un tanto acalorada. Cuando me acerqué, ambos se giraron y Hald se marchó.
—Capitán, estamos listos.
—Ten.
Me lanzó un sable metido en una vaina. Lo abrí lo suficiente para comprobar que la hoja no estaba mellada u oxidada, y después me lo colgué del cinturón, observando la preocupación en el rostro del viejo capitán.
—Espero que sepas usarla —me dijo.
—No es mi primera vez, y tampoco será la última.
Eché un rápido vistazo al galeón que se aproximaba hacia nuestra nave. Vi la madera grisácea salpicada de vetas ennegrecidas que recorrían la cubierta como un gigantesco relámpago negro rompiendo las olas, implacable a su paso.
Mi corazón se paró por un momento.
—Deme el catalejo —extendí mi mano temblorosa. El capitán debió percibir mi preocupación, ya que no dudo en entregármelo. Miré a través de él y las palabras surgieron en mi mente como si estuviese de nuevo en aquella olvidada taberna.
“Se acercaron vestidos de gris ceniza, navegando sobre aquella mala bestia hacia nosotros.”
Recordé la frase con la que el viejo Thomas comenzó su relato, una noche en la que ambas lunas brillaban con fuerza en el cielo.
“Los mástiles eran como enormes pilares de humo negro que ascendían desde la tormenta en la que navegaban”
Y allí estaban. Como enormes columnas negras, sosteniendo todas aquellas velas gris ceniza.
—No hay nadie en la cubierta —le dije a Harwel.
—¿Qué ocurre?
—No hay nadie en la jodida cubierta —repetí.
—¿Una emboscada? ¿Qué planean? —Harwel comenzó a ponerse nervioso.
—Mierda —bajé el catalejo y se lo devolví de forma inconsciente—. No son piratas.
—¿Cómo? ¿No son piratas? ¿De qué demonios hablas, chica? ¿Ara?
Seguí contemplando aquel majestuoso navío rompiendo las olas a su paso, con su imponente casco y su mascarón de proa maltrecho y resquebrajado. Vi la imagen de un hombre tallado en madera con las manos agarrotadas, y entre ellas, hecho con suma destreza, un corazón. Habría jurado que estaba palpitando, pero debió de ser mi mente jugándome una mala pasada.
—¿Qué es eso? —la tripulación se arremolinó en torno a nosotros, observando al galeón.
—Grakos —dije.
Pude sentir el terror recorriendo la cubierta. Todos los hombres y las mujeres que había allí sintieron el mismo horror que sentía. Decir Grakos en un barco es sinónimo de muerte. De los piratas aún puedes escapar, puedes pelear e incluso puedes rendirte y esperar piedad, pero de los Grakos lo único que ibas a recibir era una muerte segura.
“Salvajes, sanguinarios, procedentes del norte, de más allá de los glaciares. Me dijeron que eran un trozo fragmentado de las tribus de Fjörm. Demasiado civilizados para su gente y demasiado salvajes para un reino y un imperio. Su única vida posible: el mar”
—No, no, no, no. Capitán, ¡tenemos que huir! —gritó alguien en cubierta.
—Demasiado tarde —dije sin dejar de mirar al galeón—. Es demasiado tarde.
—No, no, por favor.
—¡Capitán!
—¡Calmaos! —gritó Harwel cuando la tripulación comenzó a entrar en pánico. Incluso su grito sonó débil y sin autoridad—. ¡Calmaos, no es momento para tener miedo!
—Es momento para tenerlo, capitán —le dije con una sorprendente tranquilidad. En aquel momento sabía que mi final estaba próximo. ¿Cómo reaccionar ante una muerte inevitable? Creo que nunca se está preparado para ver venir a la Pálida de frente. Aquellas velas grisáceas eran un aviso de que estaba aquí venía a por nosotros—. Si en algún momento hay que tener miedo, es ahora.
“Cuando estuvieron cerca salieron de sus escondites. Cubiertos de ceniza y muerte, dispararon a nuestras velas con flechas ardientes”
Y así ocurrió. De pronto, una docena de personas se alzaron arcos en mano, y dispararon contra nosotros. Las flechas sobrevolaron el mar para caer en el Luz de Alba. Algunas comenzaron a incendiar las velas, otras se clavaron en la madera esparciendo un viscoso líquido oscuro que llevaban impregnado en las puntas. Vi como a un hombre al que llamaban Siete Muelas se le clavaba una flecha en el pecho, el cual estalló en llamas haciéndole caer al suelo con los ojos desorbitados y un último grito de dolor.
—Aceite de sangre… —oí que murmuraba Harwel—. A… arde incluso debajo del agua…
—Capitán, vayamos al interior de la nave —recuerdo que en ese instante reaccioné como si durante unos segundos hubiese estado en otra parte. El pánico se apoderó de repente de mí y noté los nervios recorriendo mi cuerpo—. ¡Tenemos que abrir fueg…!
Antes de que terminase la frase, el galeón se había colocado en posición y sin que tuviésemos tiempo de reaccionar, abrieron fuego contra nosotros. El sonido de los cañones nos abrumó. Primero retumbó a través de la madera de nuestro barco y un segundo después las balas de su artillería nos impactaron. Creo que fue la primera vez que vi a una mujer partirse en dos al ser alcanzada por la metralla. La sangre salpicó toda la cubierta junto a los restos de madera que fueron saltando por los impactos, como si una tormenta estuviese deshaciendo nuestro navío. De manera instintiva me agaché, oyendo claramente como las balas de los cañones pasaban por encima de mi cabeza. Una de ellas impactó en uno de los mástiles destrozando la base y haciéndola saltar por los aires. Pedazos de madera volaban a nuestro alrededor mientras los gritos, el fuego y el estruendo ensordecedor de los cañones nos envolvía. Giré la vista y vi al capitán Harwel tirado en el suelo tratando de arrastrarse con las manos temblorosas y las piernas agarrotadas por el pánico. La tripulación se encontraba desperdigada intentando volver al interior del navío mientras llovían más flechas de fuego. Vi a la navegante Lewis morir en frente de mí cuando una de las flechas le atravesó el cráneo por la nariz. Jamás olvidaré como su cuerpo se retorcía tratando de seguir avanzando hacia el interior del barco. El mar, revuelto, hizo que una ola rompiese contra el casco y saltara sobre la cubierta, haciéndome caer al suelo al sentir el peso del agua. Rodeada de espuma, sangre y trozos de madera del barco, alcé la vista tratando de encontrar la entrada de la galería para poder ponerme a cubierto. Fue todo en cuestión de segundos. Sobre la cubierta apenas quedaban en pie cuatro o cinco miembros de la tripulación que corrían aterrorizados hacia el interior del barco.
—¡Capitán! —grité al ver que Harwel tenía las manos cubiertas de sangre. En frente de él, estaba desparramado el cuerpo de un hombre al que no pude reconocer. El amasijo de carne estaba comenzando a arder por una flecha cercana, la oscura viscosidad ya había impregnado el cuerpo.
—¡Harwel! ¡Hay que ir dentro! —chillé de nuevo, completamente aterrorizada.
Una nueva oleada de disparos nos sacudió, esta vez sobre el casco. Oí la madera crujir y romperse con un estruendo espantoso. Fue como si el barco estuviera a punto de partirse en dos. Tuve un impulso un tanto estúpido y aunque todavía estaba agachada corrí hacia la puerta de la galería mientras nos llovían los disparos. Al pasar junto al mástil principal oí un chasquido y el enorme armatoste de madera comenzó a ceder. Por suerte en la dirección opuesta a la que yo me dirigía. Las velas casi habían desaparecido por el fuego y las que habían terminado de arder goteaban aquello que Harwel había llamado Aceite de Sangre.
Entré en la galería y vi como los disparos habían abierto varios boquetes en el interior. Diversos cuerpos con flechas clavadas y partes completamente carbonizadas se desperdigaban en el interior, pertenecientes a quienes habían tratado de huir de aquella masacre sin éxito. Oí un lamento y al fondo, antes de llegar a las escaleras que conducían a la bodega y a la sala de artilleria, vi como una mujer llamada Beth se encontraba atrapada bajo un amasijo de maderas.
—Ayúdame… —me dijo al verme entrar.
Siempre he creído que las situaciones de máximo peligro son las que te muestran cómo es en realidad una persona. En aquel entonces era bastante diferente de lo que soy ahora y al ver a aquella mujer atrapada bajo la madera me vi impulsada a ayudarla.
Pero por desgracia para ella, su tiempo navegando en el mar había terminado. Un tablón de madera roto asomaba por su costado abriéndole el pecho casi por la mitad, vi sus tripas retorcerse entre el amasijo de tablas y supe que poco podría hacer, más que darle una muerte rápida e indolora. Cuando le miré a la cara de nuevo me di cuenta de que la Pálida acababa de recogerla. No lo pude evitar y vomité.
Harwel entró de repente con las manos aún ensangrentadas y el rostro desencajado.
—¡Adentro! ¡Baja!
Observé el cuerpo de Beth y tuve otra arcada, pero el miedo me hizo moverme de alguna manera y obedecí al hombre. Bajé junto a él las escaleras hasta la bodega, pasando por la sala donde habíamos preparado los cañones. Más cuerpos, sangre, miembros y boquetes fue lo único que nos encontramos. El capitán avanzó hacia la bodega y al entrar, rebuscó entre las cajas que Hald y yo habíamos estado colocando hacía un rato. Es curioso como la vida puede dar un giro tan drástico en tan poco tiempo.
—¡¿Dónde están?! —preguntó Harwel mientras tiraba una caja tras otra.
—Capitán, creo que han parado.
Ambos nos giramos y vimos a Hald oculto al final de la bodega. Salió junto a tres mujeres y un hombre.
—¿Qué demonios hacéis aquí? —preguntó el capitán furioso—. ¡¿Y dónde están las malditas bombas?!
—Capitán… ¿Qué va a ocurrir ahora? —pude ver la desesperación en el rostro del hombre. Todos allí estábamos más que asustados.
—No lo sé, maldita sea.
El capitán siguió rebuscando entre los cajones, tirando el contenido de cajas y barriles al suelo.
—Podríamos rendirnos —sugirió una de las mujeres con las manos ligeramente temblorosas.—. He oído historias acerca de piratas que no asesinan a quienes se rinden.
—Ellos no son piratas —le dije yo—. No se rigen por las mismas reglas.
—Los Grakos no hacen prisioneros, esos bastardos no dejan nada tras de sí. La única forma de salir de esta es acabando con ellos.
—¿Y qué hacemos?
—¡No lo sé! ¡Maldita sea, no lo sé!
El pánico se había apoderado del capitán. En un momento en el que el silencio reinó en la bodega escuché claramente como el sonido de los garfios se enganchaban en la cubierta. Fue cuestión de segundos que el galeón y el Luz de Alba arrimasen los cascos, con una sacudida y un sonido tosco y contundente que nos hizo tambalearnos.
—Ya vienen… —dijo alguien. Mi mirada se dirigió al techo de la bodega cuando oímos los pasos de la tripulación de los Grakos subir a la nave. Sus voces guturales, toscas y graves resonaron a través de la madera. Jamás había visto de cerca a uno, ni mucho menos les había escuchado, aunque la historia que me había contado el viejo Thomas en la taberna me había dado una imagen bastante clara de cómo eran aquellas bestias.
—Cierra la puerta —dijo Harwel mirándome—. Cierra la puerta ahora mismo. ¡Ya!
Instintivamente me moví y la cerré de un portazo. La bloqueé con un tablón de madera y coloqué un par de barriles delante para ofrecer algo de resistencia.
—Que Adelis me de fuerzas ahora que me fallan… —comenzó a rezar el capitán—. Y que Fraya muestre misericordia tejiendo el destino que ante mí se prepara…
—Ya vienen… —repitió Hald.
—Que mis caminos se alejen del tortuoso destino que me acontece…
Estaba junto a la puerta cuando me percaté de los pasos que bajaban hasta la bodega, pesados pero rápidos. Tras unos instantes, alguien se acercó a la puerta y trató de abrirla, dando varios empujones haciendo que el tablón se tambaleara con violencia. Me quedé paralizada por el miedo sin saber qué hacer ni cómo reaccionar. Una voz áspera dijo algo en un idioma que no entendía y se alejó dando zancadas. Aún quieta frente a la puerta, recordé que todavía tenía mi sable atado al cinturón. Si en aquel momento hubiesen entrado ni me habría acordado de que estaba allí.
—Capitán, no quiero morir… —suplicó Hald con las lágrimas asomando por sus ojos.
—Nadie va a morir aquí, ¿de acuerdo?
—Vamos a rendirnos, es nuestra mejor opción —insistió de nuevo la mujer.
—¡Los Grakos no…!
—¡Eh, los de ahí dentro! —el grito de un hombre con acento arviano nos hizo girarnos a la vez hacia la puerta. Su voz procedía desde las escaleras—. ¡Sé que me estáis oyendo, así que prestad atención! —hizo una breve pausa. —¡Soy el capitán Aaron Murphy y soy un hombre de muy poca paciencia! ¡No repito las cosas dos veces! —se oyeron algunas voces guturales procedentes de la cubierta—. ¡Así que, según yo lo veo, podemos solventar esta sencilla situación de dos formas distintas!
Miré al capitán.
—¡Podéis quedaros ahí dentro y esperar a que entremos a la fuerza, cosa que no os va gustar! —volvió a hacer una pausa—. ¡O podéis salir pacíficamente y discutir esto como personas civilizadas!
Esperamos en silencio durante unos segundos.
—Capitán, es nuestra oportunidad.
—Parece que podemos salvarnos… —dijo Hald con una mirada de esperanza—. Salgamos ahora y hablemos con él, capitán, podemos salir de esta.
Desgraciadamente, por las historias de Thomas, tenía la sospecha de que aquello era un truco. Me quedé parada mirando la puerta fijamente recordando de pronto lo último que me dijo aquel anciano en la taberna.
“¿Por qué sé todo esto? Porque sobreviví a un asalto Grako. Creo que debo ser de los pocos que han logrado sobrevivir”.
—¿Y si no cumple su palabra? —Harwel no parecía convencido.
—¿Pero y si la cumple? Piénselo capitán, podríamos salir vivos de aquí.
—No lo sé, no sé si fiarme de ellos…
—¡Se os acaba el tiempo! —dijo la voz por el pasillo—. Tic, tac, tic, ¡tac! ¿Vais a salir? ¿O tengo que derribar la puerta?
—¿Capitán?
Harwel dudó, pero en cuanto oí que daba un paso en dirección a la puerta me volví.
—Es un truco —dije.
—¿Cómo?
—No vamos a salir vivos de aquí tan fácilmente. No van a hablar con nosotros.
—Ya le has oído, ese Grako ha dicho que podríamos hablar. ¿Acaso tenemos alguna otra opción? —me dijo la mujer alterada—. No son de fiar pero, ¿qué hacemos? ¿Quedarnos aquí y esperar a la Pálida?
—Hay una forma de mantenernos con vida —suspiré.
“¿Cómo lo hice? Sus costumbres son extrañas, pero un oyente atento puede conocer muchos detalles importantes de otras culturas. Culturas casi olvidadas y lejanas que nos son desconocidas. Para sobrevivir simplemente les ofrecí lo que querían”.
—¿Cuál?
—Dándoles lo que quieren —dije en tono serio.
—¿Y qué quieren esas bestias? —me preguntó Harwel.
Miré al capitán y di un paso hacia él.
—A ti.
El silencio de la bodega solo se vio interrumpido por algunos de los pasos que todavía se oían en la cubierta. Todos me miraron y los labios de Harwel comenzaron a formar una fina línea.
—¿Le quieren a él?
—Así es —asentí—. Si le entregamos al capitán nos perdonarán la vida.
—Mientes —dijo Harwel—. Jamás he oído decir nada semejante. Eso no son más que estupideces.
—Tal vez sea porque casi nadie sobrevive cuando los Grakos asaltan un barco. Es su jodida tradición, se lo oí decir a un tipo que entregó a su capitán y logró salvarse —aquello pareció hacer dudar al resto—. Yo misma escuché el relato acerca de cómo logró sobrevivir.
—¡Mientes! —repitió enfurecido Harwel—. ¡No sé qué estás intentando pero esto es como poco un amotinamiento!
—¿¡Y qué cojones iba a conseguir con eso ahora!? —perdí los nervios. Aquella situación era demasiado para mí. Una cosa es tratar con piratas y otra muy distinta es hacerlo con aquellos salvajes. No estaba preparada para algo como eso—. ¡Yo no escribo las putas reglas!
—Deberíamos salir todos y esperar que el capitán cumpla su palabra.
La mujer que estaba junto a Harwel, Leena, avanzó hasta la puerta y comenzó a quitar los barriles.
—No funcionará —dije volviéndome al capitán—. Si salimos todos sin intención de entregarte nos matarán, todo esto no servirá para nada.
—Desde luego que sí, al menos es creíble. Lo tuyo está basado en historias de un borracho en una taberna —el capitán llevó su mano a la empuñadura de su espada y me miró desafiante.
—No pienso morir aquí —dije con miedo en mis palabras—. No, aún tengo cosas que hacer —el recuerdo de Theodore, mis ganas de asesinarlo y estrangularlo con mis propias manos me dieron fuerzas para soportar la situación.
— Mi tripulación y yo tampoco. Leena, saca el tablón.
La mujer obedeció al capitán en silencio, mientras, Hald y el resto que quedaban con vida contemplaban la escena entre las cajas y barriles de la bodega.
Cuando sacó el tablón de la puerta el capitán asintió.
—Ahora, salid todos.
—Es un suicidio —insistí lanzando una mirada al resto—. Sabéis perfectamente que esas bestias de ahí fuera nos despellejarán vivos. ¡Esta es nuestra única opción!
—Chica, sal por esa puerta. No me obligues…
Desenvainé mi sable y levanté el acero hasta la altura de su cuello. Vi como el capitán agarraba la empuñadura de su espada al mismo tiempo.
—No me iré de aquí sin ti, Harwel. Lo siento.
—¿Te atreves a amenazarme? —dijo él con severidad. Desenvainó su espada rápidamente y la alzó hasta cruzarla con mi hoja—. Te aseguro que no dudaré en matarte, chica. Baja tu espada y sal por esa puerta. ¡Es una maldita orden, Smith!
Oí un pequeño crujido a mi espalda, en la madera de los tablones del suelo. Sabía que ya no tenía opción.
—Lo siento, Harwel, nunca debiste dejar subir a bordo a una pirata.
El tablón que llevaba Leena en las manos pasó por encima de mi cabeza a escasos centímetros. Si me hubiese alcanzado me habría abierto la cabeza en dos como a un melón. Giré sobre mis talones al tiempo que me agachaba para esquivar el golpe y antes de que la mujer se pudiera recomponer, mi espada ya había atravesado sus tripas. La ensarté con rapidez y fuerza, tal y como Marcus me había enseñado. Chilló de dolor cuando saqué mi arma de su estómago, en el momento preciso para detener el ataque que Harwel lanzaba hacia mi cabeza. Al chocar ambas hojas vi resbalar la sangre de la mujer por mi acero. Sin que me lo esperase, la mano libre del capitán me alcanzó en el mentón con un contundente golpe que me hizo tambalearme hacia atrás. Mi juego de pies no me permitió recomponerme a tiempo y su sable me hizo una profunda herida en el brazo que llegaba casi hasta el codo. Sin apenas tiempo para pensar, entrechocamos varias veces nuestros aceros en una danza mortal donde un paso en falso podría dejarme en una situación complicada. El hombre fintó, con la destreza de quien ha vivido lo suficiente como para haber combatido en más de una batalla. Me hizo trastabillar hacia atrás, haciendo que mi espalda golpeara contra la puerta. Alzó su sable, pero antes de que descargase sobre mí aquel golpe mortal, lo agarré por la muñeca y lo detuve. Recibí otro golpe en el rostro que me hizo apartarme lanzando un tajo sin control. Ambos guardamos las distancias, sable en mano y andando en círculos.
—Nunca debí fiarme de ti. ¡Maldita sea la hora en la que subiste a este barco!
—Nunca debiste contratar a una pirata.
—Eres escoria, sucia rata traidora. ¿Crees que vas a poder conmigo? Chica, no sabes a quien te enfrentas.
—Desde luego que lo sé. Sólo eres un viejo con una espada —escupí un lapo enrojecido a un lado—, y un polvorilla. No me dejas otra opción.
—Te voy a demostrar de qué está hecho este viejo.
Se lanzó hacia mí haciendo un molinete con su acero. Su manejo de la espada era envidiable, pero como suelen decir los piratas, no es una cuestión de técnica, sino de astucia. Desvié su hoja rápidamente lamiéndola con la mía y antes de que pudiese continuar, di un salto hacia Hald agarrándolo de los pelos y colocando mi espada en su cuello.
—Suelta tu arma, capitán —dije jadeando. El hombre miró a Hald y apretó los dientes.
—Suéltale ahora mismo.
—¿Cuánto valoras la vida de tu tripulación?
—No serás capaz…
Sabía que en un combate de uno contra uno, Harwel me vencería. A pesar de mi buen manejo de la espada, aquel capitán me superaba en años de experiencia. Cualquier técnica o truco para engañarle en combate no serviría, pero aposté a que esto sí surtiría efecto. Comencé a cortar el cuello de Hald sin intención de acabar con su vida. Solamente pretendía intimidar a Harwel para hacerle arrojar su arma, confiando en que reaccionara y se traga mi farol. Hald por su parte comenzó a chillar como un cerdo.
—¡No por favor! ¡Aaaah! ¡Aaaaaaaah!
El capitán y yo cruzamos nuestras miradas. Vi la duda reflejada en la suya, sólo debía esperar un poco más a que los gritos de Hald le hiciesen poner fin a mi farol.
—¡Basta! —dijo finalmente Harwel tras unos segundos. —Basta.
Me detuve, aliviada. El capitán arrojó su espada al suelo y le dio un empujón hacia mí. La detuve con el pie y volví a mirarle.
—Sus pistolas también, capitán.
—Eres escoria, ¡mala madre te parió!
—Pistolas —dije apretando mi hoja contra el cuello de Hald. El hombre soltó un gritito agudo.
Harwel obedeció, arrojó las dos pistolas de la bandolera y las empujó también hacia mí. Entonces, arrojé a Hald hacia atrás con fuerza, tirándole al suelo. Di un par de zancadas y me aproximé al capitán, colocándole el sable en el cuello.
—Una sola estupidez, señor Harwel y le aseguro que no dudaré en matarle.
—Nos matarán a todos, estúpida. ¿Es que no lo ves?
Empujé al hombre hacia la puerta y le ordené que la abriera. Saqué un pequeño cuchillo que había robado de las cocinas unos días antes y se lo coloqué en el cuello dejando mi mano izquierda libre con el sable. Volví la cara hacia aquellos que aún seguían en la bodega contemplando la escena paralizados, y vi de reojo el cadáver de Leena que yacía sobre un charco de sangre con las manos colocadas en el estómago.
—Los que queráis vivir, seguidme. Los que queráis morir, nos veremos tras el Velo.
Eché a andar por el pasillo con el capitán agarrado y con el filo del cuchillo rozando su cuello. El hombre caminaba con una extraña y molesta calma que no hacía otra cosa que ponerme más nerviosa. Seguía con vida, pero la herida del brazo comenzaba a molestarme, además de empaparme la camisa con la sangre.
—No creí que fueras así —me dijo Harwel mientras subíamos—. No te veía capaz de traicionarme de esa manera.
—Venga ya, Harwel. ¿Vas a decirme ahora que no te olías que era una pirata?
—Para que engañarnos —suspiró—. Si Hald no hubiese sido un incompetente estarías nadando con los peces ahora mismo.
—Muy amable por tu parte.
—Tú misma lo has dicho, ¿qué querías que hiciera con una pirata?
Subimos las escaleras de madera en un extraño silencio. Los pasos y las voces se habían detenido y solo el rumor de las olas se colaba por los pasillos y los rincones del Luz de Alba. Al salir a la superficie los vi, las leyendas hechas realidad. Los Grakos permanecieron inmóviles, silenciosos y extraños mientras caminaba lentamente por la cubierta. Todo estaba salpicado por los restos de los tablones que los disparos habían destrozado. Afiancé levemente el cuchillo en el cuello del capitán y esperé.
Todos tenían un aspecto similar, lo recuerdo claramente. La mayoría eran de cabellos claros o rojizos. Un breve vistazo a sus miradas me descubrió un sinfín de ojos grises y azules que me observaban con cierta curiosidad, facciones duras y marcadas con una musculatura increíblemente desarrollada. Parecía haber tanto hombres como mujeres, pero apenas pude diferenciarlos. Algunos cubrían su cuerpo con vendajes y telas mugrientas, mientras que otros se erguían con apenas nada de ropa. Todos mostraban extraños tatuajes en su piel, algunos más que otros, lo cual me hizo pensar que podría tener algún significado. Me llamó la atención que aquellos que mostraban sus pechos no tenían pezones, si no una cicatriz como si se los hubiesen cercenado y cauterizado. Tal y como decían las historias, no me sentí rodeada de piratas, ni siquiera de hombres y mujeres. Sentí estar en medio de una jauría de lobos. Sus miradas, feroces y salvajes desprendían una violencia sobrecogedora. Tuve la extraña sensación de que estaban a punto de saltar sobre mí para desgarrarme el cuello a mordiscos.
—¡Joder, os ha costado decidiros! —dijo alguien entre la multitud. Un hombre de gran estatura, con los brazos tatuados desde los hombros hasta la punta de los dedos, dio un paso al frente.
Me llamó la atención que su aspecto no coincidiera con el del resto. Vestía pantalones de lino con un fajín carmesí, una casaca y un sombrero de capitán destrozado y antiguo. Bebía de una botella malgastada y rota, haciendo caer el líquido por su barbilla. En su mirada no vi la misma violencia que el resto.
—Me alegro de no haber tenido que entrar, cojones —dio un trago a su botella—. ¿Me va a explicar alguno de los dos que pasa aquí?
Sentí la mirada de esas bestias puesta sobre mí y la presión me hizo enmudecer. Miré alrededor, viendo aquellos ojos grises y azulados observándome, amenazándome con gestos impasibles y serios imposibles de descifrar. El hombre de la botella se aclaró la garganta y arqueó las cejas.
—Quiero hablar con el capitán —dije. Mi voz sonó débil y apagada, notaba claramente el sudor bajando por el cuello de Harwel.
—¿A quién cojones te crees que tienes delante?
Oí unos pasos a mi espalda y de un vistazo rápido vi a Hald con la mano en el cuello cubierta de su propia sangre. Vaciló en cuanto vio a los Grakos.
—Él es el capitán Harwel de este navío —expliqué volviéndome al hombre—. Os hago entrega… —suspiré y apreté los labios con fuerza—. Os hacemos entrega de su cabeza como muestra de respeto y… —intenté recordar las palabras del viejo Thomas, pero me quedé en blanco. La presión de sus miradas, de su inquietante presencia y del pánico que sentía me hizo olvidarme de todo.
—¿Cómo? —el hombre ladeó la cabeza intrigado—. ¿Qué cojones…?
—Ponderación —una voz surgió de pronto entre los Grakos. Me sorprendió entenderle a pesar de su tosco y rudo acento—. Respeto y ponderación.
El Grako me miró con una sonrisilla en el rostro. Sus cabellos largos y rojizos cubiertos de trenzas y rastas, oscilaron mientras avanzaba hasta situarse junto al capitán. Vi como también lucía varios tatuajes en el pecho y en los brazos, que parecían más elaborados que los del resto. Su mirada reflejaba la misma violencia, aunque de alguna manera, no me pareció tan intimidante como el resto de la manada.
—¿Qué? —preguntó el capitán—. ¿Qué diablos dices?
—Capitán Murphy, la mujer os hace entrega del capitán de este navío.
—Joder, eso ya lo veo —gruñó—. ¿Pero para qué lo quiero?
—Es parte de nuestras costumbres —explicó el Grako—. Entregar tu líder a otro más fuerte, es señal de reconocimiento y sumisión. Es nuestro deber perdonar la vida de aquellos que reconocen la superioridad de otro líder.
—¿Les tengo que perdonar la vida, ahora?
—Con el Lavhoon.
El hombre sonrió lentamente, como si acabara de entender algo.
—Estupendo, muy bien. Buen trabajo, pelirroja —me dijo—. Entréganos a tu capitán.
Miré a Harwel, después al resto de Grakos y lo único que pude sentir fue miedo. Miedo de ver lo que le pasaría al capitán si lo entregaba. Sin embargo, ¿qué otra opción tenía? La historia de Thomas había resultado ser cierta y pensé que aún podría salir airosa de esa situación después de todo.
Empujé sin mucha decisión a Harwel hacia delante y cuando se topó con el otro capitán, éste sonrió.
—¿Que haréis con él, Vrajkar? —preguntó.
—Es tradición sacarle el corazón y repartirlo entre todos. Los restos de su valor nos alimentarán el alma, y su miedo y dolor nos fortalecerán.
Mentiría si dijera que aquellas palabras ya no me aterrorizan.
—No... No… —Harwel al oírlo retrocedió un paso.
El Grako al que el capitán había llamado Vrajkar alargó el brazo y lo agarró de la pechera. Con una sacudida lo empujó hacia los otros Grakos que comenzaron a sujetarlo mientras el hombre vociferaba desesperado.
—¡No! ¡Noooooo! ¡Rose, Rose! ¡No!
Alguien sacó un cuchillo de una funda.
—¿Ahora? —preguntó el capitán.
—Sí, es su miedo lo que le dará la pureza —dijo Vrajkar.
—¡Há! Me encanta. ¿Qué te parece, pelirroja? —dio un trago a la botella y la arrojó por la borda de una sacudida.
Quise apartar los ojos, quise correr, huir de allí como me fuera posible, pero no pude. Contemplé la grotesca escena paralizada sin poder hacer nada. El cuchillo se alzó y con un golpe preciso y mortal se incrustó en el pecho de Harwel. Un aullido desgarrador recorrió la cubierta. Las piernas del capitán se sacudieron con fuerza mientras los demás lo sujetaban y uno de ellos comenzaba a abrirle en canal. En pocos segundos la voz del hombre se extinguió dejando tras de sí una mirada vacía, pero al mismo tiempo llena de horror. Una mujer introdujo sus manos en el interior del corte y comenzó a tirar y a remover el cadáver con violencia una y otra vez. Vi cómo se tensaban los brazos, cómo sus marcados músculos desgarraban el corazón del pecho de aquel que había sido capitán del Luz de Alba. Con gesto de orgullo y excitación, la mujer alzó el corazón todavía palpitante de Harwel. Los Grakos rugieron con los puños en alto mientras algunos se acercaban a probar aquel trozo sanguinolento de carne.
—Bueno, pelirroja —me dijo el capitán acercándose. Aún puedo oír masticar a aquellas bestias entre gruñidos—. Bienvenida a la tripulación.
Muchos dicen que nací maldita.
Otros, que mi locura me la contagió Rakku.
Hay quienes afirman que me volví loca navegando sin descanso por el mar.
Pero deja que te diga algo. Como suele ocurrir, nada de eso es cierto.
¿Deseas conocer la verdad?
La verdad es que ese fue el comienzo de mi tortuoso camino hacia la locura.
 



Hawkings
V
 
“No recuerdo sus palabras. Me forcé a olvidarlas después de hacer un trato con él. Años más tarde se llevó a mis hijos en una noche sin lunas.”
Anónima.
“Caminamos por senderos peligrosos, Hawkings. Un paso en falso y nos perderemos en las tinieblas para siempre”
 
Las palabras del teniente Scott me hicieron despertarme sobresaltada. La moneda estaba tan fría que dolía al tacto. La apreté con la mano y cerré los ojos con fuerza.
—Ayan dakh’em tor uk —murmuré—. —Ayan dakh’em tor uk…
Me levanté del camastro entre sudores. Las sábanas estaban totalmente empapadas y por el cuello notaba varias gotas recorriendo mi piel hasta el pecho. La respiración alterada y la boca pastosa, como era habitual cada vez que me despertaba tras algún horrible sueño. Cuando logré tranquilizarme lo suficiente como para que las manos no me temblaran, me senté y suspiré.
—Un día menos…
Me quité el cordel del cuello y saqué la moneda como de costumbre. Ya no estaba tan fría ni era tan pesada, ahora solo parecía un trozo de hierro normal y corriente. La apreté fuertemente con la mano y repetí de nuevo.
—Ayan dakh’em tor uk
Lancé la moneda al aire y al cogerla, vi el ojo grabado en ella. Cerré los ojos y pronuncié la misma pregunta de todos los días.
—¿Voy a morir hoy? —y la lancé de nuevo.
La mano grabada en la moneda volvió a depositarme un pequeño rayo de esperanza. Me colgué la moneda al cuello y me levanté.
—Agh, mierda —dijo Artonei. Las notas del violín sonaron desafinadas, incluso desacompasadas a pesar de que mantenía el ritmo. Un sonido lúgubre y triste que parecía ser arrancado más que tocado.
—No suena bien —Trenda descendió por una de las escalas mientras Artonei sacaba horribles sonidos al instrumento—. Algo no haces bien.
—¿No me digas? No lo había notado.
El hombre regresó a sus partituras. Tenía escritas unas cuantas con variaciones de ellas esperando desentrañar el secreto y oscuro ritmo de la espalda de Sophie. Desde que descubrió que era una partitura no dejaba de estudiarlas una y otra vez, tratando de dar con la clave del sonido que allí se escondía.
—Mierda, tiene que tener algún sentido…
—Prueba a no tocar mal —dijo Trenda cuando llegó a su lado.
—Señor Blackmore, ¿sería mucho pedir que tocase otra cosa que no fuera eso? —preguntó uno de los tripulantes.
—Ya me gustaría a mí dejar de sacar semejante basura a través de Iris —dijo—. Pero es un asunto importante, así que os va a tocar sufrirlo al igual que a mí. Un, dos, tres y…
Cuando el violín frotó las cuerdas se oyó un enorme estallido en uno de los barcos cercanos al Corvus. La madera del casco saltó por los aires y las velas, convertidas en jirones ardientes, volaron suavemente por los aires consumiéndose por el fuego. Lo poco que quedó del barco tras la explosión fue hundiéndose rápidamente entre la espuma y las olas del mar.
—¡Me cago en la sal! —gritó Artonei.
Salí de la galería a toda prisa, alarmada por la explosión. Me asomé por la proa y con el catalejo traté de ver lo que había ocurrido. Toda la tripulación se asomaba por la cubierta contemplando como aquel navío ardía hasta consumirse.
—¿Qué… qué ha pasado?
—Ha hecho “¡boom!” —dijo Trenda haciendo un aspaviento con las manos.
—Mierda, pensé que nos atacaban.
Artonei se subió por la barandilla y se agarró a uno de los cabos trepando hasta alcanzar una buena altura.
—¡Menuda explosión! —gritó.
Vi los restos del barco del capitán Stone hundiéndose entre llamas y columnas de humo que se retorcían como serpientes. No me sorprendió que algo así ocurriese, no estar a favor de Wood tenía sus consecuencias y no era un hombre que dejase cabos sueltos en sus negocios. No muy lejos de allí, divisé otro navío aparentemente listo para zarpar.
—¿Ve algo capitana? —preguntó el contramaestre.
—Stone debió tener más cuidado —dije—. Aunque si no hubiese sido la explosión, habría sido otra cosa —lancé de nuevo una mirada a aquel barco que Wood había preparado y armado para evitar que Stone abandonase Merellin con vida—. Bien, volved a lo vuestro, aquí no queda nada que ver.
Plegué el catalejo y me marché hacia el interior del barco dando zancadas. Cuando llegué a la entrada de la galería me di cuenta de la presencia de Artonei a mis espaldas y me sobresalté.
—Odio que hagas eso.
El hombre me sonrió mostrando los dientes.
Entramos y fuimos directos a las celdas. Artonei tarareó por el camino la canción que antes había estado tocando con el violín, el ritmo era extraño y el tono, más aún. Preferí no decir nada, sabía que era peor preguntarle.
—Tal como me temía —dijo Stone. El hombre estaba encerrado en una de las celdas, al lado de Sophie. Le habíamos dado algo de beber y un asiento medianamente cómodo. Siempre me he considerado una buena anfitriona, sobre todo con aquellos con los que compartía enemigos—. Wood es un pirata de costumbres.
—Ha tardado dos días en ir a buscarte, puede que esté perdiendo facultades —me acerqué a la celda—. Deberías sentirte afortunado.
—Estar en una cárcel no es precisamente una fortuna —cogió la pipa que tenía entre los dedos y chupó de ella hasta el fondo. El humo salió denso y pesado por su nariz.
—Ya sabes que no me gusta dejar nada al azar, es preferible tenerte aquí seguro.
—Claro, seguro —el hombre me dirigió una mirada amarga—. Estupendo. Yo he cumplido mi parte, mi tripulación está lista y oculta en la ciudad, confío en que no faltes a tu palabra Hawkings.
—¿Acaso crees que soy como Wood?
—No —el hombre dio una calada a la pipa—. Sólo creo que eres una oportunista.
Aquello me molestó. Podía ser muchas cosas: violenta, implacable, inflexible, pero ¿oportunista? Me acerqué a los barrotes de la jaula y miré fijamente al capitán Stone.
—Si quisiera podría entregarte a Wood.
—Pero no lo harás. Podrías, pero no lo harás, porque si no sabrá que me has ayudado y te matará.
—Que yo sepa, los cadáveres no hablan.
Stone soltó el humo haciendo que saliese con delicadeza por su boca. Coló los brazos entre los barrotes y se apoyó en ellos, clavando su mirada sobre la mía. Ambos nos mantuvimos en silencio mientras Sophie movía levemente los grilletes haciendo sonar las cadenas.
—Recuerda nuestro trato, una vez tenga a Wood y su barco no quiero volver a saber nada de esta jodida isla. Cuentas con mi apoyo para tomar el fuerte y la ciudad hasta que tenga a Wood, y cuando eso ocurra dejaremos de ser socios.
—Conozco el código.
—Eso es lo que dicen todos.
Sophie se agitó hasta llamar mi atención, me exasperaba aquel tintineo constante que hacía con los grilletes. Al asomarme a su celda me agaché en frente de ella.
—Creo que quiere algo —dijo Artonei.
Alargué el brazo a través de los barrotes y le quité la mordaza de la boca de un tirón.
—Habla.
—Capitana… por favor… no quiero estar aquí…
—Te sacaré cuando me digas lo que quiero saber —dije con dureza.
—Por favor… yo… no recuerdo nada…
—Lo harás, por tu bien.
—Conmovedor —dijo Stone—. Ni sé ni me importa lo que estás tramando aquí, y sinceramente prefiero no saberlo —añadió dando otra calada a la pipa—. Volviendo a nuestros asuntos. ¿Cómo pretendes tomar el fuerte? Dudo mucho que tú sola puedas lograr algo así.
—Como bien dices necesitaré la ayuda de alguien más. Un fuerte como ese no puede tomarse con menos de tres tripulaciones —dije—. Necesitaré de una buena distracción mientras tú y mi tripulación entráis para acabar con todo aquel que haya dentro.
—Vas a dejar atrás las negociaciones por lo que veo .
—Las negociaciones vendrán cuando controle esos cañones. Entonces podremos hablar con tranquilidad.
El hombre echó la cabeza hacia atrás soltando un reguero de humo por sus labios. La humareda flotó quedándose encima como una nube que lentamente fue disipándose.
—Me parece bien.
—¿Cómo sabrán tus hombres que ha comenzado el asalto al fuerte?
—Cuando llegue el momento, lo sabrán, yo me ocupo de eso. Ahora si no te importa me gustaría respirar un poco de aire fresco.
—No —me separé de la celda y me ajusté el sombrero.
—¿No?
—Te quedarás aquí hasta mañana por la noche.
El hombre arrugó la nariz y suspiró profundamente.
—Ese no era el trato.
—El trato era que yo te ocultaría de Wood hasta que asaltásemos el fuerte —expliqué—. Y eso pretendo hacer.
—Nadie dijo que fuese en una celda.
—¿Acaso importa?
Stone miró a su alrededor y se encogió de hombros.
—Realmente no. Al menos ten la decencia de mantenerme borracho mientras esté aquí dentro.
—No lo dude y si necesita compañía musical… —dijo Artonei con una sonrisa.
—Puedes meterte el violín por el culo —se dio la vuelta y fue hasta la pared donde se sentó apoyando la espalda—. Suena fatal y no me gusta la música.
—¿No le gusta la música, capitán Stone? ¿En qué cabeza cabe? —preguntó Artonei ciertamente asombrado.
—Una vez oí hablar a un bárbaro tarado de esos, ¿cómo se llaman?
—Grakos —respondí.
—Esos. Les oí hablar una vez acerca de que la música era el idioma de los demonios. ¿Y sabes qué? Tienen toda la puta razón —dijo dando otra calada, espesa y profunda—. No sirve para nada.
—Bah, que sabrán ellos —Artonei hizo un aspaviento con la mano—. Tal vez venga a tocar para Sophie. Quizás la haga recordar.
Los ojos de la muchacha se cruzaron con los míos. Ella bajó la vista y me di la vuelta directa hacia las escaleras.
—Ordenaré que te traigan ron. Procura seguir vivo para cuando asaltemos el fuerte.
—No creo que me cueste mucho trabajo.
 
· · ·
 
Por la tarde, en las calles de Merellin se podía respirar la tensión. El capitán Wood gobernaba con mano de hierro, haciendo que los capitanes piratas designados como partidarios al nuevo régimen campasen a sus anchas, tomándose las pocas y escasas leyes por su cuenta. Muy pocos se atrevían a hacerle frente a aquellos que pertenecían a las tripulaciones de Drow o de Willson. La capitana Bellamy era la peor de ellos: se había apropiado de dos burdeles por mero capricho haciendo que sólo quienes ella quisiera pagasen por un servicio escaso y rápido. Eso había propiciado que muchos comenzasen a hablar y a quejarse, lo cual terminaba en un sin fin de palizas, torturas y castigos para quienes no parecían conformes con las nuevas leyes. No tardaron en ponerles motes a los denominados “ahijados” de Wood. Aquello me trajo recuerdos un tanto amargos. En su día, Los Cuatro gozábamos de cierta reputación bien merecida. Una mezcla de admiración y temor a partes iguales, un equilibrio perfecto para lograr que te respetaran y nadie se interpusiera en tu camino sin necesidad de sembrar un terror descontrolado. Sin embargo, Wood era lo único que tenía. Terror. Lo cual me daba cierta ventaja, ya que nadie se opondría ni me haría frente si lograba conquistar el fuerte y acabar con su particular tiranía.
Recorrí las calles y algunas tabernas hasta que por fin encontré lo que buscaba. Cuando me aproximaba a uno de esos locales, oí el crujido de una madera seguido del de un cristal. No tardé en ver a la capitana Willson salir del local agarrando a una mujer del cuello que trataba de soltarse sin éxito alguno. En el suelo, junto al amasijo de cristales y tierra, había un hombre con una brecha en la cabeza que no dejaba de sangrar. La capitana se acercó y le incrustó su bota en la cara, tumbándole con la nariz ensangrentada y los ojos en blanco.
—¿Qué habías dicho? —preguntó Willson dirigiéndose a la mujer que tenía cogida—. ¿Cómo era?
—Por favor…
La capitana sonrió, se echó hacia atrás y golpeó con un cabezazo a la mujer en la cara. Un chorro de sangre le cayó de la nariz entre gemidos de dolor.
—Ufff…
—Repítelo, vamos, quiero que te oigan todos.
La mujer, agarrándose al antebrazo de la capitana, trató de mantenerse en pie, aunque era visible que el golpe la había dejado afectada.
—Ahijada…
—Muy bien. Ahijada. ¿Eso es lo que soy? ¿Eh? ¿La puta ahijada de Wood?
—No… yo…
La gente se había congregado en los alrededores alarmados por los gritos de Willson.
—Bien, este es un mensaje para todos aquellos que me consideran la ahijada de Wood —dijo. Sacó una de sus pistolas de la funda y voló los sesos de la mujer de un disparo. Fue una muerte rápida, limpia y eficaz. El cuerpo cayó al suelo inerte—. Espero que haya quedado claro, porque al próximo que vuelva oír decir que soy…—sacó un puñal de su bota y se agachó para apuñalar al hombre que había quedado inconsciente—, …la ahijada… —volvió a apuñalarle—, …de… —otra vez, con más fuerza—, …Wood… —clavó el cuchillo con precisión en el centro de su ensangrentado pecho—, probará la ley de Willson. ¿Ha quedado claro?
La capitana respiraba ajetreada por el esfuerzo, pero su alzó la mirada y eso bastó para hacer que todos los piratas que estaban alrededor se disolviesen en silencio, tratando de no provocar la ira de la mujer. Sacó el cuchillo del hombre y lo limpió en un trozo de tela que no había sido salpicado por la sangre. Mientras todos a su alrededor se alejaban, me acerqué con la mano posada sobre el pomo de la espada hasta detenerme en frente de ella.
—Veo que ya te has enterado de nuestro apodo.
—Esos hijos de mil hienas no saben nada —dijo levantándose—. Esto les enseñará a no provocarme.
—Te tenía por alguien más tranquila.
—Debe ser por mis raíces bardalíes. Tengo su temple la mayoría del tiempo, pero cuando me provocan florece mi lado más varso.
Ambas miramos los cadáveres del suelo. Me imaginé que uno de ellos podría ser Wood y pensé que no le sentaría nada mal una camisa apuñalada como esa
—¿Tienes un momento? —pregunté.
—Desgraciadamente sí. Pasa.
Entramos en la taberna y en el interior, las pocas personas que quedaban nos miraron con recelo y cautela. Willson despertaba tanto temor que hacía que yo pasara desapercibida.
—Aquí.
Tomó asiento en una de las mesas y ocupé el banco opuesto para que pudiésemos estar frente a frente. La capitana Willson alzó la mano y chasqueó los dedos repetidas veces. En cuestión de segundos el mesero apareció con un par de jarras que dejó rápidamente sobre la mesa.
—Bien, ¿qué te ocurre Hawkings?
—No sé si este es el mejor lugar para hablar —dije mirando por encima del hombro. Pude ver a algunos cuchicheando y mirando de reojo hacia nuestra mesa.
—No hay problema. ¡Todo el mundo fuera! ¡Ahora! —gritó Willson.
Durante un instante todos se quedaron paralizados, pero en cuanto la mujer se puso en pie no tardaron en salir. El mesero se quedó en el centro de la sala confuso.
—Tú, ve a la bodega y cuenta las botellas que hay —dijo—. Vamos.
—¿Las botellas...?
—¿Eres sordo? ¡Que cuentes las botellas de la bodega! —gritó—. Y cuando acabes, quiero que vuelvas a contarlas para asegurarte.
—Claro...
—¿Mejor? —dijo la mujer mientras se sentaba de nuevo. El mesero desapareció por una trampilla y sus pasos se perdieron en segundos.
—Sí.
—Bien, cuéntame. Ahora este es un lugar seguro.
La luz tenue de las velas que iluminaban el interior de la posada le daban un aire misterioso y extraño a los rasgos de la capitana Willson. Sus labios, carnosos y exóticos, bebieron de la jarra con cuidado, casi como si tratase de provocar algo en mí.
—Te has acostumbrado rápido a tu nuevo rango.
—Si no les das a entender quién manda aquí rápidamente se te subirán encima —dijo—. Conozco bien la profesión, tal vez demasiado.
—Ten cuidado si no quieres acabar pareciéndote a Wood.
El comentario hizo que el rostro de la mujer se volviese tenso y sombrío.
—Nunca seré como ese malnacido, yo al menos dejo vivir a quienes no deciden seguir mis pasos.
—¿Lo dices por Stone?
Asintió antes de dar otro trago.
—Wood no tenía derecho a hacer lo que hizo, y eso le ha costado tener un par de enemigos nuevos. La gente en la ciudad habla, ese loco hijo de puta se cree que tiene poder infinito por controlar el fuerte.
—De hecho, lo tiene —señalé—. Quien controle el fuerte, controlará Merellin.
—Un cuerno hervido para él —maldijo Willson—. Ojalá se le caiga encima al cabrón. Tiene ya sus años y he oído que la humedad está empezando a hacer mella en algunas partes.
Ambas nos quedamos en silencio, bebiendo y escuchando de fondo el leve rumor de la ciudad que se colaba por la puerta de la posada.
—Por Stone —dijo Willson alzando la jarra—. No se merecía un final así.
—Por Stone —la alcé también y bebí.
—Estuve a punto de seguirle cuando se marchó de la reunión, no me hace ninguna gracia tener que estar bajo las órdenes de este tarado.
—¿Y por qué no lo hiciste?
—Por miedo no, desde luego, Wood no me intimida en absoluto. Por mucho teatro y pantomimas que haga no va a lograr engañarme —dio otro trago a la jarra—. Ya puede lanzar las botellas que quiera contra un cristal o disparar a todos los arvianos en la nuca. Wood es un cobarde y un miserable, no merece ni ser considerado pirata.
—Ahá.
—Me quedé porque no me apetecía comenzar una guerra contra él —dijo—. Por mucho que no le trague, cuenta con el apoyo de otros capitanes y muchos piratas. Ese gilipollas ha impresionado a quienes debía y ahora muchos le tienen respeto, y la verdad, ¿sólo Stone y yo contra todos? Con él de aliado, en cuanto tuviera lo que quisiera me dejaría abandonada como a un perro. No, no se podía negociar con Stone, siempre buscaba la manera de jugártela y sacar provecho de la situación.
—En tiempos de guerra cualquiera puede ser un aliado si se comparte un mismo enemigo.
—Stone no, para él todos somos enemigos —dijo Willson—. Bueno, lo eramos —alzó de nuevo la jarra a la salud del capitán.
—Al menos tenía honor de pirata.
—Según le convenía. Era un cabrón muy listo —esbozó una ligera sonrisa—. En fin ¿vas a decirme a que has venido o vamos a seguir hablando de los muertos?
—No, los muertos están bien enterrados —dije dando un trago a la jarra—. He venido a proponerte algo.
—De acuerdo.
—Sé que no simpatizas con el capitán Wood, y creo que es hora de ponerle en el lugar que se merece.
—Te escucho —dijo Willson.
—Necesito tu ayuda para tomar el fuerte.
La propuesta dejó a la capitana paralizada.
—¿Cómo dices?
—Voy a tomar el fuerte y necesito tu ayuda.
—¿Vas a tomar el fuerte? —esbozó una sonrisa burlona y meneó la cabeza—. ¿Acaso te has vuelto loca? No se puede tomar un fuerte así tan fácilmente, vas a necesitar una buena cantidad de gente para hacerlo.
—No hay problema con eso.
Willson parecía sorprendida, dejó la jarra en la mesa y apoyó los codos.
—¿Quién más está de tu lado?
—Aquellos que no desean terminar como Stone.
—No sé, Hawkings —dijo Willson—. Tu idea me parece una auténtica locura. Vas a empezar una guerra cuando los arvianos se avecinan para empezar otra. ¿No has pensado que tal vez ellos se encarguen de Wood?
—¿Y cederles Merellin? Eso jamás.
—Sabes que odio a los arvianos como la que más, pero no es muy inteligente lanzarte a conquistar esta isla cuando el Imperio pretende establecerse aquí.
Eso me hizo guardar silencio. En parte, la capitana Willson tenía razón. Con la sombra del Imperio acechando la isla, aunque tuviese el poder de Merellin tendría luego que hacer frente a los arvianos, y eso sería mucho peor que arrebatarle el fuerte a Wood.
—La isla no le pertenece a Wood —dije obviando esas ideas—. No tiene derecho sobre nada de este lugar.
—Ni tú tampoco.
Ambas intercambiamos miradas.
—Pensé que podría contar con alguien de honor para mantener el buen nombre de Merellin intacto.
—Pues te equivocas de persona —cogió la jarra y bebió lo que quedaba de un trago—. Los tiempos del honor en la piratería están llegando a su fin. Asúmelo Hawkings, nuestra era se acaba.
—No mientras vivamos.
—Muy poético —dijo Willson.
—Si no vas a ayudarme, entonces espero que no te entrometas cuando las cosas se pongan feas.
—Haré lo que tenga que hacer, todo dependerá de la situación.
—Pues escoge con cuidado, porque de lo contrario puedes llevarte una desagradable sorpresa —la dediqué una última mirada—. Atente a las consecuencias, Willson
Me puse en pie y sin decir nada más, me dirigí hacia la salida.
—Hawkings —me detuve y me giré lentamente—. Si de verdad todavía crees que puedes hacerte con ese fuerte, puedes darme tu arena cuando quieras.
—No creo que haga ninguna falta.
Fui hasta la puerta y salí de allí con un regusto amargo en la boca. Me encaminé hacia el burdel de Margaret con la duda constante de si darme la vuelta y entregar a la capitana Willson el saco de arena que guardaba en uno de mis bolsillos.



Cladd
V
 
 
“Me prometieron todo lo que les pedí y lo cumplieron. Si lees estas palabras es porque sus promesas estaban cargadas de mentiras ponzoñosas, disfrazadas de verdades imposibles. No me busques, no me encontrarás jamás.”
Diario de un hijo olvidado.
 
«Faltan algunas páginas. Puedo deducir que, tras unos días en el barco, Cladd tuvo una conversación privada con Di en la que parece que descubrió algo inesperado»
…a los cañones. Junto a la bodega, bajo las escaleras que conducían hacia la cubierta superior, Di y yo decidimos resguardarnos antes de terminar nuestra conversación.
—¿Y bien? —me susurró ella.
—No comprendo todavía —le dije—. ¿Qué se supone que pretendes?
—Vamos, Boreel, ¿piensas que Jones va a luchar por nosotros? Ese desgraciado nos va a dejar tirados en cuanto tenga ocasión. ¿No has oído lo que ocurrió con su antigua tripulación?
—Tengo entendido que les capturaron junto a él.
—Pff —Di resopló—. Y una mierda. Eso no son más que estupideces —se acercó más a mí. Pude notar su agrio aroma revoloteando—. Jones entregó a toda su tripulación por voluntad propia.
—¿Cómo?
—Sí, sí, te lo aseguro, no es ningún cuento. El capitán se entregó a propósito.
—¿Y para qué iba a hacer eso?
—¡Y yo que se! Está loco, Boreel. ¿Acaso crees que la tripulación no se da cuenta de eso? —la mujer miró hacia atrás, como si hubiese oído un ruido.
—No lo se, les veo demasiado contentos la verdad. No veo a nadie quejarse.
—¿Crees que alguien se atrevería a quejarse con ese loco manejando el timón del barco? ¿Sabes que le hizo a una tipa el primer día que yo llegué? La mujer en cuestión se quejó de que hacía tiempo que no tocaban tierra y la última vez sólo habían estado un par de días. Comenzó a hablar con el resto y cuando esto llegó a oídos del capitán, la arrancó la piel a tiras.
—Tuvo que escocer —bromeé.
—No, Boreel, no lo entiendes. No es una forma de hablar, le arrancó toda la maldita piel delante del resto. ¿Alguna vez has visto algo así? ¿Sabes cómo gritaba aquella mujer? —
 
«Falta una página de la conversación»
 
…sal del mar no es precisamente el mejor de los destinos, y más cuando te falta la piel.
—¿Incluida la de la cara?
La mujer me agarró por el hombro, y me miró fijamente a los ojos.
—Le arrancó los jodidos párpados.
—Parece la típica historia que se contaría en una taberna.
—Hazme caso, Boreel. Jones está loco, pero loco de verdad. No te atrevas a contradecirle ni a intentar marcharte de su tripulación, eso te costaría la vida. Por eso nadie discute ninguna de sus decisiones. ¿Crees que no tengo ganas de largarme de aquí? Joder nos pasamos la vida en el mar, no hay forma de escapar, y si llegamos a algún sitio, créeme, he visto demasiadas cosas como para atreverme a huir de esta tripulación —tragó saliva nerviosa—. Hay que hacer algo o nunca jamás lograremos escapar de este infierno.
—Sí, me parece que no hay muchas salidas. Algo me dio a entender cuando estrechamos las manos.
—Del Diablo uno no puede huir —dijo Di sombría—. Ten cuidado la próxima vez que estreches una mano. Oye, mira, me pareces un buen tipo, creo que has tenido mala suerte, aunque a decir verdad fuiste tú el que vino interesado en el capitán.
—No voy a engañarte, me esperaba encontrar otra cosa —eché un vistazo alrededor—. El hecho de no poder abandonar esta tripulación sin que el capitán me arranque la piel… es un tanto desalentador.
—Sí, desde luego. Oye —oímos unos pasos sobre los tablones y Di, alertada, comenzó a separarse de mí—. Hablaremos… —dijo en voz baja.
Se marchó de allí antes de que otro tripulante bajase por las escaleras. Salí del escondite una vez pasó y regresé a cubierta tratando de aparentar normalidad, algo complicado sabiendo que el capitán podría desollarme si hablaba más de la cuenta. Desde luego, el Pirata Varso se había ganado su—
 
«Las páginas siguientes están demasiado desgastadas por la humedad, me es difícil traducir algo. Lo que ocurre a continuación parece suceder un par de días después y por el contenido, parece que mientras navegaban avistaron un barco varso»
—¿Capitán? ¿Órdenes? —preguntó Sam.
Jones señaló con el dedo el mástil mayor y alzó la mano hacia el cielo.
—De acuerdo —desde el alcázar Sam alzó la voz—. ¡Izad la bandera negra! ¡Izad la bandera negra!
En cuestión de segundos la bandera del capitán Jones ondeó sobre el barco. La tripulación comenzó a alterarse. Oí algunos gritos de excitación y euforia mientras todos corrían de un lado a otro, preparándose para lo que estaba a punto de suceder.
—¡Armad los cañones! ¡Coged las armas! ¡Daremos a esos varsos el silencio que se merecen!
Todos alzaron sus puños al unísono, rugiendo y gritando de emoción. Para un pirata, asaltar barcos en mitad del mar era lo que daba sentido a su vida. Navegar de un lado a otro acaba volviéndose repetitivo y aburrido. Sin embargo, sentir la emoción de estar a punto de atacar un barco, de hacer entrechocar tu acero con el de tu enemigo, el sonido de los cañones, el olor a pólvora, es algo que te atrapa, como una droga. Es curioso como nuestro punto de vista puede cambiar tanto cuando eres tú quien genera el terror. Había estado acostumbrado a tratar con quienes lo infundían, Jones, por ejemplo. Pero cuando eres tú quien provoca ese miedo, todo es distinto. Creo que hay algo en la naturaleza humana que nos hace adictos a generarlo. Siempre he creído que nuestro cuerpo está hecho para sembrar el terror y la destrucción, por lo que la piratería no es más que la prueba física de ello, emperatriz. Y puedo asegurarle, que James Boreel sentía absoluto placer en los momentos previos a un abordaje. Era peligroso y muchos morirían ese día, pues de ahí solo podría salir un barco victorioso y confiaba que fuera el nuestro.
—¡Boreel! Coge un sable de una maldita vez —me gritó Sam. Me había quedado embobado mirando al horizonte, viendo la nave acercarse hacia nosotros.
Bajé del alcázar y corrí al interior de la nave en busca de un arma. Cuando me la colgué del cinturón, Anne me agarró por el hombro.
—¡Sube a la cubie’ta y arma los caño’es! —me dijo.
De pronto, oí como los cañones de la nave varsa ya habían abierto fuego contra nosotros. El sonido del agua ascendiendo por los impactos a nuestro alrededor agitó a la tripulación, que enseguida comenzó a cargar la artillería de cubierta y del interior. Dos hileras de cañones rápidamente estuvieron preparadas.
—¡Boreel! ¡Pólvora! —gritó Bran.
Vi donde estaban los paquetes de pólvora almacenados y agarré uno. Sabía lo que tenía que hacer, no era mi primera vez armando un cañón, así que cogí una de las balas del cajón y la introduje dentro, Di apareció con el taco de estopa y lo empujó con una vara hacia el interior.
—¡Listo!
Bran corrió al siguiente cañón y junto a Stephard fueron comprobando la hilera de cañones.
—¡Capitán! ¡Estamos listos!
Jones soltó el timón dejando a una tripulante en el puesto, observó la nave varsa y esperó. Alargó la mano y tomó el timón un instante para hacer virar al galeón lo suficiente como para tener línea de visión. Antes de que nuestros enemigos pudiesen volver a disparar, el capitán alzó su brazo y lo dejó caer con violencia.
—¡Ahora! ¡Fuego, fuego, fuego!
Vi como varios miembros de la tripulación fueron encendiendo los cañones. Las mechas prendieron al instante y un súbito temblor sacudió el galeón. Los cañones comenzaron a disparar uno tras otro, lanzando proyectiles contra el barco que se aproximaba hacia nosotros. El olor a pólvora y la humareda invadieron la cubierta en cuestión de segundos y los tablones de madera temblaron bajo mis pies cuando la hilera de cañones inferior comenzó a disparar. El sonido se propago por los alrededores al igual que el humo que poco a poco fue dispersándose, permitiéndome ver a la nave enemiga. Uno de nuestros disparos impactó sobre el casco del barco haciendo saltar la madera con un gran estallido. La tripulación rugió emocionada, y antes de que los gritos cesaran, otro proyectil alcanzó la cubierta del barco. De nuevo, los gritos se sucedieron. Estábamos a bastante distancia todavía, pero podía ver el daño que habíamos provocado al barco.
—¡Izad la mesana y las velas mayores! —gritó Vraderick. No queríamos seguir moviéndonos, necesitábamos afianzar la posición para disparar con precisión sobre ellos.
—¡El capitán no quiere hundirlo, una oleada más y después preparad los ganchos!
—¡Cargad los cañones! ¡Cargad los cañones! —gritó Stephard mientras se movía a toda prisa por la cubierta. Junto a Di, volví a cargar varios cañones para nuestro siguiente ataque.
El barco varso viró y se colocó en paralelo a nosotros, dispuesto a devolvernos los disparos.
—¡Preparados! ¡Ahí vienen!
Antes de que terminase de meter el proyectil en el cañón, oí el sonido de los cañones varsos. Esta vez estuvieron mucho más cerca. El agua saltó hasta la cubierta y envuelto por el sonido de los cañones enemigos, oí un fuerte crujido seguido de gritos y dos impactos más. Nos habían alcanzado y aunque desconocía los daños confié en que no fuesen demasiado graves.
—¡Capitán! ¡Los tene…!
Una bala de cañón sacudió la cubierta haciendo que la barandilla y parte de los tablones del suelo saliesen disparados en una enorme explosión de astillas, humo y pólvora. Uno de los cañones se partió por la mitad y cayó del barco con un gran estruendo. Me cubrí con el brazo de las astillas y los trozos de madera que volaban por los aires, justo antes de que me alcanzaran en la cara. Caí al suelo ligeramente aturdido por el impacto, y al tratar de ponerme en pie noté un dolor agudo en el brazo. Un trozo de madera afilado se me había clavado cerca de la muñeca. No era demasiado grande como para impedir que moviera la mano, pero si lo suficiente como para molestarme. Lo arranqué rápidamente mientras me ponía en pie notando el dolor recorrer mi brazo, y vi que la herida era más profunda de lo que creía.
—¡Aaaaah! —oí a mi espalda.
Al volverme, vi a un hombre con la cara llena de astillas y los ojos ensangrentados. Gritaba descontroladamente con las manos y el pecho lleno de sangre.
—¡Un médico! —oí gritar a Anne—. ¡Médico!
Keyra en esos momentos cargaba con un hombre que tenía una pierna malherida, ayudándole a entrar dentro de la galería.
—¡Traedlos dentro! ¡A la cocina! ¡A la cocina! —gritó ella.
—¡Socorro! —gritó el hombre con el rostro lleno de madera.
—¡Capitán! ¡Están recargando!
—¡Cargad los cañones!
Los gritos se sucedieron. Me encontraba rodeado de restos de madera, sangre, y algunos cuerpos que se removían convalecientes con heridas más graves de lo que aparentaban.
“Trescientas cincuenta y ocho” pensé.
—¡Espabila Boreel! —me dijo Di—. ¡Coge ese encendedor y prepárate!
Me señaló uno de los encendedores que estaba en el suelo, supuse que su antiguo portador estaría siendo atendido en esos momentos, o puede que fuese uno de los pocos cadáveres que yacían en el suelo. Me agaché a recogerlo y el dolor del brazo me hizo recordar que yo también necesitaría ayuda, pero James no quería abandonar a su capitán, no en ese momento. Lo recogí y al ponerme en pie, Jones con la vista puesta en el barco enemigo volvió a alzar el brazo.
—¡Prepárate! —esperamos a que lo bajara y entonces lo volví a escuchar.
—¡Abrid fuego, fuego, fuego!
Fui recorriendo la larga hilera de cañones prendiendo las mechas con el encendedor. Uno tras otro, fueron disparándose a mi paso. El retumbar de los cañones me hizo tambalearme cada vez que disparaban. No vi si nuestros disparos eran certeros, me limité a continuar encendiéndolos sin dejar de mirar al siguiente cañón, hasta que un rugido de nuestra tripulación me hizo percatarme de que alguno había logrado impactar.
—¡Ahora! ¡Desplegad la mesana, y las velas centrales! ¡Vamos a por ellos! —gritó alguien que no pude reconocer—. ¡Preparad los ganchos! ¡Preparaos para el abordaje!
Cuando encendí el último cañón solté el encendedor con el brazo entumecido. Al palpar la herida, vi que tenía toda la mano llena de sangre. Me chorreaba desde la muñeca y toda mi camisa había quedado empapada de aquel viscoso líquido.
A mi alrededor sólo vi restos de madera, algunos cuerpos y el resto de la tripulación corriendo de lado a lado. Noté que el Silencio se volvía a poner en marcha y al girar la vista hacia el barco varso, varios agujeros en su casco desprendieron una ligera humareda. Su tripulación corría nerviosa al igual que la nuestra, sabía que se estaban preparando para nuestro abordaje. En el intercambio de cañonazos parecía que habíamos ganado, aunque por el daño de la cubierta no habría sabido decirlo. El capitán Jones cogió el timón e hizo virar al Silencio en dirección al navío varso. La madera chirrió y con un gran crujido toda la nave viró en dirección al barco enemigo. Vi como muchos portaban ya arcabuces y pistolas que colgaban de las correas de cuero que cruzaban sus cuerpos. Alguien me dio una pistola y al cogerla, noté de nuevo el pinchazo en el brazo. Por suerte fue en el derecho, así que sostuve la pistola con él y el sable con el izquierdo.
—¡Johnny! —oí que gritaban. Al girarme, varias personas se acercaron a un hombre y le acariciaron la mano con rapidez.
—¡Que el pequeño Johnny nos bendiga a todos!
—¡Dame fuerzas, pequeño! —gritó alguien.
—¡Ganchos! ¡Preparos, estamos cerca!
El tiempo pasa rápido cuando te encuentras inmerso en un abordaje. Antes de que pudiese reaccionar, nos encontrábamos tan cerca del barco varso que podía diferenciar a los hombres que había en la cubierta. No vi mujeres, por lo que debía de ser un barco de guerra varso. Corrían de un lado a otro preparando sus arcabuces para abrir fuego en cuanto ambas naves estuviesen una frente al otra, tal como Jones planeaba tras redirigir el rumbo.
—¡Ganchos! —gritaron de nuevo.
Los ganchos cruzaron agarrándose a algún tablón de madera o a alguna parte de la barandilla. Más de una docena de cuerdas sobrevolaron el poco espacio que había entre ambos barcos, y en cuestión de segundos, los cascos de los navíos chocaron. Eso pareció dar el comienzo del intercambio de disparos. Nos cubrimos tras la barandilla que no había sido dañada y quienes portaban mosquetes y otras armas de largo alcance, abrieron fuego. Los disparos pasaron tan cerca de mí que por un momento creí que me habían alcanzado.
“Trescientas cincuenta y nueve” pensé.
—¡Adelante! ¡Al abordaje! —rugió Sam.
Me encontraba sentado tras la barandilla, sintiendo los pasos de la tripulación que corrían ansiosos a saltar contra el otro barco. Los gritos, el sonido de las armas todavía disparándose y el acero entrechocando me envolvió. Aunque no lo creáis, en aquel momento tuve miedo, a pesar de que éramos nosotros quienes infundíamos terror. Me quedé allí sentado notando como la sangre bajaba por mi brazo, mientras el resto de la tripulación abordaba el barco varso. Me salí del papel, me descontrolé, y James Boreel desapareció durante unos instantes. Ese era yo, asustado tras la barandilla de un barco, mientras dos tripulaciones se enfrentaban entre sí a muerte. Era la primera vez que me ocurría algo así y aunque pueda parecer extraño, inspirar terror me hacía sentirlo. No podía responder, me había quedado paralizado. El sonido de los cañones, los gritos, la sangre, los cuerpos que todavía quedaban en nuestra cubierta. Me afectó. Por primera vez toda esa violencia desmedida, todo ese orden caótico que era la piratería me venció. Cladd Graves tenía miedo y había escogido el peor momento para tenerlo.
—¡Capitán! ¡Ayudad al capitán! —escuché de pronto. Eso, me hizo reaccionar.
James Boreel se puso en pie, se dio la vuelta y vi la batalla que se había desatado sobre la cubierta del barco enemigo. El capitán estaba siendo hostigado por cuatro soldados que no paraban alzar sus armas tratando de poner fin a su vida. Estábamos prácticamente igualados en número, pero era incapaz de distinguir cuantos quedaban en pie de nuestra tripulación y cuantos de la suya. Una de las espadas de los soldados desgarró el muslo del capitán, quien le contestó ensartándole con su sable y arrojándole al suelo entre gritos de dolor. James apretó los dientes al ver la sangre del capitán y no pudo soportarlo más. Saltó a la cubierta varsa, espada y pistola en mano, dejando atrás todos mis miedos y mis sentimientos. James tomó el control de la situación con un único objetivo: mantener con vida al capitán Jones. Avancé hacia él sumergiéndome en aquel mar de acero, gritos, sangre, dolor y cuerpos algunos todavía convalecientes y con los últimos suspiros de vida en los labios. De pronto, un grito a mi espalda me hizo sobresaltarme. Me volví y vi un soldado varso ataviado con el clásico uniforme negro y escarlata corriendo hacia mi, espada en mano.
—¡Muere! ¡Por el rey! —gritó en varso.
Logré esquivar el primer ataque, pero un corte horizontal me desgarró la camisa a la altura del pecho impregnándola con mi sangre. Recuerdo aquel dolor punzante que me hizo apretar los dientes, pero de reojo, al observar a Jones, James rugió de ira.
—¡Sucia escoria! —gritó el hombre de nuevo.
El acero de su espada pasó zumbando cerca de mi oreja, que por poco la cercena de un sólo golpe. Respondí a ello con mi sable el cual detuvo con facilidad, y aprovechando el movimiento levantó su espada dejándola caer con fuerza sobre mí. Alcé arma y cruzando nuestros aceros detuve su golpe casi por los pelos. Antes de que pudiese retirarla, con mi otro brazo todavía dolorido y entumecido, apunté a sus tripas con la pistola.
—Por el capitán Jones —dije apretando los dientes.
El disparo le hizo caer al suelo con el vientre empapado de sangre mientras aullaba de dolor en aquel pequeño campo de batalla, pero justo antes de darme la vuelta, otro soldado surgió por encima del que acababa de disparar, desarmándome de un violento golpe. Vi mi espada caer por la borda.
—¡Por Varsia!
Creí que iba a morir, pero un nuevo disparo destrozó el cráneo del soldado que se desplomó casi encima de mí. Quedé cubierto por la sangre, y al ver caer al hombre, Anne apareció entre la multitud sosteniendo una pistola.
—¡¿Está’ bien?! —me preguntó. Nunca antes me había alegrado tanto de verla.
—Sí —“Trescientas sesenta y una” pensé—. ¡El capitán!
Me di la vuelta, y vi que solamente quedaban tres soldados a su alrededor. James volvió a tomar el control, agarré la pistola por el cañón y la alcé al tiempo que corría hacia la espalda de uno de los soldados. Justo antes de llegar, rugí y grité con todas mis fuerzas, estampando el mango de la pistola en el cráneo de aquel hombre. Caí sobre él enfurecido. Al pensar que el capitán había estado en peligro, algo se encendió en el interior de James que le hizo sentir una furia desmedida, y pronto sólo pude ver sangre, sangre por todas partes. Al alzar la vista vi a Anne ensartando a otro de los soldados con su sable.
—¡Yiaaaaaaaaaa! —gritaba la mujer.
La empuñadura de mi pistola quedó destrozada, impregnada con la sangre de la cabeza del soldado que se abría por la nuca con una grotesca brecha. Nunca antes había asesinado con tal brutalidad y frialdad a una persona. Siempre lo había hecho con algún propósito que considerase justo, o simplemente porque era mi trabajo, pero aquello fue algo más.
Jones desarmó al último de los soldados que lo rodeaba, y cuando el hombre vio que no tenía armas, echó la vista alrededor tratando de encontrar ayuda. Imagino que verme a mi cubierto de sangre y a Anne sacando la espada del cuerpo de uno de sus compañeros no fue muy alentador. Las poderosas manos del capitán se cernieron sobre el cuello del soldado, que comenzaron a asfixiarlo. Su rostro se tornó colorado mientras sus ojos hinchados se llenaban de lágrimas. Trató de liberarse de la presa de Jones, pero fue inútil, sus manos fueron abriéndose paso por el cuello del soldado hasta que dejó de patalear. Cuando Jones lo empujó al suelo vi como su cuello había adquirido una forma muy poco natural. Acababa de ver cómo le rompía el cuello a un hombre casi sin esfuerzo, había abierto la cabeza de otro hombre por salvar la vida del Pirata Varso, y aun así, James Boreel sólo podía sentir excitación y emoción. Puede que fuese producto del escenario o de que había estado varias veces al borde de la muerte, pero sentí cierto alivio al ver que el capitán se encontraba bien.
Me puse en pie y comprobé que Jones estaba cubierto de sangre y de algunos arañazos de poca importancia. A su alrededor, los cuerpos de varios soldados yacían ensangrentados con varias marcas de heridas en el cuerpo. Uno de ellos tenía la cabeza casi partida por la mitad debido al enorme sable gris del capitán, el cual arrancó del cadáver empuñándolo con firmeza al tiempo que lanzaba una mirada al resto del barco.
—Capitán… —Jones de pronto metió la mano en el interior de su casaca y sacó una pistola, me apuntó con ella y en su mirada me pareció ver como de nuevo veía a través de mi personaje. El miedo volvió a apoderarse de mí, pero cuando apretó el gatillo la bala pasó a mi lado haciendo estallar el pecho de un soldado que trataba de asestarme una estocada por el lateral. Volví la vista a Jones, que acababa de arrojar la pistola.
—Muerte a Varsia —me dijo con la determinación en la mirada. Movió una sola mano con fuerza, agitando los dedos con movimientos secos y bruscos. La sonrisa en su rostro me indicó que estaba contento. Furioso y contento a partes iguales.
Noté que mi pulso se aceleraba de nuevo, Jones me transmitía tranquilidad, confianza y una sensación cálida en el pecho que hacía sonreír a James.
—Muerte a Varsia —le dije con una mano.
Me di la vuelta y volví a mirar a aquella marea de hierro que se extendía en frente de mí. Decenas de espadas que volaban una tras la otra, entrechocándose, clavándose, desgarrándose. Vi en su plenitud lo que significaba ser un pirata.
Y me encantó.
—¡Muerte a Varsia! —grité mientras me envolvía aquel mar de acero junto al capitán Jones.
Aquella fue la primera de una larga lista de batallas que nos quedaban aún por librar.
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“Me dijeron que bajo un nuevo sol comenzarían de nuevo. Un oscuro, profundo y olvidado sol que nunca debió emerger de las profundidades de los Once Infiernos.”
Anónimo.
 
 
Miré el conjunto de vestidos dentro del ropero y con cierta desgana, volví a cerrar las puertas con delicadeza. Resoplé y miré por la ventana, mientras las cortinas de seda ondeaban por la leve brisa que se colaba en mi habitación. Noté el aire lamiendo mi piel desnuda, provocándome un agradable cosquilleo. Había regresado a Bardeos donde poseía una de las seis residencias que mi familia tenía desperdigadas por todo el reino. Siempre me gustó el calor y el sentimiento nostálgico que despertaba la ciudad en mí. Me pregunté, si cuando todo terminara conservaría el mismo encanto que tenía en aquel entonces.
—¿Mi señora? ¿No encontráis nada de vuestro agrado? —me preguntó Derrek, alzando su rostro con su puntiaguda nariz apuntando al techo.
—No, no hay nada que me convenza —puse las manos en la cadera y me miré los pies. Siempre he pensado que tenía unos pies enormes para mi estatura. Los detestaba.
—Podríais volver a vestiros con pantalones y jubón. En la reunión con el duque de Evanson teníais un aspecto imponente.
—Me escuecen todavía los muslos. Y el jubón no era de mi talla, me apretaba demasiado los pechos. Acuérdate de llamar a un sastre, voy a necesitar más ropa a medida.
—Como ordenéis, mi señora.
Volví a abrir el armario y agarré el primer vestido verde que encontré. Era de tiro largo, con los hombros abultados y con un escote bastante discreto, pero su color verde esmeralda contrastaba con uno de mis ojos.
—Estáis hermosa, mi señora —dijo Derrek.
—Lo sé —me miré en el espejo mientras me ajustaba los hombros del vestido—. Recordadme que le diga al sastre que me quite estas hombreras, las detesto.
—Por supuesto, mi señora. Son espantosas.
—Son incómodas —le dije a modo de reproche mirándole en el reflejo.
—Espantosamente incómodas, mi señora.
Sonreí.
—Dime Derrek. ¿Oíste algo interesante en el castillo del duque de Evanson?
—Nada fuera de lo habitual, mi señora. Varios nobles se dedicaron a comentar su aspecto y otros cuantos hablaron de aquel horrible intento de asesinato.
—Ahá. ¿Y qué opinan?
—La mayoría solo soltaban comentarios despectivos acerca de vos. Otros…
—¿Qué comentarios? —pregunté observándome en el espejo.
—Mi señora, son de muy mal gusto y…
—Comentarios, Derrek —dije con voz firme.
El criado se aclaró la garganta y alzó de nuevo su rostro, apuntando con la nariz al techo.
—Como ordenéis. Lord Stravv comentó que en realidad vos tenéis miembro viril, y que por eso os permiten acudir a esas reuniones.
—No, no, no, no. Quiero que me lo digas tal y como dijo él —sonreí de nuevo divertida.
—Pero mi señora, no veo apropiado tener que hacerlo.
—¿Vas a cuestionar hoy todo lo que te pida? —alcé la voz sin querer—. He dicho que me digas las palabras exactas de Lord Stravv.
Derrek comenzó a ponerse nervioso. Siempre movía un lado de la nariz cuando eso pasaba. Me volví hacia él y ladeé la cabeza a la espera de sus palabras. El hombre suspiró y se colocó de nuevo las manos a la espalda.
—“Lady Rassbad tiene un cimbel como el de mi caballo. Una mujer de verdad no debería usar una espada”
Solté una carcajada. Derrek permaneció impasible junto al armario.
—Un cimbel, ya veo. Que burdos son en la intimidad, no tienen ingenio ni a la hora de infamar.
Me volví al espejo y me ajusté el vestido mientras reía por lo bajo. Lord Stravv, pensé. Me prometí a mí misma que algún día le haría tragar sus palabras.
—¿Puedo preguntaros qué planes tenéis hoy, mi señora? —preguntó el criado tratando de cambiar de tema.
—Hoy vamos a comprar un esclavo.
—Disculpad mi asombro, pero creí que estabais en contra del uso de esclavos.
—Y lo estoy, pero si mañana vuelven a entrar por esa ventana en vez de uno, tres o cuatro asesinos, me gustaría tener un apoyo de combate —me di la vuelta y caminé hasta el hombre—. No te ofendas Derrek, pero sé que tú y Adalb no sois muy buenos combatientes.
—Si mi señora desea que aprendamos el noble arte de la espada, así se hará —dijo sin inmutar el tono de su voz. A veces me sorprendía la dedicación que mostraban.
—No será necesario. Puedes sentirte afortunado, aquí en Bardeos hay una casa de esclavos donde seguro podré encontrar lo que busco.
El criado asintió y cuando estuve lista para marcharnos, abrió la puerta dejándome salir primero de la habitación.
—Adalb estará abajo esperando con el carruaje, mi señora.
—Estupendo.
Si nunca has estado en alguna provincia varsa, puede que el concepto de esclavo te sea extraño. La esclavitud fue la base del reino desde tiempos inmemoriales, un sustento económico y social en el que se construyeron los pilares de lo que ahora conocemos como Varsia. Pero el término “esclavitud” alcanzó un nuevo significado desde el descubrimiento del Aguardiente de Secano. Desde entonces, tener un esclavo no es sólo símbolo de riqueza y prosperidad, es un símbolo de poder. Un esclavo varso sería leal hasta el fin de sus días sin que nunca jamás cuestionara ninguna de las órdenes de su amo. Reconozco que eran eficientes y muy serviciales, pero me repugnaba la idea de tener que seguir los estándares varsos. Aunque si de verdad eran tan útiles como decían no sería una mala idea tener a uno que supiese empuñar bien la espada. Habían intentado asesinarme cuatro veces durante aquel año, estaba claro que mi presencia en las cortes era más que molesta para algunos. Y mis sospechas me hacían creer que quienes se empeñaban en poner fin a mi vida tenían que ver con la iglesia. ¿Una mujer ostentando el trono de una familia? Tarh vomitaría hasta morir con tan solo pensar en esa idea.
Toda mi existencia se ha basado siempre en mantenerme con vida. Mi fuerte instinto de supervivencia me ha hecho seguir hacia delante, a pesar de las circunstancias. Debí heredarlo de mi madre, la cual ya intentó matarme en dos ocasiones. Cuando nací, al ver que era una niña, decidió abandonarme en medio de un bosque con la esperanza de que la naturaleza hiciese el trabajo sucio, pero para su desgracia sobreviví durante casi un mes gracias a que una osa me acogió como a uno de sus cachorros. Para mi suerte o mi desgracia, una partida de caza puso fin a su vida. Me encontraron entre los demás oseznos, mugrienta, desnutrida y enferma., y a pesar de todo, sobreviví.
Cuando cumplí trece años, el nuevo rey decretó que asesinar a un infante de sangre noble por su condición de mujer era un delito. No porque lo considerara una atrocidad, sino porque hacía muchos años que la cantidad de mujeres en el reino había disminuido peligrosamente. Sólo se permitía entonces una hija por familia. En vez de un brutal asesinato, las mujeres nacidas de alta cuna debían ser despojadas de sus privilegios como noble. El decreto fue redactado, como de costumbre, de manera un tanto ambigua, por lo que la propia ley me amparaba al haber nacido antes de aquel decreto. Varsia impedía que alguien de la alta nobleza perdiese sus privilegios a menos que fuese por voluntad propia o exilio, y puesto que el rey no parecía dispuesto a exiliar a todas las mujeres, estas decidieron despojarse de sus privilegios con el fin de evitar una masacre y una tensa relación entre las familias. Sin embargo, yo decidí quedármelos. Mi padre me fustigó durante semanas, me encerró, me torturó y me sometió a toda clase de torturas, para obligarme a redimirme y a abandonar mi posición de noble. Pero mi instinto de supervivencia me decía una y otra vez que no debía ceder. Ante mi negativa de acudir al templo de Tarh para purgarme y abandonar mis privilegios, mi madre trató de envenenarme. No pudieron soportar que el resto de familias comenzaran a hablar y a confabular en nuestra contra al ver que yo seguía siendo una legítima heredera, puesto que no tenía hermanos. El intento terminó con su propia muerte. El veneno acabó matándola por accidente junto a un par de criados. Mi padre, el que era entonces el señor de la casa, cayó enfermo un año después. Murió agonizando y maldiciendo mi existencia, sabiendo que cuando él caminara con la Pálida todos sus privilegios pasarían a ser míos. Recuerdo estar a su lado cuando se marchó, su rostro aún me observaba lleno de ira cuando perdió su último aliento. Jamás olvidaré su expresión.
Siempre me he considerado una superviviente, y en aquel entonces, ostentaba una posición de la que muchos no sentían que yo mereciera. Incluyendo a mi propia familia. Cuando comenzaron los intentos de asesinatos me imaginé que las demás familias estarían intentando quitarme de en medio, pero con el tiempo comprendí que era la mía la que también estaba inmersa en ello. Mi presencia nos aislaba por completo rompiendo todos los tratos, negocios y alianzas que había formado mi padre durante toda su vida. Nos convertimos en una casa solitaria, condenada al fracaso y a la extinción.
Pero todo eso cambiaría. Desde luego que lo haría.
Cuando llegamos a la casa de esclavos el carruaje se detuvo en la entrada. Adalb se bajó y fue hasta la doble puerta de madera con paso presto. Me quedé dentro junto a Derrek observando por la ventanilla. Hacía un día espléndido y si no me hubiesen escocido tanto los muslos, habría ido andando hasta allí.
—¿Quién lleva esta casa de esclavos? —pregunté.
—El señor Louise Herrington, mi señora. Un esclavista con más de veinte años de experiencia. Tengo entendido que sus esclavos son de la mayor calidad, además de contar con una amplia gama y variedad. Estoy convencido de que encontraréis a un estupendo espadachín que os sea útil.
—Eso espero.
Derrek habló con un esclavo que se asomó por las puertas de la casa y después regresó al vehículo con paso veloz.
—Mi señora, el esclavista os estará esperando dentro. Podéis entrar cuando queráis —el hombre parecía sofocado.
Bajé del carruaje y junto a una pequeña sombrilla me encaminé hacia la entrada de la casa de esclavos.
Una vez dentro, el hombre que habló con Adalb me condujo por los pasillos hasta una ostentosa habitación con sillas, donde me ofreció tomar asiento. La sala estaba decorada con pinturas exquisitas de terrenos y paisajes elaborados con una técnica muy refinada. El suelo era de mármol y estaba tan pulido que podía verme reflejado en él. El estuco de las paredes estaba en perfectas condiciones, aunque en algunos rincones vi ciertos surcos de humedad. Tomé asiento en una de las sillas y esperé mientras Derrek y Adalb permanecían de pie detrás de mí.
—¿Cuántos esclavos posee el señor Herrington? —pregunté en voz baja tratando de que mi voz no resonase por la amplia habitación.
—No sabría decir un número concreto, mi señora, pero estoy seguro de que en sus almacenes dispone de una buena cantidad —dijo Derrek.
—Además de los que encarga y envían por barco —intervino Adalb—, su catálogo es amplio, no debéis preocuparos por ello, mi señora.
En ese momento, unos pasos que resonaron contra el mármol me hicieron volver la mirada. El esclavista hizo su aparición, para mi sorpresa, solitario. Esperaba que fuese acompañado de un par de esclavos. Iba vestido con la clásica vestimenta de esclavista: túnicas púrpuras y sandalias sencillas. Abrió los brazos junto con una amplia sonrisa y se acercó dando grandes zancadas.
—Lady Rassbad, qué honor tenerla al fin bajo el techo de mi casa —dijo. Tenía una barba perfilada y perfectamente recortada. Sus ojos eran astutos y su sonrisa, aunque encantadora, me transmitía desconfianza.
—Nunca es tarde para una primera vez —dije sin levantarme de mi asiento.
—Por supuesto que no, mi señora —el hombre se arrodilló y cogió mis manos con dulzura, donde depositó un suave y tímido beso con los labios—. De hecho, creo que habéis venido en la mejor época.
—Vaya suerte la mía —dije con desgana, esbozando una ligera sonrisa. El hombre ignoró mi comentario.
—Tengo una completa selección de esclavos de una calidad… ¡Exquisita! —se puso en pie e hizo un gesto con la mano mientras hablaba. Me fijé que era un hombre tremendamente velludo.
—Me alegra oír eso.
—Bien, antes de comenzar, me gustaría advertirle de algunas novedades —su sonrisa se ensanchó y clavó su mirada en la mía. Aquellos ojos me hacían ponerme de mal humor—. Nosotros aquí no utilizamos el clásico Aguardiente de Secano, no, eso es algo un tanto… ¡Vulgar! Aquí tenemos una fórmula mejorada. No se preocupe, le aseguro que funciona a la perfección, llevamos casi un año ofreciendo esta variante y mis clientes están todos ampliamente satisfechos.
—¿Y puedo saber que tiene de buena vuestra fórmula? —dije recostándome en la silla.
—Con el Aguardiente de Secano tradicional vos teníais que darle de beber a vuestro esclavo tres veces al día. Permítame decirle que eso me parece una barbaridad. ¡Tres veces al día! —chascó la lengua varias veces seguidas meneando una mano de lado a lado—. No me parece práctico. Vos estaréis muy ocupada durante el día como para tener que preocuparos de si vuestro esclavo bebe o no bebe de su aguardiente.
—En tal caso, —le interrumpí—. ordenaría a uno de mis criados a comprobarlo. No veo el problema.
Mi respuesta le hizo guardar silencio durante un instante, aunque aquello no le borró la sonrisa del rostro.
—Una solución de lo más inteligente, mi señora. Por supuesto, tenéis toda la razón. Nuestra fórmula hace que sólo tengáis que dar una única dosis diaria a vuestro esclavo. ¡Una! —alzó un dedo con efusividad—. No sólo ahorraréis en preocupaciones, sino que también lo haréis en gastos. Menos dosis, más tiempo ¡Todo ventajas!
Me limité a mirarle con gesto serio. No soportaba aquella clase de numeritos y el señor Herrington era un experto en sacarme de mis casillas, por lo que esperé a que dejase de hacer idioteces para comprar un esclavo de una vez.
—Le aseguro que nuestro aguardiente es mucho más eficaz. Incluso me atrevería a decir que los hace más dóciles si cabe —soltó una carcajada—. De todos modos, mi señora, podéis decidir llevaros la fórmula clásica si lo deseáis. Un humilde servidor sólo os informa de las opciones.
—Estupendo. El aguardiente me trae sin cuidado, he venido buscando un esclavo.
—Por supuesto. Dígame, ¿en qué andáis pensando? ¿Alguien para vigilar? ¿Tal vez, un maestro cocinero? ¿O puede que un ingenioso bardo para que os cante todas las noches antes de acostaros? —el hombre caminó de lado a lado, lenta y pausadamente mientras hablaba—. ¿Sería muy atrevido preguntaros si habéis venido buscando algo para enredar bajo las sábanas? Son los más demandados, no me malinterpretéis. Quienes vienen aquí suelen venir recomendados, por supuesto, nuestros esclavos gozan además de una gran higiene y…
—He venido buscando un espadachín —interrumpí alzando una mano—. Alguien que sepa usar una espada como es debido. Rápido, fuerte y preciso.
—Tengo exactamente lo que buscáis, si me disculpáis…
Hizo una reverencia algo exagerada y se marchó por donde había venido, haciendo ondular la túnica. Poco menos de un minuto después, regresó con siete personas completamente desnudas. Se colocaron frente a mí, uno al lado del otro, con la mirada perdida y el semblante serio. Cuando el esclavista apareció todos alzaron ligeramente el rostro. Él los observó unos instantes y después se dirigió a mí.
—Hermosos, ¿no creéis?
Había cuatro mujeres y tres hombres. Todos distintos, con los rasgos marcados y diferentes entre sí, pero a pesar de ello, todos parecían exactamente iguales. Marionetas que bailaban al son del esclavista, cumpliendo todas y cada una de sus órdenes.
—Le presento a mis siete mejores ejemplares —explicó el hombre—. Han sido tratados con esmero, esfuerzo y dedicación, para hacer de ellos lo mejor en cuanto a esclavos.
—Ahá —dije observándolos. Por su musculatura, los callos de las manos y las cicatrices, parecían haber vivido más de una batalla. Eso me gustó, si iba a comprar un esclavo esperaba cuanto menos comprar el mejor.
—Podéis acercaros si lo deseáis, mi señora.
Me puse en pie y caminé hacia la fila, deteniéndome en el primero de ellos. Estaban impolutos, no había ninguna mancha de suciedad por su piel. Les habían cortado las uñas y arreglado el pelo en un intento de darles un aspecto más presentable. Permanecieron firmes mientras les observaba. Al pasar junto a ellos me fijé en que alguno presentaba tatuajes por el cuerpo. Llamó mi atención que dos tenían el mismo símbolo en el cuello.
—¿Qué se supone que es eso? —pregunté al esclavista señalando el tatuaje.
—Vienen ya marcados así. Nosotros los bautizamos como los Eternos. Por el símbolo, ya sabe —sonrió—. Aunque vos sabréis más de significados, veo que tenéis una amplia experiencia en tatuajes.
—Nunca había visto este. No recuerdo que los bardalíes tatuasen algo como eso.
—Puede que lo hayan adquirido en otro sitio.
—Lo dudo —dije, mientras examinaba al resto.
—Déjeme añadir que los ejemplares denominados como Eternos suelen ser de una calidad un poco mejor que el resto. No es en todos los casos, pero casi siempre ha coincidido que sí.
—¿Qué fueron antes de ser esclavos? —pregunté observando a un hombre de piel oscura, con aquel símbolo en el cuello.
—Militares, médicos, intelectuales, reyes incluso, pero me temo que debido al proceso que sufren ni siquiera nosotros sabemos quiénes fueron ni que hicieron. Es algo que el amo debe descubrir mediante el uso del esclavo, forma parte del encanto, el misterio, las incógnitas respecto a su antigua vida. Es, déjeme decirlo… ¡fascinante!
Regresé a mi asiento mientras el esclavista esperaba a que diese algún veredicto. No me había llamado ninguno la atención en especial, en el fondo, todos eran iguales, a excepción de los Eternos, claro.
—Quisiera ver una demostración de sus habilidades.
—Por supuesto, mi señora. ¿Alguna preferencia?
—Quiero ver a los Eternos combatir.
El hombre se giró y chascó los dedos pronunciando unas palabras en varso antiguo. Todos, a excepción de los Eternos, desaparecieron. Quedaron una mujer de cabellos dorados y el hombre de piel oscura que estuve observando con más detenimiento.
—Duelo a toque —anunció el esclavista.
Un esclavo apareció de pronto con dos estoques en las manos que ofreció a los Eternos. Estos recogieron las armas y se separaron el uno del otro un par de pasos.
Cuando el hombre se alejó, en cuestión de segundos ambos comenzaron a pelear. Intercambiaron golpes con los aceros a una velocidad vertiginosa. Observé cómo con agilidad y precisión iban esquivando, desviando y tratando de cortar a su oponente sin tan siquiera mostrar el más mínimo esfuerzo en sus rostros. Parecían calmados, pero al mismo tiempo el combate desprendía una violencia sobrecogedora. La mujer retrocedió unos pasos ante las estocadas del hombre y cuando parecía tenerla contra las cuerdas, dio un giro de muñeca desviando el arma y volviendo a coger posición. Fue el hombre el que tuvo que retroceder para no ser alcanzado por los tajos veloces de la mujer. El intercambio de golpes continuó hasta que ella, queriendo fintarle, descubrió un flanco que utilizó su oponente para derribarla con el hombro y tirarla al suelo. Él colocó su hoja en el cuello de la mujer y realizando un pequeño corte, casi inapreciable, se dio por terminado el combate.
—Brillante —dijo el esclavista—. Una delicia verles pelear. ¡Qué precisión! ¡Qué soltura! Le aseguro mi señora, que ambos son ejemplares de lo más especiales. Si está interesado en alguno de ellos ninguno la defraudará.
Miré al esclavo que había ganado el combate. Vi que comenzaba a sudar por la frente, pero aun así su respiración parecía seguir inalterada a pesar del esfuerzo. Me puse en pie y me crucé de brazos observando a ambos.
—Me quedo con ese —dije señalando al ganador.
—Un ejemplar perfecto, mi señora. Una sabia elección, es fuerte, ágil, con una musculatura bien desarrollada, y aunque su miembro no sea de un tamaño nada particular, —agarró el pene del hombre, levantándolo y dejando sus testículos al descubierto—. estoy convencido de que sabrá bien cómo usarlo. Recuerde que no solo se lleva un gran espadachín, puede sacar provecho de su esclavo de muchas formas posibles.
—Ya veo.
—¿Puedo preguntarle que aguardiente deseará llevarse?
—Me quedaré con el clásico.
—Muy buena elección, mi señora —dijo tratando de disimular su decepción—. Con el esclavo le haré entrega también de unas ropas sencillas, un par de aceros y por supuesto, una gran cantidad de frascas de aguardiente. Tendrá aproximadamente para seis meses. Si desea llevarse más cantidad, puedo proporcionársela también.
—Os lo agradezco.
—Bien, hagamos todo el papeleo si no le importa —el hombre sonrió y me hizo una seña para que lo siguiese.
Una vez acordamos el pago, el papeleo y me hizo entrega de todo lo correspondiente, el esclavista me presentó a mi nuevo esclavo.
—Ahora, ella es tu nueva ama —le dijo—. Vhadar, tur k’ha
El esclavo me miró de pronto como si me acabara de reconocer. Esbozó una ligera sonrisa y asintió.
—Saludos, ama. ¿Es así como deseáis que os llame?
—A partir de ahora está bajo su control, mi señora. Podéis decidir con que nombre se debe dirigir hacia vos e incluso otorgarle un nombre propio.
—Muy bien —dije mirando al esclavista. Volví mi mirada hacia e esclavo—. No, no me gusta ese nombre. Quiero que a partir de ahora me llames ama Kalya.
—Como ordenéis, ama Kalya.
—Ha sido un placer hacer negocios con usted, lady Rassbad —dijo el hombre cogiendo mi mano y besándola de nuevo dulcemente—. Confío en que en el futuro volvamos a encontrarnos. Ya sabéis donde estoy, si necesitáis más esclavos con mucho gusto os los proporcionaré.
—Gracias —dije—. Pero antes de irme, me gustaría aclarar algo.
—Por supuesto, mi señora.
Me acerqué al hombre, amenazante y me coloqué frente a frente hasta que pude notar su aliento. Desconcertado, el esclavista se quedó paralizado sin saber qué estaba ocurriendo.
—Si le dices a alguien que he estado aquí y que he comprado un esclavo, te prometo que lo lamentarás —dije con la voz que usaba para los asuntos del Sol Negro—. ¿Ha quedado claro?
El hombre esbozó una sonrisilla nerviosa.
—Por supuesto, mi señora. Vuestro anonimato está más que seguro conmigo.
—Déjame dejártelo bien claro —agarré al hombre entre las túnicas, por sus partes nobles—. Nadie, bajo ningún concepto, ha de saber que he venido aquí hoy, ¿de acuerdo? —sonreí—. Porque si me entero que te vas de la lengua… —apreté mi mano lentamente, notando como la expresión del hombre se tornaba por momentos en una mueca de temor—. ¿De acuerdo?
—Lady Rassbad —dijo con un hilillo de voz—. No debéis preocuparos por ninguno de vuestros secretos. Para mí, hoy no he tenido clientes.
—Así me gusta —le solté la entrepierna y acaricié su rostro con el dorso de la mano—. Sigue así de obediente.
Me di la vuelta y me encaminé hacia la entrada junto a mis criados y a mi nuevo esclavo.
—Disfruta de tu última luz —murmuré mientras salía.
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Me hicieron llegar una carta cuando me hospedaba en una de las iglesias de Tarh. Dijeron que la encontraron al amanecer, justo antes de que la luz del sol bañase las aguas del mar.
 
 
Quemaron el Luz de Alba. Le prendieron fuego hasta que el mar lo engulló, desapareciendo para siempre, tal y como marcaban sus costumbres. Para los Grakos era la manera de dejarlo todo atrás. A veces pienso que hubiese sido mejor haberme hundido con aquel navío en vez de acabar enrolada en la tripulación del capitán Murphy.
El comienzo de mi viaje por el mar junto a aquella salvaje tripulación fue extraño, algo que jamás habría podido imaginar ni concebir. Lo que viví entre aquellas maderas grises bajo las oscuras velas del galeón es algo que muy pocos conocen. El viejo Thomas se horrorizaría al conocer la historia que estoy a punto de narrar.
Navegábamos rumbo a algún destino desconocido para mí. Hald y yo nos limitábamos a nuestras tareas, que generalmente se reducían a las de limpieza.
—Limpiaréis. Todos los jodidos días. ¿Entendido? —nos informó. El capitán no era un hombre muy hablador y su carisma no era precisamente su fuerte.
Debo decir, que desde el primer momento en el que me subí a bordo del galeón noté que algo extraño ocurría entre los Grakos y aquel hombre. Murphy no parecía ser uno de ellos, pero por algún motivo obedecían sus órdenes. Intuí que la tripulación no hablaba nuestro idioma, por lo que lo único que oía eran gruñidos seguidos de palabras en una lengua áspera y confusa.
Hald parecía consternado. Comprendo que ver como abrían en canal a su antiguo capitán debió de ser demasiado para él, lo fue incluso para mí, a pesar de no haber pasado más de dos semanas con aquel hombre. Ver el interior de una persona no es algo para lo que nadie pueda estar preparado. Yo también estaba afectada, pero ver a Hald tan decaído, débil y abrumado me hacía sobreponerme. Tal vez saber que había alguien que estaba peor que yo me ayudaba a superarlo.
Pasamos el primer día frotando la cubierta con cepillos malgastados y mugrientos. Yo tenía la sensación de que ensuciaban más que limpiaban, pero me limité a cumplir las órdenes del capitán a rajatabla. La nave tenía todos los tablones del mismo color grisáceo que se extendía como una enorme capa de cenizas por toda la superficie. La madera era de una calidad excelente, y a pesar del paso del tiempo no parecía haberse visto afectada ni dañada. Todo en general parecía asentado y compacto, posiblemente fruto del gran trabajo que se hizo al construir semejante navío. Los mástiles pertenecían a otra clase de madera, una todavía más oscura. Nunca antes la había visto y me asombró comprobar que era tan fría al tacto como las aguas cercanas a los glaciares del norte. Siempre estaba fría, de una manera casi sobrenatural. El ambiente en el barco era extraño, estar rodeada de esas bestias junto a aquel ambiente oscuro y grisáceo no mejoraba mi situación. Generalmente no se oía nada, salvo los gritos de Murphy y alguna que otra voz gutural de algún Grako. Eran por lo general bastante silenciosos, cosa que me sorprendió viniendo de unas bestias como aquellas.
En ese primer día tuvimos la suerte de conocer a Aishe. Aishe parecía ser una especie de contramaestre, o algo similar, ya que los rangos dentro de la tripulación de los Grakos me resultaban un misterio. ¿Se organizaban como nosotros? ¿Acaso estaban organizados? ¿Murphy era realmente el capitán? Cuando me refiero a ellos como una manda de lobos, no es una exageración. Verles día tras día me demostró que tenían más de animal que de humano. Aishe en especial era casi todo animal, salvaje, ruda y violenta. Su agresividad parecía no conocer límites y sus comportamientos eran dignos de cualquier bestia. Hablaba un poco de arviano para mi sorpresa, unas cuantas palabras sueltas que le valieron para comunicarse a gritos con nosotros.
—¡Limpia! ¡Bueno! —le dijo a Hald agarrándolo del cabello. Aterrorizado, soltó el cepillo ante la sacudida de la mujer. Aishe en respuesta le abofeteó partiéndole el labio de un manotazo—. ¡Coger! ¡Coger! —gritó señalando el cepillo. Él se apresuró a recogerlo y continuó limpiando con esmero mientras la sangre le caía hasta la barbilla. Después dirigió su mirada hacia mí, que contemplaba la escena desde el otro extremo de la cubierta.
—¡Roja! —me llamó. Me dedicó una horrible mirada y se marchó diciendo algo que no pude entender.
Desde aquel momento, Aishe aparecía de cuando en cuando para gritarnos y golpearnos por cualquier cosa. A veces ni siquiera nos gritaba, simplemente nos abofeteaba o nos tiraba el suelo entre gruñidos y toscas miradas de enfado. Nuestra única tarea era limpiar y no parecía que convenciese demasiado a la Grako.
En nuestra segunda noche, Hald no pudo soportarlo más y se echó a llorar encogido en un rincón. Dormíamos junto a la bodega en un pequeño rellano donde nos habían dado un poco de heno mugriento para hacernos una cama. Desde que subimos a bordo del galeón, él y yo no habíamos intercambiado ni una sola palabra. Yo temía que, por abrir la boca, Aishe acabara por arrancarme los dientes a golpes, por lo que me limité a limpiar y a hacer el menor ruido posible.
—Vamos a morir… —sollozó el hombre, con la espalda pegada a la mía.
—¿Qué? —susurré, en voz baja.
—Nos van a matar…
Sentí lástima por él, pero ambién por mí. A pesar de no demostrarlo, estaba tan aterrada como Hald, puede que incluso más.
—Lograremos escapar —susurré. Ni yo misma estaba convencida de lo que decía—. De momento estamos vivos.
—Acabaremos como Harwel… nos sacarán las tripas como… y…
—No, no —le dije—. Eso no va a ocurrir. Joder, eso no nos va a ocurrir a nosotros. ¿Estamos vivos, no? Eso es porque nos quieren con vida, de lo contrario ya nos habrían matado.
—No quiero morir…
—No vamos a morir —notaba como las esperanzas se iban desvaneciendo. Trataba de calmar al hombre, no sólo porque sintiera cierta lástima por él sino porque si Aishe nos escuchaba las consecuencias podrían ser nefastas. Continuó sollozando, agarrándose la cabeza con desesperación. No pude continuar mirándole y me di la vuelta dándole la espalda. Prefería ignorar el hecho de que estaba tan aterrada como él. Contemplar su miedo y desesperación me hacía dudar de mí misma, y reconozco que apenas tenía esperanzas acerca de nuestra situación. Recuerdo quedarme despierta toda la noche, tratando de controlar el pánico de mi interior. Una y otra vez los gritos de Harwel resonaban en mi mente, el sonido de su voz suplicando clemencia, su pecho abriéndose con el paso del puñal y sus tripas siendo removidas por las manos de la Grako que le arrancó el corazón del interior. Traté de evitar pensar en que había sentenciado a aquel hombre a una muerte espantosa, pero por mucho que lo intentara, sabía que así era.
Al día siguiente, Hald y yo seguimos limpiando todo lo que los Grakos ensuciaban. Nuestro contacto con ellos era mínimo. Sólo les veíamos caminar por el barco de un sitio a otro, actuando como marineros normales y corrientes. Me sorprendió ver que imitaban a la perfección los nudos arvianos y varsos a pesar de su primitivo aspecto. Trepaban por los obenques con la agilidad y la destreza de quien ha navegado en el mar durante muchos años. Me impresionó como se habían adaptado a nuestro mundo. Estaba claro que procedían de un lugar muy distinto al nuestro, pero su capacidad de imitación y aprendizaje me resultaron llamativas e incluso sorprendentes. Además de sus habilidades marítimas, me asombraba la cantidad de disputas y peleas que ocurrían en el galeón. Cualquiera que haya navegado un par de veces sabrá perfectamente que las peleas no están permitidas a bordo. Algo que, a mi parecer, el capitán Murphy ignoraba o prefería ignorar. La gran mayoría se peleaban por cualquier cosa, no entendía su gutural idioma por lo que normalmente no podía saber el motivo de la discusión. Siempre había un par de gruñidos previos y alguna que otra palabra corta antes de que se desatara la violencia entre ellos. Otras veces derramar la jarra con la que estaban bebiendo o el plato de comida, era ya motivo suficiente para pelear. A veces incluso, uno se abalanzaba sobre otro sin mediar palabra y comenzaban a golpearse salvajemente. Los combates terminaban cuando alguien caía al suelo inconsciente o se rompía algún hueso de forma clara. Pero a pesar de todo eso, lo que más me llamaba la atención era la actitud de Murphy. Solía estar en el alcázar manejando el timón o sentado junto a la barandilla de la cubierta bebiendo de una botella. Durante todos los días que llevaba a bordo de la nave no creí recordar ni una sola vez que el capitán no estuviese borracho, apenas parecía importarle nada de lo que ocurría a bordo de su nave.
—¡Viajamos a barlovento! ¡Izad las velas y busquemos el viento! —gritó el capitán con la lengua dormida. Aquel día había bebido más de la cuenta y apenas se sostenía en pie sin ayuda.
Vrajkar, el que yo consideraba el segundo de abordo, tradujo las palabras del capitán en su idioma. Las órdenes pasaban siempre por el Grako debido a que era el único que podía entenderle con claridad. Y a medida que pasaba el tiempo, yo seguía preguntándome el por qué los Grakos obedecían a aquel pirata.
Contemplando la escena, de pronto noté los dedos fuertes y duros de Aishe agarrándome de los pelos. Me puso en pie y arrimó su rostro contra el mío. Hald sorprendido desvió la mirada y siguió frotando los tablones de madera con fuerza.
—¡Roja! No limpia más. Tú, yo, ahora.
A veces me era imposible descifrar lo que decía. Me soltó con desgana y me empujó hacia el interior del barco. Atravesamos la galería justo en el momento en el que dos Grakos, un hombre y una mujer, se enzarzaban en una brutal pelea. Los demás que estaban alrededor rugían y animaban a los combatientes haciendo que el interior del barco retumbase con el sonido de sus voces. Quise apartarme de su camino, pero sin que pudiese hacer nada el hombre me golpeó con el codo mientras intentaba esquivar uno de los furiosos golpes de su rival. Por un momento creí que iba a desmayarme. Apoyándome en una pequeña mesa logré mantenerme en pie a pesar del insoportable dolor que se extendía por mi rostro. Noté cómo la sangre caía por la nariz hasta los labios, viendo la sonrisa burlona de Aishe al girarme. Soltó una carcajada, y agarrándome nuevamente del pelo me volvió a empujar hasta las escaleras que descendían por el galeón. Me condujo a las celdas donde habían hecho prisioneros a las dos mujeres y al hombre de la tripulación de Harwel. Les encontraron después de registrar el barco por última vez, tras hacerles entrega del capitán. No había vuelto a saber de ellos hasta entonces, ni siquiera recordaba sus nombres. Al verme aparecer su rostro se iluminó en una mezcla de confusión y esperanza.
—¡Roja! ¡Fuera!
Aishe me empujó a un lado y sacando un manojo de llaves, abrió la oxidada puerta de la celda. Entró y los sacó a todos zarandeándolos mientras gruñía y murmuraba algo que no entendí.
—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!
Los tres comenzaron a subir las escaleras en fila, confusos y asustados ante los gritos de aquella salvaje mujer. Cuando subimos, los condujo hacia la cubierta donde un par de Grakos junto a Hald colocaban unos barriles en el centro. Algunos miembros de la salvaje tripulación se habían reunido allí, expectantes. No entendía que era lo que estaba a punto de ocurrir, pero algo me decía que no iba a ser agradable. Y mi intuición rara vez me fallaba.
—¡Sarah! —exclamó Hald al ver a una de las mujeres. Aishe se acercó y le propinó un bofetón que lo tiró al suelo. Algunos se carcajearon al verlo caer.
—¿Qué está pasando? —me preguntó una de las mujeres asustada. Fui incapaz de contestarle.
Aishe de pronto la agarró y la colocó frente a los barriles. Al otro lado, sobre un taburete, un Grako algo más grande que el resto sonreía bajo una tupida barba adornada con trenzas y otros abalorios pequeños. Afilaba un cuchillo con soltura y rapidez. Me percaté entonces de que la empuñadura del arma estaba hecha de hueso. Aquello me hizo sentir un escalofrío al pensar que podría ser un hueso humano.
—¡Roja! ¡Aquí!
Avancé hasta ella y en el trayecto mi mirada se cruzó con la de Vrajkar, que observaba entre la tripulación de brazos cruzados. No vi impaciencia en su rostro, ni una sonrisa como en los otros, más bien, curiosidad por lo que yo hacía.
—¡Tú! —Aishe agarró mi mano y la colocó en el brazo de la mujer, dándome a entender que pretendía que lo sujetase. Puso la mano de ella sobre la tapa del barril y le separó los dedos. Noté como la mujer comenzó a temblar, pero a pesar de la situación, trató de mantener el semblante serio y firme.
—Lo siento —le murmuré en voz baja mientras Aishe se giraba para hablar con otro Grako.
—Arderás. Arderás en el peor de los once infiernos —dijo ella sin mirarme—. Bastarda, hija de mil hienas…
El hombre terminó de afilar el cuchillo justo en ese momento. Agarró uno de los dedos de la mujer y lo examinó con cuidado, palpando con los pulgares. Ella suspiró y cogió aire lentamente. Aishe pareció anunciar algo al resto, los cuales respondieron con un grito al unísono. El Grako sostuvo la muñeca de la mujer con fuerza, y entonces, con precisión y rapidez, clavó la punta del cuchillo en el dedo índice. No lo hizo con violencia como cabría esperar, sino con suavidad, delicadeza y exactitud. Ella trató de aguantar el dolor, pero acabó por soltar un par de gemidos que dieron finalmente paso a los gritos. El Grako, a pesar de ser corpulento y tener unas manos amplias y gruesas, poseía una habilidad notable. Realizó un profundo corte en el comienzo de la primera falange, ahuecando la herida con el filo del cuchillo. La sostuve como pude mientras se agitaba y se revolvía tratando de liberarse de aquella tortura. El Grako depositó el cuchillo a un lado y agarró con fuerza el dedo que había estado cercenando. Aquello me produjo escalofríos y ganas de vomitar. De un tirón, le arrancó el dedo de cuajo. Oí el hueso partirse en dos. Ella cayó de rodillas entre gritos de desesperación y agonía, tratando de cualquier forma acabar con su sufrimiento. El Grako contempló el dedo que le acababa de arrancar y lo dejó caer sobre un pequeño cubo colocado a sus pies, entonces cogió de nuevo el cuchillo y continuó por el siguiente dedo.
—¡No! ¡Por favor! ¡No!
La mujer terminó por desmayarse. Tuve que sostenerla durante todo el proceso, hasta que le hizo lo mismo en todos los dedos. Después, la bestia se limpió la sangre de las manos en un cubo con agua y trajeron al siguiente prisionero.
Creo que los gritos de sufrimiento y agonía de aquellos tres siguen apareciendo en la peor de mis pesadillas, noche tras noche junto a tantos otros. Jamás había oído agonizar a alguien de una manera como esa. Tuve que sostenerles el brazo hasta que cayeron desmayados por el dolor o por la pérdida de sangre. Aquella noche y las tres siguientes no pude dormir recordando lo que había presenciado. Cada vez que cerraba los ojos veía sus rostros desencajados, mirándome, juzgándome e incluso suplicándome que detuviese aquella locura. Hald no habló durante esos días y de cuando en cuando vomitaba por la barandilla de la cubierta entre sudores fríos.
Comenzaba a entender porque el capitán Murphy bebía tan a menudo.
Los cuerpos de los tres prisioneros fueron arrojados al mar con el cuello degollado, y los Grakos conservaron sus dedos en el interior de un cubo de madera que llevaron a las cocinas.
Aquella misma noche, mientras los lamentos y gritos de dolor retumbaban en mi mente, Hald me habló con la espalda pegada a la mía.
—¿Qué van a hacer con sus dedos? —me preguntó.
No le contesté. Pasamos unos minutos más en silencio escuchando al mar en la distancia.
—¿Por qué han hecho eso? Eso, eso, eso —repitió. Había olvidado que era un adicto y caí en la cuenta de que tarde o temprano aquello le podría hacer perder la cabeza.
—No lo sé —contesté con brusquedad.
—Nos van a hacer lo mismo.
Guardé silencio.
—Tú mataste al capitán Harwel.
Cerré los ojos y traté de obviar lo que acababa de decir.
—Tú mataste al capitán Harwel.
Silencio.
—Tú mataste al capitán Harwel.
—Cállate.
—Tú mataste al capitán Harwel.
—Cierra la jodida boca —me giré y lo agarré del pelo. Noté que estaba endurecido, grasiento y enredado.
—Pudimos habernos rendido.
—¿Y qué habría cambiado? —dije apretando los dientes. Luché por controlar las lágrimas que asomaban por mis ojos—. ¿Te crees que nos habrían perdonado la vida?
—Puede —contestó con serenidad. Aquello me puso los pelos de punta.
—Si todavía no comprendes cómo diablos funciona la cabeza de estos animales, es que no has entendido que estamos haciendo aquí.
—Nos quieren matar.
—No van a matarnos —le dije susurrando, aunque en un tono más agresivo.
—Si lo van a hacer —su voz se quebró con un sollozo—. Tú mataste al capitán Harwel.
—Cierra la jodida boca.
—Tú mataste al capitán Harwel. Tú mataste al capitán Harwel. Tú mataste al capitán Harwel. Tú mataste al capitán Harwel.
—¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! —grité. De pronto, unas voces guturales procedentes de la oscuridad me hicieron volver a tumbarme, y recé porque Aishe no apareciese por las escaleras. Unos pasos sobre los tablones me hicieron comenzar a llorar. El pulso se me aceleró hasta tal punto que pensé que iba a vomitar. Los pesados pasos se detuvieron cerca de nuestro pequeño lecho y tras unos largos y angustiosos segundos sólo pudimos escuchar una respiración ronca y grave. Después, los pasos regresaron por las escaleras y se perdieron en la oscuridad de nuevo. Ambos comenzamos a llorar, sollozando casi en silencio. Tuve que taparme la boca para poder controlarme, la presión en mi pecho se hizo tan intensa que por un momento parecía que estaba a punto de estallarme. Hald comenzó a golpearse en la cabeza, sumido en un llanto sordo mientras repetía una y otra vez en voz baja: “Tú mataste al capitán Harwel”.
Podría haber soportado la vida en otro barco pirata, por muy loco y sanguinario que fuera su capitán. Podría incluso, haber resistido pasar un año entero en las prisiones arvianas o incluso en las varsas, pero lo que estaba viviendo en aquel galeón superaba a cualquiera de mis pesadillas. Lo que hacían aquellas bestias estaba fuera de considerarse mínimamente humano. El comportamiento de la manada, los sonidos, sus voces roncas y guturales recorriendo los rincones del barco, la manera de mirarme, despreciándome como si perteneciésemos a distintas especies. Podía sentir una violencia desmedida y constante en el barco, un peligro que me hacía estar alerta constantemente incluso cuando me encontraba a solas. Aunque he de decir que cuando no había ninguna de aquellas bestias a mi alrededor, me sentía como un animal indefenso al que un grupo de lobos acechan ocultos tras el follaje. Día tras día la presión iba en aumento y yo cada noche comenzaba a perder la esperanza de tener una oportunidad de escapar de aquel infierno.
Además de no dormir a penas por los gritos de agonía que no dejaba de escuchar en mi cabeza, se sumaba el hambre. Nosotros no comíamos carne, ni pescado ni siquiera pan duro como el resto de la manada, a Hald y a mí nos servían una pasta hecha a base de garbanzos que sabía a tierra y a sal. Los primeros días apenas lo probamos, pero acabamos acostumbrándonos a aquella asquerosa papilla que nos echaban de comer como a los cerdos. Era densa y pastosa, y olía extrañamente mal. He comido en las peores tabernas de decenas de puertos, y me atrevería a decir que he probado cosas que distan de ser llamada comida, pero lo que nos daban de comer era con diferencia la mayor bazofia que había probado jamás.
Cuando casi había pasado una semana, Hald y yo continuábamos manteniendo el galeón, dentro de nuestras posibilidades, lo más limpio posible. Una tarde mientras el resto de Grakos se había repartido por la cubierta, sentándose sin gruñir ni pelear el capitán me vociferó desde el alcázar.
—¡Eh, pelirroja! —gritó—. ¡Ven aquí joder!
Fui hacía él con paso lento y pesado, débil por el sueño y el hambre. Recuerdo estar a punto de caerme por las escaleras después de que el barco rompiera contra las olas.
—¡Escúchame! —volvió a chillar—. No soporto este puto olor, joder que asco dan, maldita sea. Es que me dan ganas de tirarme yo mismo por la borda —por una vez estuve de acuerdo con él—. Cántame algo.
—¿Cómo? —pregunté con la voz débil.
—¡Sssí joder, si! ¡Llevo casi dosh añosh sin oír una m… maldita canción y quiero oírla!
—De acuerdo... capitán.
—Canta esa de “En el agujero del culo” —dijo riéndose—. Adoro essssha canción.
—Capitán —la voz de Vrajkar me sorprendió a mi espalda. No le había oído llegar. Aunque puede que hubiera estado allí todo el tiempo.
—¿Qué? ¿Eh?
—Me temo que debo pedirle que no le haga cantar una canción —dijo el Grako con tono serio—. Conoce nuestras leyes, capitán.
—Joder, ¡estoy hasta los huevossssh de vuesshtras leyes! —gritó completamente borracho.
—Lo siento, capitán.
—¡Fuera de aquí, pelirroja!
Hizo un ademán con la mano y me di media vuelta. Al girarme, me topé con Vrajkar, que se apartó de mi camino observándome con curiosidad. Yo bajé las escaleras y regresé al rincón junto a un amasijo de redes en el que me dedicaba a oír las olas durante horas. Es curioso como aquello que antes amaba, como era el mar, se había convertido casi en un infierno al ser lo único que podía escuchar sin sentirme amenazada.
Un rato más tarde, Vrajkar se me acercó. Vi su pelo rojizo brillar con la luz del sol del atardecer y su piel blanquecina impregnada de todos aquellos tatuajes. La bestia me observó y ladeó la cabeza mientras sus astutos ojos me estudiaban. No dije nada, aunque para ser sinceros no tenía muchas fuerzas ni ganas de hablar.
—¿De dónde eres? —me preguntó de pronto.
—¿Cómo?
—¿De dónde vienes?
—Ah —estaba algo sorprendida por la pregunta—. De… Estravolond. Sí. Aunque me crié en Ursa —me costaba pensar. Notaba la cabeza densa y pesada.
—Estravolond —repitió Vrajkar, como si saborease la palabra—. ¿Eso dónde está?
—Mmm…
—¿Norte? —se puso en cuclillas en frente de mí.
—Sí. Bueno, no, más bien al sur del Reino Varso —mi voz se notaba cansada y fatigada.
—Así que eres varsa y te criaste entre arvianos. Me lo imaginé por la forma de tu nariz.
Le miré confusa.
—Me he fijado que los varsos —hizo una pausa y tragó saliva—. Las mujeres, tenéis la nariz de una forma muy…—se quedó pensando, tratando de buscar la palabra adecuada.
—¿Peculiar?
—¿Qué es peculiar? —ladeó la cabeza como un animal al que le hablas y parece intentar entender lo que dices.
—Uhm… ¿Raro? ¿Especial? —se me hacía extraño hablar con una de aquellas bestias, pero agradecí el poder hacerlo con alguien que no fuese Hald.
—Aaaah —dijo asintiendo con fuerza—. Yo veo sí. Tu nariz es peculiar.
Sus ojos grises, pálidos y fríos estaban llenos de salvajismo, era como observar de cerca a un lobo. Por un lado, parecía impasible y tosco, pero por otro estaba lleno de vida, violenta y desgarradora vida.
—Tienes fuerza en tu interior, Roja —esbozó una sonrisa—. Lo he visto estos días, no eres como los demás.
—¿Qué?
—Suerte, ¿de acuerdo? —se puso en pie y me dedicó una última mirada—. Suerte. Eso soléis decir antes, ¿no?
Si hubiese sabido a qué se refería en ese momento, me habría meado encima del pánico.
Al día siguiente llegó el día de nuestro primer Lavhoon.
Un cubo de agua fría nos hizo despertarnos a Hald y a mí. Recuerdo la sensación de choque, de sorpresa y de terror al no saber qué estaba ocurriendo. Me levanté sobresaltada y comprobé que varios Grakos junto a Vrajkar, nos observaban con un gesto de felicidad en la cara.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunté alarmada y exhausta.
Uno de ellos se acercó y me agarró por el brazo. Con una fuerza descomunal me hizo ponerme en pie.
—¿Estás preparada? —me preguntó el segundo de abordo. Su marcado acento me seguía resultando de lo más peculiar.
—¿Preparada… para qué?
—Hoy es vuestro primer Lavhoon.
—¿Qué es… un Lavhoon? —Hald estaba tan nervioso que le temblaron las piernas.
—En vuestra lengua es como… ¿Una prueba de valiente? —Vrajkar se quedó pensativo y después sacudió la cabeza—. Seguidme.
Ambos obedecimos y guiados por los Grakos, que nos agarraron con fuerza, subimos a la cubierta. El sol comenzaba a asomar por el horizonte bañando las tranquilas aguas del mar con su anaranjada luz. Una vez allí, toda la tripulación nos envolvió en un enorme círculo con sus miradas clavadas en nosotros. En aquel momento, sentí verdadero pavor. Me quedé paralizada al sentir que aquellas bestias parecían estar a punto de abalanzarse sobre nosotros. No supe que hacer, la presión logró vencerme y me quedé clavada en el sitio observando a aquellos animales con sus rostros serios e impasibles. Vrajkar pareció darse cuenta y se acercó a mí.
—Lo harás bien, Roja.
Me cogió por el brazo y me hizo avanzar hasta el centro del círculo. Entre la manada, el Grako que había cercenado y arrancado los dedos a las dos mujeres y al hombre, emergió de entre la multitud. Estaba completamente desnudo, los tatuajes le recorrían todo su cuerpo partiendo desde los hombros, hasta los dedos de los pies. Nunca antes había visto algo parecido. Motivos geométricos entrelazados que creaban piezas y siluetas extrañas, hermosas a su manera. La enorme bestia avanzó hasta situarse en frente de nosotros, y entonces sonrió. Vrajkar gritó algo que no entendimos y varios Grakos se acercaron y nos arrancaron la ropa a tirones. Vi como desgarraban la camisa y los pantalones que Marcus me había regalado. Estaban ya destrozados y mugrientos, pero sentí que perdía lo último que me quedaba de él. En ese momento el recuerdo de Marcus me hizo comenzar a llorar, habría dado todo porque en aquel momento hubiese aparecido para salvarme, tal y como había hecho cuando yo tenía diez años. Nos dejaron completamente desnudos y arrojaron nuestra ropa por la borda. Contemplé que Hald había perdido mucho peso y presentaba diversos cardenales y golpes, hechos en su mayoría por Aishe. El hombre, nervioso, comenzó a mirar de un lado a otro como un animal encerrado, aunque en aquella situación eran los animales quienes nos encerraban a nosotros.
—Por favor… piedad… —suplicó con voz lastimosa. Algunos Grakos rieron, no supe si lo entendieron o si simplemente les hacía gracia ver la desesperación de Hald.
—¿Qué pasa aquí? —la voz de Murphy resonó por la cubierta junto al sonido de la puerta del camarote.
—Es hora de su primer Lavhoon —le dijo Vrajkar—. Es el momento.
—Ah, me parece bien, estaba harto de veros hacer siempre lo mismo.
El capitán se situó enfrente de varios Grakos al borde del círculo y se cruzó de brazos observándome. Pude ver la lujuria en sus ojos. Aquel maldito bastardo no me miraba como lo hacían el resto, en él pude ver una mirada lasciva, sucia. Sin embargo, la manada me miraba con otros ojos, de una extraña manera que no podía explicar sabía que no veían a una mujer desnuda. Me miraban de una forma primitiva, salvaje y pura, no me observaban como a una mujer, sino, como a un animal.
—Capitán, le ruego por favor que tengan piedad de nosotros, le prometo serviros fielmente hast...
—Me importa un bledo lo que digas, muchacho —le contestó Murhpy a Hald. El hombre enmudeció—. Esto no es cosa mía. Yo solo vengo aquí a mirar, por desgracia.
Me volvió a dedicar una de sus miradas acompañada de una sonrisa. Fruncí el ceño y noté en aquel momento la enorme mano del Grako que estaba delante nuestra sobre mi hombro. Comenzó a olisquearnos, inspirando con fuerza por la nariz. Me separó los muslos con su manaza, y olió mi entrepierna, después, hizo lo mismo con Hald.
Dijo algo que no entendí y sonrió.
Se llevaron a Hald a un lado, mientras los Grakos se apartaban dejando el círculo más abierto y más definido. Me quedé allí en medio, confusa y sin saber lo que estaba ocurriendo. Entonces, Vrajkar habló en su idioma y los rugidos de la tripulación ensordecieron el leve rumor de las aguas que lamían el casco del galeón con la calma de la mañana. Una mañana demasiado tranquila para lo que estaba a punto de suceder.
—Roja, él es Kroghmar. Él será quien se enfrente a ti en el Lavhoon —explicó Vrajkar—. Las reglas son sencillas: el combate termina cuando uno de los dos caiga al suelo inconsciente. Demuestra tu valía ahora y hazte merecedora de nuestro respeto y el de los dioses sin nombre, para alcanzar en esta o en la otra vida tu Raiakk.
Todo lo que me decía eran palabras sin sentido para mí. Miré a Kroghmar y vi que alzaba los puños con orgullo. Unas manos enormes y ásperas que parecían dos enormes mazas desgastadas.
—Pelirroja, no te preocupes, te irá bien. Si te sirve de ayuda a mí me gusta llamarle Saca—cráneos —Murphy soltó una carcajada.
¿Luchar contra aquella bestia? Solo un loco o alguien con muy poco aprecio por su vida lucharía contra aquella mole de músculos y pelo. Con los años, en las tabernas que frecuenté durante mi vida como capitana de barco adquirí ciertos reflejos y trucos a la hora de pelear. Puede que, contra dos borrachos o incluso dos polvorillas pudiese salir airosa de una pelea, pero nunca antes había intentado enfrentarme a un animal como aquel.
Y para mi desgracia, esa iba a ser mi primera vez.
Vrajkar dio una voz y todo comenzó más deprisa de lo que yo esperaba.
Kroghmar avanazó hasta mí con paso firme y decidido. Alcé los puños nerviosa y esperé a que mi adversario se situara a mi alcance. El Grako frunció el ceño y caminó sin temor, con la determinación fijada en su rostro. En un impulso, tal vez provocado por el miedo, me abalancé sobre él cuando estaba a escasos pasos de mí. Alcé mi mano tratando de golpearle en la cara y para mi sorpresa, le alcancé. Golpeé su mentón con todas las fuerzas con las que era capaz de golpear en esas circunstancias, la bestia me sonrió y alzó uno de sus colosales brazos. El puño de Kroghmar se incrustó en mi rostro como un martillo en un yunque. Después me golpeó dos veces más antes de caer al suelo. El golpe fue tal, que me impulsó varios pasos hacia atrás. La cara me ardía, notando como todo a mi alrededor daba vueltas sin control. Tratando de ponerme en pie, el dolor se extendió por el cráneo dejándome paralizada en el suelo de rodillas. Notaba la sangre caer desde la nariz impregnando mis labios con aquel sabor metálico. Al respirar noté un dolor puntiagudo en la cara que me hizo arrugar el rostro en una mueca de dolor.
—¡Ánimo, pelirroja, ya es tuyo! —se burló Murphy entre carcajadas.
Los Grakos de alrededor gritaban alterados, vociferando y golpeando con fuerza los tablones de la cubierta y la barandilla. Hice un nuevo intento para ponerme en pie y cuando logré hacerlo, Kroghmar corrió hacia mí golpeándome de nuevo con fuerza en un lateral de la cara. El puño se clavó en mi rostro con la misma intensidad de antes, mi cabeza chocó contra el suelo y todo se volvió oscuro. Sólo podía sentir dolor, un dolor tan intenso que creí que había perdido el conocimiento. Por un momento todo se ensombreció, pero segundos después el sonido de los Grakos, sus rugidos, el chirriar de la madera y los pesados pasos de Kroghmar regresaron. No sentía la cara, sólo un dolor palpitante recorriendo mi mejilla hasta detrás de la oreja. Escupí y noté entonces que me había mordido la lengua después del segundo impacto.
Kroghmar agarró mi cabello y me volteó, dejándome boca arriba. Me golpeé la nuca sobre la cubierta y todo se tambaleó de nuevo. Aquellos segundos se hicieron eternos. La bestia rugió ante la excitada masa de Grakos que disfrutaban de la pelea, y antes de que pudiese hacer algo, vi como su pie se incrustaba en mi rostro una y dos veces. Nunca supe si hubo una tercera, después del segundo todo se volvió oscuro y el dolor se apoderó de mí dejándome aturdida y perdida en una oscuridad de la que ya no podría escapar.
 
Oscuridad, dolor y una voz que no dejaba de repetir: “Tú mataste al capitán Harwel”.
 



Marcus
V
 
 
“Sé lo que buscas. Sé lo que has oído y lo que te han dicho, pero déjame advertirte: abandona tu viaje y regresa a tu iglesia.”
 
 
Contemplé la pequeña charca, donde varios peces de colores nadaban tranquilos, ajenos a todo lo que les rodeaba. Por un momento, consideré que eran las criaturas más afortunadas del mundo. Habría dado lo que fuera por poder vivir ajeno al mundo, a los conflictos, a la política e incluso a la Orden. Apreté los dientes al recordar los contratos y lo que todavía me quedaba por hacer. ¿Cómo podría seguir siendo un guardián después de todo lo que había ocurrido? Toda una vida dedicada a algo que había resultado ser una enorme mentira. Una vida de equivocaciones, muertes innecesarias e injustas, una vida de dolor, gritos y llantos de desesperación que ignoré porque la Orden me lo imponía. ¿Cuántas lágrimas tuve que contemplar en todos esos años de servicio? ¿Cuántas súplicas, peticiones y lamentos caían sobre mis hombros? El peso era ya demasiado grande para mi viejo y maltrecho cuerpo.
—¿Deseáis algo para el desayuno, sir? —me preguntó una esclava que se acababa de acercar—. Disponemos de una gran variedad de frutas, carnes y pescados. Puedo ofrecerle también distintas mieles.
—No tengo hambre —contesté sin apartar la mirada del estanque. Los peces siguieron sin inmutarse, nadano con calma entre las plantas.
—Como gustéis.
La mujer se marcho y volví a quedarme a solas en uno de los jardines del esclavista. Había pasado la noche en una d esus habitaciones, ya que el hombre insistió en que durmiese en una cama de verdad, algo que me vino realmente bien a mi cuerpo. Necesitaba descansar, permanecer un momento lejos de todo para poder pensar y aclarar mis ideas. Me sentía destrozado por dentro, no sólo por lo que la Orden comenzaba a significar para mí, sino, por el destino que Rose pudo haber sufrido. Aquellos esclavos no paraban de recordarme que cualquiera de ellos podría haber sido mi hija. Ella podría haberme preguntado aquella mañana qué deseaba para el desayuno. Una imagen que me revolvió las tripas y me encendió las mejillas.
—Bonita mañana esta que nos acompaña —dijo Doriel entrando en los jardines con una copa en la mano—. Me encanta el olor que hay aquí cuando amanece.
—Es agradable —comenté con desánimo.
—¿Habéis pasado buena noche, sir? —el hombre se colocó a mi lado y contempló el estanque.
—Ha sido agradable dormir en un colchón con plumas, no voy a negárselo
—Sabía que le encantaría —sonrió—. Veo que le habéis echado un buen ojo a mi último envío.
Desvié la mirada y vi a la esclava de antes, andar por el jardín con una bandeja y un cuenco con frutas de colores llamativos. Cuando se acercó, Doriel cogió una naranja y le dio un mordisco.
—Me refería a los peces, sir Doffstone —dijo después de tragar—. Estas naranjas están estupendas. ¿Os coméis también la piel?
—Me resulta un tanto amarga.
—Es lo mejor del fruto, deberíais comer más pieles de naranja. Dicen que son buenas para la salud, previenen de infecciones.
Me quedé nuevmaente en silencio, contemplando los peces.
—Dígame, ¿qué le ofreció la gobernadora por mi cabeza? —dio otro mordisco a la naranja—. No me malinterpretéis, es mera curiosidad.
—Nada —contesté.
—¿Nada? Vaya, sois un sellado muy fácil de contratar entonces. Me sorprende.
—¿Por qué?
—Nadie habría hecho un viaje como ese, si no esperase algo grande a cambio. ¿Matar a un esclavista, aquí en Cabo Blanco? Usted y yo sabemos que eso requeriría un pago enorme por el sacrificio que supone.
—Soy un hombre generoso.
—Ya, y yo vendo naranjas —rio entre dientes—. Intuyo que el pago debe de ser algo más… personal. ¿Me equivoco? —mi silencio fue la respuesta que esperaba—. Ya veo.
—Hay más cosas a parte del dinero, señor Doriel. Cosas que el dinero no podría comprar.
—El dinero lo puede comprar todo, guardián —dio de nuevo un bocado a la naranja—. Todo se basa en el dinero. Las relaciones, el poder, la justicia —hizo una pausa y me miró de reojo—. El amor.
—Tenía a mi hija —giré la cabeza y le miré—. Tenía a mi hija en una de sus celdas, dispuesta a colgarla.
—Vaya, muy de su estilo no se lo voy a negar. ¿Puedo preguntaros que hizo vuestra hija?
Pensé en Rose e imaginé dónde podría estar en ese momento. Surcando los mares con una tripulación de sucios y asquerosos piratas, asaltando barcos y rebanando pescuezos por un puñado de monedas. La imagen de mi hija convertida en una sanguinaria me enfureció y me entristeció a partes iguaes.
—Tomó decisiones equivocadas, por desgracia —contesté finalmente.
—Ahá, comprendo. ¿Y os dijo que si me matabais la dejaría en libertad?
—La obligué a ponerla en libertad, dándole mi palabra de guardián de que cumpliría mi palabra para devolverle el favor.
—Ya entiendo. Sir Doffstone, no sé si sois consciente de lo que posiblemente esa mujer ha hecho hacia vos. No es de las que dejan cabos sueltos, se lo puedo asegurar.
—¿Qué quiere decir?
—¿Creéis de verdad que va a confiar en un guardián sin asegurarse de que vais a mantener la boca cerrada? Tened por seguro que informará a vuestra Orden de todo esto, claro que su nombre no aparecerá por ningún lado. Es probable que use el nombre de otra persona para comprometer su imagen y de esa manera, hacer que la Orden os sentencie a morir
—Y de esa manera hacerme callar.
—Los muertos rara vez cuentan historias, guardián —esbozó una sonrisa y se terminó la naranja de un par de bocados.
Si Vanhouser tenia pensado hacer que la Orden me exiliase, todo dependería de su influencia y de cuan larga fuese la lista de contactos y personas dispuestas a testificar a cerca de mis deshonrosas acciones.
—Habría que celebrar un juicio, donde se tendría que demostrar que yo he faltado a mi propio honor.
—Los recursos de Vanhouser son enormes, no se preocupe por eso, falsificará todo lo que tenga que falsificar para hacerle callar.
—No es tan sencillo, no consiste sólo en pruebas, mi reputación habla por sí sola.
—¿De verdad creéis que la Orden va a arriesgarse a tener un guardián que no cumple las leyes? Sir Doffstone, le aseguro, y lo sé por experiencia, que antes de generar cualquier conflicto político, le harán cortar la cabeza si con eso se ahorran un problema. Creo que vos ya lo sabéis también.
—Me gustaría decir que no es así, pero mentiría —dije volviendo a contemplar a los peces.
—Vanhouser no es alguien en quien uno deba confiar. Por desgracia, esta lección la aprendí tarde, y míreme ahora. No dejan de enviarme asesinos, guardianes, incluso esclavos que pretenden matarme a la mínima que me descuido.
Mi Orden iba a exiliarme. Si lo que el escalvista decía era cierto, mis días como guardían habían llegado a su fin. Treinta y un años dedicados al servicio del honor, puestos en duda por un conjunto de mentiras y patrañas. Mi Orden preferiría librarase de mí, antes de darme un voto de confianza por todo lo que hice. Nunca cuestioné ninguna decisión del Alto Consejo, jamás dudé en los valores ni en las normas de las Leyes de Plata. La mano no me tembló cuando tuve que arrebatar una vida, ¿y ahora? Mi destino era ser un guardián exiliado solamente por no dejar que mi hija muriese ahorcada como una sucia pirata. ¿Qué sentido tenía mi vida?
—De todos modos, agradezco que firmaseis el contrato que anoche redactamos, pero entendería perfectamente que no quisierais llevarlo a cabo.
—¿Por qué dice eso?
—Comprendería que matar a la gobernadora Vanhouser no haría las cosas más fáciles para vos, guardián. Creo que, en vuestro juicio, os sería muy difícil defender que habéis cortado el cuello de aquella que liberó a vuestra hija.
Me giré hacia el esclavista y fruncí el ceño.
—Señor Doriel, todavía sigo siendo un guardián de la Orden del Sello de Plata, ¿no es así? —tragué saliva al pronunciar esas palabras—. Debo cumplir con mi contrato, tal y como he hecho todos estos años.
El hombre sonrió y puso las manos a la espalda.
—Es una bonita forma de verlo, sir.
—Por ahora, es la única forma que tengo de verlo.
 
· · ·
 
Regresé de nuevo a Harrendol con el contrato de Doriel firmado y sellado. Podría decir que que pretendía llevarlo a cabo por cumplir con mis obligaciones, y en parte así era. Pero la verdad iba mucho más allá de una simple obligación. Aunque me cueste admitirlo, durante mi viaje de vuelta a Harrendol, supe que lo que me llevaba a matar a Vanhouser era la venganza. No había ningún honor en ello, no me importaba lo que Doriel pudiese pensar o querer con la muerte de la mujer, para mí no era más que una excusa para poder ajustar cuentas. Por primera vez en mucho tiempo, sentía lo que era la justicia, aunque de una manera muy diferente de la que conocía. Siempre pensé que mi trabajo en la Orden era impartir justicia, pero me di cuenta de que la justicia, tal y como la concebimos, no existe. No hay justicia en ahorcar a mi hija, ni en venderla como a una esclava, ni en encerrarla en una celda durante medio año para que se pudra junto al resto de criminales. No hay justicia en matar a una niña pequeña, ni la hay cuando una persona muere bajo los aceros de un guardián. La muerte no ha solucionado nada, ni ha restaurado ningún honor, tan solo ha incrementado el odio, el dolor y el sufrimiento del resto.
Mi vida no tenía sentido.
 
· · ·
—La gobernadora le atenderá enseguida.
Asentí mientras tomaba asiento en una de las butacas de la habitación contigua al despacho de Vanhouser. Me quité el sombrero y respiré profundamente. Un par de soldados se posicionaron a ambos lados de las puertas con gesto serio y pesado, su expresión dejaba claro el aplastante aburrimiento que sufrían, junto al calor sofocante que los trajes arvianos les procuraban. Limpié el sudor de mi frente con el dorso de la chaqueta y resoplé.
Un hombre apareció por otra de las puertas vestido con el traje de oficial arviano y se acercó a uno de los guardias, le murmuró algo al oído y acto seguido ambos salieron de la habitación con el paso acelerado. La mujer que quedaba custodiando la puerta mantuvo el semblante serio a pesar de que el sudor seguía cayéndole por la frente hasta la nariz. Un rato después, la puerta se abrió ligeramente y de ella salió un hombre cargado con papeles hasta la altura de sus ojos. Solo pude ver sus calzas mientras se alejaba hacia otra de las puertas de la sala.
—Sir, podéis pasar —dijo la mujer de la puerta. Al hablar, un par de gotitas de sudor cayeron desde la punta de la nariz hasta la alfombra.
Hice un gesto con la cabeza y entré en la sala.
—¡Vaya! ¡El guardián ha regresado vivito y coleando! He de decir que tenía plena confianza en vos, sir —dijo la gobernadora con un aparente buen humor—. ¿Qué tal el viaje? He oído que el mar últimamente está más revuelto que nunca.
—Un poco movido la verdad, pero su galeón logró aguantar perfectamente el viaje. Le agradezco el detalle.
—Oh, no hay de qué… ¿Cómo decíais que era vuestro nombre?
—Marcus Do…
—¡Eso! Marcus —la risa de la gobernadora me exasperaba—. Soy un desastre para los nombres.
Se puso en pie y abrió uno de los ventanales del cuarto. Una leve brisa recorrió la estancia haciendo ondear con delicadeza las cortinas.
—¡Por todos los demonios! Hace más calor que en el mismísimo infierno —dijo la mujer—. Uf, odio esta época del año, estos apretones de calor van a acabar un día conmigo. ¿Dónde…? ¿No me trajeron una frasca con agua? ¿Pero qué clase de inútiles tengo por sirvientes? Disculpadme, Marcus, le ofrecería algo de beber pero me temo que han olvidado traerme agua. Créame, esto no quedará así.
Comenzaba a cansarse del tono de su voz. Me irritaba el tono puntiagudo y vibrante que adquiría en el despacho resonando por los rincones. Esperé pacientemente mientras ella hablaba sin parar sobre cosas sin importancia, saboreando el momento, decidiendo cuando callarse para que yo le diera la gran noticia que esperaba oír.
—…y esa sólo fue una de las pocas veces que pude verle. Pero bueno, basta de hablar de mí, creo recordar que si estás aquí es porque me traes noticias de gran interés, ¿no es así guardián?
La sonrisa de la gobernadora, aunque hermosa, no me producía otra cosa que rabia en el interior.
—Así es. Traigo noticias —dije con brusquedad. No pude evitar pensar en Rose y en lo que Samuel Doriel estaría haciendo con ella. Apreté la mano derecha enguantada, haciendo resonar el cuero.
—Pues decidme entonces. ¿Qué tal está Samuel Doriel? —preguntó Vanhouser apoyándose en el escritorio.
—El señor Doriel tenía muchos negocios pendientes cuando le visité. Por lo que pude comprobar había levantado todo un imperio en Cabo Blanco.
—Sí, ese desgraciado se ha hecho de oro con el asunto de los esclavos. Ya sabes cómo son esos varsos, les encanta tener a alguien que les lave, les vista y les diga cosas bonitas al oído mientras se enredan entre las sabanas.
—No me cabe la menor duda —la rabia calentaba aún más mis mejillas.
—Es repugnante cuanto menos. Me asquea pensar que es lo que hacía ese indeseable de Doriel con sus esclavos. Ughh —la gobernadora arrugó la nariz—. Ese desgraciado no se merece otra cosa que una espada en el corazón. ¿Me equivoco?
—En absoluto.
—Estupendo —su sonrisa se ensanchó aún más—. Si os soy sincera, guardián, creo que habéis hecho del mundo un lugar mejor. No sólo habéis eliminado a un hombre sin ninguna clase de honor, sino que también habéis salvado de un cruel destino a muchos futuros esclavos de ese bastardo.
Guardé silencio mientras observaba a la gobernadora Vanhouser con la mirada clavada en la suya. La sonrisa de la mujer fue borrándose de su rostro lentamente al percibir mi inquietud.
—¿Va todo bien, Marcus?
—En mi viaje a Cabo Blanco descubrí más cosas además de quién era Samuel Doriel —dije dando un paso al frente—. Yo pensaba, tal y como usted ha dicho antes, que los esclavistas eran el problema. Que eran unos degenerados que tomaban las vidas de las personas y se las arrebataban para usarlas en su beneficio. Son como los magos y hechiceros de los cuentos, que roban los cuerpos de los aldeanos para sus propios intereses.
—De ahí que muchos los consideren “magos” —añadió seria Vanhouser.
—Así es. Magos capaces de hacer que entregues tu propia vida a un servicio desmedido y cruel, destinado a realizar tareas sólo por el capricho de uno al que llamas amo.
La gobernadora se levantó del escritorio con cierto nerviosismo.
—Al conocerle me di cuenta de que era un ser de lo más horrible. Un mago, corrupto y podrido en sus entrañas que jugaba a ser el rey de su pequeño reino, rodeado de sirvientes que jamás le traicionarían.
—¿Mataste a Samuel Doriel, verdad guardián? —preguntó irritada la gobernadora—. ¿Lo mataste verdad?
—Soldados, cocineros, guardaespaldas, amantes… todo al servicio de su palabra —di otro paso al frente, lento, pero firme—. Pensé que estaba ante la criatura más cruel e infame de este mundo, un esclavista capaz de arrebatar la vida de una persona sólo para que le sirva el vino noche tras noche hasta que sus días se acaben y la Pálida vaya en su búsqueda, haciendo el camino de regreso, allí, de donde nunca volveremos, creyendo ser quien realmente nunca fue.
—Marcus… ¡Dime que mataste a Samuel Doriel! —gritó la gobernadora.
—Pero entonces comprendí que aquel ser, cruel y despiadado, no tenía nada que envidiar de su verdadero aliado. Aquel que no había perdido la vida, que no le había entregado su propia existencia. No, su verdadero aliado era aún más mezquino y más cruel si cabe que aquel bastardo.
—Hijo de mil hienas.
Vanhouser trató de darse media vuelta, pero entonces con un movimiento rápido y casi inesperado para la mujer, la agarré de la mandíbula haciéndola girar hasta que nuestros ojos se encontraron. Noté el frío del acero en el cuello cuando nos encaramos. Ella había sacado un puñal del cinto y lo había colocado con destreza en mi cuello, antes de que incluso pudiese reaccionar.
—Dime que Samuel Doriel está muerto —dijo ella con la voz rígida.
—Si Samuel Doriel es culpable de robar las vidas de los demás, usted gobernadora Vanhouser, es igual o incluso más culpable por ser quien buscaba esas vidas para él.
—Tú que sabrás, necio —su voz sonó cargada de ira entre los dientes—. No eres más que un peón en este juego.
—Ibas a enviar a mi hija, ¿verdad?
—¿Qué? —la gobernadora acercó su rostro—. ¿De qué cojones estás hablando?
—Rose —pronunciar su nombre me hizo sentir un pinchazo en el corazón—. Ibas a darle a Rose, ¿verdad?
—¿La pelirroja? Ah, ya veo —una sonrisa asomó en los labios de Vanhouser—. La querías, ¿eh?
—Ibas a darle su vida a ese cabrón —moví lentamente la otra mano hacia la empuñadura de la espada.
—¿Por eso arriesgaste todo? ¿Por eso llegaste a viajar hacia Cabo Blanco? Por un coño de pelo rojizo. Eres patético.
—Eres una bastarda.
—Y tú… — sentí el ligero temblor de la hoja en mi cuello—. …un guardián sin pescuezo.
Antes de que pudiese degollarme alcé la mano para detenerla justo cuando el acero comenzaba a deslizarse por mi piel. Noté un escozor a la altura de la nuez cuando la sangre comenzó a caer desde la herida. De una sacudida la aparté y desenvainé uno de mis aceros.
—¡Espera! Espera, maldita sea —dijo nerviosa chocando su espalda contra la pared—. Podemos llegar a un acuerdo.
Bordeé la mesa con el arma en alto, dirigiendo la punta hacia su pecho.
—No hay ningún acuerdo.
—Marcus, recapacita. ¿Sábes lo que pasará si me matas? —dijo dando un paso hacia atrás—. La Orden se enterará de esto y te exiliarán.
—¿Vas a decirme que no has mandado cartas acusándome de faltar a mi honor?
—¿Por qué iba a hacer eso? No tiene ningún sentido, yo… —miró hacia los lados nerviosa y frunció el ceño—. ¿Eso te lo ha dicho Samuel?
—Sed sincera, y tendréis una muerte digna.
—Marcus, hazme caso, no puedes confiar en ese rufián. ¡No debes escucharle! —dio otro paso hacia atrás—. ¿Por qué iba a hacer algo así? Pensaba que teníamos un acuerdo, yo liberé a tu hija, ¿recuerdas? Yo he cumplido con mi parte, guardián —tragó saliva nerviosa—. ¿Qué hay de la tuya? ¿Dónde está tu honor?
—No existe el honor, Vanhouser. ¿Dónde estaba el honor cuando decidiste que mi hija serviría como una buena esclava? ¿Eh? ¿Dónde está tu honor en eso?
—¡Yo no sabía que era tu hija! ¡Te lo prometo! —al acercar mi espada, la mujer retrocedió hasta chocar de nuevo con una pared—. No era mi intención…
—¿A cuántos has mandado, Vanhouser? —pregunté irritado—. ¿A cuantos?
—¿Qué importa eso? Eran criminales, Marcus, criminales, asesinos, delincuentes y piratas. ¿De verdad piensas matarme por enviar a toda esa escoria como esclavos? Maldita sea, recapacita.
—Es tarde para eso, me temo. He vivido rodeado de mentira, de una ilusión —alcé el arma hasta la altura de su cuello—. No sé quién soy ahora, Vanhouser, y creo que nunca lo llegué a saber realmente.
—Eres un guardián ciego, ¿recuerdas? Aquel que… —la voz de la mujer tembló—. lucha por el honor, el que mantiene la verdad. El protector de los secretos de quienes han mancillado…
—¡Eso se acabó! —coloqué la punta de mi espada en su cuello y la mujer palideció—. ¡Eso se ha terminado! ¿Me oyes? Ya no existe el honor, Vanhouser. Nunca ha existido el honor en la muerte.
—Pero tu Orden…
—No —fruncí el ceño. El acero estaba inmóvil, imperturbable como una roca. Las palabras que pronunciaría a continuación quedarían grabadas en mi memoria para siempre—. Esa ya no es mi Orden.
Atravesé el cuello de la mujer con precisión, ni muy deprisa, ni muy despacio. Una muerte elegante, precisa y de alguna manera, hermosa. Se llevó las manos a la herida, donde trató de arrancarse la espada del cuello, pero fue inútil. En cuestión de segundos la mujer murió y al sacar el arma, se desplomó. La sangre había manchado las paredes de la habitación, y en el suelo comenzó a formarse un charco escarlata que fue impregnando la alfombra. Una lástima, he de decir, era una alfombra preciosa.
No supe como sentirme. Fue la primera vez que arrebataba una vida, no solamente por la obligación de un contrato, sino, por un macabro y desagradable placer. En alguna parte de mi interior sabía que estaba haciendo lo correcto, sabía que de alguna manera aquello era justicia. Vanhouser había muerto, y con ella los crímenes, los tejemanejes políticos y las mentiras, se ahogarían junto a ella en sangre. Nunca más podría amenazar con ahorcar o vender a mi hija. Nunca más haría de este mundo un lugar peor.
—Puede que no exista el honor en la muerte, Vanhouser —le dije al cuerpo—. Pero sin lugar a dudas, si existe la justicia en ella.
 
Abandoné las habitaciones de la gobernadora con las manos llenas de sangre. Al salir, algunos guardias se percataron de ello y corrieron al despacho de la mujer. Sobre su mesa, había dejado el cuerpo, con su puñal clavado en el pecho, sosteniendo el contrato por el cual se me permitía matarla sin que nadie pudiese apresarme ni juzgarme.
Me marché del ayuntamiento y nunca jamás regresé. Me perdí por las calles de la ciudad, buscando en un desesperado intento, a mi hija. Por desgracia no la encontré, y nadie parecía conocerla. Así que, decidí meterme en una de las tabernas del puerto hasta agotar el resto de los tercios de mi bolsa.
La noticia de la muerte de la gobernadora se dio a conocer al día siguiente. Los rumores de que la Orden la había condenado se extenderon como la pólvora, y todos hablaban de aquel guardián de sombrero y bigote que pasó la noche anterior de taberna en taberna, bebiendo con toda clase de gente. Y aunque pueda parecer extraño, no tengo ningún recuerdo de haber abandonado aquella ciudad.
 
Aunque a veces desearía no haberlo hecho nunca.
 



Cladd
VI
 
“Podría decir que soy un aliado, un amigo, un compañero de viajes. No tomes mis palabras como una amenaza, porque no lo son. Piensa en ellas como una advertencia.”
 
 
—¿Lo ves? Tiene seis putos dedos —Di me señaló la mano de aquel al que llamaban Johnny Seis Dedos. Su mano hacía honor al apodo. El hombre parecía satisfecho con aquel dedo atrofiado que le nacía desde la falange del meñique. No podía moverlo y decía no sentir nada si lo tocabas. Sólo unos cuantos pelos largos le crecían del deformado nudillo que tenía junto a la uña.
—Da buena suerte tocarlo antes de un abordaje —dijo Johnny.
—Yo eso no lo toco ni aunque me obliguen.
—¿Da buena suerte? ¿Seguro? —le pregunté alzando una ceja.
—He vit’o salva’ vidas por tocar esa co’a. Yo que vosotro’ hasta lo lamía por si acaso.
Anne soltó una carcajada y siguió mirando al horizonte sentada entre un par de cajas en la cubierta. El día estaba siendo lento y pausado, como si estuviésemos navegando en una charca de aceite. Continuábamos nuestro rumbo hacia las costas de Bardeos, donde el capitán había anunciado que pasaríamos unos días mientras atendía ciertos asuntos. El hecho de que fuese a acompañarle a aquella misteriosa reunión me ponía algo nervioso. No por el hecho de ir solamente, sino porque había escogido a quien menos tiempo llevaba en su nave para acompañarle, y eso me inquietaba. Nadie más vendría, ni siquiera Sam, quien durante todo el tiempo que llevaba en el barco parecía ignorarme y evitarme. Desviaba la mirada cuando pasaba a mi lado y en ocasiones le encontraba observándome en la distancia, callado, serio, como si le molestara mi presencia en el barco.
Si lo hubiese sabido antes le habría matado mientras dormía.
—Desde luego, natural no es —Keyra, la cirujana del barco, examinó el dedo de Johnny con cierto recelo, lo cogió entre la punta de sus dedos y lo miró asqueada—. Te lo han debido de cortar como tres veces, y esta mierda siempre regresa.
Tres. El número mágico, emperatriz.
—El pequeñín siempre regresa, ¿eh? —dijo Johnny sonriendo.
—Es siniestro. Deberías dejar que te lo cosiera cuando te lo corten.
—¡No! ¿Por qué? Siempre con lo mismo. ¡Él no hace daño a nadie!
—Más bien nos da suerte —Bran se puso en pie y se estiró la espalda—. La vez que decidí no tocar su nudillo peludo, mira cual fue la consecuencia —se abrió levemente el chaleco dejando ver la enorme cicatriz que le cruzaba desde el pecho hasta la pierna—. Keyra, yo que tú dejaría en paz al pequeño Johnny.
—¿Ahora le has puesto nombre? —la mujer soltó el dedo y se limpió en el pantalón como si acabase de tocar algo putrefacto o maldito.
—El pequeño Johnny vela por todos nosotros, y tú solo piensas en quitárnoslo.
—¡Deja en paz a Pequeño Johnny! —grito alguien desde el otro lado de la cubierta.
—¡Pequeño Johnny estamos contigo!
—¡Jai, jai, jai! —Jackeline, uno de los dos músicos del barco comenzó a alzar la voz—. ¡Deja en paz al Pequeño Johnny!
—¡Sí, déjale en paz!
Y de pronto, la mujer se subió por uno de los flechastes y comenzó a cantar con una poderosa voz, aunque bastante desafinada:
 “Jai, jai, jai Deja en paz al Pequeño Johnny
 Jai, jai, jai, o la mala suerte atraerás.
 Tuve la suerte de encontrar
 a un pequeño marinero
 Que con astucia nos salvó
 De con la Pálida caminar
 Su nombre era Johnny
 Y aunque pequeño pueda ser
 No debes tratarle mal
 Porque aunque no lo creas,
 la mala suerte atraerás.
 Jai, jai, jai Deja en paz al Pequeño Johnny
 Jai, jai, jai, o la mala suerte atraerás”
Reconozco que el estribillo era pegadizo. Hasta James se unió a los cánticos del resto de marineros, pero nuestra celebración pronto se vio cortada por los gritos de Adam, nuestro vigía.
—¡Tierra! ¡Tierra a la vista!
Me asomé por la cubierta, tratando de discernir la costa en la distancia, mientras los demás seguían cantando.
—¡Eh! ¡Eh! ¡Callao’ de una ve’! —gritó Anne levantándose del suelo agitada—. A vuestros puestos, ¡izad la bandera! ¡Izad la bandera!
—¡Tierra a la vista!
Tan rápido como pude llegué al mástil, y junto al sistema de poleas comencé a tirar de la cuerda. Una bandera verde con una enorme cruz blanca en medio de puntas redondeadas y ligeramente abombada se izó. Nunca antes había visto ese emblema y decidí no hacer preguntas innecesarias al capitán, todos hablaban de su temperamento, frágil como una burbuja. No hacía falta mucho para irritar a Jones y yo desde luego pretendía conservar mi cabeza en su sitio.
—¡Vraderick! ¡Velocidad!
—¡Tres nudos! —gritó la mujer mientras sostenía la cuerda—. ¡El viento nos hará coger los cuatro en breve!
—¡No debemos perderlo, tenemos que salir cuanto antes del rango de los fuertes! —Sam, que justo acababa de salir del camarote del capitán, se apoyó en la barandilla para observar el horizonte donde ya se vislumbraba la costa—. ¡Preparad los cañones! ¡El capitán los quiere cargados por lo que pueda pasar!
—¿No había dicho que era seguro?
—¿Acaso nos dedicamos a algo seguro? ¡Deja de cuestionar órdenes y vuelve al trabajo! —le gritó al marinero.
Vi en la costa, junto al golfo, la ciudad amurallada de Bardeos. Las altas torres de color hueso se alzaban imponentes tras las murallas como si fuesen gigantescas columnas que sostenían el cielo. Los poderosos muros de la ciudad iban acompañados por una gran hilera de cañones que apuntaban en dirección al mar. Las banderas del Reino Varso, con su color carmesí, ondeaban en los mástiles, agitadas por los fuertes vientos de la costa. Cuando estábamos cerca de entrar en su rango de tiro noté que la tripulación comenzaba a ponerse nerviosa. Si sus cañones comenzaran a disparar, el Silencio no duraría ni medio minuto sobre el agua antes de hundirse. Jones agarró el timón con fuerza, haciendo virar la nave rumbo a la entrada del golfo. Rocas escarpadas sobresalían en las proximidades de la entrada haciendo que la zona fuese inestable, en especial para un barco tan grande.
—Capitán, deberíamos reducir la velocidad. Si la nave golpea cualquiera de aquellas rocas… —Vraderick estaba nerviosa, su arrugado rostro denotaba preocupación. Por su edad habría visto encallar a más de un barco en un lugar como aquel, pero a pesar de ello, Jones pareció ignorarla.
—Vuelve a tu puesto y no cuestiones las decisiones del capitán —dijo Sam que se mantuvo junto a Jones.
Todos observábamos las altas murallas de Bardeos a medida que nos aproximábamos, esperando oír en cualquier momento el primer cañonazo. Pero por algún motivo, no abrieron fuego. No pude verlo con exactitud, pero habría jurado que no había nadie en las murallas. De nuevo, fuertes abandonados con la llegada del Pirata Varso. Aquella historia se volvía a repetir, esta vez ante mis propios ojos.
Pasamos de largo la ciudad y seguimos la costa, a cierta distancia donde las afiladas rocas no podrían destrozar el casco. Sentí cierto alivio al ver que no hubo respuesta del fuerte, aunque, al fin y al cabo, sólo éramos un barco en medio del mar, no tendrían motivos para abrir fuego contra nosotros. De todas formas, un barco como el Silencio era fácil de reconocer. La estatua de madera tallada en la proa, con una mordaza en los labios, daba una idea de quien podría ser el capitán de aquel navío. 
—¡Izad las velas! ¡Izadlas! —gritó Sam.
Cuando bordeamos la entrada del golfo, tras un enorme recodo, vi una entrada al interior de los acantilados oculta por las propias rocas. Era difícil de ver si accedías al golfo desde el mar, a no ser que supieses donde mirar. Nuestra velocidad decayó cuando nos aproximamos a la entrada de la cala oculta. El capitán manejó el timón con firmeza y soltura, sin apartar la vista de las rocas. Noté un temblor cuando una de ellas arañó el casco. Muchos se asomaron por la cubierta, pero por lo que dijeron solo había sido un rasguño. La entrada era realmente estrecha y por un momento temí que el galeón fuese a quedar atascado entre las rocas. Se hizo el silencio en la nave, mientras Jones movía el timón con firmeza, mientras los tablones de madera crujían y chirriaban con el vaivén del oleaje. Habría jurado que nuestro barco no cabía por aquel hueco, pero vi que me equivocaba cuando las barandillas de la cubierta apenas rozaron las húmedas y resbaladizas paredes de roca. Contuve la respiración unos instantes hasta que comprobé que el Silencio se podía colar perfectamente por aquella apertura.
Ya en el interior, una enorme caverna con una brecha en la bóveda del techo, por donde pasaba la luz, se abrió ante nosotros. El agua, cristalina y calmada, reflejaba los destellos del sol que se filtraban por la grieta. Me quedé mirando la estructura natural, contemplando las estalactitas que se habían formado por el paso de los años. La humedad del ambiente dejaba las rocas resbaladizas y brillantes, pequeños restos de musgo y algas se acumulaban cerca de donde el agua rozaba las rocas. Podía ver claramente como era ese lugar cuando subía la marea, solamente mirando las marcas de la pared. El aire en el interior de la cala estaba viciado, denso y caliente, un olor a algas me hizo arrugar la nariz en cuanto nos adentramos un poco más.
—Espectacular ¿verdad? —la voz de Di sonó a mi lado.
—Desde luego, un sitio como este no se ve todos los días.
—No es la primera cala oculta en la que me meto, pero si la más bonita. Al menos no hay cadáveres hinchados flotando junto a las rocas.
Sonreí, aunque en el fondo pensé que tal vez fuese a terminar así en algún momento de mi vida, hinchado junto a las rocas, cubierto por las algas. Un final poco digno para alguien como yo.
El Silencio cruzó hasta el final de la caverna donde había una pequeña playa salpicada por las rocas. Unas escaleras de piedra naturales ascendían hasta un hueco en una de las paredes por donde se extendía un túnel. En cuanto echamos el ancla, rápidamente, la tripulación preparó un bote con remos mientras izábamos todas las velas. El capitán me hizo un gesto con la mano para que me acercara.
—Necesito que seas mi voz ahora. Diles lo que te diga.
—Por supuesto, capitán —dije asintiendo. Noté que Sam volvía a observarme desde una pequeña distancia, esa vez con el ceño más fruncido que de costumbre.
—El capitán dice que volveremos en un par de horas, nadie debe abandonar el barco bajo ningún concepto. Quiere que preparéis los cañones y los tengáis listos para abrir fuego en caso de que algún barco arviano o varso se deje ver en la cala. ¿Entendido?
Un grito de aprobación hizo al capitán asentir complacido.
Jones y yo fuimos hasta la playa con el bote ante la expectante mirada de la tripulación. Noté que muchos murmuraban y hablaban sobre aquella misteriosa reunión a la cual yo iba a acudir. Reconozco que resultaba de lo más extraño, y lo que más me preocupaba no era lo que pudiera encontrar allí, sino, que ideas sacarían ellos sobre eso. Una tripulación descontenta puede llevarte a un motín y aunque Jones había afianzado su liderazgo, no dejaba de pensar en lo que podría ocurrir.
Una vez dejamos el bote, nos encaminamos hacia las escaleras de piedra, pero antes de comenzar a ascender el capitán me detuvo con su enorme mano.
—Antes de subir, necesito que te pongas esto —dijo. De su casaca sacó un pequeño pañuelo de color negro.
Aquello me llamó todavía más la atención.
—¿Quiere que me vende los ojos?
—¿No creerás que voy a dejar que veas a dónde vamos? —sonrió —. Necesito que traduzcas mis palabras, estoy cansado de escribir y me gustaría poder intervenir con más eficacia. No te quites la venda bajo ningún concepto, cuando llegue el momento, yo mismo te la quitaré.
—Como ordenéis, capitán.
Cogí la venda y me la puse en los ojos. No tenía otra opción, si quería acudir a esa reunión necesitaba seguir el juego a Jones. Sentía que estaba cerca de dar con algo verdaderamente importante, así que decidí seguir el papel de James con normalidad.
Cuando me ajusté la venda el capitán lo comprobó y apretó todavía más el nudo. Al hacerlo, James notó el olor que desprendía el capitán y trató de recordarlo. Después, me agarró de un hombro y me empujó para que comenzase a subir las escaleras. Me tropecé varias veces y recuerdo que, en una de ellas, noté que estuve a punto de caer por un lateral. Fue un trayecto complejo y me es difícil explicaros donde estuve, el túnel por el que accedimos al principio derivó en algún lugar con enormes corrientes de aire. Después, anduvimos por debajo de algún edificio, ya que oía voces embotadas por encima de mi cabeza. Torcimos varias veces y creo, aunque no estoy seguro, que no salimos al exterior. Pero me era difícil de dec—
 
«Hay algunas partes que están quemadas y descoloridas. Faltan un par de párrafos, imagino que narrando la descripción de los pasillos»
 
Bajamos escaleras, subimos otras cuantas, y descendimos algunos pasillos estrechos, donde tuve que agachar la cabeza. Como comprenderéis, el trayecto fue en el más absoluto de los silencios. No tuv—
 
«Las descripciones continúan, pero el papel está en muy mal estado. Contiene manchas que me impiden conocer más detalles acerca del recorrido que hizo junto a Jones»
 
…dí cómo habría muerto. Fue entonces cuando escuché el chirrido de una puerta. Oí el tintineo del metal entrechocando con la madera y la voz de una mujer que parecía alarmada de verme allí.
—¿Pero qué se supone que es esto? ¿Quién es? —dijo. Traté de averiguar lo máximo posible sobre ella. Hablaba varso, pero por el acento habría jurado que era arviana casi con toda seguridad—. Joder, te has traído a uno de tu tripulación. A Helen no le va a hacer ninguna gracia esto.
Me hicieron pasar al interior de algún lugar, cerrando la puerta tras de mí. El sonido de mis pisadas había cambiado. Durante todo el trayecto había estado caminando sobre tierra o roca, y ahora parecían losas pulidas.
—¿Ha ido todo como lo organizamos? —preguntó la mujer. Su voz me resultó agradable.
Desconozco si Jones le contestó con las manos o no, pero después de eso, no hubo más preguntas.
Pasamos por varias puertas, conduciéndome por diferentes pasillos hasta que llegamos a nuestro destino.
—No me lo creo… —dijo un hombre.
—¿Es una broma? —la voz ronca de otra mujer que estaba a cierta distancia. Dos y un hombre.
—¿Quién es? ¿Bershel? —una voz femenina a mi espalda resonó aguda.
—Nunca dejarás de sorprenderme —dijo otra voz de mujer mientras reía. Cuatro mujeres y un hombre por el momento. Fui tratando de diferenciarles para hacerme un esquema mental de quien tenía a mi alrededor. Cuatro mujeres, todas hablaban varso, pero dos de ellas tenían un acento marcado que las delataba como arvianas, aunque había una tercera de la que tenía verdaderas dudas respecto a su procedencia. El hombre sonó varso, de hecho, habría asegurado que era varso y de la capital. Siempre he sido muy bueno en los idiomas y desde luego, en mi profesión, eso es un requisito obligatorio.
Oí como arrastraban algo hasta mí, y de pronto, unas poderosas manos me agarraron y me hicieron sentarme.
—No entiendo nada. ¿Nos puedes explicar? —dijo la mujer de la voz ronca.
El capitán me quitó entonces las vendas. La poca luz de la habitación me hizo entrecerrar los ojos, y al bajar la vista, me percaté de que estaba sentado en una silla de madera. Era cómoda, tapizada con esmero y bastante recia. Me encontraba enfrente de Jones, quien todavía estaba en pie iluminado por un par de antorchas que colgaban de la pared. Detrás de él, estaba la puerta por la que habíamos entrado. En la pared, junto a ella, había un hermoso cuadro que representaba un navío en medio de una tormenta, siendo partido en dos por un rayo. Una imagen prometedora cuanto menos. Noté por el respaldo, que mi asiento debía de estar apoyado contra una mesa. Una sala de reuniones, o un centro de mando quizá, pensé.
—Si giras la cabeza o tratas de mirar hacia atrás, tendré que matarte. ¿Lo has entendido? —me dijo Jones muy seriamente.
—Por supuesto.
“Trescientas cincuenta y siete” pensé.
—A partir de este momento solamente dirás lo que yo diga con las manos. Ahora serás mi voz. Asiente con la cabeza si lo has entendido.
Asentí.
—¿Bershel? —de nuevo aquella voz ronca.
—Él es James Boreel, un miembro de mi tripulación —dije. Comencé a traducir lo que el capitán decía, sin apartar la vista de sus manos—. Le he traído para que haga de intérprete.
—¡Já! ¿Lo veis? Nunca deja de sorprenderme —dijo una voz femenina con una carcajada.
—¿No estarás hablando en serio? Bershel, ese no era el trato. Dijimos que mantendríamos la boca cerrada.
Vi como el capitán sonreía. La mujer arviana volvió a soltar una carcajada.
—¡Tremendo!
—¡Bershel! Sabes que las cosas no funcionan así. No podemos poner todo en riesgo porque a ti se te antoje un intérprete.
—No es un antojo, es una necesidad —dije. Las manos del capitán se movían deprisa. Noté que sus palabras debía transmitirlas enfadado, pero me era difícil hacerlo en mi situación—. Por desgracia no soy tan rápido con la pluma como me gustaría y estas reuniones se hacen muy tediosas para mí.
—Pero…
—No hay de qué preocuparse. ¿Es de mi tripulación, verdad? Se ha confiado en mí todo este tiempo, ¿acaso he fallado en alguna ocasión? —se hizo el silencio. Me sentía extraño hablándole directamente a Jones, y sentía mucha curiosidad por ver con quienes se había reunido. Pero de nuevo, el aprecio que sentía por mi cabeza me hizo mantenerme quieto sobre la silla.
—No. Pero nos estás poniendo en riesgo —le contestó el hombre.
—No sabe dónde está, ni tampoco conoce vuestras identidades. Además, conocéis mi forma de dirigir un navío. Nadie sale de la tripulación del Pirata Varso. ¿Me equivoco?
—Bueno, siempre podemos matarlo una vez acabemos la reunión, ¿no? No me gustaría dejarlo suelto.
El rostro de Jones se encendió por la furia.
—Si intentáis hacer algo contra este hombre, os prometo que os arrancaré las tripas a todos y cada uno de vosotros, ¿queda claro?
Traduje las palabras con cierto temor, pero James sintió una conexión con el capitán algo extraña. Por algún motivo, el hecho de que quisieran matarme le había puesto demasiado alterado, puede que por el hecho de que yo perteneciese a su tripulación, o puede que por la relación que entre ambos se estaba comenzando a forjar.
—Vale, tranquilo. Nadie va a matarlo, aunque me sigue pareciendo arriesgado. Nos estamos jugando mucho aquí. Puede que yo la que más.
—¿Tú la que más? ¿estás segura? —la voz aguda intervino—. Me parece que no eres consciente de lo que me he jugado para estar aquí hoy.
—No eres la única que ha tenido que hacer sacrificios, ¿sabes? —le contestó dando un golpe. Pudo ser contra una mesa, o puede que contra los brazos de una silla.
—Desde luego que no, pero te agradecería que tuvieses en cuenta lo que aportamos aquí los demás. Ya te lo he dicho más veces.
Un tenso silencio invadió la habitación.
—Eh, eh, relajaos las dos —oí que hablaba la voz de la primera mujer con la que nos encontramos al venir hasta aquí—. No es momento de discutir. Estamos muy cerca, tal vez más de lo que creéis.
—¿Qué quieres decir? —dije.
—Me gustaría comenzar nuestra peculiar reunión de hoy, informándoos de las últimas novedades.
—¿Con él aquí? —dijo la mujer de la voz aguda.
—¿Qué más da? No sabe quiénes somos, ni dónde está. No creo que haya nada que temer.
—Yo no me fío.
—Pues tendrás que fiarte, al igual que hice yo cuando ingresé en las prisiones de la emperatriz —intervine tratando de hacerlo justo cuando Jones movía las manos—. Ni os imagináis las noches que pasé esperando a que me sacarais de allí. ¿Acaso dije algo? ¿Les escribí en una lista todos vuestros nombres? ¿No, verdad? Creo que, si no os he fallado entonces, no veo el motivo de hacerlo ahora.
De nuevo, otro silencio. Vi que Jones desviaba su mirada a varios rincones de la habitación.
—Me sigue resultando arriesgado. No me parece seguro que escuche toda la conversación.
—Pff, a mí me da igual. Total, todo está a punto, aunque le hiciésemos llegar una carta a la emperatriz o al rey destapándolo todo, no cambiaría absolutamente nada.
—¿Cómo? —preguntó el hombre.
—Tomad asiento, me gustaría informaros de una maldita vez de las últimas novedades.
Oí cómo se arrastraban lo que me pareció que debían ser sillas. El tintineo del metal rozando las losas del suelo llamó de pronto mi atención. Armas. Jones tomó asiento en frente de mí, recostándose sobre el respaldo con despreocupación.
—Bien, antes de nada, me parece obvio, pero creo que es lógico que nadie pronuncie nombres hoy aquí. Aunque la iniciativa del capitán Jones sea de lo más estrafalaria, si que es cierto que deberíamos tener cuidado. Sé que tendrás a ese hombre a buen recaudo, y que llegado el momento harás lo que tengas que hacer para proteger al Sol Negro, pero por seguridad, preferiría que nadie dijese nombres. Iniciales si queréis, en eso no habría problemas.
—De acuerdo, E —contestó la mujer de la voz aguda.
—Bien, gracias K. Como iba diciendo, tengo importantes novedades que estoy segura de que deseáis escuchar.
—Déjate de tanto misterio y habla de una vez —comentó una de las mujeres varsas con la voz áspera.
—El rey Julius VIII de su nombre, está muriéndose en estos mismos instantes.
Aquello me hizo quedarme petrificado. ¿Había oído bien? ¿El rey de todos los varsos, estaba muriéndose? ¿Desde cuándo?
—¿Va en serio? —preguntó K.
—Tan en serio como que yo misma fabriqué el veneno.
—No sabía que Do… D había iniciado ya esa fase. Creí que quería esperar a que estallase la guerra en la frontera —dijo el hombre.
—D ha acelerado el proceso, nos han surgido algunas complicaciones de última hora.
—¿Complicaciones?
—Nada grave. Parece ser que algunos bardalíes, han decidido ponerse en contra del Sol Negro. Sólo son algunos piratas y algún que otro noble dispuesto a plantarle cara a D, pero ya nos estamos ocupando de ellos.
—Nombres —de pronto, una voz grave y tosca resonó por la habitación. Pertenecía a la de un hombre que hasta entonces no había hablado.
—Los desconozco —contestó la mujer—. Pero de eso ya se están encargando. Nosotros seguimos adelante con todo lo acordado, ¿entendido?
—No me puedo creer que no me hayáis dicho nada acerca de lo del rey. ¿¡Estáis locos?! —el otro hombre se enfureció. Hubo un silencio y después se oyó un golpe sordo—. ¿No os dais cuenta de que he tenido que mover hilos para poder estar aquí hoy? ¡Joder! ¡Se supone que soy el puto cocinero del rey!
Jones sonrió ampliamente, parecía divertirle la situación. Aunque, a decir verdad, si lo que decían acerca del rey era cierto, puede que estuviese en un gran apuro.
—Relájate, ¿quieres?
—¿Qué me relaje? —se oyó otro golpe—.¡Joder! ¿A quién creéis que van a señalar en cuanto ese imbécil se muera?
—Al cocinero que misteriosamente ha desaparecido —la mujer varsa rió.
—¡No tiene ninguna jodida gracia, Aisha!
—¡Eh! ¡Nombres! ¡Joder, nada de nombres! —saltó K enfurecida.
—Claro que la tiene, Jacob —contestó Aisha.
—No me lo puedo creer… —E resopló nerviosa.
El capitán aporreó los brazos de la butaca en la que estaba sentado. Aquello pareció hacer callar al resto, y aprovechando el silencio, comenzó a mover las manos con amplios gestos, exagerados y con movimientos toscos.
—¡Parad de una vez! —dije. Me costó reaccionar a tiempo al ritmo del capitán. Jones se incorporó sobre su silla con el ceño fruncido—. No hay nada que temer con los nombres. Calmaos, y dejad que E termine de hablar —mis palabras parecieron poner fin a todas las discusiones, sin embargo, el silencio que lo precedió parecía más cargado que antes—. Os lo agradezco. Bien, E ¿Cómo ha muerto entonces el rey?
—Envenenado —dijo la mujer—. Como bien nos dijo J, el rey tenía la extraña manía de comer pétalos de las flores de su jardín. No fue difícil introducir agua envenenada y rociar con ella los pétalos de las flores, con lo cual, aunque prueben la comida, una y mil veces, no encontrarán rastro de veneno en ella.
—Y como nadie sabe que le gusta masticar pétalos de flores, nadie podrá descubrir lo que realmente ocurrió —dijo la mujer de la voz ronca.
—¿Y no se percató de que las flores sabían extrañas? —preguntó Aishe.
—No, el veneno que se usó procede de una planta que carece de olor y sabor. Fue perfecto para la ocasión.
—Con lo que tampoco llegarían nunca a sospechar de las plantas de su jardín —dije.
—Exacto. Bien, el rey ha muerto. Tardarán varios días hasta dar la noticia en el reino. Esto creará confusión, inestabilidad y todo lo que nos conviene. La frontera oriental varso—arviana quedará cerrada y bloqueada, lo que hará saltar las alarmas del Imperio, momento en el que aprovecharemos para sembrar la confusión —explicó—. Tengo hombres encargados de dejar pistas evidentes que conducen directamente a pequeñas bibliotecas clandestinas repletas de textos de Tarh en la capital arviana. Eso no hará más que aumentar la tensión hasta que llegue la noticia a los oídos de la emperatriz. Como sabéis, sé de primera mano lo que nuestra querida Beatriz de Samarona planea hacer en cuanto la estabilidad de la frontera se vea comprometida.
—Arremeter contra el reino por mar —dijo Jacob—. El rey lleva tiempo insistiendo en que no hay nada que temer del mar, siempre ha creído que la ofensiva vendría desde las montañas de Nueve Picos.
—El pobre iluso caminará junto a la Pálida creyendo que las montañas eran el problema —rió E—. Pero por suerte para nosotros, la emperatriz tiene otros planes. Primero intentará hacerse con el control de la frontera, enviará tropas y destacamentos para fortalecer las defensas, y si ve una oportunidad clara, se abalanzará sobre los varsos. Y segundo, seguramente piense enviar varias flotas directas a la primera ciudad importante que haya cerca de la costa, pasando la frontera: Anquilos. Momento en el cual, D aprovechará para acabar con todos los barcos.
—¿Todos los barcos? —preguntó K—. No sabía que tenía una flota tan poderosa como para acabar con las de la emperatriz. Sinceramente, me parece un suicidio.
—Te equivocas. D no planea enviar la flota hacia la emperatriz, planea enviarla a la capital del reino cuando los varsos intenten tomar de nuevo la frontera. Estarán demasiado ocupados combatiendo al enemigo que no tendrán tiempo de reaccionar.
—¿Y qué hay de la emperatriz? —preguntó Aisha.
—En la capital hemos observado a varios grupos y sectores que planean una revuelta por el tema de los impuestos. Los recaudadores han abusado tanto de su autoridad que sería muy sencillo reclutar a varios cabecillas de bandas e incluso nobles —E se aclaró la garganta—. Algo de lo que me tendré que encargar en estas semanas, en cuanto las revueltas estallen en la capital. Con la ayuda de S, deberíamos crear algún tipo de guarida o lugar en el que poder ocultarnos mientras la emperatriz centra su atención en nosotros.
—Tengo el lugar ideal para ello, pero voy a necesitar tirar de varios favores pendientes y de negociaciones algo complejas. Puede que necesitemos más de ese veneno tuyo —dijo S.
—Ya nos encargaremos de ello. Por lo demás, en cuanto la emperatriz sepa que sus flotas han sido hundidas por completo, entrará en pánico y enviará más, si es que todavía le quedan. Es una mujer de puro nervio, con poca experiencia sobre el terreno, me juego el cuello a que cometerá el error que esperamos. Una ventaja más para nosotros —volvió a reír.
—Me aseguraré de que lo haga. En todo este tiempo parece haber confiado demasiado en mi criterio, no creo que dude de lo que le diga —dijo la mujer arviana.
—D dice tener un plan para acabar entonces con su patética vida. Por otro lado, los varsos tardarán varias semanas en solucionar el tema de la sucesión. Como sabéis, Julius sólo ha tenido una hija, y sus estúpidas leyes estipulan que solo un hombre debe ostentar el trono. Sin embargo, en el caso de la realeza la sangre manda, y como sólo hay una mujer para heredar todo, se estipulará que el varón más cercano reine conjuntamente con ella.
Alguien escupió al suelo.
—Me paso sus leyes por la suela de mis botas —dijo Aisha—. De todos modos, con eso tenemos un problema. Todos los familiares varones conocidos de Julius han sido o asesinados o ejecutados o están en paradero desconocido —hizo una pausa y continuó—. De nada, por cierto, pero a la hija no la he podido localizar. Sigue desaparecida, y sin herederos, se pasará el trono a la siguiente familia en sangre.
—La familia Fardein —comentó E—. Lo sabemos. Es por eso que tenemos que encontrar a la chica, cueste lo que cueste. Necesitamos ponerla en el trono, y con eso y la emperatriz muerta, el Sol Negro podrá comenzar a moverse sin problemas.
—¿Entonces mi misión aquí ha terminado? —pregunté.
—En absoluto, Bershel. Tu papel en esta obra no ha hecho nada más que comenzar. ¿Tienes el libro, verdad?
—Así es.
—Bien, necesitamos que lo lleves hasta Tártaros. Allí deberás entregárselo a un viejo conocido tuyo.
Aquello hizo alzar una ceja a Jones.
—¿A quién? —pregunté.
—Reise Harford —desconocía aquel nombre, pero a Jones no pareció hacerle gracia.
—No —dije con la duda en la voz—. No pienso confiar en él.
—Bershel, Reise es parte de esto también. D confía en él, no veo porque tú no —le dijo E.
—Reise es un mentiroso, un desgraciado que sólo mira por él y por sus huevos. No pienso confiarle algo que me ha costado tanto dolor y sufrimiento.
—¿Dónde quedó eso del honor entre piratas, capitán Jones? —oí la voz áspera del otro hombre que parecía estar sentado bastante más lejos—. Tenía entendido que usted todavía creía en esas cosas.
—No es tan sencillo. No puedo seguir el código con quien lo usa como mantel para sus malditas cenas. No, no voy a ir a Tártaros a entregárselo a Harford, me niego —el rostro de Jones mostraba un claro enfado.
—Bershel.
—No empecemos otra vez con los problemas —dijo Aisha—. Aquí todos nos estamos sacrificando, todos estuvimos de acuerdo cuando comenzamos esto. Ahora no es momento para dudas ni para viejas rivalidades.
Jones apretó los labios, tratando de calmarse.
—Vosotros no conocéis a ese bastardo. No sabéis lo que acabáis de hacer —dije.
—Capitán Jones, creo recordar unas palabras vuestras de hace un tiempo. Creo que escribisteis esto en un trozo de papel: Sin la confianza por bandera, uno nunca puede navegar por aguas turbulentas —dijo el hombre de la voz grave—. ¿No es así?
Jones no dijo nada. Dejó las manos quietas mientras clavaba su mirada por encima de mi cabeza.
—Entregaréis ese libro a Reise, porque confiamos en usted, capitán —oí unos pasos acercándose—. No creo que a D le interese oír que vuestra lealtad se ha visto truncada por viejas rencillas.
—No entendéis nada. Si ese cabrón está metido en todo esto, estamos corriendo peligro. No sabéis lo que habéis hecho.
—¿Por qué? ¿Cuál es el motivo de tu desconfianza?
—Le conozco perfectamente. El Sol Negro no significa nada para él, sólo es una forma más de conseguir lo que se le antoje.
—¿Y para usted significa algo el Sol Negro, más allá de poder clavarle un puñal en el corazón al reino varso?
Aquella pregunta dejó al capitán Jones paralizado. Vi en sus ojos, cómo mentalmente debía estar rebuscando diferentes respuestas, tratando de no cometer ningún error.
—Reise es un peligro para todos, en especial para D. En cuanto pueda, tratará de apoderarse del Sol Negro —me dijo.
Por algún motivo que todavía desconozco, ignoré las palabras de Jones.
—Significa la libertad, la única manera de liberarme de los grilletes que una emperatriz y un rey, ambos por igual, me han colocado desde que nací. Para mí, el Sol Negro es la única verdad.
Jones trató de disimular su asombro, manteniendo el semblante serio mientras dirigía la mirada hacia los demás.
—Completamente cierto —dijo Aishe.
—Sin lugar a dudas —siguió E—. Sin embargo, las órdenes de D. son claras. Debéis entregar el manuscrito a Harford en Tártaros.
—En eso no hay discusión —añadió el hombre—. ¿Verdad?
—En absoluto —le dije.
—Bien, pues creo que todos tenemos claro cuál es nuestro siguiente paso. En ese caso, esta reunión se da por terminada. Que el último de los soles os muestre el camino a casa. —dijo E.
Todos se pusieron en pie, mientras Jones aguantaba la mirada sobre alguien a mi espalda. Tras unos instantes, cogió la venda y me la colocó de nuevo los ojos.
Nunca supe donde había estado, pero por suerte o por desgracia, acabé conociendo a todas y a cada una de esas personas con el tiempo.



Hawkings
VI
“Te ven, te escuchan, te sienten. Saben cuáles serán tus próximos pasos y con quienes has hablado. Puedes estar seguro de que todos aquellos que te dirigieron palabra alguna ahora están muertos.”
 
 
Los remos se introdujeron en las oscuras aguas haciendo avanzar los botes hasta la playa oriental que recorría las costas de Merellin. Artonei remaba con fuerza tratando de seguir el ritmo de los demás. Aquella noche podría ser una de las noches más importantes para todos nosotros, en especial para quienes seguíamos el Antiguo Código. Había dejado al Corvus a una distancia prudencial del puerto por si algo no iba como esperábamos, la tripulación tenía orden de abrir fuego si el fuerte comenzaba a disparar sus cañones. Si iba a perder mi barco lo haría luchando hasta el final. En aquel bote me encontraba junto a Artonei, Stone y mi maestro de vela, Leonardo de Agavia. El hombre se había recogido sus rizos dorados en una pequeña coleta, haciendo que un mechón de pelo le colgase por un lateral de la cara.
Stone se acomodó en el bote mientras daba varias caladas a un pequeño cigarro. Yo no podía dejar de mirar la ciudad con cierta nostalgia al ver en lo que se había convertido. Apreté con fuerza la moneda, estaba tan fría como un témpano de hielo y aquello me hizo pensar en todo lo que estaba en juego. La voz de Stone me sacó de mis pensamientos con su grave y áspero tono.
—¿Qué hay de Bellamy y los otros dos? —preguntó.
—Drow y Di’ Vadour no aceptarían esto. Por mucho que odien a Wood, creo que me consideran peor que él incluso.
—No les culpo.
Pasé por alto el comentario, entre otras cosas porque en parte había algo de verdad en esas palabras.
—Y Bellamy es impredecible, puede estar tendiéndote una mano mientras que con la otra prepara el puñal —dije. Aquello pareció hacerle gracia a Stone.
—¿Y si nos encontramos con ellos? ¿Qué planeas hacer?
Ya había contemplado aquella posibilidad. Sabía que en caso de que, en mitad del ataque, hicieran su aparición con la intención de hacernos frente, Bellamy, Drow y Di’ Vadour se posicionarían en un principio a favor del capitán Wood. Pero si la balanza se inclinaba a nuestro favor, estaba segura de que no dudarían en cambiar de bando lo más rápido posible.
—Bueno, no pretendo hacer nada en su contra, pero aquel que se interponga en mi camino tendrá que asumir las consecuencias.
Stone asintió y dio otra calada al cigarro. Artonei estaba rojo por el esfuerzo, gotas de sudor caían de su frente mientras continuaba remando con fuerza. Leonardo miró al cielo, contemplando las dos lunas que se reflejaban en el agua frente al puerto.
—Ya estamos llegando, Stone, necesito que avises a tu tripulación de que estamos listos.
—¿Tienes a la tuya en posición? —preguntó el hombre.
—Sí, están listos. En cuanto aparezcamos comenzará el asalto al fuerte.
Asentí. Esperaba que el capitán Stone cumpliese con su palabra, ya que tras la conversación con Willson temía que me la jugara nada más empezar. Era cierto que no era un hombre del que poder fiarte ciegamente, pero confiaba en que su palabra valiese algo más que un tiro en la nuca.
—Uff… —dijo Artonei cuando estaban cerca de la playa.
Leonardo y él se bajaron del bote y se sumergieron en las aguas donde ya pudieron hacer pie. Aunque a Artonei el agua le llegara casi por el cuello, fue suficiente como para poder empujar.
Los botes se deslizaron por la arena rápidamente. Los demás se bajaron y se reunieron en la playa en torno a nosotros portando cuerdas y garfios. Sumábamos once en total. Había dejado ocho personas a cargo del Corvus con los cañones listos para disparar. Las órdenes habían sido claras: Un cañón por otro cañón.
Stone terminó su cigarrillo y lo masticó.
—¿Estamos listos? —preguntó.
—Sí, sólo queda que tu tripulación dé el primer paso.
—No hay problema.
El hombre alzó la mano e hizo una señal con los dedos. Extrañada, miré alrededor tratando de discernir cualquier movimiento. Desde la playa podía ver algunas casas sin ninguna luz en su interior, pero iluminadas por las lunas que brillaban con fuerza en el cielo. Me pareció ver a alguien en uno de los tejados, pero la distancia era demasiada como para diferenciarlo. Estábamos rodeados de riscos y de selva, oscura y traicionera, por la que debíamos entrar para tomar el fuerte por la cara norte. Confié en no tener que encontrarme con ninguna pantera, no sería el momento adecuado para ello.
—Cuando queráis.
—¿Cómo sabremos cuando…?
De pronto, un gran estruendo resonó en toda la ciudad. Me di la vuelta y vi como unas enormes llamas emergían de la iglesia de las diosas, Fraya y Adelis. El campanario reventó partiéndose por la mitad, haciendo que su gigantesca campana cayera sobre una de las casas armando un gran estruendo. La parte inferior, donde estaba la capilla, estalló haciendo saltar todas las ventanas por los aires. Cristales, escombros y maderas ardiendo se esparcieron por el lugar junto a una gran humareda que pronto comenzó a ascender. La estructura del edificio quedó destrozada y sólo era cuestión de minutos que el fuego hiciera que se viniese abajo. El ruido y el ajetreo se oyó en toda la ciudad., tal como supuse, el fuego no tardó en comenzar a extenderse en los edificios cercanos.
—Tú me quitas mi barco, yo te quito tu iglesia, esa es la señal —dijo Stone sonriendo—. Después de ti, capitana.
Miré al hombre con gesto serio y contemplé la columna de humo y fuego que salía del lugar de la explosión. En una cosa no había mentido: la distracción sería suficiente como para llamar la atención de Wood.
—No me dijiste que ibas a volar la iglesia.
—Me pediste una distracción. Ahí la tienes.
—Pero sin que destruyeses la ciudad. Te recuerdo que aspiro a gobernar Merellin —le dije acercándme a él.
—Tranquila, tu ciudad sigue intacta. ¿No me irás a decir ahora que crees en las diosas?
—Capitana —Artonei se acercó sin apartar la mirada de la ciudad—. Tenemos poco tiempo, debemos adentrarnos en la selva cuanto antes.
Estaba furiosa con Stone, puede que no sintiera devoción por las diosas, pero al fin y al cabo esa era mi ciudad. Había hecho saltar por los aires una parte de ella. Recordé entonces con amargura las palabras de Willson. No debí confiar en Stone, nunca debí hacerlo, pero por desgracia, en aquel momento no había marcha atrás.
Avanzamos por la playa hasta unas escaleras de piedra naturales que había incrustadas en uno de los acantilados. Artonei comenzó a contar una historia acerca de ellas, pero estaba demasiado pendiente de Stone y de la ciudad como para ni siquiera mandarle callar. Cuando llegamos al final, los riscos desembocaron en la selva. El camino no era muy transitado ya que las raíces y las hojas que se esparcían por el suelo habían casi borrado todo el rastro del pequeño sendero.
—Seguidme —dije desenvainando mi espada—. Y tened cuidado.
La selva era densa, las plantas que crecían en el suelo eran tan abundantes que tuve que abrirme paso a base de tajos sobre todo lo que se cruzaban en el camino. Para cuando pasaron unos minutos, el camino era inexistente. Pocos eran los que se atrevían a adentrarse en la selva, lo cual hacía que apenas hubiese ningún signo de huellas o de presencia humana. El jaleo ocasionado por la iglesia tapaba el rumor que hacíamos al andar, todos guardaban silencio, vigilando los alrededores asustados por la presencia de las panteras.
—Si alguien ve una que grite —dijo en voz baja el contramaestre—. No quiero sorpresas.
—Esas bestias saben lo que se hacen. No atacarán a un grupo tan grande —le contestó alguien de la tripulación.
—Yo he oído que pueden con cinco a la vez. Un par de esas cosas y estamos acabados.
—Las panteras le temen al fuego, si vemos aparecer alguna solo hay que encender algo para asustarla —dijo Artonei—. Deberíamos haber traído un repelente.
—¿Un repelente? —preguntó el contramaestre.
—Sí. Hay remedios naturales que sirven contra estas bestias, es un hedor tal, que ni siquiera se atreven a acercarse. Se lo oí decir una vez en Tártaros a un hombre que le faltaba una mano.
—No sé si me inspira confianza que aquello te lo contase un hombre con una sola mano —le dijo Leonardo.
—Aún tenía la otra. De no ser por el repelente puede que no hubiese ni sobrevivido.
—Una pantera solo es un gato muy grande —dijo de pronto Stone—. ¿Os dan miedo los gatitos?
Su voz burlona y relajada me inquietó, no dejaba de pensar en qué momento desvelaría que me había traicionado y vendido a Wood. Mientras vigilaba al hombre traté de no perder de vista el fuerte en la distancia. Si todo iba bien, nos encontraríamos con el resto de su tripulación en cuanto llegásemos.
—¿Un gato grande? Por la sal del mar y los muertos de mi abuelo, ¿te has enfrentado alguna vez a una pantera? —el contramaestre parecía escandalizado—. He visto con mis propios ojos devorar a una mujer de dos bocados. Le arrancó la cara de un zarpazo y el brazo entero de un mordisco.
—Ugh, eso es tener mala pata —bromeó Artonei.
—He matado panteras con las manos desnudas —dijo Stone—. No son más listos que una persona.
—Yo diría que más que listos son astutos.
—¿Astutos? Comen cuando tienen hambre, esa es toda su estrategia —Stone escupió a un lado—. Son animales, no hay de qué preocuparse.
No sé que me molestaba más, si la actitud soberbia del hombre o su estúpida tranquilidad en la voz. Estábamos en medio de la selva, a oscuras, preparados para asaltar un fuerte del que quizás no saliésemos con vida, y para el capitán Stone parecía significar estar dando un simple paseo. Aquello no hacía más que incrementar mis sospechas acerca de sus intenciones.
—Me alegra teneros con nosotros, capitán Stone. Si una de esas cosas aparece me encantaría ver como la mata con sus propias manos —dijo Artonei sonriente—. Será digno de ver, puede que compusiera algo en su honor —el capitán no contestó.
Seguimos avanzando hasta que estuvimos en las proximidades del fuerte, ocultos bajo el follaje de la selva. Alcé la mano para que se detuviesen con la intención de poder escuchar algo.
—¿Capitana? —preguntó Artonei cuando nos detuvimos.
—Hemos llegado —dije—. Mientras el incendio de la iglesia los distrae, nos colaremos en el fuerte con el mayor silencio posible, ¿de acuerdo?
Todos parecieron conformes.
—Usaremos los ganchos y las cuerdas para trepar por las paredes. Si no me equivoco, tras ese muro de ahí habrá un pequeño patio interior en el que no debería haber nadie.
—Y si lo hay, no le dará tiempo a dar el aviso —dijo el contramaestre.
—Eso espero.
—¿Cuántos hay adentro? —preguntó Stone.
—No más de treinta o cuarenta.
—Entonces les superamos en número. ¿Dónde está Willson?
Mantuve la compostura, tratando de que el nerviosismo no se apoderase de mi voz.
—Nos cubrirá. En cuanto comience el asalto al fuerte, entrará con nosotros por otra puerta —mentí.
—De acuerdo. Volveré con mi tripulación y regresaremos todos para daros refuerzos.
—No —le dije tajantemente—. Tú te quedas con nosotros.
—Ese no era el trato, Hawkings —el tono de Stone se tornó oscuro y áspero. Más de lo habitual.
—El trato es que me ayudarías a tomar el puto fuerte y eso es lo que vas a hacer.
Supe que el capitán estaba tentado a sacar su arma. Pude verlo en sus ojos, pero por mucho que tuviese las manos ágiles y la destreza suficiente como para matarme de un solo golpe, también sabía que estaba en desventaja. Si se le ocurría sacarla, antes de que saliese de la vaina cualquiera de los allí presentes le cortaría el cuello sin pestañear. Imaginé que aquello retuvo sus impulsos, al menos por el momento.
—Como quieras —dijo finalmente.
—El factor sorpresa es importante. Es crucial en este asalto. Debemos intentar aprovecharlo al máximo tiempo posible —expliqué—. Jack, Moore y Williams, os encargaréis de la entrada principal. Harris, White, Martin y Brown iréis por la muralla, no quiero ningún tirador de Wood apostado allí arriba cuando comience el asalto.
—Sí, capitana.
—Y tú, Davis, vendrás con Blackmore, Stone y conmigo —le dije a la mujer que sostenía un mosquete—. ¿Todo claro?
Todos asintieron tras la explicación. Stone permaneció en silencio observando de cuando en cuando la muralla del fuerte.
Me puse en pie y tras observar que no había nadie en los alrededores indiqué a Moore, Harris y White, los encargados de los ganchos, que avanzaran. El muro, antiguo y desgastado, se erguía imponente ante nosotros, a pesar de su edad aún parecía poder resistir una buena arremetida a cañonazos. Si el Corvus decidiese abrir fuego le costaría bastante derribar uno de ellos. La piedra era sólida y estaba bien asentada, además, mostraba algunos revestimientos con madera y acero que se fueron colocando según las fisuras y las grietas habían ido haciendo mella en la superficie del muro.
Desde allí, se podía ver la ciudad. El fuego de la iglesia se había extendido y no parecía que lo estuviesen controlando. Eso me hizo sospechar que además de pólvora, el capitán Stone debió de añadir algo más, pero ya me ocuparía de eso más tarde, en ese momento el fuerte era mi prioridad.
Un sonido metálico indicó que los garfios se engancharon en la parte superior del muro, y tras cerciorarse de que eran firmes, la tripulación comenzó a subir.
—Tu primero —le ordené al segundo de abordo.
—Por supuesto —el hombrecillo comenzó a trepar ágilmente y casi sin esfuerzo.
—Ahora tú —le dije a Stone.
El hombre agarró la cuerda de mala gana y comenzó a trepar por ella apoyándose en el muro. No le quité ojo de encima mientras subía, no quería tener de nuevo otra sorpresa como la de la iglesia. Moore comenzó a trepar con rapidez y después lo hice yo. Estaba acostumbrada al uso de cuerdas en el barco, pero el muro era más alto de lo que esperaba y mis brazos se resintieron mientras ascendía. Comencé a sentir los músculos arder casi al final y por un momento temí que fuese a perder las fuerzas, pero entonces, la mano de Stone apareció para ofrecerme su ayuda. La cogí y me dejé ayudar por el capitán para subir al borde del muro. Una vez allí, una pequeña plataforma de madera muy estrecha que rodeaba al fuerte discurría a escasos palmos de nosotros. Afortunadamente, justo debajo estaba el patio interior con el techo derrumbado, y tal como había predicho, no había nadie en él.
—¿Tenéis todos claro lo que hay que hacer? —pregunté cuando todos estuvieron arriba—. Si escucháis una voz o un disparo entonces el asalto habrá comenzado. Tenemos que hacernos con el control de la puerta, el resto de la tripulación estará esperando en las afueras. Tiene que ser rápido y silencioso, ¿de acuerdo? —sabía que era mucho pedir a una panda de piratas como aquellos, pero era lo mejor que tenía a mano y confiaba en que el incendio mantuviese a los hombres de Wood ocupados.
Todos parecieron tener claro su cometido y sin decir nada más, nos separamos. Artonei, Davis, Stone y yo, nos dejamos caer por el patio interior a través del hueco que el antiguo techo había dejado. Al hacerlo, mis botas resonaron en el lugar creando un eco que se internó en la oscuridad. Durante unos instantes temí haber hecho demasiado ruido, aunque por suerte no debió ser suficiente como para atraer la atención de nadie. Saqué un puñal y comencé a caminar hacia la puerta que conducía al patio.
Stone, Artonei y Davis avanzaron detrás de mí en silencio. Los escombros del suelo hacían difícil no hacer algo de ruido, noté un crujido bajo mi bota cuando estaba casi en el umbral de la entrada y confié en que nadie lo hubiese oído. A mi izquierda, se extendía un largo pasillo a oscuras, probablemente bajase a las mazmorras del fuerte, pero al parecer no se habían molestado en poner antorchas. Mientras observaba aquel pasillo oscuro, un pirata se topó conmigo al entrar por el umbral que daba al patio. El hombre, distraído, chocó de bruces con mi hombro. Nos miramos a los ojos en un instante tenso y extraño y antes de que pudiese gritar tapé su boca con fuerza e hinqué el puñal en el cuello. La sangre manó a borbotones cubriéndome la mano por completo, mientras el hombre trataba de liberarse y gritar. Traté de amortiguar el sonido llevándomelo hacia mí y sumergiendo su cabeza entre mis brazos. Todo quedó en unos pocos espasmos y un gemido ahogado mientras Artonei y Stone lo agarraban y lo llevaban a la oscuridad del pasillo.
—¿Thomas? —preguntó una voz al otro lado del umbral. Desde ahí, pude ver el patio principal desde donde se accedía a las murallas y a las diferentes dependencias del fuerte. Vi a algunas personas apostadas en la parte más alta, seguramente observando el gran incendio que había provocado Stone.
—¿Thomas? —la voz estaba cada vez más cerca.
—Capitana —Artonei dio un paso hacia la oscuridad del pasillo donde descansaba el cadáver del hombre.
—¡Eh! ¡Thomas! —gritó desde casi el umbral. Debía de estar a pocos pasos de la entrada y cuando quise avanzar para atraparlo y clavarle el puñal en el cuello, oí varios pasos más que acompañaban a la voz.
—Déjale, se habrá ido a cagar —dijo otra voz.
—Yo estoy fatal, ¿Qué mierdas ha cocinado Emily? Por las diosas, es la última vez que pruebo algo suyo.
—Llevo días queriendo cagar a cada hora. Esto es horrible.
Todos permanecimos en silencio escuchando las voces, y cuando me dispuse a dar un paso, se oyó un disparo en el fuerte.
—¿Qué ha sido eso? —dijo una de ellos.
No dude ni un instante. Salí de la oscuridad y agarré sin mirar a quien estaba más cerca, clavándole el puñal en el cuello. La mujer a la que había agarrado soltó un pequeño gemido ahogado mientras arañaba desesperada los brazos que la sujetaban. Había dos más, un hombre y una mujer que sorprendidos dieron la voz de alarma:
—¡Nos atacan! ¡Aquí, aquí!
La mujer desenfundó una pistola y por instinto, sostuve el cadáver que tenía entre los brazos para cubrirme con él. El disparo no fue certero e impactó en el pecho de su recién asesinada compañera. Maldijo y antes de sacar la espada, Artonei salió de la oscuridad lanzando un cuchillo directamente al rostro de la mujer. La hoja se clavó en uno de sus ojos y esta cayó hacia atrás tratando de atrapar el puñal que tenía ya incrustado. El hombre se abalanzó sobre Artonei y dejando caer al suelo el cadáver, desenfundé una de mis pistolas. Abrí fuego y el estómago del hombre se tiñó de rojo, momento en el que Artonei desenvainaba su espada y le atravesaba el pecho con ella.
—La puerta, tenemos que abrir la puerta —dije alterada.
Los disparos se sucedieron en cuestión de segundos. En las alturas de las murallas varios tiradores disparaban hacia el interior de uno de los torreones. Aprovechando la distracción, comencé a correr hacia la entrada mientras el resto se ocupaban de los de arriba.
—¡Capitana! —gritó Artonei.
Un disparo impactó justo a mi lado haciendo saltar la arena y algunas rocas, y al alzar la vista vi que uno de los tiradores nos había advertido. En aquel momento se encontraba recogiendo otro mosquete para un segundo tiro.
—¡La puerta!
Davis, que había salido tras Artonei se arrodilló y apuntó hacia el tirador que acababa de recoger el mosquete. Su disparo erró, pero logró hacer que la mujer de la muralla soltase el arma de un sobreslato. Davis se cubrió de nuevo en el umbral del que habíamos salido y comenzó a recargar rápidamente el arma. Mientras tanto, Artonei y yo corrimos hacia la puerta, pero cuando nos acercamos, tres hombres pistolas en mano custodiaban el lugar. Al vernos no dudaron en abrir fuego hacia nosotros. Corrimos junto a una pila de cajas cercanas para resguardarnos de los disparos, y sacando mi última pistola, miré a Artonei.
—Estoy listo, capitana —dijo mostrado dos cuchillos que sostenía por la hoja.
—Adelante.
Salí rápidamente apuntando al primero que se acercaba dando gritos de alarma, el disparo le reventó la mandíbula y la nariz, haciéndole caer al suelo entre gritos de agonía, sangre y olor a pólvora. Los otros dos corrieron hacia mí gritando.
—¡Estás muerta!
El primero descargó un golpe vertical que desvié con mi hoja fácilmente. Di una patada al hombre obligándole a retroceder un par de pasos, justo cuando su otro compañero trataba de atravesarme de una estocada. Un paso atrás me permitió esquivarlo en el último momento, respondiéndole con una arremetida horizontal que consiguió herirle en un brazo. En un segundo intento, el hombre detuvo el impacto y su compañero aprovechó para volver a golpearme. De pronto, uno de los cuchillos de Artonei se clavó en el hombro de mi atacante que no pudo evitar detenerse y rugir de dolor. Desvié el arma del otro hombre y ágilmente di un par de pasos para atacar al recién herido. Hinqué mi arma en su estómago y de un cabezazo lo tiré al suelo haciendo saltar unos cuantos de sus dientes. Me giré viendo como el otro pirata corría hacia Artonei tratando de ensartarle con su sable. En la distancia, varios piratas más corrían hacia nosotros gritando y agitando sus armas con energía.
—¡La puerta! ¡Abra la puerta capitana! —me dijo Artonei defendiéndose de los ataques del hombre.
Sin decir nada corrí hacia la entrada. Al llegar, un par de cuerpos con disparos en el pecho yacían bajo la muralla de la entrada.
—¡Abrid la puerta! ¡Abrid! —oí decir tras la madera. El portón tembló levemente tras una sacudida.
Al acercarme vi una enorme tabla de madera sujetada por dos topes de metal que impedían abrirla. No estaba pensado para una única persona, pero no teníamos tiempo y no iba a permitir que un pedazo de madera se interpusiera en mi camino. Enfundé mi arma y agarré el enorme madero que obstruía la puerta. Traté de levantarla con todas mis fuerzas, pero fue inútil, la madera era demasiado pesada para una persona y a pesar de mi fuerza y de ser ancha de espaldas, no logré levantarlo más de un palmo.
—¡Capitana! —oí la voz de Trenda al otro lado.
—¡Trenda! —grité con el sudor recorriendo mi cara. Notaba cada vez más cerca los pasos de los piratas acercándose hacia mí. Un disparo impactó, haciendo saltar la madera por los aires—. ¡Embestid todos a la vez! ¡Embestid!
Seguí tratando de levantar el pesado madero que custodiaba la entrada, pero las fuerzas me fallaron, tenía los brazos entumecidos y un ligero dolor comenzaba a asomarme en la espalda. De pronto, un enorme estruendo sacudió las puertas haciendo temblar al madero junto al resto de la estructura.
—¡Otra vez! —gritó Trenda.
En un último intento me coloqué debajo y traté de alzarlo, ayudándome de mis piernas y cargándolo sobre mis hombros. La entrada volvió a temblar con violencia, alcé la vista un momento para ver a un grupo de seis corriendo hacia mí. Otro par de disparos impactaron sobre la puerta, notando de pronto que uno de ellos me había impactado en el abdomen. Un escozor frío y extraño me recorrió el cuerpo, pero en aquel momento no sentía dolor. No vi a Artonei, no sabía si aún estaba vivo, pero lo que si sabía era que si no lograba levantar aquel armatoste yo no lograría sobrevivir.
—Hoy… no voy a morir —dije recordando la mano grabada en la moneda. —¡Hoy no!
Empujé con todas mis fuerzas al mismo tiempo que la embestida de la tripulación, y aquello logró desencajar el enorme tablón de madera de uno de los topes, permitiendo abrir una de las hojas de la puerta lo suficiente como para que pudiesen entrar.
—¡Todos adentro! ¡Todos adentro!
Comenzaron a entrar en el instante que los piratas de Wood me alcanzaron. Desenvainé mi sable justo cuando uno de ellos trató de asestarme un golpe mortal en la cabeza. Le devolví el golpe y corté su cuello cuando volvió a arremeter. Poco a poco mi tripulación fue entrando hasta que casi la veintena que esperaba fuera estaba ya en el patio principal. Cargaron contra el resto de piratas y entre disparos, espadas y gritos de dolor, el asalto al fuerte dio su verdadero comienzo. Un pequeño escozor me hizo darme cuenta y al comprobar mi abdomen vi que solo fue un roce. Me quedaría una enorme cicatriz, pero al menos esa noche no moriría. Corrí por el patio asestando golpes mortales a quienes cogía por la espalda o a aquellos que trataban de hacerme frente a mi paso. Vi de pronto a Artonei con el rostro lleno de sangre y con un sable en la mano.
—¡Capitana! —se limpió la sangre de la cara con una mano —. ¡Abajo!
Me agaché y uno de los cuchillos del hombre voló por encima de mi cabeza, impactando en el pecho de un pirata.
—¿Dónde está Stone? —me preguntó jadeando.
En ese momento me di cuenta que desde que salimos del umbral no le había vuelto a ver, aquel malnacido me la había jugado.
—¡No importa ahora, olvídate de Stone! ¡Debemos hacernos con el fuerte!
Me agaché y recogí una de las pistolas de un cadáver cercano que aún parecía estar cargada. Me moví por el patio y vi a Jack luchando contra un par de piratas, tratando de defenderse con dos espadas de los ataques de sus oponentes. Disparé a uno por la espalda y el otro, al volverse hacia mí, bajó la guardia lo suficiente como para que el contramaestre terminase con él.
—¡No os rindáis! ¡El fuerte ya es casi nuestro! —grité—. ¡Cuervos! ¡Cuervos!
—¡Cuervos! ¡Cuervos! ¡Cuervos! —gritaban todos al unísono.
No tardamos más de unos pocos minutos. El sonido del entrechocar del acero, el hedor a pólvora y los cadáveres inundaron el lugar. Les superábamos en número y era cuestión de tiempo que el fuerte acabase cediendo si no llegaban refuerzos. Poco después, tal y como esperaba, los piratas de Wood que quedaban con vida se rindieron.
—¡El fuerte es nuestro! —gritó alguien de la tripulación.
Todos alzaron sus armas y celebraron la victoria vitoreando mi nombre. Esbocé una sonrisa que duró poco. Miré a mi alrededor en busca de Stone, pero no había rastro del hombre, aquel desgraciado se había salido con la suya.
—¡Stone! ¡Stone! —llamé a voces. No obtuve respuesta más allá del ajetreo de la tripulación.
—¿Capitana? —preguntó Artonei.
—¡Cerrad las puertas! —ordené—. Buscad al capitán Stone. Todavía debe de estar aquí adentro. ¡Lo quiero con vida! ¿Me habéis oído? ¡Quiero a Stone con vida!
No tardaron en comenzaron a buscar por el interior del fuerte. La estructura de piedra tenía muchos rincones y habitaciones por donde podría estar, pero si el capitán había sido más listo que yo, habría escapado durante la refriega.
—¿Qué hacemos con los que se han rendido, capitana? —me preguntó el contramaestre mientras echaba un vistazo al patio.
—Matadlos.
Por su expresión, la respuesta debió sorprenderle.
—¿Estáis segu…?
—¡Matadlos a todos! ¡Ya me habéis oído! ¡Matadlos!
Furiosa, me dirigí al interior del fuerte espada en mano. Fui al umbral junto al pasillo oscuro donde nos escondimos la primera vez, pero antes, agarré una de las antorchas que había cerca del corredor.
Al iluminar el pasadizo vi unas escaleras que bajaban y doblaban una esquina. Dando zancadas comencé a bajarlas, confiando en encontrar al capitán Stone. Si me había traicionado, puede que el fuerte no fuese realmente mío, Wood podría estar preparado para contraatacar y todo por lo que habíamos luchado se iría al traste.
Tal y como pensaba, las escaleras me condujeron a las mazmorras. Un conjunto de pasillos con puertas de madera que daban al interior de distintas celdas. Oscuras, húmedas y antiguas, me recordaron tiempos más complejos de mi vida. Abandonando esos pensamientos, avancé a toda prisa echando un vistazo fugaz a celdas que estaban abiertas. Todas presentaban suciedad, cadenas oxidadas y anclajes antiguos que aún se conservaban enteros en la pared, todas me parecieron iguales, a excepción de una. Me detuve y di un paso hacia atrás al pasar por la penúltima de las celdas. Al asomarme, introduciendo la antorcha en el interior de la habitación, me di cuenta de que era la única que no estaba sucia. La única que no parecía desgastada ni antigua, no había cadenas ni anclajes, pero en una de las paredes había dibujado, con una línea blanquecina muy gruesa, la forma de un ojo. Entré sin saber todavía por qué y sentí el gélido tacto de la moneda en el pecho, el enorme peso que me hacía notar que el cuello se me iba a partir, regresó junto a una extraña sensación que recorrió mi cuerpo.
En el interior del ojo estaba dibujado aquel extraño símbolo que apareció en el pergamino y en el cuello de Sophie: lo eterno, el misterioso vaivén del destino.
Durante un instante sentí verdadero pánico. Algo en mi interior me decía que aquel ojo podía verme, y por algún motivo, era incapaz de apartar la mirada.
 
“Busca el ojo de las mentiras”



Marcus
VI
“Les incomoda tu presencia, tu dios, y tus palabras sobre la Verdad.”
 
 
El rumor de las olas me hizo despertar.
Noté que todo me daba vueltas y que era incapaz de levantarme. Por unos instantes no supe donde estaba, pero poco a poco los recuerdos fueron llegando a mi mente. Lo primero que recordé fue el cadáver de Vanhouser sobre su escritorio con el contrato clavado en su pecho. Sus últimas palabras resonaron en mi mente, con aquella voz lastimosa, tratando de salvar su miserable vida. Al tratar de levantarme, noté mi cuerpo agarrotado y entumecido. No pude saber cuanto tiempo pasó después de que saliera del ayuntamiento, ya que los único que recordaba era a mí mismo sentado en una taberna bebiendo sin parar. Voces, rostros de desconocidos y alguna que otra pelea aparecieron en mis recuerdos, pero no supe identificar nada con claridad.
Pensé entonces en la Orden, y una sensación amarga me recorrió el cuerpo. Miré alrededor y vi que me encontraba en el camarote de un barco. Todas mis cosas descansaban sobre una pequeña mesa junto a la puerta, donde vi mis aceros, mi gabardina y mi sombrero. Suspiré aliviado tratando de mantenerme despierto. Volví a mirar hacia la mesa, y vi que sobre mi gabardina estaba el contrato de Austin. Aquel que le prometí cumplir a cambio del enorme favor que me hizo. En el suelo estaba el otro, aquel que me encomendó la Orden y por el cual debía matar al señor Brouton. Y entonces el rostro de Lidia regresó a mi cabeza. Cerré los ojos y traté de pensar en otra cosa, pero fue imposible. Aquella voz, pequeña y frágil apareció de pronto.
“¿Puede ayudarme?”
Suspiré y me froté la cara con las manos. Tuve ganas de vomitar, pero logré contenerme. Los recuerdos de todo lo que había ocurrido en las últimas semanas me sacudieron y me recordaron lo que era: un guardián sin honor, un guardián exiliado. Si Samuel Doriel estaba en lo cierto, Vanhouser ya había enviado mi condena por carta a la Orden y era posible que en cuestión de días o semanas, lo supieran todo. Era posible que todo aquello no fuesen más que los engaños del escalvista para salvar su pellejo, pero por algún motivo yo deseaba que fuera cierto. Sentía la necesidad de que la Orden me exiliase, de que me hiciese tomar la decisión más fácilmente. Estaba enfadado, decepcionado y terriblemente angustiado con todo el asunto del honor. Todo había cambiado, había adquirido un nuevo significado para mí. ¿En qué podía creer entonces?
Aparté esos pensamientos y traté de ponerme en pie. Me costó un buen rato y varias caídas al suelo, pero al final logré ponerme en pie. La cabeza me dolía como nunca antes lo había hecho y notaba la boca pastosa y seca. Mi olor era repugnante y toda mi ropa estaba hecha un desastre. Además, me faltaba una de mis botas. Me vestí como pude y recogí ambos contratos con desgana, en especial el de la Orden. Me ajusté el sombrero y con toda la dignidad que pude, intenté salir del camarote sin caer al suelo de bruces. Quería saber dónde estaba y a dónde me dirigía. No recordaba haberme subido en un barco y aunque lo primero que pensé fue que me habían capturado, al ver todas mis cosas sobre la mesa supe que no debían de quererme preso.
Al avanzar por los pasillos de la nave, tuve que apoyarme sobre las paredes para no caer por las sacudidas del oleaje. Enseguida comencé a notar el aroma salado del mar y el aire filtrándose por los huecos y las escaleras que conducían a la cubierta. Fue agradable volver a sentir la brisa y el sonido de las olas. A medida que subía las escaleras, fui oyendo con más claridad las voces de una tripulación, y al salir, varios hombres dirigieron su mirada hacia mí.
—¡Capitán! ¡Está despierto!
Algunos tripulantes se detuvieron para observarme con curiosidad. Por el aspecto de la tripulación, vi lo que parecía ser un barco de mercaderes. El que parecía ser el capitán del barco se acercó descendiendo desde el alcázar.
—¡Mantén el rumbo! —le gritó a alguien que no pude ver—. Salud, guardián. Veo que os encontráis mejor de lo que esperaba.
Su voz sonó áspera pero ciertamente amable.
—Así es… —me atraganté al hablar. Noté la garganta extremadamente seca. Después de tragar saliva, intenté volver a hablar—. ¿Sois vos quien me ha subido a bordo de este barco?
—A esa respuesta no os puedo contestar, guardián —dijo el hombre—. Me ha sido prohibido daros más información de la necesaria.
Nos mantuvimos en silencio durante unos segundos, estudiándonos con la mirada el uno al otro.
—Entiendo —dije finalmente—. Veo que sois fiel a quien servís. ¿Puedo preguntaros qué estoy haciendo aquí?
—Os llevo de regreso, guardián.
La tripulación regresó a sus tareas en cuanto el capitán y yo comenzamos a hablar. No parecían sentir ni un ápice de curiosidad por aquella conversación. Más que marineros, me dio la sensación de estar rodeado de soldados bien entrenados.
—¿De regreso?
—A Cabo Blanco, sir. El señor Doriel se alegrará mucho de vuestro regreso.
—Doriel… —murmuré.
—Espero que el viaje esté siendo de su agrado. Esta noche hay cambio de lunas, así que nos esperan un par de noches ajetreadas.
—Ya veo. ¿Y puedo saber cómo me encontrasteis?
—No puedo daros más información —el hombre sonrió—. Son las normas.
—Entiendo.
—Bien, me alegro de que estemos los dos conformes con eso. Puede disfrutar lo que queda de viaje, tardaremos aún unos días en tomar tierra.
—¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?
—Cerca de tres días. Ha estado bebiendo más de la cuenta, sir. Su salud estará algo resentida, pero le hemos dado de beber durante estos días unos cuantos sorbos de aceite de Zharia, ya sabe, por eso de mantenerle sano.
Arrugué el entrecejo al ver de nuevo su sonrisa. Algo me decía que aquel hombre no era capitán de barco ni era mercader.
—¿Quién es usted?
El capitán se apartó un par de mechones castaños de la cara y me miró fijamente.
—Soy el capitán Johannson, sir. Mi trabajo es devolverle a Cabo Blanco en perfectas condiciones así que, si no le importa, espero que durante el trayecto haga todo lo que yo le diga —hizo una pausa y se acercó ligeramente a mí—. Es por su bien, sir.
 
Pocos días después tomamos tierra en Cabo Blanco, tal como Johannson había prometido que haría. En ese tiempo permanecí encerrado en el camarote. La presencia del hombre me ponía nervioso y prefería estar a solas durante el viaje. Solo abría la puerta cuando uno de los marineros, casi siempre uno distinto, traía comida y agua. Cuando pedí algo más de beber, los marineros me avisaron de que el capitán me había prohibido beber alcohol. “Es por su bien” repetían siempre.
Al bajar del barco, el capitán se colocó junto a mí y anduvo varios metros en silencio por el embarcadero.
—Creo recordar que sus órdenes eran traerme hasta aquí. Podré encontrar la casa del señor Doriel yo solo —le dije mientras la gente nos esquivaba.
—Me temo que tengo que asegurarme de que no le ocurre nada por el camino, sir —dijo con una sonrisa—. Si no le importa, por aquí.
El hombre hizo una señal con el brazo indicándome la calle que se abría en frente. Suspiré y decidí seguirle.
Cuando llegamos a la casa de Samuel Doriel, al ir a tocar la puerta con los nudillos, el capitán con un movimiento brusco me detuvo. Lancé una mirada fulminante al hombre.
—Deje que llame yo.
Con una combinación de nudillos y palma llamó a la puerta con un ritmo rimbombante. Me miró y sonrió mientras esperábamos.
—No vuelva a tocarme —le dije muy seriamente—. Nunca.
—Espero no tener que volver a hacerlo —contestó.
La puerta se abrió y un hombre con el torso desnudo nos recibió. Sin decir nada, hizo una reverencia y nos invitó a entrar. El capitán avanzó por los pasillos con tranquilidad, como si el lugar le fuese familiar y conocido. Me dediqué a seguirlo dejando una pequeña distancia entre los dos, no aparté la mirada de él ni un solo segundo.
—Podéis estar tranquilo, sir. No pretendo haceros daño —dijo el hombre sin girarse—. Puede que este sea uno de los lugares más seguros del mundo, después de todo.
No dije nada.
Finalmente llegamos a una pequeña habitación con una balconada que daba al exterior. Desde allí, se podía ver toda la ciudad y el mar, unas vistas hermosas y tranquilas donde soplaba una ligera corriente de aire muy agradable, arrastrando un enigmático aroma dulzón.
La habitación estaba vacía a excepción de un par de butacas y una mesita con una jarra de metal. Un incómodo silencio reinaba en el lugar mientras esperábamos.
—¿Ocurre algo? —le pregunté al ver que me miraba varias veces.
—No —suspiró y dirigó su mirada hacia el balcón.
Minutos más tarde, Samuel Doriel apareció por la puerta, envuelto en una película de sudor, portando una copa en la mano y vistiendo una bata de seda color crema que apenas tapaba su entrepierna.
—No os esperaba tan pronto —dijo el hombre ajetreado mientras se acercaba al escritorio—. Ha sido toda una sorpresa.
Agarró la jarra de metal y llenó la copa con lo que parecía ser vino especiado. Bebió de ella sediento y con cierta ansia, haciendo que un hilillo de vino corriese de sus labios.
—Uf, lo necesitaba —comentó sirviéndose otra copa—. Esto es el verdadero placer de la vida: sábanas y vino. ¿Me equivoco?
—Para nada, señor —contestó el capitán con media sonrisa.
—Exquisito —dijo mirando la jarra—. ¿Gustáis?
—No, os lo agradezco —mi voz sonó grave y débil.
—No os podéis imaginar la alegría que inunda mi corazón al veros aquí, guardián. Me alegra ver que habéis vuelto tal y como prometisteis —señaló Samuel—. De una sola pieza.
—Sí. De una pieza —contesté.
—Bien, bien, cuánto me alegra oír eso. Buen trabajo entonces, capitán…
Samuel se quedó a la espera de que el otro hombre contestara sosteniendo la copa frente a sus labios.
—Johannson. Capitán Johannson —dijo él alegremente.
—¡Johannson! Maravilloso —rió—. Buen trabajo, capitán, podéis retiraros.
—Como ordenéis, señor.
Hizo una reverencia y se dio media vuelta. No pude evitar observarle de reojo mientras se marchaba. Noté cierto alivio cuando se fue, había algo en aquel hombre que me ponía de los nervios.
—¿Qué es todo esto? —pregunté con brusquedad—. ¿Quién era ese hombre?
—Sois muy directo, guardián. Aprecio mucho esa cualidad en una persona, pero hay preguntas que es mejor reservarse —Dijo Samuel. Noté cierta aspereza en su tono—. ¿Por qué no tomáis asiento? Seguro que tienes mucho que contarme.
—Prefiero estar de pie —dijo.
—Como gustéis. Oh, creo que adquirir estos asientos ha sido la mejor decisión de mi vida. ¿Estáis seguro de que no queréis sentaros? Son una maravilla —Samuel se acomodó en la butaca mientras bebía un trago de su copa.
—Seguro.
Me aproximé al balcón desde donde podía ver la ciudad, el puerto y la parte baja de la casa de Samuel. Los jardines eran una autentica belleza, eso tenía que reconocerlo, pero ver a varios de sus esclavos trabajando le quitó cierto encanto. Uno de ellos se percató de mi presencia y sostuvo la mirada unos segundos antes de regresar a sus obligaciones.
—¿Os gusta?
—¿Disculpad? —me volví distraído.
—Los jardines. ¿Os placen estas vistas? Hay otras mejores en el ala norte. Se puede ver el mar y las olas entrechocando al fondo de los acantilados, es toda una obra de arte de la propia naturaleza. Ni el mejor de los pintores de nuestra época sería capaz de transmitir tanto con uno de sus cuadros.
—Las vistas son buenas, os lo agradezco.
—Os noto algo reacio a la conversación. ¿Hay algo que no esté de vuestro agrado, sir?
—No me siento especialmente cómodo con los esclavos.
—Ya veo —Samuel dio un trago a la copa. Se limpió los labios con el dorso de la mano y luego lo relamió con la lengua—. ¿Puedo preguntaros el por qué?
—¿Por qué? —alcé el tono sin darme cuenta—. ¿Creéis que toda esta gente querría estar aquí?
Samuel guardó silencio.
—Todos ellos están aquí en contra de su voluntad —proseguí—. No han elegido serviros. No, les disteis de beber vuestro elixir para que se convirtiesen en poco menos que una herramienta —mientras hablaba, recordé a Rose y pensé qué habría ocurrido si la hubiese llegado a encontrar trabajando en el jardín como a los que acababa de ver—. Por supuesto que no me siento cómodo rodeado de personas que viven por vos, sin ser conscientes de lo que están haciendo.
—Tenéis un corazón muy noble y benevolente, guardián.
—Temo no poder decir lo mismo del vuestro —contesté apretando los puños.
—Lo imagino. Creo que vos vivís en un mundo muy distinto a vuestros propios convencimientos —dijo Samuel apoyando la cabeza en el respaldo del asiento—. Creo que no sois conscientes de la crudeza de la vida.
—No me tratéis con condescendencia —dije molesto—. Sé perfectamente como es el mundo, creedme, soy un guardián de la Orden, sé de lo que hablo —aquellas palabras las dije con aspereza, en parte no estaba seguro si debía seguir considerándome parte de la Orden
—‘Soy un guardián’ —repitió Samuel—. ¿Cuántas veces habré oído ese discurso ya? Sir, sé cómo pensáis en vuestra Orden. El honor, la obligación, las leyes de plata. Sí, sí, sí, aquí donde me veis una vez estuve cerca de unirme a vuestra causa. En el fondo no somos tan distintos, simplemente creo que tenemos puntos de vista diferentes. Vos seguís creyendo en el honor y en que, asesinando personas con vuestras espadas, todo quedará arreglado y el mundo será un lugar mejor. Pero no os dais cuenta de que esa forma de arreglar el mundo no sirve. Yo soy de la opinión de que, si hay que matar, se haga a gran escala. Matar a una gobernadora no hará que las guerras cesen o las personas cambien. No, mi querido guardián, eso no solucionará nada.
—¿Y la esclavitud es la solución al problema? ¿Eso es lo que pretendéis enseñarme?
—Marcus, asomaos por el balcón y decidme que es lo que veis.
Nos miramos fijamente a los ojos durante unos segundos, y después, con cierto recelo, me volví y me asomé por el balcón. Volví a ver a hombres y mujeres trabajando en el jardín, quitando las malas hierbas, regando las plantas y podando los árboles y arbustos con sumo cuidado. Algunos parecían poner verdadera atención a lo que hacían, casi como si estuviesen disfrutando de su trabajo.
—Veo esclavos, señor Doriel.
—No.
Volví la mirada hacia Samuel.
—No veis esclavos, sir. Veis asesinos, bandidos, ladrones y piratas. No veis personas dispuestas a hacer de este mundo un lugar mejor. No, lo que veis ahí abajo es el lastre de nuestro mundo, es la ponzoña que infecta cada trozo de tierra que pisamos los que merecemos vivir aquí. Eso que veis no es más que ceniza que impregna los campos de trigo y destruye las cosechas. ¿Seguís creyendo que esos que ahora cuidan de mi jardín merecen ser libres y tener una oportunidad como vos y como yo mismo?
Volví a mirar por el balcón, pensando en Rose ¿Merecería ella una vida como esta? ¿Ser una esclava el resto de su vida? Mis tripas se revolvieron haciéndome sentir furioso.
—Seamos sinceros, guardián, vos matáis por intereses, en la mayoría de los casos, políticos. ¿El honor? Aquellas ideas murieron hace cientos de años.
—Vigilad vuestras palabras, señor Doriel —dije—. No me juzguéis como al resto simplemente por llevar un anillo de plata en el dedo.
—Podría deciros lo mismo de mi gremio, pero soy consciente de que muchos de mis compañeros no comparten mis mismos puntos de vista. Yo solo esclavizo a quienes merecen ser esclavizados, pero hay quienes no lo ven así.
Samuel Doriel se puso en pie y se acercó a la balconada. Apoyándose sobre la superficie de piedra, dejó la copa a un lado y cerró los ojos, dejándo que la brisa acariciase su cabello y su rostro con una expresión de serenidad y tranquilidad contagiosa. El aroma dulzón seguía revoloteando por el ambiente, haciendo que comenzase a sentirme empalagado.
—¿Lo ve, sir? No somos tan distintos, al fin y al cabo. Ambos somos personas excepcionales dentro de nuestros respectivos mundos: un guardián que sigue las leyes de su Orden y un esclavista con principios. ¿Qué curioso, no cree?
Guardé silencio, limitándome a fruncir el ceño. ¿Seguir las leyes de la Orden? Hasta ahora había sido así, pero desde luego mis últimos actos no habían sido muy fieles a lo que siempre había creído.
—Vanhouser está muerta, ¿verdad? —preguntó Samuel al cabo de un rato—. Por eso habéis regresado.
—Así es. He cumplido mi contrato tal y como os dije.
—Eso os honra, guardián. Me alegra saber que aún quedan personas como vos, comprometidas con sus ideales.
Desvié mi mirada hacia los jardines. Una mujer que arrancaba los hierbajos del suelo, de pronto se detuvo y alzó la vista. Sus ojos se clavaron en los míos reflejando cierta tristeza en su mirada, pero cuando se cruzaron con los de Doriel, noté como su expresión se tornaba a algo más alegre. Parecía que acababa de volver a ver a alguien que no veía desde hacía mucho tiempo. Su gesto fue casi de ilusión.
—Me siento algo culpable con vos, sir. Creo que no he sido del todo honesto —dijo Samuel—. Siento que de alguna manera somos muy parecidos y creo que es justo que me sincere. La muerte de Vanhouser no solo ha servido para restaurar mi honor, debo confesar que, en vuestro contrato, había otros propósitos que se unían a la muerte de la mujer. Como ya os he dicho, los guardianes habéis quedado reducidos a un arma política, aunque no todos os consideréis así.
—Soy consciente de que su muerte traerá consecuencias, señor Doriel. Llevo mucho tiempo en esto como para saber que además del honor, hay mucho más que acompaña a la muerte de quien es ajusticiado —dije acariciándome el bigote—. Pero si os soy sincero, creo que ha dejado de importarme lo que ocurra. No temo a las consecuencias, ni a lo que pueda suponer la muerte de esa bastarda. Hice lo que tenía que hacer, y porque quise hacerlo. Vuestro contrato sólo fue una excusa para poder hacerlo ante las dudas que se me planteaban.
—Interesante —dijo Samuel sorprendido, sonrió y cogió la copa—. Veo que en vuestro viaje habéis encontrado más cosas aparte de una venganza justa. Me gustaría tener un detalle por vuestra labor, en agradecimiento al contrato que firmasteis.
—No creo que sea necesario.
—Oh, claro que sí, guardián —el hombre se separó del balcón—. ¿Cómo no voy a agradeceros vuestro gesto? Vamos, vamos, será todo un placer para mí recompensaros por vuestros actos. Si no os importa esperar aquí…
—Señor Doriel, creo que no me ha…
Antes de que pudiese seguir hablando, el hombre ya caminaba hacia la puerta llevando la copa y la jarra en cada mano. Suspiré y pensé en ir tras él, pero preferí quedarme en el balcón junto a mis pensamientos.
Al volver la vista al jardín, comencé a pensar en las palabras del señor Doriel. Piratas, ladrones, asesinos… aquella idea revoloteó por mi cabeza haciéndome pensar si Rose pertenecía a esa clase de calaña.
—No… ella no —murmuré para mí—. Ella no…
Piratas. Ellos infectaban los mares, asesinaban sin ningún pudor a todo aquel que se cruzase en su camino, saqueaban, violaban y torturaban por mero placer. Brouton, Vanhouser y todas aquellas personas que murieron bajo mis aceros no eran el problema. Quienes merecían ser asesinados y arrojados al fondo del mar eran los piratas. Ellos me arrebataron a mi hija, la atraparon con falsas promesas de libertad y una vida llena de fortunas, la apartaron de mi lado sin que nadie pudiese hacer nada por detenerlos. Apreté los dientes y pensé en dónde podría estar Rose en ese momento. La imagen de ella subida a un barco, alzando su sable y gritando con el rostro cubierto de la sangre de sus víctimas, me revolvió el estómago.
Un rato después, la puerta por donde Samuel Doriel se había marchado se abrió de nuevo. No me volví. Oí como unos pasos delicados, tímidos y casi inaudibles se acercaban a mi espalda. Al darme la vuelta mi corazón dio un vuelco. Una muchacha pelirroja de más o menos la edad de Rose, se aproximó vistiendo un conjunto de sedas semitransparentes. Me atraganté con mi propia saliva al ver a la joven, quien tenía un gran parecido con ella. Por un momento lo creí, pero los ojos la delataron como a una extraña. Ambos guardamos silencio hasta que la mujer de cabellos carmesíes habló con delicada voz.
—¿Sois mi amo? —preguntó ladeando la cabeza. El pelo cayó a lo largo de su brazo dejando que un aroma agradable y fresco comenzase a flotar por el ambiente.
—¿Co… cómo? —no supe que decir.
—¿Debo llamaros amo? ¿O preferís que os llame de otra… manera?
—¿Qué os parece, sir? —la voz de Samuel Doriel resonó desde la puerta de la habitación—. Consideradlo un regalo por todo lo que habéis hecho por mí.
Me separé del balcón y caminé unos pasos hacia el hombre.
—Os lo agradezco, pero no necesito una esclava. Hace ya mucho que dejé de enredarme entre las sábanas, no lo necesito.
—Guardián, creo que confundís lo que un esclavo es capaz de hacer —el hombre se acercó hasta mí con una sonrisa en los labios—. No es necesariamente placer carnal lo que pueden ofreceros, pueden satisfacer cualquiera de vuestras más profundas pasiones. Pueden escuchar, pueden mostraros todo lo que vos queráis, pueden ser quienes vos queráis que sean. No busquéis solamente enredaros entre las sábanas con ella, id más allá. Parecéis un hombre sabio e inteligente, estoy convencido de que sabréis aprovechar este regalo que os ofrezco.
—Señor Doriel, no creo que yo vaya a aprovechar esto. Mucho me temo que debo marcharme.
—Oh vamos —dijo dándose media vuelta—. Descanse un poco. No creo que tenga prisa por ir a ninguna parte, ¿verdad? Usted dispone de mucho tiempo ahora.
Guardé silencio sin saber que decir.
—Tiempo —Samuel Doriel se detuvo en el umbral de la puerta—. Ansiado tiempo. Todos lo buscamos, pero nunca lo encontramos. Hágase un favor, guardián, aproveche el tiempo como si de verdad no le importara perderlo. A veces las mayores mentiras son las mejores verdades —el hombre se volvió un momento antes de salir por la puerta—. He preparado unas habitaciones para vos, tómese el tiempo que quiera antes de partir.
Quise decir algo, pero el hombre ya se había marchado, dejándome allí junto a la esclava. La muchacha, dando unos delicados pasos, se acercó hasta que pude notar de nuevo su aroma refrescante.
—¿Puedo hacer algo por vos?
Alcé la vista hacia ella y no pude evitar ver a Rose. Aquello me hacía sentir extraño.
—No, me temo que no.
Fui de nuevo hasta el balcón, pensando en las palabras del esclavista, y me apoyé sobre la piedra. Suspiré y cerré los ojos tratando de ordenar mis pensamientos, mi dolor, mis sentimientos.
—¿Cómo debo llamaros?
—No… No debemos llamarme de ninguna forma —al mirarla vi de nuevo a Rose y suspiré—. Yo no soy tu dueño, nadie debería serlo.
La muchacha me miró confusa.
—¿Entonces cuál es mi nombre?
¿Y si hubiese sido Rose? ¿Y si nunca la hubiese encontrado y en aquel momento mi propia hija me estuviese preguntando su nombre?, pensé.
—Eso yo no lo sé. No sé ni quién diablos eras antes de convertirte en esto.
Me froté los ojos con las manos, tratando de apartar a Rose de mi cabeza. Un segundo después, noté las manos suaves y delicadas de la esclava sobre las mías. Quise apartarme, pero el color de su pelo, el aroma y la suavidad de sus manos me invitaron a quedarme quieto. No quería reconocerlo, pero lo necesitaba. Necesitaba a Rose. Necesitaba a mi hija en aquel preciso momento. Necesitaba volver a verla.
Miré a los ojos de aquella extraña mujer y sin saber por qué, rompí a llorar.
Ambos nos abrazamos, dejando que los cabellos carmesíes de la esclava arroparan los sollozos de un padre desesperado y asustado.
 




Rose
VII
“Vuelve a tu hogar junto a los tuyos, enciérrate en la Casa del Encapuchado y nunca la abandones si las lunas no están vigilando.”
 
 
Perdí toda noción del tiempo.
No sabría decir con exactitud cuánto tiempo pasó desde el primer Lavhoon. Pudieron ser semanas, incluso meses. En aquel galeón el tiempo pasaba de manera extraña. La monotonía de mis tareas alternadas con las brutales palizas de Kroghmar, hicieron que mi vida se transformara en un auténtico infierno. Mi ánimo comenzó a mermar, y sin que me diese cuenta había comenzado a dejar de ser yo misma. No hablaba con nadie que no fuese Hald, aunque tampoco tenía a nadie más con quien hacerlo. Solía desmayarse a menudo debido a la fatiga, el hambre y el Lavhoon. A los Grakos parecía divertirles verle en un estado tan deplorable, y cuando esto ocurría, le orinaban encima entre varios. Una vez incluso lo llegaron a encerrar en un barril, haciéndolo rodar por la cubierta hasta que Murphy tuvo que ordenarles parar por el escándalo que montaban. Durante un tiempo, noté como mi cuerpo comenzaba a cambiar. Mis músculos se endurecieron a base de fregar, cargar cajas y barriles de la bodega, además de las luchas con Kroghmar. Normalmente apenas lograba hacerle algo, en cambio, sus golpes retumbaban en mi interior como un cañón al disparar. Eso hizo que acabase por adquirir cierta resistencia, aunque siempre tenía la sensación de tener todos los huesos de mi cuerpo rotos y maltrechos. Las secuelas del Lavhoon aún perduran a día de hoy mientras escribo estas líneas. Pude aguantar hasta entonces a pesar del dolor y el cansancio, sin embargo, Hald no respondía igual a las duras y largas jornadas del barco. El hombre apenas tenía fuerzas para sostenerse en pie, había perdido mucho más peso que yo y su rostro comenzaba a estar marcado por la hambruna. Como no nos dejaban vestirnos, podía ver el paso del tiempo y el hambre quebrando nuestros cuerpos. Por lo que observé del salvaje comportamiento de las bestias, supuse que no éramos dignos de vestir ni las roñosas pieles que ellos llevaban. Todo se basaba en sus tradiciones y costumbres que dotaba a todo con un significado especial. El hecho de que algunos vistiesen ropas y otros no, debía significar algo. El trato que recibían quienes iban desnudos mostrando tatuajes y quienes se vestían con pieles era distinto. Llevar ropa era una especie de privilegio que solo unos cuantos podían albergar, y desde luego, nosotros no íbamos a ser una excepción.
Me preocupaba la cantidad de cardenales que recorrían el cuerpo de Hald. El color oscuro y rojizo de las marcas no le daba un buen aspecto y aunque yo también tenía, parecía que me estaba recuperando más rápidamente que él. Pero a pesar de ello, el dolor constante e insufrible que sentía a cada momento que pasaba sobre aquel navío era inevitable. Sentía continuamente la cabeza a punto de estallar, la mandíbula se me agarrotaba después de cada golpe y solían pasar varios días hasta que la inflamación bajaba y me dejaba volver a masticar o cerrar la boca. De vez en cuando, notaba como se me desprendía algún diente, sobre todo las muelas. Creo que las perdí casi todas en mi estancia en el galeón, un bonito recuerdo para no olvidar jamás, desde luego. Me gustaría decir que lograba sobrevivir al salvajismo desmedido de aquellas bestias, pero las circunstancias en las que me encontraba no podían ser consideradas como “superviviencia”. Ahora que recuerdo todo de nuevo me doy cuenta de que, en ese momento, no era consciente del todo de lo que estaba ocurriendo. Creo que decidí ignorar el hecho de que tarde o temprano acabaría muriendo por un golpe de Kroghmar. Aunque en el fondo, yo no dejaba de pensar en que algún día saldría de allí. Si hubiese sabido dónde estaba realmente y lo que me estaba sucediendo, creo que mi cordura se habría quebrado mucho antes. El dolor, las palizas y el maltrato que sufríamos junto al hambre, nos hacía cada vez más débiles, y yo temía que eso acabara por consumirnos. Dentro del galeón había un pequeño corral donde guardaban varios animales. Me solían encargar que los alimentara cada día, y siempre que veía a los cerdos no podía evitar pensar en el olor a carne guisada que preparaba el cocinero. Por lo general, todo lo comían crudo, o semi—crudo, pero de vez en cuando solían hacer un buen uso de la cocina. El que era considerado como el cocinero, parecía haber aprendido los pasos de algunas recetas que trataba de imitar con cierta torpeza. Se limitaban a seguir unos pasos a rajatabla, hasta conseguir un resultado medianamente parecido a lo que debería ser. Sus artes culinarias dejaban mucho que desear, pero si alguna vez has pasado hambre sabrás que cualquier cosa es comestible y apetecible. Incluso la papilla de garbanzos que nos servían, a la cual comencé a cogerle el gusto tras un tiempo..
El capitán Murphy no comía como ellos. Al parecer, Vrajkar le cocinaba expresamente a él. El Grako parecía haber tenido más contacto con nuestro mundo que el resto de la tripulación. Un día le encontré llevándole unas gachas al camarote, y al ver el cuenco humeante con el aroma revoloteando a su alrededor, mi estómago no pudo evitar retorcerse dándome varias punzadas de dolor. Llevaba demasiado tiempo sin probar bocado y todo apuntaba a que estaría mucho tiempo hasta poder hacerlo.
No recuerdo cuando fue, puede que después de mi primer Lavhoon o entre medias del segundo y el tercero. Como he dicho antes, perdí la noción del tiempo. Era parecido a estar encerrada en una jaula solo que con peores condiciones. Un día, mientras arrastraba un barril por las escaleras hasta la cocina, percibí un olor putrefacto y nauseabundo procedente de la misma. Casi pierdo el equilibrio y por unos instantes llegué a marearme. Nunca antes en mi vida había olido semejante hedor, era como el de un cadáver mezclado con algo agrio y pasado. Tuve la sensación de saborearlo en el paladar, una impresión que casi me hizo vomitar. Cuando llegué a las cocinas, encontré al cocinero y a otro Grako dándole vueltas a una pequeña cazuela. Verles usar los utensilios de cocina era extraño, aquellas bestias parecían sacadas de un cuento popular en el que los animales hablan. Al verme entrar me dirigieron una tosca mirada y uno de ellos me señaló con el dedo un lugar sobre la mesa. Supuse que querían que dejase el barril allí. Cuando lo hice, me agarraron de la cabeza con sus manazas y me dieron un empujón hacia la puerta. Es cierto que recibía un trato propio al de un esclavo. La mayoría de las veces me resultaba cruel y violento, pero para ellos era algo normal. Era su forma de hacer las cosas, algo que tardé mucho en comprender. Insisto en que pertenecían a otro mundo, uno más cruel y despiadado, si cabe.
Al salir a la cubierta vi a Kroghmar gruñir junto a una mujer. No tardaron en enzarzarse en una pelea en la cual, decidí mantenerme al margen. Ya había tenido bastante en mi último Lavhoon. La mujer le agarró de la cabeza y le chocó el cráneo contra el mástil. Increíblemente, Kroghmar cayó al suelo fulminado y la mujer soltó una áspera y gutural carcajada. Después me miró y me sonrió. No entendí bien que intentaba decirme, no supe si era ironía, complicidad o simplemente una expresión que había aprendido en nuestro mundo y que usaba sin saber que significaba. El hedor continuó extendiéndose por la cubierta hasta que no pude más y vomité por la borda. Al hacerlo, mis costillas se resintieron y un pinchazo de dolor agudo me hizo caer al suelo. Alguien de la tripulación se rió. Hald estaba sentado al borde de la misma, inconsciente, meciéndose con el vaivén de las olas del mar. Al observarle habría jurado que aquel hombre estaba muerto, pero de pronto se despertó tratándo de ponerse en pie sobresaltado. Durante un rato el aroma flotó por el barco, haciéndome sentir al borde del vómito. Poco después supe de donde procedía el olor. Oí de pronto, como un par de Grakos masticaban algo cerca de mí. No solía mirarles directamente porque en ocasiones, hacerlo suponía un tortazo o un gruñido, pero en ese momento sentí curiosidad. Creo que todo comenzó a importarme cada vez menos, incluida mi propia integridad. Ambos masticaban lo que parecía ser un trozo de carne ennegrecido, bañado en una salsa espesa que goteaba aceite. No supe que era hasta que uno de ellos comenzó a rebañar el hueso. Aquellos eran los dedos que les había arrancado Kroghmar a los tres pobres desgraciados. Los gritos de dolor y angustia regresaron a mi cabeza y me hicieron volver la vista hacia el mar. Recuerdo quedarme allí hasta que el sol se escondió por el horizonte, con la mente en blanco y completamente aterrorizada.
Fue entonces cuando comencé a caer más y más en mi propia oscuridad. El nombre de Rose Mary Smith quedaba ya muy lejos. Roja, o pelirroja como me llamaba Murphy, era mi nueva identidad. Había dejado de ser una pirata para convertirme en un trozo de carne andante. ¿Cuánto pasaría hasta que decidieran arrancarme los dedos? ¿Me sacarían el corazón como a Harwel? ¿O tendría un destino todavía peor? Un golpe fuerte, inesperado o simplemente oír sus voces a mi espalda me provocaba angustia. Vivía nerviosa, estresada, asustada, y a pesar de tener a Hald siempre a mi lado, sola. Estaba sola, lejos de todo, atrapada en una cárcel de madera gris junto a una manada de lobos hambrienta y sanguinaria.
Y los días siguieron pasando uno tras otro, lenta y pausadamente.
Una noche, mientras descansaba mis entumecidos músculos, Hald apoyó su espalda contra la pared y me habló.
—Rose.
—¿Si? —ambos hablábamos con voz cansada y con el ánimo decaído.
—Quiero morir —dijo el hombre. Notaba sus mejillas marcadas, casi parecía que podía distinguir la calavera que había bajo su piel. Su cuerpo lleno de cardenales y sangre reseca le daban un aspecto terrible.
—Nadie va a morir —dije con el menor de los convencimientos.
—Quiero morir, Rose. ¿Por…por qué?
Guardé silencio, sintiendo que no tenía ganas de hablar. Me costaba mover la boca y apenas lograba sentir los labios.
—¿Por qué me salvaste? En… en… en ese callejón… ese, ese…
—Cierra la boca —dije casi con un sollozo provocado por el cansacio.
—Debí morir allí. Habría sido mucho… mucho, mucho, mucho, mejor… si. Rose… Rose… Rose…
—Cállate Hald, cállate de una maldita vez.
El hombre se quedó en silencio durante un rato.
—Pude matarte… ¿sabes? Yo, yo, yo… yo, yo… yo iba a hacerlo… en la bodega…
—Lo sé.
—¿Lo sabes? ¿Có… cómo?
—Porque eres un maldito adicto al agrillé, Hald… —suspiré, notando el dolor de las costillas apoderándose de cada una de mis palabras—. Y porque sé qué clase de basura eres…
—No soy como… tú. Tú, tú, tú eres una pirata. Una sucia, sucia, sucia, sucia, sucia, pirata.
—Lo era —dije cerrando los ojos.
Lo era.
 
· · ·
Una mañana, nos despertaron como de costumbre con un cubo de agua gélida. Aquella era la señal de que comenzaba otro Lavhoon. Me desperté sobresaltada y antes de que me agarrasen, traté de ponerme en pie. Hald sin embargo se encontraba en un estado demasiado débil como para ponerse en pie.
—¡Arriba! —le gritó Aishe, pero el hombre no se movió. La Grako se acercó a él y lo zarandeó hasta que comenzó a abrir lentamente los ojos. Tenía los labios pálidos y los cardenales de su piel se habían tornado a negros. Hizo un amago de levantarse, pero sollozó, gimió de dolor y volvió al suelo. Aishe entonces lo agarró como a un saco y se lo cargó al hombro.
—No…
 Comenzamos a subir las escaleras hasta la cubierta en un silencio sepulcral.
Allí estaba Kroghmar junto al resto de la tripulación, incluido Murphy. El Lavhoon era de las pocas cosas que hacían al capitán sonreír o mantener un entusiasmo notable. El resto del tiempo solo bebía, encerrándose en su camarote hasta el día siguiente. Aishe dejó a Hald en el centro junto a mí, lanzándolo como a un saco de cebollas. El hombre, completamente exhausto, me miró y se apoyó en uno de los mástiles cercanos con sus huesudas manos. Intentó ponerse en pie mientras sollozaba desesperado. Sentí lástima por él, aunque yo tampoco estaba en mejores condiciones. Nos colocamos frente al Grako para que la bestia decidiese con quien pelearía antes. Solía escoger a quien peor aspecto tuviera y aquel día no hizo una excepción. Colocó su mano sobre el hombro de Hald y yo me fui al borde del círculo, como era costumbre. Al marcharme, Hald hizo un amago intentando cogerme del brazo, me detuve unos instantes y le miré a los ojos. No me malinterpretes, sentí lástima por él, pero no dejaba de ser un polvorilla. Tarde o temprano la droga que tanto necesitaba acabaría por consumirle. La verdadera pregunta era saber si lo harían antes los golpes de Kroghmar o el agrillé del que ya no disponía. Yo no podía hacer nada por él, de una forma u otra, aquella sustancia lo terminaría por consumir antes o después.
Vrajkar dio comienzo al combate con una voz y los Grakos se pusieron de nuevo a rugir y a gritar emocionados. Hald se tambaleó de un lado a otro mientras la bestia se acercaba con paso firme. Con las manos temblorosas, se agarró al mástil que había utilizado para ponerse en pie y miró aterrado a la bestia que se aproximaba hacia él. Sudoroso y sofocado, pegó su espalda contra la madera y alzó una de sus manos.
Sólo hizo falta un golpe. Ahora veo claramente su error, nunca debió colocarse junto a aquel mástil. El puño del Grako se incrustó en su rostro con tal fuerza, que la nuca de Hald reventó. La sangre salpicó la madera abriéndole la cabeza por la parte de atrás. Cayó fulminado al suelo con el cráneo ensangrentado ante el rugido y el vitoreo de la tripulación que parecía celebrar el pequeño triunfo de Kroghmar. Murphy parecía divertido y al mismo tiempo asombrado por lo que acababa de pasar. Puedo recordar claramente el sonido que hizo su cráneo al estrellarse contra el mástil. El hueso quebrándose y abriéndose paso entre los jirones de carne que se adhirieron a la madera por el impacto. Uno nunca olvida un ruido como ese. Nunca.
En aquel momento, quedé demasiado impactada tras la brutalidad con la que Hald había muerto que no pude sentir nada. Vi como la sangre que brotaba de su cabeza e impregnaba los tablones de la cubierta a su alrededor.
Se había ido para siempre. Había pasado unas semanas navegando junto a él y nuestra relación fue escasa e incómoda, pero, aunque no quisiera aceptarlo, Hald era la única persona en el barco con la que podía identificarme. Por cruel y duro que suene, verle tan desgraciado me hacía sentirme con más fuerzas.
—¡Roja! —gritó alguien de la tripulación. Enseguida, todos lo acompañaron al unísono.
—¡Roja! ¡Roja! ¡Roja! ¡Roja!
Me empujaron al centro y Kroghmar se encaró hacia mí. El cadáver de Hald seguía en el suelo con la cabeza abierta, generándome una extraña sensación que no supe identificar. He visto morir a mucha gente, sobre todo desconocida. Durante nuestros abordajes en mis tiempos de capitana, antes de ser capturada por los Grakos, rara vez nos plantaban resistencia. La mayoría de las veces intercambiábamos cañonazos hasta que entendían que no pararíamos, y por suerte para nosotros, todos nuestros faroles tuvieron éxito. La clave de la piratería está en la mentira, pero aquella vida resultó ser más cruda de lo que pensaba y eso me llevó a tener que matar en muchas ocasiones. A veces pienso que Marcus y yo no éramos tan distintos como creí un tiempo. Matar a gente desconocida me provocaba una sensación extraña, algo que mantenía en mi interior y dejé que permaneciera allí mucho tiempo. Ver a Hald allí tumbado, con la nuca abierta me produjo esa sensación. No fue tristeza, ni alegría, ni siquiera odio. Lo que sentí fue indiferencia. Y eso era lo que realmente me asustaba.
Pasé el resto del día tratando de no desmayarme por el dolor. La brutal paliza que Kroghmar me propinó por la mañana me había dejado en muy malas condiciones. Debió de romperme alguna costilla porque me molestaba al respirar. Dejé de sentir la nariz y escupí dos muelas durante nuestro combate, además, me dolía al tener la boca cerrada y en mi rodilla derecha había aparecido un bulto azulado. Supuse que apareció después de que me lanzara por los aires golpeándome contra los mástiles y la barandilla.
Al mediodía, Murphy se empeñó en que limpiara la sangre que había dejado Hald en la cubierta. Aquel bastardo siempre supo cómo tener un detalle conmigo. Vi de nuevo aquella mancha en el mástil y la sensación regresó a mi cabeza. El sonido del cráneo abriéndose se repitió en mi mente una y otra vez mientras frotaba la madera con fuerza. Comencé a pensar en por qué no estaba escandalizada, asustada o simplemente triste por la muerte tan brutal y dolorosa que había sufrido Hald. Puede que en mi interior todo hubiese cambiado y ya solo quedasen dos cosas que me mantenían en pie: dolor y cansancio. Podría resumir con esas dos palabras mi estancia en el galeón. Dejé a un lado mi personalidad, mis sentimientos y mi existencia. La sangre de Hald sólo era una mancha más que debía limpiar, una de tantas otras. Recuerdo cómo después de ver su cabeza estallar contra el mástil, algo dentro de mí se desplazó y me hizo cambiar. Diría que me volví más dura, más resistente, pero la realidad era que me había quebrado por completo. Vivía para frotar, ser golpeada, abofeteada, mandada bajo los gritos incomprensibles de bestias salvajes que jugaban a ser piratas en un mundo que no les pertenecía.
Dolor y cansancio. Dolor y cansancio.
Esa misma noche, el hueco en el que dormíamos me pareció extrañamente grande. Me tumbé contemplando la madera del techo sin pensar en nada. Agotada y malherida, me costaba respirar notando las punzadas constantes en mi cuerpo con cada leve movimiento. Pero en mi interior, una calma lúgubre y profunda me atenazaba impidiéndome expresar ninguna emoción. Al fin y al cabo, allí no era nada. No era nadie.
Oí unos pasos acercándose hacia mí. Un par de golpecitos resonaron sobre los tablones de madera y un olor dulzón y extraño llegó a mi nariz. Mi cuerpo no pudo evitarlo y volví la cabeza. Varias piezas de fruta y un trozo de queso bastante rancio yacían a escasos palmos. Las frutas parecían jugosas y apetitosas y el queso, a pesar de su estado, desprendía un olor que en comparación a como olía la tripulación parecía todo un manjar.
Alcé la vista y vi a Vrajkar junto a la comida.
—Come —dijo.
El hambre y la desesperación me hicieron alargar el brazo. Agarré una de las piezas de fruta, que resultó ser un melocotón. Los callos de mi mano no me dejaron notar la piel, pero si pude percibir su olor. Sin dudarlo, lo acerqué hasta mis labios notando su suavidad y su aroma con más intensidad. El primer bocado fue tan intenso que noté estremecerse mis tripas y mis piernas al notar su sabor. Comencé a chorrear jugo de melocotón tras varios bocados. Instintivamente, lamí la madera donde había caído aquel delicioso néctar. Puede que me estuviese pudriendo en mi interior, destruyendo toda clase de sentimientos, pero no hay nada mas primitivo e instintivo en una persona que el hambre. Y aunque me duela reconocerlo, en aquel instante parecía más animal que los propios Grakos. Devoré el melocotón con ansia y sin dudarlo, estiré el brazo de nuevo para agarrar el otro, llevándomelo a la boca. Habría llorado, chillado e incluso gemido de placer, pero tan solo pude gruñir y devorar la blanda y deliciosa carne de la fruta. Un dolor pesado asomó en mis tripas. Primero fueron unas punzadas y después algo agudo y profundo, e inevitablemente, vomité a los pies del Grako. Cuando digo que parecía más un animal que los propios Grakos, no es una mera exageración. No sé qué me llevó a hacerlo, pero recogí mi vómito ahuecando las manos y volví a comérmelo desesperada, ansiosa, hambrienta. A pesar del dolor de mis tripas, engullí como si tuviese miedo a que me lo arrebataran. ¿Qué eran unas punzadas en mi estómago en comparación a lo que Kroghmar me hacía cada dos o tres días? Intenté recoger todo el viscoso mejunje que había formado y noté que Vrajkar se arrodillaba ante mí. Alargó el brazo ofreciéndome una cantimplora de cuero desgastada y roída.
—Bebe.
Sostuve el objeto entre mis temblorosas manos cubiertas de vómito y bebí. Bebí rápidamente, con un ansia incomprensible, hasta que me atraganté y solté la cantimplora. Tosí varias veces, tratando de coger aire. En uno de mis espasmos, los restos de mi vómito hicieron que una de mis manos se resbalara, dándome de bruces contra los tablones de madera. El dolor de la nariz regresó al golpearme, y en ese momento, rompí a llorar. No puedo decir por qué, no sabría explicarlo. Dentro de mí había demasiadas emociones concentradas, encerradas y recluidas en una oscuridad que nunca antes se había manifestado.
—Puede que vuelva, cuando los otros no me vean, no me oigan y no me sientan —dijo Vrajkar.
—Ayúdame… —logré decir entre sollozos.
El Grako no contestó. Recogió la cantimplora, junto al queso y el melocotón que quedaba y se puso en pie. Notaba el aroma de mi propia bilis pegada en mi rostro, mientras me mantenía tumbada sobre el suelo rodeada de los restos de mi camastro.
—Busca el Raiakk, Roja.
No entendí nada de lo que decía. Me limité a quedarme tumbada, mientras cerraba los ojos lentamente, sumiéndome en un sueño oscuro y lleno de dolor, que traía imágenes de mi pasado haciéndome sentir un torrente de sensaciones incontrolables.
—Busca el Raiakk. El Raiakk siempre te está buscando, Roja —oí sus pasos alejándose en una bruma que me abrazaba, consumiéndome hasta hacerme desvanecer en el más infinito de los mares. Antes de perder el conocimiento, oí la voz del Grako hablándome desde algún lugar lejano que no pude ver.
—Resiste, Roja. Resiste.




Cladd
VII
 
“Las diosas te ayudarán, aunque tú sólo creas en las palabras de Tarh. Saben que puedes ser importante, crucial en esta guerra silenciosa.”
 
 
Tres noches después de la reunión, Jones me hizo regresar a su camarote cuando anochecía.
—¿Y bien? ¿Has leído el libro tal y como te pedí? —me preguntó el capitán en cuanto me senté frente a su escritorio. Me fijé que había colocado una pequeña pila de libros a un lado de la mesa. No voy a negar que yo también era dado a leer, siempre que tenía ocasión, pero nunca había leído con la intención de salvar una de mis manos.
—Por supuesto, capitán. Tal como ordenasteis —dije.
—¿Qué opinas del punto de vista de Edward Grashwoll acerca de la existencia y la no existencia de los dioses?
—Me ha resultado un tanto escéptica, a decir verdad.
—Obviamente. Es un libro acerca de que todo en lo que los varsos y los arvianos creen, es mentira —dijo con entusiasmo en las manos—. ¿No es fascinante?
—Comprendo ahora por qué quisieron quemar todos esos libros. Básicamente pone en duda todo en cuanto me han enseñado, con hechos, y cierta lógica aplicada a sus teorías.
—¿Y qué piensas de ello?
—Pienso que el señor Grashwall siente cierto resentimiento hacia la iglesia. A pesar de que todo su libro trata de demostrar que Fraya, Adelis y Tarh no son más que un cuento para críos, su libro no es concluyente en cuanto a ese hecho.
—Explícate.
Jones sonrió ampliamente. Sabía que disfrutaba nuestras conversaciones nocturnas, y más pudiendo hablar a través de sus manos. Se recostó sobre la butaca y apoyó un brazo en la mesa, manteniendo una pose relajada. Pocas veces había visto al capitán con ese gesto en el rostro, algo que me hizo sentir que iba por buen camino. Había estado en una reunión con aquellos que le habían ayudado a escapar y sabía que el libro que la emperatriz mencionó, se lo había llevado tal como dijo. Ya solo faltaba conocer todos los nombres de aquellos que estaban involucrados. Aisha, Jacob y Helen, tres nombres de un grupo de cómo poco siete personas. Con esos tendría para empezar. Sabía que Jacob era el cocinero del rey, bueno, del entonces difunto rey. Podría abandonar a Jones una temporada y dedicarme a buscar al resto antes de que pusieran en práctica aquel disparatado plan. ¿Hundir la flota entera de la emperatriz? Me parecía una idea imposible y absurda, aunque os aseguro que cuando terminéis de leer mi historia, no os parecerá tan descabellado.
Podría abandonar a Jones, pero James comenzaba a sentir cierto afecto por el capitán. Notaba que, conversación tras conversación, iba conociendo un poco mejor a aquel pirata de tan nefasta reputación. Era inteligente, sabio, paciente cuando tenía que serlo y ante todo, valiente. No parecía tenerle miedo a nada, y eso inspiraba a James.
—El señor Edward Grashwoll es un creyente, a pesar de lo que digan sus interminables monólogos sobre Fraya o Adelis. Él, tratando de desvirtuar la figura de las diosas, solamente ha reafirmado su fe.
—¿Tú crees?
—Desde luego. Toda su obra es una rabieta por no haber logrado alcanzar el sacerdocio. Por lo que sé, Grashwoll ha debido de estudiar al igual que hice yo, ciertos textos sagrados. Describía cosas que pocas personas han podido llegar a leer. Textos, figuras y antiguos salmos que solo aquellos que pertenecen a las más altas esferas de la iglesia han tenido acceso.
—Entonces, tú también has formado parte de esas altas esferas por lo que veo.
—Mi padre fue un hombre importante dentro del imperio. No iba a permitir que su hijo acabase en cualquier monasterio dejado de la mano de las diosas. Tuve acceso a muchos textos y libros sagrados que muchos creen ahora desaparecidos.
—Siempre hay una cara oculta en lo arviano —Jones sonrió.
—Siempre. Y cómo no podía ser de otra forma, Edward Grashwoll era un creyente enfadado con las diosas. ¿El motivo? Lo desconozco, pero por lo que he leído, me da la sensación de que tuvo algo que ver la muerte de su madre.
—¿La muerte de su madre? ¿Dónde menciona eso?
—Hay una parte del libro, en la que habla de cómo pasaba el invierno encerrado en una aldea, alejada de la costa. Y casi al final del libro, cuando vuelve a narrar esos hechos, noté cierto aire de nostalgia.
—¿Y por eso crees que su madre murió? Me parece muy atrevido decir algo como eso, simplemente por unas descripciones.
—Quienes hemos perdido a una madre, conocemos bien a que huelen los recuerdos del pasado.
Ambos nos miramos en silencio. Los tablones de madera chirriaron, el viento del exterior aulló durante unos instantes y el mar sacudió el galeón en una noche sin lunas. Habría sido más sencillo decir otra cosa que no fuera esa. Pero de nuevo, para hacer más creíble a James le di algo de mí mismo. Al menos en ese tema, no me era difícil actuar, solamente debía reabrir viejas heridas que durante tanto tiempo me habían torturado.
—¿Cuándo sucedió?
—Imagino que fue cuando decidió hacer el viaje del peregrinaje hasta la Última Capilla.
—Me refería a ti.
Bajé la mirada al recordar aquello que siempre debía permanecer enterrado, bajo las capas del olvido. Pero a James no le daba coraje hablar de ello, así que volví a mirar a Jones.
—No tendría ni diez años. Solíamos jugar a recoger piedras que tuviesen formas divertidas, para colocarlas luego dentro de una caja. Mi madre las solía llamar: rocas de la sonrisa —aquello me hizo sonreír—. Un día de viento, fuimos como de costumbre a rebuscar entre las piedras, muy cerca de la orilla, donde el mar solía romper las olas. Ese día la marea estaba baja, y mi madre pensó que era un buen momento para recogerlas.
James sentía cierto dolor al recordar esos hechos. Yo habría sentido lo mismo, si no hubiese estado tan concentrado en averiguar que trataba de conseguir Jones con eso. Estaba claro que sospechaba de mí, y yo tenía la certeza de que sabía que James Boreel era sólo una máscara. Puede que todas esas preguntas y conversaciones fuesen un intento del capitán por sacar a la luz la verdad del señor Boreel, pero no podía estar seguro del todo, con lo que, mi único camino era continuar la mentira.
—Un golpe de mar la arrastró hacia las profundidades, y por pocoi hace lo mismo conmigo. Por suerte, logré sujetarme en un risco, hasta que mis gritos alertaron a los guardias que vigilaban nuestra casa. Cuando tratamos de buscarla, fue imposible. El mar ya se la había llevado para siempre.
—Una trágica historia, desde luego —me dijo Jones con el semblante serio—. Supongo que eso es lo que nos demuestra, que no hay nadie que vaya a salvarnos en este mundo. Nadie que nos observe ni nos vigile, cuando un golpe de mar te lo puede arrebatar todo.
—Es una visión interesante, capitán. Pero el hecho de que ocurran desgracias, no desacredita la existencia de las diosas.
—¿Eso significa que todavía crees en ellas?
—Me gustaría decir que no, y de hecho, suelo negar toda creencia sobre esas dos. Pero puede que por eso me haya sentido tan identificado con Edward Grashwoll. Creo que ambos nos sentimos desencantados con lo que los textos sagrados y las falsas promesas de los sacerdotes nos hicieron creer. Uno al final debe aprender a seguir adelante, ya sea con o sin las diosas. Aunque en ocasiones, reconozco que tengo recaídas de fe. He llegado incluso a replantearme el regresar al sacerdocio. Pero si mal no recuerdo, no hay vuelta a atrás cuando le estrechas la mano al Diablo —esbocé una sonrisa que pareció satisfacer a Jones.
—Me gusta que no olvides lo que has firmado.
—Pirata una vez, pirata de por vida.
—Que el sonido de los cañones sea el anuncio de mi llegada a los infiernos —dijo. Si hubiese tenido voz, ambos habríamos entonado la melodía de aquella famosa canción.
—¿También os atraen las antiguas canciones?—pregunté.
—Cualquier pirata que se precie debería conocer lo que cantaban los piratas de verdad. Quienes seguían el Antiguo Código, aquellos sí que eran verdaderos piratas.
Vi en sus ojos el orgullo, la fascinación y el respeto que sentía por una época ya pasada. Muchos la consideran como la edad dorada de la piratería. Aunque para muchos otros, la época en la que vivimos, lo sigue siendo. Yo personalmente lo creo así. Una segunda época dorada, mucho más salvaje, más agresiva.
—Por cierto, Boreel —dijo de pronto el capitán—. Debo admitir que fue todo un acierto lo que hiciste en la reunión.
—No tiene importancia, capitán. Siento haber cambiado sus palabras, pero creí que eso era lo que querían oír —sonreí.
—Desde luego. De todos modos, ha habido un cambio de planes respecto al libro —supe que eso traería problemas. Arqueé las cejas y me crucé de brazos—. No vamos a entregárselo a Reise.
—¿Ah no? —puede que James no hubiese comprendido las intenciones de Jones, pero a mí no era tan sencillo engañarme.
—No. Dime Boreel. ¿Por qué crees que les estoy ayudando?
—No lo sé, capitán. ¿Dinero?
—Puedo conseguir todo el dinero que quiera con tan solo chascar los dedos. No, el dinero no es un problema para mí.
—¿Fama? —probé de nuevo.
—Soy el Pirata Varso. Buscado por imperios y reinos, con una nefasta reputación. Infundo terror con tan solo una mirada. ¿De verdad pensáis que eso es lo que quiero?
—No lo había visto de ese modo, capitán —tragué saliva y volví a probar—. ¿Todo esto es por Varsia?
El capitán sonrió con malicia. Ladéo la cabeza haciendo crujir su cuello con un sonoro chasquido.
—No vas mal encaminado. Verás Boreel, mi objetivo nunca fue ayudar a esos desgraciados a cumplir sus planes. Simplemente les seguí el juego, para lograr un único objetivo. Algo por lo que incluso merecería la pena ir a las prisiones de la emperatriz.
—No comprendo, capitán.
—Boreel, lo que le pase al imperio arviano me trae sin cuidado. Lo que esos desgraciados del Sol Negro consigan, me importa bien poco. Yo solo quiero ver Varsia arder. Quiero ver a sus gentes consumirse hasta cenizas. Que nadie nunca jamás, vuelva a reinar sobre ese pedazo de tierra infecto que me dio la vida —notaba la tensión en la mano del capitán. Estaba nervioso, alterado. Sus movimientos comenzaron a hacerse cada vez más bruscos y cortantes—. Si el Sol Negro quiere acabar con el Reino, yo ya he cumplido mi parte. Tengo lo que quería, Boreel.
—La muerte del rey Julius —dije. Jones asintió.
—Ese hombre me arrebató todo cuanto tuve en su día. Me engañó. Me utilizó y me abandonó a mi suerte para que muriese, pero para su desgracia, o puede que, para la mía, no lo hice. Yo ya no necesito nada más del Sol Negro, tengo lo que quería: un rey muerto y un reino resquebrajado.
—No conozco a quienes forman ese tal Sol Negro, capitán, pero dudo mucho que pretendan dejaros en paz si decidís ignorarlos y abandonar vuestro trato con ellos.
—No harán nada, Boreel. No se atreverán.
Se levantó y fue hasta una estantería donde entre un grupo de libros, extrajo uno de gran tamaño. Lo puso sobre la mesa y lo abrió. Había hecho un hueco entre todo el grosor de las hojas, para meter en él, un pequeño libro encuadernado en cuero, con los bordes desgastados y descoloridos.
—No harán nada, porque para ellos esto es fundamental. Es la razón por lo que han decidido arriesgar todo, incluyendo sus estúpidos y absurdos planes.
—¿Puedo preguntaros qué és? —sentía verdadera curiosidad por aquel extraño libro.
Lo cogió y lo abrió por la mitad. Solo vi un enorme conjunto de partituras, bastante pequeñas, con anotaciones y toda clase de signos alrededor. Pasó las páginas con el dedo y las partituras se fueron sucediendo, cada vez más y más densas hasta que las últimas páginas solo fueron enormes borrones oscuros, como un cielo nocturno sin luna ni estrellas. Fue como mirar de pronto a un abismo que siempre había estado ahí, oculto, indetectable, observándome desde un lugar que no lograba entender pero que en aquel momento parecía tomar conciencia. Os costará creer lo que os digo, pero cuando cerró el cuadernillo, sentí cierto alivio al dejar de ver esas últimas páginas. Noté como mi corazón se aceleraba, como los pelos se me ponían de punta y un sudor frío me bajaba por la espalda.
—¿Lo has sentido, verdad? —me preguntó Jones después de guardarlo en el falso manuscrito. Arqueé una ceja durante un instante, y después volví a mirarlo.
—¿Queréis decir…?
—Sí. Ha sido real —acarició la cubierta de cuero con los dedos, con dulzura y al mismo tiempo con una pizca de temor, y lo volvió a meter en el hueco—. Lo guardo en un antiguo, muy antiguo manuscrito del Libro de las Verdades. Eso parece que lo mantiene seguro.
—¿Pero… qué diablos es eso?
—Por lo que Dorien me dijo, eso que has sentido son las miradas de aquellos que han estado silenciados durante mucho, mucho tiempo —Jones esbozó una ligera sonrisa—. Pero creo que solo lo dijo para sugestionarme. Ese bastardo sabe perfectamente cómo entrar en la mente de cualquiera.
—¿No cree que sea real?
—En absoluto.
—¿Y cómo explicáis que yo también haya sentido… eso?
—No lo sé. Yo no creo en esas cosas de dioses, demonios y fuerzas del más allá. Eso se lo dejo a los sacerdotes y a quienes quieran creer esas estupideces. ¿No?
Puede que dijera que no creía en todo eso, pero la sensación que me transmitió aquel cuaderno de cuero, fue real, tanto como el aire que respiramos. No pude entender que fue lo que ocurrió, pero desde luego no fue la manipulación de ese tal Dorien. Había sentido algo, y aunque me esforzara por no seguir creyendo en diosas, textos antiguos y oraciones para salvar mi alma, hubo algo en aquel libro que me hizo pensar que todo tenía sentido. Absolutamente todo. Si Edward Grashwoll hubiese podido echar una ojeada a aquel cuadernillo, su obra habría sido muy, pero que muy distinta.
—Supongo, capitán.
—Bien. Mientras mantenga esto en mi poder, el Sol Negro no se atreverá a hacer nada de lo que se pueda arrepentir. Un movimiento en falso y este libro terminará hecho cenizas. Eso lo saben bien.
—Pero capitán, ¿entonces por qué os arriesgasteis por él, si ahora pensáis en darles la espalda?
—Ya te lo he dicho. Quiero ver Varsia arder, y ellos van a conseguirlo. Pero no pretendo seguir sus doctrinas ni sus creencias. Todo ese asunto sobre dioses y entidades secretas, me dan igual. Sigo sin creer en nada de eso. Yo ya tengo lo que quería, y no pienso seguir arriesgándome la vida por ellos. Pero necesito mantener todavía, mis manos en torno al cuchillo que roza el pellejo de sus cuellos. Si les doy el libro, me matarán, de eso no me cabe duda. No van a dejar que un sucio pirata ande suelto sabiendo todo lo que sé. Aunque, a decir verdad, creo que soy su mejor opción. Al fin y al cabo, son pocos con los que me puedo comunicar con soltura —el capitán hizo una pausa para devolver el libro a la estantería—. Por eso, debo mantener esto a buen resguardo, Boreel.
—Comprendo. Pero si no planea entregárselo a Reise, ¿por qué hemos puesto el rumbo hacia Tártaros?
—Vamos a entregarle un mensaje a ese desgraciado, y después, continuaré con lo que llevo tantos años esperando: ell sueño de toda una vida —se hizo crujir el cuello de nuevo antes de continuar—. Una flota. Una gran, devastadora, y colosal flota.
—El sueño de todo pirata que se precie.
—Así es. El verdadero sueño —volvió a tomar asiento en su butaca—. Han sido muchos años de sacrificios para esto, Boreel. Todos los grandes piratas de la historia, han sido dueños en su mayoría, de imponentes flotas con las que surcaban los mares, sembrando tempestades, miseria y terror allí por donde pasaban.
—¿Eso es lo que buscáis, capitán?
—¿Sabes cuál es mi sueño, Boreel? —preguntó ignorando mi pregunta. No dije nada—. Es el mismo sueño de todo creador. De todo gran genio que vive por y para crear algo único, algo eterno. Boreel, hay algo que todos los libros del mundo jamás podrán darme. Y eso es, realidad. No puedo vivir la realidad que plasman las hojas que leo en ellos. Eso se escapa a toda posibilidad —el capitán cerró los ojos unos instantes, como si tratara de visualizar algo—. Puedo leer, puedo imaginar, puedo sentir, pero no puedo vivir. No puedo regresar a épocas mejores, en las que nuestra realidad sea la que yo deseo.
—Por desgracia, desde luego.
—Pero lo que sí puedo hacer, es transformar la que tenemos.
—Capitán, creo que no logro entenderlo.
—Quiero regresar a la época en la que los piratas estaban unidos en contra del poder establecido. Donde un código, unas leyes, el honor entre los nuestros todavía siga vigente. Necesito una época en la que vivir no se convierta en una agonía constante, donde imperios y reinos abusan de su poder en casi cualquier forma posible. No, Boreel, estoy harto de esto. Harto de ver que la piratería ha decaído en una mediocridad inhumana, donde los valores de la libertad se han visto alterados y apaleados, hasta deformarse en algo imposible de concebir. Necesito vivir una nueva vida, Boreel. Una vida donde todavía se respeten e importen los verdaderos valores del ser humano: la libertad y el placer.
Bershel Jones estaba loco, pero no como esos desquiciados que viven en las calles, hablando sin sentido, y gritando de manera descontrolada. No, el capitán estaba verdaderamente loco, hasta el punto en el que toda su locura era real para él. Algo que me resultaba extrañamente familiar.
—Es un sueño fascinante, capitán. Pero no entiendo dónde encaja esa flota en todo esto.
—¿No lo ves? —me dijo con una sonrisa. Movió las manos excitado, de haber tenido voz le habría temblado de la emoción. James no lo terminaba de ver, pero yo me lo imaginaba.
—Una flota para navegar por los mares, en busca de aquellos que no sean dignos de pertenecer a las Antiguas Leyes —sugerí—. ¿Perseguir a quienes se opongan a una nueva era, y castigar a los poderes que traten de revelarse contra usted, capitán?
—Una era para todos aquellos que crean en la libertad, para quienes sientan los grilletes del poder asfixiándoles lentamente pero con fuerza. Una nueva era para la piratería.
—Sólo hay un pequeño detalle que se me escapa —le dije. Jones volvió a sonreír.
—El Sol Negro.
—Eso es.
—En toda la historia siempre ha habido quienes han tratado de irrumpir en el orden establecido. Y siguiendo las palabras de John Vannderbashelm: Sin oposición, no existe el poder. Sin resistencia, no existe el poder. Sin miedo, no existe el poder —entendí a donde quería llegar, pero dejé que siguiera hablando—. Voy a necesitar que haya alguien que esté dispuesto a hacer frente a este nuevo orden pirata. Alguien a quien yo, pueda controlar y medir en sus acciones. Puede que, en parte, mi sueño este fundamentado en una mentira, pero al final no hay nada más dulce que una buena mentira elaborada. Meditada a conciencia, calculada y ejecutada a la perfección.
Cuánta razón. Por desgracia todo lo que decía tenía sentido, aunque estuviese dentro de una locura desmedida. El sueño de un demente, con ciertas herramientas a su disposición era una combinación peligrosa.
—Eso que tratáis de hacer, muchos lo llamarían utopía.
—Muchos lo llamarán, La Primera Utopía. Cuando sea haga realidad, algo de lo que te aseguro que pasará, cambiaremos el mundo. Una flota tan grande, capaz de cambiar el mundo —se puso en pie, ciertamente emocionado—. ¿Qué piensas de ello, Boreel?
Habría querido decirle que estaba loco y que todo lo que decía, no eran más que estupideces sin sentido, de un desquiciado que había enloquecido en las prisiones de la emperatriz. Pero a James, el sueño del capitán le entusiasmaba. Le hacía sentir que junto a él, podrían ser los dueños de un nuevo mundo.
—Creo que es una idea fantástica, capitán.
—No te hago venir aquí para que me des la razón como a un loco —me dijo ciertamente enfadado—. Te hago venir porque creo que eres de los pocos que logra entender lo que alguien como yo puede ofrecer —no supe que decir. Me quedé pensativo, buscando las palabras que pudiesen satisfacer al capitán, pero al mismo tiempo que no lo empujaran todavía más a la locura—. Puedes decirme lo que piensas, Boreel.
—Capitán, no veo ningún motivo por el que no podáis cambiar el mundo con una flota.
—Mientes —me interrumpió—. Dime lo que crees de verdad.
—Capitán.
—Dilo. Es una orden, Boreel.
No podía negarme a sus deseos. Aun sabiendo cuanto me jugaba, decidí ser sincero. Puede que sintiera cierta empatía con Jones, o puede que en el fondo, yo también quisiera lo mismo que él. Aunque a James le atrajera la idea, tenía el suficiente sentido común como para no dejarse llevar por la locura del capitán. O al menos, eso creía.
—Es una locura.
—Así es.
—El mundo no va a cambiar por el tamaño de vuestra flota, capitán. Creo que hace falta algo más para cambiarlo, y siento decirlo, pero vuestra utopía me resulta cuanto menos inviable.
El capitán sonrió satisfecho y asintió con la cabeza varias veces.
—Gracias Boreel. Lo necesitaba —su sonrisa se ensanchó—. A veces necesito de la sensatez ajena. Tienes razón, el mundo no va a cambiar por el tamaño de mi flota. ¿Verdad?
—No lo creo, mi capitán.
—Gracias, puedes retirarte. Pero antes, ten. Tienes otros cinco días para acabarlo.
Cogió uno de los libros de la pila que había sobre la mesa y me lo dio. Lo cogí y leí la cubierta. “La Guerra de la Pólvora”.
—“Desde luego, capitán”.
 
«Faltan varias páginas. Probablemente se quemaron ya que, en esta parte, todas las demás presentan los bordes chamuscados y destrozados. Por lo que ocurre a continuación, Cladd debió de haber mantenido otra charla con Di en mitad de alguna noche»
 
…ue decidí acudir. Di me resultó toda una sorpresa, no esperaba encontrarme con algo así. Por lo que la curiosidad me hizo acudir al encuentro mientras el resto de la tripulación dormía.
Bajé las escaleras tratando de no hacer ruido y cuando estuve cerca de la bodega, oí un par de voces cuchicheando en la distancia. Un tablón de madera crujió bajo mis botas y las voces cesaron. Esperé unos segundos tratando de escuchar algo, pero sólo pude oír el leve rumor de las olas que se filtraba entre las maderas del Silencio. Cuando llegué, vi la luz de una linterna alumbrando los alrededores de un rincón entre cajas y barriles.
—No me jodas, ¿qué hace él aquí? —dijo Sam. Vi como su papada temblaba nerviosa cuando me vio aparecer.
—¿Di? —el viejo artillero Stephard parecía también sorprendido.
—Tranquilos, le he pedido yo que venga —dijo la mujer rascándose la cabeza—. No hay nada que temer.
—Me fio una mierda del rubio. Lleva con nosotros ¿cuánto? —dijo Bran.
—Podéis estar tranquilos muchachos —dije tratando de aparentar seguridad y calma—. No tengo ninguna intención de decir nada al capitán. Sé que es complicado, pero os aseguro que soy de fiar —guiñé un ojo, aunque creo que no fue la mejor opción.
—Me niego a continuar con esto —Stephard se puso en pie—. Pienso irme de la lengua y salvar mi culo si es necesario, no penséis que vais a joderme a estas alturas.
—¡Una mierda!
—¡Tranquilos, tranquilos! —Di parecía nerviosa. Trató de bajar la voz, pero su voz resonó por toda la bodega junto a los chirridos de la madera—. Joder, calma, todo tiene una explicación.
—Más te vale que sea buena.
Me acerqué al pequeño grupo formado por Di, Stephard, Sam y Bran. Cuatro piratas ocultos en una bodega hablando en voz baja en medio de la noche. Estaba claro que de allí no podía salir nada bueno.
—Vamos, vamos, un poco de calma, señores. No tenéis nada que temer.
—Métete por el culo tus palabras, Boreel. ¿Acaso pretendes que nos fiemos de la voz del capitán? —Bran parecía bastante tenso y nervioso con mi presencia.
—Por eso mismo está aquí, maldita sea. Le he hecho venir porque necesitamos a alguien cercano a él.
—Te recuerdo que soy su segundo de abordo y además contramaestre. ¿Más cercano que yo? —Sam parecía ofendido—. Creo que se me incluyó en este plan por mi cercanía con Jones.
—Lo sé. Pero pensadlo un momento. ¿Quién es el único que puede hablar directamente con el capitán? —todos guardaron silencio. Las cadenas de las lámparas que colgaban del techo tintinearon cuando el barco osciló—. Boreel. Él es su voz. Él es el único con quien puede hablar de verdad.
—En eso tiene razón —señaló Stephard. La luz hacía que sus ojeras y su demacrada piel se marcase más todavía—. Pero no veo que debamos confiar en él.
—Vaya. ¿Ni un voto de confianza? Vamos, estoy convencido que de aquí puedo sacar algo mejor de lo que me pueda ofrecer Jones. ¿Me equivoco?
—Genial, otro más a repartir —refunfuñó Bran.
—Eso suena a dinero —sonreí y me crucé de brazos haciendo una mueca—. Soy todo oídos.
Sam chascó la lengua y se sentó sobre un barril, botella en mano.
—¿Qué más da? Joder, es mejor asegurar el tiro, ¿no? Uno más puede significar la diferencia entre llevarnos cero y llevarnos el premio gordo —dijo Di—. Joder, es que no tienes ni puta idea.
—La que no tiene ni puta idea aquí eres tú. Mierda Di, ¿no sabes que cuanta más gente involucres, más difícil es tener todas esas bocas cerradas?
—Y más si una esas bocas es la de Jones —dijo Stephard sorbiendo por la nariz—. Por lo que creo que ahora tenemos dos opciones: o le admitimos en nuestra pequeña comitiva, o lo tiramos al agua con el cuello abierto.
—Aunque la segunda idea parece tentadora, creo que optaré más por la primera, ¿no creéis? —di un paso al frente—. Desconfiáis mucho de mí, pero os recuerdo que sois vosotros los que estáis aquí abajo confabulando.
—¿Confabu… qué? —preguntó Bran con una mueca confusa.
—Sois idiotas —Di se cruzó de brazos—. ¿Qué tal si me escucháis? Por variar digo. Si no fuera por mí ese cabrón de Jones ya nos habría atado a todos en la proa del barco.
—Como a Joe.
—Pobre Joe —dijo Bran.
—¿Qué pasó con Joe? —me vi obligado a preguntar.
—Puff, es una larga historia.
—Sí, Joe era de los buenos. Aunque se fue sin darme lo que me debía el muy cabrón —Stephard volvió a sorber por la nariz.
—¿Queréis callaros de una jodida vez? Joder, me ponéis de los nervios —Di suspiró y sacudió la cabeza—. A ver, he traído a Boreel porque creo que nos puede ser muy útil en estos momentos.
—¿Ah sí? ¿Por qué? —preguntó Sam.
—¿Porque ha ido a esa extraña reunión con Jones? —aquello hizo que todos se callaran—. Si pensarais más con la cabeza en vez de con el culo, os daríais cuenta de que él nos puede dar datos que faciliten nuestro plan.
—Pues también es verdad —Bran asintió complacido.
—¿Lo veis? Soy de fiar.
—No veo el mot—
«Las hojas están destrozadas y medio carbonizadas. Pero por suerte solo parece ser parte de la conversación. Deduzco que Cladd les explicó lo que había escuchado en la reunión con Jones»
 
—¿No has oído hablar de ellos? —preguntó Sam—. ¿Ni siquiera los rumores?
—¿Qué rumores?
—Les conocen como el Sol Negro, aunque en algunos lugares les he oído mencionarles como Los Oscuros —explicó Sam—. Son una organización aparentemente pequeña. Tengo entendido que se formó tanto por arvianos como por varsos.
—Dicen que buscan acabar con todos los poderes. Reinos, imperios, todo les da igual —Stephard puso una expresión de cansancio—. A mí a estas alturas ya me da igual, se pueden quedar con el Imperio si es lo que quieren.
—Por lo que oí, su objetivo son ambos. Han matado al rey de los varsos y ahora pretenden acabar con la emperatriz —dije.
—¿Y eso que más da?
Ahí no le faltaba razón. Para mí era un problema, pero claro que para James Boreel no suponía un gran cambio.
—Nada, desde luego.
—Nos viene bien entonces —Bran parecía entusiasmado—. Un nuevo régimen, época de descontrol, guerras. ¿Viviremos una nueva etapa de corsarios?
—Yo he oído que el Sol Negro ya está contando con algunos piratas.
—¿De veras? —Di parecía sorprendida—. ¿Y qué se supone que deberíamos hacer al respecto?
—Bueno, supongo que es una cuestión de peso —dije con una sonrisa—. Todo depende de que bolsa de monedas pese más.
—Bien dicho —me apremió Stephard.
—¿No os dais cuenta? Jones es un corsario. Trabaja para el Sol Negro, no es un pirata, nuestro capitán es un sucio corsario.
—¿Y? —preguntó Bran—. Yo estoy conforme con eso. No creo que a nadie aquí le importe mientras siga pagándonos el suelo y dándonos esa generosa parte en los botines, por mí puede ser lo que quiera.
—Idiota, si Jones es un corsario, su recompensa será todavía mayor. ¿Os recuerdo por qué estamos aquí? —Di no paraba de gesticular con las manos. Un gesto que me ponía nervioso.
—Sería un detalle que alguien me o explicara —dije.
—Pensamos en promover un motín, encerrar a Jones en las celdas y después entregárselo a los varsos o a los arvianos. El que pague mejor.
—Es el peor plan que he oído en mi vida —mis palabras parecieron dejar sorprendidos al resto—. ¿Qué os pensáis? ¿Que vais a poder aparecer por las costas arvianas o varsas con Jones en el calabozo, para cobrar una recompensa?
—A mí no me suena tan mal —dijo Bran.
—¿Os tengo que recordar que sois de la tripulación de Jones?
—No entiendes nada —intervino Di—. Cuando hagamos un motín, nos pondremos alguno de nosotros como capitanes. Diremos que Jones nos había esclavizado para seguirle en sus viajes y entonces…
—Te seguirán colgando por pirata —le corté.
—Las leyes arvianas estipulan que un preso en manos de un pirata, queda absuelto del crimen de la piratería —comentó Stephard—. Sólo hay que convencerles de que éramos presos.
—Ahá, muy interesante. ¿Y qué haremos con el resto de la tripulación? Dudo mucho que vayan a entregar al capitán sin pedir un trozo de todo esto.
—Ahí está la cuestión —añadió Di—. Una vez nos hagamos con el control del Silencio, echaremos el ancla en alguna isla desierta, y les diremos que hemos encontrado dónde guarda Jones todo lo que había ganado antes de entrar en prisión, y cuando todos se marchen en busca del oro, cogeremos el barco y nos marcharemos.
—Sin fisuras —dijo Bran sonriendo.
—No sé si me suena todavía más estúpido, o si es una geniali—
 
«El resto de la conversación está quemado. Por suerte he logrado rescatar la última parte de una de las hojas donde se da por finalizada la reunión»
 
Cuando regresé junto al resto, me di cuenta que durante toda la conversación que había tenido no lo había hecho como James. Él sentía la imperiosa necesidad de avisar a Jones. Tenía en mis manos una gran oportunidad para hacerme con la cabeza del Pirata Varso, volvería junto a la emperatriz siendo un héroe, cobrando una gran recompensa y dejando el trabajo bien hecho. Además, los podría entregar a todos ellos por haber sido miembros de la tripulación, o incluso, podría matarles yo mismo y hacerlo todo solo. Había muchas formas de solucionar la situación, pero por desgracia, había un factor con el que no había contado. Y su nombre era, James Boreel.



Hawkings
VII
 
“El mundo sucumbirá a la luz del nuevo Sol, y tu dios tendrá que escoger: morir junto a sus fieles o unirse a Él, tal y como ya pasó una vez.”
 
 
—¿Voy a morir hoy? —pregunté una vez más. Lancé la moneda al aire y descubrí la mano grabada sobre el metal.
—No… —murmuré con cierta tranquilidad.
Volví a colgármela del cuello mientras me levantaba del camastro empapada en sudor. La habitación que me había adjudicado en el fuerte estaba repleta de velas, candelabros y una lámpara enorme hecha de metal algo ya oxidado. Me había preocupado de hospedarme en un lugar con bastante luminosidad. Un pequeño ventanuco situado en una de las paredes dejaba entrar la luz del exterior junto al ligero aroma salado del mar. El calor era algo insoportable, pero era el precio a pagar por no estar envuelta en oscuridad.
“Busca el ojo de las tormentas” me pareció escuchar.
Me giré de pronto hacia la pared, pero allí no había nadie más que yo. Con la respiración todavía ajetreada, tomé rápidamente el sable que yacía apoyado sobre la pared, alcé la hoja y dando vueltas sobre mí misma traté de observar cualquier recoveco de oscuridad que hubiese en el cuarto. El pánico se apoderaba de mí lentamente a medida que pasaba el tiempo. En aquel entonces no era consciente de lo que estaba ocurriendo, pero ahora, haciendo memoria me doy cuenta de que comencé a perder la cabeza. Las sombras se movían sinuosas al son de las velas y la lámpara, el crepitar del fuego de un par de antorchas era lo único que interrumpía aquel silencio tan tenso.
—Caminamos por senderos peligrosos… —murmuré.
Esperé unos minutos, tratando de escuchar, de sentir, de ver aquello que sabía de alguna manera que me estaba persiguiendo. El ojo de las mentiras no dejaba de mirarme en mis sueños, aunque no lo recordaba. Noche tras noche me vigilaba y cada mañana olvidaba su presencia en la oscuridad de mi interior. Ahora lo recuerdo claramente. Siempre soñaba que lo buscaba en lugares extraños, oscuros y abandonados, y en ellos nunca había nadie. Buscaba por todos los rincones, ansiosa y desesperada, oyendo sólo mi propia respiración, mientras caminaba por los resquicios de mi perturbada mente. A menudo eran playas, donde centenares de barcos a la deriva habían perecido abandonados en las costas de aquel extraño lugar. Notaba la arena de la playa caliente bajo la planta de los pies, pero al mirar descubría que era ceniza. Buscaba sin descanso, pero el ojo de las mentiras parecía esconderse de mí. Oculto en algún lugar desde el que podía observarme constantemente. Podía sentirlo, noche tras noche, estudiando todos y cada uno de mis pasos. Daba igual lo que ocurriese en los sueños, todos terminaban igual: oscuridad. Densa y asfixiante penumbra que me hacían despertar alterada, entre sudores y temblores, sueños que se evaporaban cuando amanecía en mi cama empapada. Siempre tenía la sensación durante unos pocos instantes de que podía agarrar los recuerdos de aquellas pesadillas, pero siempre acababan transformados en ceniza arrastrada por el viento.
—Caminamos por senderos peligrosos… —repetí de nuevo.
Una vez logré escuchar el ajetreo habitual del fuerte a través de los gruesos muros de piedra, el ritmo de mi corazón pareció regresar a la normalidad. Bajé el sable y me observé allí de pie, desnuda, y con el arma en la mano.
“Son muchos los que nos observan”
Las palabras del teniente Tyler resonaron de nuevo en mi cabeza mientras me vestía. Desde hacía varias semanas solía hacerlo siempre con la espalda apoyada en la pared. No dejaba de pensar en quiénes podrían estar acechándome, ahora que gobernaba Merellin y controlaba el fuerte. Habían pasado varias semanas desde que me autoproclamé gobernadora y desde entonces, la oscuridad se había vuelto mucho más peligrosa para mí. No dejaba de recordar las horribles muertes de Hofmann y Tyler, con la sensación de que podría ser la siguiente. El teniente ya me advirtió: “Son muchos los que nos observan. Caminamos por senderos peligrosos…” Tomé diversas medidas tras esas palabras. Nunca entraba a una habitación a oscuras, no dormía sin la luz suficiente como para hacer que ningún rincón quedase sin alumbrar, no solía salir por las noches y me aseguraba de cerrar la puerta de mis habitaciones varias veces antes de acostarme. Pero, sobre todo, nunca dejaba de estar en alerta. Mi mano rara vez se apartaba de la empuñadura de mi hoja, esperando siempre a que alguno de “ellos” se atreviese a venir a por mí.
“Busca el ojo de las mentiras”
El día se mostró ligeramente grisáceo, salpicando la azulada extensión que se perdía en el horizonte. Vientos agitados hacían ondear las banderas del fuerte, levantando en ocasiones alguna que otra cortina de polvo en el patio principal. Cuando salí al exterior escuché el ruido del acero entrechocando y retumbando por las paredes de piedra de la estructura.
—¡Venga venga!
—¡Lento! ¡Dale duro!
Silbidos, gritos y voces, recorrían el patio mientras dos miembros de mi tripulación intercambiaban golpes con sus espadas. Los duelos a primera sangre se habían convertido en una constante desde que tomamos el fuerte, la tripulación apostaba en cada pelea, lo que hacía que su ánimo no se mermara mientras protegían el lugar. Había establecido que las apuestas serían legales siempre y cuando no hubiese muertes innecesarias. No tardaron más de dos días en matar a alguien por “accidente”
—¡Joder!
La mujer hizo centellear la espada buscando el hombro de su contrincante. El hombre en respuesta dio un paso hacia atrás en el último momento, tambaleándose y casi perdiendo el equilibrio. Ella aprovechó el descuido para adelantarse, pero con tan mala suerte que el sable de su oponente cortó una de sus mejillas por accidente.
—¡Se acabó! —gritó el navegante—. Moore gana la ronda.
—Una mierda de oca frita —dijo indignada Davis—. Ha sido una jodida casualidad.
Algunos gritaban satisfechos por su apuesta, mientras que otros se quejaban de lo ocurrido.
—¡Venga ya! ¡No me jodas eso no es justo!
—Las reglas son las reglas —dijo Moore con una sonrisa en los labios—. Primera sangre.
—Eres un gilipollas —dijo ella.
—¿Cómo dices?
El puño de la mujer golpeó la nariz de Moore haciéndole retroceder con un gesto de dolor, enseñando los dientes. Enseguida ambos se enzarzaron en una pelea que pronto se convirtió en un amasijo de brazos y piernas. Aquello generó una polvareda que rápidamente fue arrastrada por el viento.
Me acerqué al navegante y este, al verme, saludó inclinando levemente la cabeza.
—Capitana.
—¿Blackmore? —pregunté con voz seca.
—Está en las mazmorras, mi capitana. Como todos los días.
Sin decir nada más, me alejé del patio dejando atrás los gritos de la pelea y los ánimos de la tripulación.
Al llegar al pasillo que conducía directamente a las escaleras de las mazmorras, comprobé que la larga hilera de antorchas que discurría por las paredes estuviese encendida. Al ver el sinuoso vaivén de las llamas, me embriagó un sentimiento de seguridad. A pesar de ello, no quité la mano del pomo de la espada por si acaso. Puede que hubiera luz, pero no dejaba de sentir esa extraña mirada continuamente sobre mí. Bajé las escaleras sin dejar de mirar hacia tras cada dos escalones, creyendo oír susurros que pronto fueron sustituidos por la melodía de un violín, un eco lejano que pronto se fue transformando en algo más sólido a medida que descendía. Artonei se pasaba largas horas todos los días visitando a Sophie, tratando de tocar para ella con la esperanza de hacerla recordar. Eso al menos hacía que el hombre estuviese entretenido y con la boca cerrada mientras pensaba y daba vueltas a sus partituras.
Avancé por los pasillos, directa hacia la celda que había adjudicado a Sophie, escuchando las notas que Artonei arrancaba del violín con delicadeza y dulzura. A pesar de la belleza y tranquilidad con la que tocaba, sonaba inseguro, insatisfecho y frustrado. Un sonido lúgubre, triste y apagado que recorría las mazmorras haciéndolas parecer todavía un poco más siniestras. Entre otra de mis exigencias, había ordenado iluminarlas bien con la intención de no dejar ningún rincón sin luz. Todas las puertas se habían cerrado, en especial aquella que tenía el ojo pintado en la pared. Cuando pasé a su lado me pareció sentir el gélido toque de la moneda helándome el pecho.
De pronto, al doblar la esquina, oí como una de las puertas por las que acababa de pasar se abría. Me detuve en medio del ancho pasillo y mi mano pareció moverse sola como por arte de magia. Desenvainé el sable y giré sobre los talones con rapidez. La puerta de una celda cercana a aquella con el ojo pintado, se había abierto. La madera chocó contra la piedra y resonó en el pasillo, mezclándose con la angustiosa melodía de Artonei.
“Muchos son los que nos observan”
Avancé con cautela, llevando mi otra mano a una de las pistolas amarradas a la bandolera. La puerta aún se movía ligeramente tras el pequeño choque contra la pared, y para mi sorpresa, el interior de la celda estaba iluminado. Pude ver claramente en el suelo una silueta que danzaba al son del fuego. La moneda del cuello pesaba más que nunca, y por un momento creí que el cordel se partiría en dos. Sentía mi torso completamente congelado. El frío se extendía por mis brazos a medida que me acercaba a la celda junto a varias punzadas de dolor
Me asomé y con rapidez apunté al interior de la celda con la pistola.
—Buenos días, gobernadora Hawkings —dijo un hombre que había sentado en su interior.
Estuve a punto de apretar el gatillo, pero por suerte para él, no lo hice. El hombre, sentado en un pequeño banco de madera interior que colgaba del muro, sonreía despreocupado. La melodía de Artonei seguía recorriendo las mazmorras con su apesadumbrado tono.
—¿Quién coño eres? —dije jadeando. El rostro del hombre me era extrañamente familiar.
—Mi nombre es Allium, un placer volver a encontrarnos.
Fue la sonrisa lo que le delató. Aquel hombre estaba en la casa del gobernador el día que regresé a Merellin.
—¿Quién eres? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado? —di un paso al frente todavía nerviosa.
—Un arma en medio de los dos no es una buena forma de entablar una conversación. ¿No cree? Siempre es mejor que entre ambos haya una jarra de alcohol o algo para comer. La comida suele hacer que la gente logre entenderse.
—Contesta.
—Veo que sois una mujer de pocas palabras —sonrió.
Hice crujir el gatillo de la pistola. El hombre alzó las manos y bajó la cabeza. Vestía un chaleco de cuero con una flor enganchada a la solapa. La flor era azul, un azul muy intenso como el del mar en un día de sol despejado. Sus botas, impolutas y sus pantalones del color de la miel, resplandecían ante el fuego de la antorcha.
—Habla.
—Podéis bajar el arma Hawkings, aunque sé que no lo haréis. ¿Y sabéis qué? Hacéis bien. Nunca se debe dejar nada al azar —subió la mirada dirigiéndola hacia mi pecho. Por un momento, pensé que estaba viendo la moneda a través de la ropa—. Nada.
“Muchos son los que nos observan”
El arma tembló levemente al oír de nuevo las palabras de Tyler.
—Bien, siento mucho haber irrumpido así en vuestro fuerte. He de decir que, para ser tan antiguo, tiene los accesos muy bien guardados.
—¿Cómo has entrado?
—Por la puerta —sonrió—. Pero eso no es lo importante —dijo. La voz del hombre comenzaba a ponerme nerviosa, más si cabía—. He venido a traeros un mensaje de parte del capitán Stone.
Aquello me sorprendió. Desde que tomamos el fuerte, no volví a saber de Stone ni de Wood. Ordené buscarles durante días y hasta entonces no habían encontrado rastro alguno de ambos. Muchos tenían la teoría de que se ocultaban en la selva, pero de ser eso cierto, las panteras se habrían ocupado de ellos hacía mucho entonces. La tripulación que quedaba de Stone se unió a la mía en cuanto se enteraron de que su capitán había decidido abandonarles en Merellin. Como nueva gobernadora, me mostré indulgente con ellos y decidí dejar que se uniesen a la causa y a la tripulación. Eso hizo que otros muchos capitanes lograsen decantarse por apoyarme y olvidar a Wood, que fue tratado de traidor y cobarde. Los rumores que Artonei fue extendiendo, junto a lo que ya se hablaba de él, hicieron que el antiguo gobernador se transformarse en la mayor de las escorias.
—Stone —murmuré—. ¿Dónde está?
—Ah, ah, ah —dijo Allium moviendo un dedo de lado a lado—. No tan rápido, gobernadora. Mucho me temo que el capitán Stone no está en la isla. Se marchó hace mucho.
No. Eso no podía ser cierto, era imposible que se hubiese marchado. Controlaba quien entraba y quien salía de la isla, registraba todos los barcos de arriba abajo y tenía una red de piratas que informaban de rumores, noticias y cualquier información relacionada con Wood o Stone, así como de aquellos que planeaban revelarse en mi contra.
—No es posible. Stone sigue en Merellin.
—Me temo que no, gobernadora. Stone se marchó hace mucho. Yo mismo le saqué de aquí.
Eso me hizo fruncir el ceño.
—Entonces dime porque no debo dispararte ahora mismo en la cara.
—Porque si lo hiciera, echaría a perder una gran oportunidad como la que vengo a plantearla. Confío en que escuche mi mensaje antes de que tome una decisión precipitada —mi silencio fue suficiente respuesta. El hombre se puso en pie despacio, mirándome a los ojos—. El capitán Stone quiere darle el siguiente mensaje —el hombre arrugó el entrecejo y habló—. Hawkings, aún puede haber una oportunidad para ti si decides rendirte ante el Imperio del Sol Negro. No es necesario empezar una guerra contra el enemigo equivocado.
La voz de Allium sonó casi igual a la del capitán Stone. Tenía un cierto deje distinto, pero era casi como si el mismísimo capitán estuviese allí delante, hablándome con su particular voz ronca. Tragué saliva nerviosa y miré al hombre a los ojos. Unos ojos confiados y despreocupados.
—¿Qué es todo esto?
—Comprendo vuestra inquietud, pero podéis estar tranquila, gobernadora. Hay tantas cosas que todavía desconocéis.
—El mensaje —dije.
—Stone os pide cabeza, gobernadora. Tened la mente en frío, no toméis decisiones precipitadas. Es su deseo que os unáis a él antes del último amanecer.
—¿Qué quieres decir?
—El último amanecer ensombrecerá el mundo y dará lugar a un nuevo orden. Una nueva era donde los impíos, herejes y aquellos que repudian de la luz del nuevo sol, sean destruidos. El Imperio del Sol Negro ha renacido, como ya hizo tiempo atrás.
Las palabras del hombre no tenían ningún sentido para mí. Ya había oído hablar acerca de ese extraño imperio, pero siempre lo había tomado como un cuento, una historia para contar las noches de tormenta. Wood estaba a favor de aliarse con ellos, aunque a Stone esa idea no pareció gustarle demasiado el día que nos reunimos.
—Stone no era partidario del Sol Negro —dije finalmente apretando el arma—. Mientes. A pesar de tener su voz, mientes.
—El capitán Stone ha recapacitado, gobernadora. Os puedo prometer que forma parte ahora del nuevo orden.
—No, no pienso creerte —me acerqué un paso más manteniendo la pistola en la frente del hombre—. ¿Por qué iba a darme la oportunidad de rendirme? No es propio de Stone.
—No es Stone quien te la oportunidad de hacerlo. Es el Sol Negro, gobernadora —su sonrisa me inquietó—. El nuevo imperio tiende su mano. ¿Aceptaréis la oferta?
—¿Por qué iba a hacer eso?
—Ambos lo sabemos —dirigió su mirada hacia el pecho de nuevo, justo donde la moneda permanecía oculta bajo la ropa. Gélida y pesada como un enorme bloque de hielo. No podía explicarlo, y creo que todavía soy incapaz de hacerlo, pero sabía que aquel hombre estaba viendo a través de mis ropajes.
—Sois en cierta manera, un peligro, gobernadora —dijo el hombre—. El Sol Negro lo sabe, y por eso prefiere actuar en consecuencia y evitar un derramamiento de sangre absurdo.
—No voy a creerme todas esas estupideces acerca de ese nuevo imperio inventado. Son solo historias —dije tratando de mantener la calma.
—Os puedo dar unos días para recapacitar. No necesito una respuesta inmediata. Sabemos que es una decisión que no puede tomarse a la ligera y por ello pretendo ayudaros —el hombre dio un paso al frente.— Pero tampoco os demoréis, puede que la mano que os tienden ya no esté cuando alcéis la vuestra.
El hombre trató de dar otro paso, pero sin dudarlo, arrimé la pistola a la sien de Allium. Al estar cerca de él, pude notar el aroma a flores que le rodeaba y flotaba a su alrededor.
—Quieto —dije con la mano temblorosa, llena de sudor.
El hombre suspiró.
—Disparad, gobernadora. Hacedlo y comprenderéis muchas cosas.
—¿Y qué necesito comprender?
Antes de que pudiese reaccionar, Allium alzó una de sus manos y apretó el gatillo de mi pistola. Entonces, la bala atravesó su cráneo e impactó en una de las paredes de la celda. Alrededor del hueco que había dejado el disparo en la cabeza del hombre, una bruma blanca comenzó a flotar y a retorcerse. Di un paso atrás contemplando aquel extraño fenómeno.
—¿Qué…? —solté la pistola y eché mano de la espada.
—Gobernadora, hay muchas cosas que desconocéis —Allium sonrió y se acercó hacia mí.
Sus pasos parecían ligeros, como si no tocaran el suelo. El agujero en su cabeza se fue agrandando y la bruma fue girando a su alrededor lentamente. Uno de sus brazos comenzó a disolverse en aquel humo blanco que se retorcía y giraba como si fuese una especie de danza.
—¡Atrás! —ataqué con mi arma hacia el hombre y mi hoja travesó su cuerpo, partiendo la bruma en dos. Varios jirones de niebla blanquecina se aferraron a mi arma, y al ver que comenzaban a trepar hasta la empuñadura, solté el acero.
—Os daré unos días para que recapacitéis. Regresaré para conocer vuestra decisión. Suerte, gobernadora.
El hombre continuó caminando y me atravesó, envolviéndome en la niebla, que enseguida se evaporó. Al darme la vuelta, vi que había desaparecido. Durante unos instantes no pude reaccionar. El olor a flores de Allium aún flotaba en el aire cuando se hubo marchado y eso me hacía sentirme incómoda. Me quedé allí, sintiendo el gélido toque de la moneda que lentamente iba regresando a la normalidad. Contemplé que mi mano temblaba de manera incontrolable y mi respiración era ajetreada, como si hubiese estado aguantando la respiración sin darme cuenta. De pronto, volví a escuchar la melodía de Artonei y todo pareció regresar a la normalidad. Hasta ese momento no me había dado cuenta de que aquellos sonidos tristes y lúgubres no habían dejado de sonar durante toda la conversación con Allium. Recogí mis armas, y salí de la celda entre sudores.
“Caminamos por senderos peligrosos…”
Una sensación de vacío y de inquietud me sumió en un terrible estado de nervios. ¿Qué era lo que estaba ocurriendo? ¿Acaso había sido real? ¿Y si estaba soñando? Saqué la moneda y la apreté entre mis dedos. Sentí el peso en la mano, pero ya no estaba tan fría como antes. Me quedé allí de pie hasta que sentí los dedos entumecidos después de un rato.
Cuando mis pensamientos volvieron a estar en calma, recogí el arma, oculté la moneda bajo la ropa y observé a de nuevo a mí alrededor antes de ir a la celda donde Artonei seguía tocando su extraña y oscura música.
—Agh, nada. ¿Esta tampoco? —preguntó Artonei a Sophie. La mujer permanecía encadenada al suelo de su prisión de piedra. Las cadenas la dejaban moverse lo suficiente como para abrazarse las rodillas y sumergir su cabeza entre ellas. La habíamos desnudado, para asegurarnos de que no tenía más marcas. Las cicatrices de su espalda relucían con la luz de las antorchas que alumbraban la habitación.
—Vale, voy a probar bajando esto a menor… —murmuró apuntando algo en uno de los pergaminos con la pluma. El suelo estaba repleto de hojas con partituras, anotaciones y variaciones de lo que Sophie llevaba escrito en la piel.
La muchacha alzó la vista y miró hacia la entrada, donde me había apoyado mientras la observaba. Las cadenas tintinearon y alertaron a Artonei.
—Capitana, que sorpresa —dijo entusiasmado—. No os había oído.
—¿Algún avance? —le pregunté adoptando mi particular tono seco, tratando de ocultar mi estado de nervios.
—Fenomenal, estoy haciendo grandes procesos. Ayer creo que logré que recordara algo.
Eso me sorprendió.
—¿Dijo algo?
—No, no. No dijo nada, fue más… —Artonei hizo de morros con los labios y miró al techo—. Su mirada. Sí. Fue más la mirada que me echó que su silencio. Creo que hay algunas notas que encajan a la perfección, pero otras se escapan a mi entendimiento.
—Puede que sea una pérdida de tiempo.
—Oh, no, no, para nada capitana. Creo que estamos ante algo muy gordo —dijo sonriendo.— Deme algo más de tiempo y le prometo tener resultados.
—Mi paciencia tiene un límite.
—Lo sé, lo sé, pero le aseguro que no se arrepentirá.
Sophie tenía la mirada perdida mientras hablábamos en la celda. La muchacha volvió a sumergir la cabeza entre las piernas y gimoteó. Me fijé en que no paraba de temblar.
—Eso espero.
—¿Hay alguna novedad con Wood o con Stone?
Tragué saliva y miré hacia Sophie, tratando de no pensar en Allium.
—No —mentí—. Nada nuevo por ahora.
—Os aseguro capitana que, si esos dos idiotas se han ido por la selva, podemos darles por muertos. ¡Si lo sabré yo! De una pantera nadie escapa, puede preguntar a quien quiera de Merellin.
—Seguro.
Me quedé un rato más viendo a la mujer y escuchando las lúgubres notas de Artonei. Cuando consideré que ya había tenido suficiente, me marché sin decir nada, dejando atrás las tristes notas del violín. Aquel sonido recorría danzando a sus anchas los pasillos de las mazmorras durante horas.
Mientras me encaminaba hacia la salida, dejando atrás aquellas melodías, me pareció que las botas resonaban cada vez con más fuerza a medida que avanzaba. Al mismo tiempo, las palabras de Allium surgieron en mi cabeza una y otra vez.
“El último amanecer ensombrecerá el mundo y dará lugar a un nuevo orden”
Me quedé pensando en lo que había dicho, tratando de encontrar el sentido a sus frases. Sin darme cuenta, me había detenido frente a la celda que tenía el ojo pintado en la pared. La puerta estaba cerrada, pero de alguna manera, podía ver el ojo con claridad a través de la madera. Fue un impulso, como si alguien me estuviese controlando mediante unos hilos como a un títere. Abrí la celda sacando el manojo de llaves que llevaba colgado del cinto, con cierto nerviosismo. Una vez oí que la llave cedía di un paso atrás y agarré una de las antorchas que colgaba de la pared. Abrí la puerta de golpe e iluminé su interior.
Contemplé el ojo pintado sobre la piedra y de forma instintiva, agarré la moneda que colgaba de mi cuello mientras pensaba en el rostro de Allium y en sus palabras.
“Ambos lo sabemos”.



Kalya
III
 
 
“Regresa a tu iglesia y reza para que nada de esto se haga realidad, sacerdote.”
Anónimo.
 
 
El carruaje recorrió las abarrotadas calles, avanzando despacio debido a la gran aglomeración de aquella noche. Las luces de los edificios, las farolas y la de los locales que abrían hasta altas horas de la noche, inundaban la ciudad de Varlona con sus colores cobrizos y anaranjados. Detestaba a todas aquellas personas. Varsos, eran demasiados para vivir en un mundo tan pequeño a mi parecer. Sus normas, sus leyes y sus ridículas creencias me enervaban. Odiaba tener que acudir a lugares así, pero no podía negarme ante la llamada del Sol Negro.
Observé por la ventanilla del carruaje a todas aquellas personas que transitaban por los adoquines húmedos y ennegrecidos de la ciudad. Muchos reían, conversaban o simplemente caminaban hacia algún lugar con paso decidido. Se les veía tan llenos de vida, que sentí las mejillas calentarse por la rabia.
—¿El protocolo es el de siempre, mi señora? —me preguntó Adalb, sentado en frente de mí, junto a Derrek.
—Sí —contesté sin dejar de mirar las callejuelas que se abrían a nuestro paso—. El de siempre.
Ambos guardaron silencio mientras el incesante repiqueteo de las ruedas resonando contra los adoquines se repetía una y otra vez. Seguí fijándome en la gente, pensando en lo que ocurriría cuando el Sol Negro diese comienzo a sus planes. ¿Volverían a sonreír?
—El protocolo será el de siempre. Esperad en el carruaje y bajo ningún concepto lo abandonéis. ¿Entendido?
Ambos criados asintieron en silencio.
—¿Debo aguardar yo también a vuestra llegada, ama Kalya? —me preguntó el esclavo, sentado justo a mi lado.
—No. Tú vendrás conmigo.
Le había proporcionado ropajes de mayor calidad que los del esclavista, pensados para luchar. Bajo su capa granate, colgada de su cinturón, habría un florete de la más alta calidad. Tres pistolas colgaban de una bandolera que cruzaba su pecho, cargadas y listas para disparar. En ambas botas, le había colocado puñales ocultos, por si llegaba a necesitarlos en algún momento.
Durante las tres semanas que pasaron después de comprarlo, no hubo ningún intento de asesinato. En parte me entristeció, deseaba ver las habilidades de Azucena en un entorno real. Había decidido darle el nombre de un antiguo caballo, en honor a aquel precioso animal que me acompañó durante toda mi infancia. Creo que ha sido a la criatura por la que más amor y cariño he profesado en toda mi vida. A diferencia de las personas, Azucena siempre supo entenderme a su manera, algo que echaría de menos el resto de mi existencia.
—Como deseéis, ama Kalya.
—No importa lo tensa que sea la situación, si no pido tu ayuda no quiero que des ni un solo paso en cuanto estemos allí. ¿De acuerdo?
—Sí, ama Kalya.
Volví a desviar la mirada hacia las calles, mientras pensaba cuánto tiempo les quedaría de seguir sonriendo. Las voces, el jaleo de alrededor, el sonido del repiqueteo constante del carruaje, todo me exasperaba. Odiaba a la gente, odiaba Varsia y sus costumbres, su religión, sus leyes, sus reyes y toda la nobleza. Odiaba absolutamente todo cuanto me rodeaba. Me ponía de mal humor solamente con estar allí, notando el hedor de las calles y las alcantarillas de las mismas. La pestilencia que desprendían sus gentes, que no dejaban de sonreír ni un solo instante. Lo odiaba.
El carruaje siguió avanzando hasta cruzar toda la ciudad. Casi en las afueras, donde el flujo de gente se redujo, las casas y los locales de los alrededores fueron mostrándome menos luz. A medida que avanzábamos, incluso las farolas empezaron a estar apagadas. Solamente el resplandor azulado de la luna que brillaba en el cielo aquella noche, iluminaba las calles. El cochero, un hombre del Sol Negro, no quiso revelarme la ubicación de la reunión. No me extrañó, normalmente, nunca sabía dónde se celebrarían las reuniones con Dorien. Era un tipo precavido y debido a que los rumores acerca de nuestra organización fueron incrementándose, su persona fue adquiriendo mayor importancia. Tanto, que quienes sabían de nuestros propósitos no descansaban para darnos caza con el fin de detenernos. Pero eso era imposible, el Sol Negro ya era imparable.
Noté que nos detuvimos, cerca de unas caballerizas que se situaban justo a las afueras de la ciudad. Alrededor, las pocas casas que había estaban sumidas en la oscuridad, rodeadas de campos y fincas, donde solo el resplandor azul de la luna dejaba entrever la hierba alta que allí crecía. Miré a mis criados. Parecían nerviosos y no dejaban de lanzar miradas discretas a los ventanucos del coche. Azucena sin embargo no se inmutó. Tenía la mirada perdida, mirando al frente con la espalda recta y las manos sobre los muslos. De pronto la puerta se abrió y el cochero desplegó las escalerillas.
—Mi señora, hemos llegado —dijo.
Bajé del carruaje junto a mi esclavo y observé las caballerizas.
—¿Es aquí? —pregunté.
—Así es. Siento que os hayáis puesto un vestido tan bonito para esta noche, tened cuidado, sería una lástima que se manchase de barro o algo peor —dijo observándome de arriba abajo.
—Lo tendré en cuenta.
Me arremangué los bajos del vestido y eché a andar hacia la entrada de las caballerizas, cuando de pronto, la voz del cochero me hizo detenerme.
—Lo siento, mi señora. Pero vuestro acompañante deberá quedarse en el carruaje esperando.
—¿Él? —dije mirando a Azucena—. No, él viene conmigo.
—Siento insistir, pero las órdenes del señor Dorien son claras. Y me temo que…
—He dicho que viene conmigo —dije con un tono firme—. Si a Dorien no le parece bien, ya me encargaré de que se lo parezca.
—Mi señora…
—Azucena, vamos —dije ignorando al hombre.
El esclavo avanzó impasible por el barrizal hasta situarse a mi lado. Me era difícil caminar, y sabía que aquel vestido tendría que tirarlo después de la reunión. Por suerte, no era de los más caros ni de los de mejor calidad. Acostumbrada a que las reuniones de Dorien fuesen en lugares parecidos a aquel decidí ponerme uno del que pudiese prescindir. Aunque me arrepentí de no haberme puesto unos pantalones y unas botas, pensé que aquella vez la reunión no sería en un barrizal, pero me equivoqué.
La entrada a las caballerizas estaba igual de encharcada y húmeda que los alrededores. Noté que en el suelo había un centenar de huellas de botas hundidas en el barro que se movían en todas direcciones. Me llamó la atención la cantidad y lo concentradas que estaban. Todas parecían dirigirse hacia el camino por el que había venido, pero la lluvia había borrado todo rastro de ellas. Vi que las puertas de madera de las caballerizas estaban sucias por el lodo y algo más que no supe identificar.
—Abre —ordené a Azucena.
El hombre asió los agarres de madera y tiró de ambas puertas, abriéndolas ligeramente. Eran bastante grandes, con lo que acabó por coger solo una hoja para abrirla del todo. Al hacerlo, la pequeña luz tintineante de una vela asomó en la distancia. Un hedor nauseabundo sacudió mi nariz, obligándome a ladear la cara. La pestilencia era insoportable y estuve a punto de vomitar de la impresión, pero logré contenerme. Azucena, como de costumbre, no se inmutó. La luz de la luna se filtraba por los huecos del destartalado tejado del lugar, dejando ver su interior con un aire extraño y misterioso. Había una treintena de sombras y bultos que colgaban de los postes superiores. No me di cuenta al principio, pero al entrar en las caballerizas, el crujido de una cuerda me hizo comprender que eran aquellas sombras: hombres y mujeres colgaban ahorcados por toda la caballeriza. El pasillo central estaba inundado de sus cuerpos inertes que se mecían ligeramente con cualquier atisbo de brisa. Entre aquel mar de cuerpos, sentado sobre un taburete, estaba Dorien, el señor del Sol. La enigmática figura de la organización, encargada de mover los hilos a su antojo. Rodeado de pies, colgados a escasos centímetros de su cabeza, el hombre leía un libro a la luz de una pequeña linterna colocada sobre un taburete a su lado. Bebía de una taza de porcelana blanca mientras sujetaba el libro con la otra mano. No pareció darse cuenta de mi presencia, o más bien, prefirió ignorarla. Contemplé todos los cuerpos que colgaban y avancé entre ellos, tratando de esquivar sus botas y los pies descalzos en la mayoría de los casos. Estaban hinchados y amoratados, incluso a algunos los ojos se les salían de las cuencas mostrando una imagen grotesca y dolorosa. Dorien continuó leyendo su libro hasta que estuve a escasos cuerpos de él. Entonces, alzó la vista y me sonrió.
—Buenas noches, Kalya —me dijo con voz amable.
Aparté uno de los cuerpos y me giré rápidamente hacia Azucena.
—Espera aquí.
El esclavo asintió y se detuvo entre varios cadáveres. Yo avancé hasta situarme a la luz de la linterna, donde Dorien se había sentado. El cuerpo sin vida de un hombre colgaba entre nosotros con el rostro congestionado y la nariz atrofiada. Su mirada estaba clavada en el suelo, pero parecía estar mirándome a mí. Me gustaría decir que todo aquel escenario no me inmutó lo más mínimo, pero a decir de verdad, a pesar de intentar mostrar tranquilidad y entereza, estaba algo nerviosa.
—Buenas noches, Dorien.
—Veo que os habéis vestido para la ocasión. Siento mucho haberos traído hasta este repugnante lugar —cerró el libro y lo dejó en el taburete junto a la lámpara—. El hedor que hay aquí creo que estropeará vuestro vestido. Toda una lástima la verdad.
—No os preocupéis por el vestido. No es importante.
—Oh, desde luego que lo es —bebió de su taza hasta apurarla y la dejó sobre el libro—. Todo es importante, Kalya. Puede que no sea más que un vestido, pero la tela es de buena calidad, el dobladillo está muy bien confeccionado, y por lo que veo desde aquí, el trabajo de costura es impresionante. Sin duda, es obra de unas manos expertas.
—Dispongo de dos buenos sastres —dije.
—Ya veo. Sin duda, os da un aspecto muy señorial. Además, el color avellana del vestido resalta con uno de vuestros ojos —sonrió.
—Os agradezco el cumplido.
—El vestido es importante, Kalya. La imagen que desprendéis es esencial. Los detalles son los que hacen que la vida sea más interesante, y más creíble también. Por eso lamento que vuestro vestido se eche a perder. Es una lástima, pero confío que vuestros sastres vuelvan a hacer un trabajo así de impresionante.
—No os quepa duda —esbocé una sonrisa casi burlona. Traté de aparentar confianza, aunque en mi interior sabía que debía de andar con mucho cuidado.
Dorien se puso en pie y dio un paso a la izquierda, esquivando el cuerpo que tenía a su lado. Eché un rápido vistazo al cadáver que tenía en frente, y vi de nuevo aquellos ojos abiertos e hinchados contemplándome.
—¿Qué se supone que es todo esto? —pregunté. Conocía las reglas, pero necesitaba saber a qué estaba jugando.
—¿Los cuerpos? No os preocupéis, Kalya. Esto que veis aquí son… bueno, eran corsarios. Ya ni el dinero les hace mantener la boca cerrada, por lo que he tenido que tomar medidas al respecto.
Esbozó una sonrisa amable y pensé en aquellas palabras. Estaba claro lo que trataba de hacer, pero aquello no funcionaría conmigo. ¿Qué son treinta cadáveres colgantes, en comparación a una vida de amenazas y al constante miedo de ser asesinada todas las noches? No, Dorien, a mí un grupo de cadáveres no me impresiona. Puede que estuviese nerviosa, pero no iba a asustarme con tan poco.
—Bien. ¿Sabes por qué te he hecho llamar? —preguntó.
—La reunión de hace unos días.
—Exacto. Decidí que fuese en Bardeos, aprovechando tu estancia. ¿Qué tal por allí? Veo que al final has sucumbido a los encantos de tener un esclavo.
—No me hace especial ilusión, pero nunca está de más contar con unas manos expertas en el uso de los aceros.
—¿Un espadachín? Impresionante. He oído que no se cansan nunca.
—Aún no he tenido el placer de comprobarlo.
—Esperemos que no tengáis que hacerlo —rio con una voz dulce y suave. Se apartó la media melena de la cara y se colocó el pelo tras las orejas. Un mechón del color de la miel cayó junto a su nariz mientras me miraba—. ¿Recuerdas las normas, verdad?
—Sólo tres preguntas.
—Tres preguntas y tres verdades. Ya has gastado una —volvió a sonreír.
Las normas de Dorien eran claras. No hablar alto, no decir ninguna palabra mal sonante y solamente hacer tres preguntas como mucho. A cambio, obtendría tres respuestas completamente sinceras del Señor del Sol. Él mismo decía, y muchos lo habían corroborado, que no podía mentir.
—Muy bien, Kalya. ¿Cómo fue la reunión?
—Bien. Los planes acerca del rey y de la emperatriz parecen seguir su rumbo, tal y como ordenasteis.
—Ya veo. El rey ha muerto, pero todavía no se ha hecho público —dijo colocándose las manos a la espalda. Su camisa resplandecía a la luz de la luna. Vestía de manera sencilla, pero siempre parecía envuelto en un aura de dignidad que le hacía ser imponente estuviera donde estuviera—. Con lo cual, de momento todo sigue su curso.
—Entiendo.
—¿Hubo algo destacable en la reunión?
Me quedé pensativa unos instantes, pensando en el Pirata Varso y aquel hombre que trajo consigo. Recordé su negativa de entregar el libro a Reise y pensé en decírselo, pero antes de abrir la boca, lo pensé mejor y cambié de idea.
—No. Todo en orden —mentí.
—Bien, bien. Jones ya debe de haber entregado el libro al capitán Reise. Si todo va según lo planeado, dentro de muy poco podremos liberar a todos los esclavos. Incluido al tuyo.
Asentí.
—Siento si te ha costado muy caro, Kalya, pero te aseguro que serás recompensada con creces cuando el reino sucumba y el imperio se desmorone bajo nuestra bandera.
—Confío plenamente en ello —dije apenada.
—Dentro de muy poco, nuestra flota estará preparada para cruzar los océanos y comenzar la última guerra antes del nuevo sol —caminó lenta y pausadamente hacia mí—. Y cuando eso ocurra, podremos establecer las bases de un reino justo, libre de corrupción e injusticia.
Le miré, ciertamente incómoda por su presencia. Sus ojos se posaron en los míos mientras hablaba.
—Un lugar donde no existan esclavos, donde no se asesinen niñas, ni donde las religiones impongan nuestra forma de vida. Un lugar libre de la tiranía arviana y varsa —hizo una pausa y respiró profundamente—. El mundo necesita cambiar, Kalya. Todo necesita cambiar.
Comenzó a caminar a mi alrededor, esquivando los cuerpos y moviéndose sigilosamente. Notaba la mirada del cadáver puesta sobre mí, con sus ojos hinchados y enrojecidos.
—La vida es cambio, y nuestro mundo se muere. Alguien tiene que hacer algo. Alguien, debe hacer algo.
—¿Obtendré lo que pedí? —pregunté bruscamente. Ya eran dos preguntas. Necesitaba volver a escucharlo, volver a creer que todo lo que hacía, tenía sentido y no sólo eran los desvaríos de un loco que pretendía cambiar el mundo.
—Por supuesto. Lo que quede del Reino Varso será para ti, Kalya. Servirás al nuevo Sol, pero gobernarás en estas tierras como te plazca. Tendrás máxima potestad sobre las leyes que ejerzas aquí. Este será tu reino, tal y como deseas.
¿Un reino para mí, con mis leyes y normas? Una vida entera de sufrimiento podría haber merecido la pena solamente por eso. Las promesas de Dorien, aunque en aquel entonces no las creyera del todo, eran lo único a lo que podía agarrarme para poder soportar mi existencia. Una vida entera rodeada de hombres, dispuestos a matarme si se diese la ocasión, unos padres que me detestaban, una familia que quería ver mi cabeza rodar por el suelo y un reino que me miraba con desaprobación simplemente por existir. Varsos. Los odiaba, los aborrecía, los detestaba. Cada día que pasaba solamente quería ver como su reino ardía y se derrumbaba piedra a piedra.
—He confiado en ti desde el principio —continuó Dorien—. Siempre he creído que eras la más indicada para tomar las riendas de este lugar.
Le miré, mientras su sonrisa se ensanchaba lentamente. Los cadáveres de alrededor se mecieron, haciendo crujir las cuerdas que los soportaban. Quería creer que sus palabras eran sinceras y que tal como decían, no mentía. Quise creerlo, pero algo dentro de mí me decía que aquello era una trampa. Nadie me entregaría mis sueños en una bandeja de plata por ser “la indicada”. Puede que, por eso, en mi mente el Pirata Varso fuese un posible aliado en el futuro, cuando Dorien tratara de darle la vuelta a la situación. En el fondo, yo me entregaba al Sol Negro, obedeciendo sus órdenes y todas sus indicaciones, pero siempre con la mano agarrada a un puñal. Sólo por si acaso.
—¿Por qué? —tres preguntas. Sentía la necesidad, ahora que todo parecía estar a punto de terminar después de seis años, de comprobar los verdaderos motivos de Dorien—. ¿Por qué me entregas lo que pido sin más?
—Bueno, ese era el trato, Kalya —siguió sonriendo.
—Pero, ¿Por qué…?
—Has hecho tres preguntas ya, Kalya —intervino—. Recuerda las normas. Tres preguntas…
—Tres verdades —terminé.
—Exacto. Nuestro acuerdo fue simple. Servirías al Sol Negro y el Reino Varso te sería entregado en cuanto nos hiciésemos con el control —un término un tanto inexacto, a decir verdad. ¿Pero qué más opciones tenía? Mi cruzada contra los varsos sólo tenía un único final posible estando sola. Sabía que era inevitable que antes o después acabaran por asesinarme, y las opciones que Dorien me ofrecía eran lo único en lo que podía creer.
—Os lo agradezco.
—¿Hay algo que os preocupe, Kalya? Os noto un tanto alterada.
—Temo que nuestros planes no terminen de culminar.
—¿Qué te hace pensar eso? —dio un paso al frente sin borrar aquella sonrisa de su rostro.
De nuevo, las cuerdas crujieron con el leve balanceo de los cadáveres.
—Si la flota de la emperatriz hiciese aparición, no veo cómo sería posible deshacerse de ellas tan fácilmente. Los recursos que disponemos no son suficientes como para acabar con ello, sin contar con que los varsos van a fortalecer las fronteras y a cerrar todo comercio con el mundo exterior hasta que todo acabe.
—Un rey ha muerto y una emperatriz va a morir.
—¿Có…? —corté mi pregunta—. No logro entender el proceso.
—Por eso te he hecho venir hasta aquí, Kalya. Te necesito para acabar con la emperatriz.
Aquello me sorprendió.
—Tú —dio un paso más, colocándose junto al cadáver que no dejaba de mirarme con los ojos desencajados—. Eres una de las piezas clave para acabar con su vida.
—Pero…
—Una vez te pregunté, si confiabas en el Sol. Si la luz de un nuevo amanecer era suficiente como para guiarte en un sendero oscuro, cubierto por las sombras. Y tu respuesta fue clara: sí.
—Lo sé, pero no comprendo que papel voy a desempeñar aquí.
—Todo a su tiempo, Kalya, todo a su tiempo. Los acontecimientos se están desarrollando tal y como habíamos previsto. La siguiente pieza que debo mover y colocar, eres tú. Por eso debes seguir mis órdenes al pie de la letra.
—Como ordenéis —agaché ligeramente la cabeza.
—La muchacha, la heredera al trono de Varsia aún está en paradero desconocido. Pero con ella en nuestras manos, os aseguro que el reino será mucho más fácil de dominar, hasta el punto de hacer que arda hasta los cimientos —suspiró—. Y una vez hecho eso, podréis tomar las riendas de un nuevo mundo —se acercó hasta que estuvimos a un palmo de distancia—. Tu nuevo mundo.
Me ponía nerviosa la presencia de Dorien. Parecía que sus ojos trataran de decirme más de lo que contaba a través de sus labios. “Mi nuevo mundo” No había dejado de pensar en aquella idea desde que me uní al Sol Negro seis años atrás.
—La muchacha no podrá sentarse en el trono de Varsia —dije tratando de apartar de mi mente, todas las fantasías acerca de mi reino—. Ninguna familia lo apoyará.
—Lo harán —se dio la vuelta y regresó a su asiento—. Lo harán. El rey ha muerto, ¿recuerdas? Se avecinan tiempos de cambio, Kalya. Tiempos en los que reyes y emperatrices pasarán a formar parte del pasado. Tiempos en los que un nuevo sol brillará en el cielo, iluminando el mundo para aquellos que siempre tuvieron fe en la luz —se sentó y cogió el libro de nuevo—. Es el momento del último amanecer, Kalya.
—Comprendo pero…
—Ve a visitar a Lord Straussham, él te informará de tu siguiente movimiento. Puedes retirarte, Kalya.
Me quedé allí de pie, observando cómo el hombre regresaba a su lectura, rodeado de cuerpos colgantes y de un nauseabundo hedor. Quise decir algo más, pero sabía que Dorien no me ofrecería nada nuevo. Me sentí tentada a hacer una pregunta más, pero sus normas eran claras. Tres preguntas, tres verdades. Hice una reverencia y me di la vuelta, esquivando los cadáveres.
—¿Regresamos, ama Kalya? —me preguntó el esclavo.
—Regresamos.
Salí de allí, dejando a Dorien sumido en la oscuridad, rodeado de cuerpos, mientras su luz se perdía en las tinieblas y yo desaparecía en mi carruaje. Me marché de aquel lugar con una sensación agridulce. La idea de tener mi reino, de tomar venganza por todo lo que Varsia me había hecho, era tentadora, muy tentadora. De hecho, no había otra cosa que no deseara más en el mundo, pero algo me decía que Dorien, el Señor del Sol, lo único que soltaba por su boca eran mentiras.
Mentiras cargadas de verdades ocultas.




PARTE IV



Rose
VIII
 
No regresé a pesar de las advertencias. Tarh guiaba mis pasos a través de la densa niebla que aquella carta había creado en mi cabeza.
 
 
El tiempo continuaba pasando implacable, mientras el galeón surcaba los mares con un propósito desconocido para mí. El hambre dejó de hacerme efecto y el dolor, día tras día, se iba convirtiendo en parte de mi propia existencia. Algunas noches solía llorar con las últimas fuerzas hasta quedarme dormida, mientras que otras, permanecía en vela hasta el día siguiente. Soy consciente ahora de que en aquel momento comencé a sumirme en lo más oscuro de mi ser. La muerte de Hald había provocado en mí una reacción que era incapaz de manejar. Mi mente comenzaba a jugarme malas pasadas y algunas noches todavía oía el crujido de su cráneo resonar en la cubierta, fundiéndose con el rumor de las olas. Fueron tiempos complicados, tiempos en los que no sabía si viviría un día más de sufrimiento agónico en silencio. Dejé de hablar, de gritar e incluso de gemir de dolor cada vez que Kroghmar me vapuleaba como si fuese un trapo sucio y roto. Me enfrentaba a él en cada Lavhoon por pura inercia, no porque tuviese fuerzas, ganas o miedo de que me mataran. Simplemente lo hacía porque aquellas bestias necesitaban verme luchar contra el Grako. A veces Kroghmar dejaba que me moviese, que lanzara golpes e incluso en alguna ocasión se dejaba golpear, supongo que por diversión o por verme hacer algo distinto. Fuera como fuese, me comportaba de manera instintiva, de una forma casi animal. Sé que puede parecer que en mi estado comenzaba a perder la cabeza, pero te puedo asegurar que de alguna extraña y retorcida manera, mi mente se sentía más lúcida que nunca. No podría explicarlo de una forma racional, ni siquiera puedo ahora darle un sentido a todo eso, sólo sé que en aquel momento sentía que a pesar del dolor, el sufrimiento y la oscuridad de mi interior, me sentía lúcida. Sentía que comprendía cosas que antes no lograba entender ni percibir, o al menos, es lo que me gusta pensar acerca de esa época de mi vida. Puede que esté equivocada y que simplemente perdiese la cabeza y todo fuese producto de mi mente.
Creo que jamás podré conocer la respuesta.
Un día, no sabría decir cuando, el capitán me hizo llamar a su camarote. Me encontraba limpiando un par de cubos donde habían metido las entrañas de un par de cerdos y unas gallinas, que habían convertido en una pasta oscura mezclada con agua. Ver entrañas, oír a los animales chillar hasta morir o tener que oler el hedor ponzoñoso de su comida o de sus extraños ungüentos, era ya algo natural para mí.
—El capitán quiere que acudas a su camarote, Roja —la voz de Vrajkar resonó en las cocinas.
Sin decir nada, me puse en pie y me encaminé hacia la puerta para acudir al camarote. Noté la mirada del Grako siguiéndome hasta que avanzó para cortarme el paso. Alcé la mirada y busqué sus ojos claros, llenos de salvajismo. Me miró, profunda y pausadamente. Una leve sonrisa de satisfacción asomó en su rostro, mostrándome los dientes.
—Has sido capitana de un barco —dijo el Grako—. ¿Verdad?
Aquello me dejó un tanto sorprendida.
—Sí —contesté con monotonía.
—Tú has nacido para ello. ¿Lo amas, verdad?
Me limité a encogerme de hombros. ¿Cómo podría saber en aquel momento lo que amaba? Un vacío en mi interior me hizo sentir arcadas al recordar mis tiempos como capitana. Vrajkar me dedicó una última mirada y se echó a un lado para dejarme pasar.
Cuando llegué al camarote de Murphy, vi que en el interior de aquel mugriento antro sólo había una mesa y una estantería. El suelo estaba cubierto por papeles, botellas y restos de cristal. Las paredes presentaban marcas de golpes, arañazos y en una de ellas, un sable incrustado entre los tablones. No era el camarote del capitán, aquello era lo más parecido a una cueva que había visto nunca.
El hombre me recibió sentado sobre la mesa contemplando una botella. Cuando entré, alzó la mirada e hizo una mueca al verme.
—Qué asco das pelirroja.
No le faltaba razón. Ir desnuda por el barco, frotando la mugre y la suciedad que las bestias no dejaban de propagar, no ayudaba a mantenerme precisamente limpia. Los restos de sangre seca se me adherían a la piel, tornándose cada vez más oscuros hasta fundirse con el resto de la roña que me cubría de pies a cabeza. Llevaba sin sentir la nariz desde hacía mucho, y me costaba respirar, lo que me daba indicios de que debía tenerla ligeramente doblada o arqueada. Los cardenales y las heridas de mi rostro, en su gran mayoría, se infectaban y a veces al tocarme me ensuciaba los dedos de sangre oscura y viscosa mezclada con pus. No debía de tener muy buen aspecto y eso para cualquiera que no fuese una bestia salvaje, era evidente.
—Cuando subiste a mi barco, debo decir que si hubiese sido por mí te habría echado las manos encima. Llevo demasiado tiempo sin follarme una mujer como tú, y esos labios que tenías… —el capitán sonrió y dio un trago a la botella hasta acabarla—. Pero ahora… mírate joder, das casi más asco que todos estos bastardos. Además… ¿qué coño te pasa en las piernas?
Me miré y vi mis muslos manchados de sangre. Era reciente, por lo que seguramente mi ciclo debió comenzar la noche anterior. Me sentí de pronto débil y mareada.
—Joder, no quiero que vayas manchando el puto barco por donde pases. Más te vale limpiarte bien el coño antes de que sigas chorreando esa mierda.
—Capitán… —dije con voz débil. Notaba un hormigueo por las manos al hablar—. ¿Por qué me habéis llamado?
—Ah sí. Dentro de poco tocaremos tierra de nuevo, y antes de que eso ocurra, me gustaría saber, ¿en dónde narices aprendiste tú que podías enrolarte en la tripulación de los Grakos entregándoles el capitán?
—Lo escuché en una taberna.
—Ahá. ¿Quién contaba la historia?
El capitán se puso en pie y caminó hasta mí. Aquel idiota, orgulloso y malnacido tenía menos dotes para la capitanía que las gallinas que había en el corral. Todavía seguía sin entender cómo diablos había logrado alcanzar ese puesto con una tripulación así.
—Thomas.
—¿Qué Thomas?
—Thomas “El Viejo”…
—Hay muchos Thomas en el mundo, además de viejos. Sé más específica.
Cuando estuvo delante de mí, esa mirada maliciosa y estúpida que solía poner apareció en su rostro. Sabía perfectamente lo que estaba pensando. Me tenía allí desnuda, con la entrepierna sangrando y con el cuerpo lleno de cardenales. Si lo quisiera, podría abalanzarse sobre mí, aunque algo me decía que para los Grakos el sexo no era algo que estuviese permitido. De lo contrario ese pedazo de mierda que se hacía llamar capitán, ya habría intentado algo desde el primer día.
—Thomas “El Viejo”… —repetí.
Me agarró de la mandíbula, y aunque sentí un dolor agudo en ella, no grité. Me quedé allí de pie con las piernas temblorosas debido al cansancio y le miré a los ojos. Él sonrió y acercó su rostro al mío.
—No te creas que me importa que estés llena de sangre, pelirroja. Llevo mucho tiempo sin oler un buen coño.
—En otro tiempo, te habría arrancado la polla a mordiscos.
El capitán Murphy se sorprendió y se apartó ligeramente, confundido. A decir verdad, yo misma estaba confusa, no supe explicar lo que acababa de hacer. Noté un latigazo de furia recorriendo mi endurecida espalda y a pesar de la oscuridad que me rodeaba, noté un fuego ardiendo en mi interior. Un fuego incontrolable y agradable que me hizo sentirme viva de nuevo. Aunque duró poco, demasiado poco.
—Vaya, veo que eres peleona —hizo de nuevo aquella asquerosa mueca—. Incluso estando así tienes ganas de pelea, eso me gusta.
Me apretó con fuerza la mandíbula y arrimó de nuevo su rostro contra el mío.
—Vuelve a hablarme en ese tono y te aseguro que sabrás quien es el capitán Murphy.
Le escupí. Por algún motivo, impulso y extraña fuerza que me guiaba a actuar, le escupí. Un salivazo rosado y espumoso le bañó la cara justo en el ojo izquierdo. El hombre, se echó hacia atrás y vi en su rostro la ira apoderándose de él.
—Capitán —la voz de Vrajkar sonó a mi espalda. No le oí llegar, ni siquiera abrir la puerta—. Se avecina tormenta.
Murphy no dijo nada. Se quedó callado observándome, con la ira enrojeciendo sus mejillas. Diría que esa imagen podría asustar a cualquiera, pero a mí no, pocas cosas me daban miedo desde que subí al galeón. El capitán, por mucho que lo intentara, no podría amedrentarme con su mirada ni con sus gestos. Si él hubiese sido consciente de quien tenía delante, habría guardado mucho las distancias. Una lástima para él que no lo supiera.
—Voy —dijo finalmente.
Pasó a mi lado sin dirigirme la mirada. Pude notar su enfado y por algún motivo, se resistió a golpearme o a insultarme delante de Vrajkar. Murphy no era de la clase de pirata que se dejase achantar por nadie, aunque a los Grakos si les tenía miedo. Les tenía verdadero pánico. Y es lógico, sólo un idiota o un loco no les tendría miedo. Vrajkar, antes de salir, me dedicó una sonrisa que no supe cómo interpretar.
 
· · ·
Durante varios días, aquel fuego intenso que me hizo enfrentarme a Murphy, regresó. Aunque no en el sentido que yo esperaba.
El Lavhoon volvió a celebrarse. Me arrastraron hasta la cubierta como de costumbre, y otra vez aquel doloroso ciclo dio comienzo. Kroghmar avanzó hasta mí y me golpeó con fuerza en la cara, haciéndome retroceder varios pasos. Con el tiempo logré soportar sus golpes con más facilidad, al menos, ya no caía al suelo con el primero. Alcé los puños instintivamente, y me encaré a la bestia como llevaba haciendo todo este tiempo. No tenía ninguna posibilidad, pero en la naturaleza quien no lucha, muere. Miré al Grako y me quedé en el sitio observándole. Sus enormes músculos cubiertos de pelo, su cabello lleno de mugre y su mirada salvaje. La mirada de un cazador que acecha a una presa inferior. Dio varias vueltas a mi alrededor y de pronto, noté sus nudillos clavándose en mis riñones. Me sacó un gemido de dolor que rápidamente fue abrumado por los gritos de júbilo de la tripulación. Caí de rodillas sobre la madera, sobrecogida por el dolor que de nuevo parecía volver a sentir. El fuego de mi interior regresó, pero no noté ira, no sentí furia, ni ganas de enfrentarme al Grako. Sentí lástima, tristeza, pena de mí misma. Vi los sueños de mi vida destrozados, engullidos por una negra y turbulenta sensación que me atenazaba. Traté de ponerme en pie y el Grako, agarrándome del cabello, me alzó hasta que estuve de rodillas. Me golpeó dos veces en el estómago con sus enormes puños y sin poder evitarlo, vomité sobre la cubierta antes de caer con la cara al suelo. Caí sobre los restos de bilis y sangre que se esparcieron por los tablones, sintiendo el cálido mejunje en el rostro.
Y de pronto, sin esperarlo, comencé a llorar.
Lloré de manera desconsolada y enrabietada. Ese malnacido de Theodore me había hecho todo eso, él había provocado que acabara en aquella situación. Todo era por su culpa y lo peor de todo, es que me había dejado engañar por alguien como él. Pero no lloraba por Theodore, lo hacía por mí, por lo que había sido y por lo que una vez pude ser. Y en el fondo, lloraba por Marcus. Aunque había intentado ignorarlo, todo ese tiempo había estado necesitando su cariño, el amor incondicional de un padre que sería capaz de cualquier cosa por su hija, incluso de salvarla de un barco lleno de lobos dispuestos a arrancarle la yugular.
—Padre… —dije entre lágrimas—. ¡Padre! Por favor… lo siento… ayúdame… padre…
Kroghmar se detuvo en frente de mí, observándome con la mirada de un animal que no entendía la situación
—Lo siento… padre…
Colocó su enorme zarpa sobre mi cara y me estampó contra el suelo de la cubierta.
No recuerdo lo que ocurrió después. No se si caí inconsciente después de mi arrebato en el Lavhoon o si seguí peleando. No podría decirlo, aquella época sigue siendo demasiado confusa y creo que nunca sabré exactamente lo que ocurrió.
Por la noche me quedé tumbada sobre los restos de mi camastro, dejando que las lágrimas bañaran mis mejillas. Pasé largas horas pensando en Marcus junto a dolorosos y agrios recuerdos que me hicieron sollozar durante horas. Recordé el día de mi prueba para formar parte como guardiana de la Orden. Ese día, él estaba más nervioso que yo y no paraba de hablar una y otra vez acerca de lo importante que eran las pruebas tanto para mí como para él. Le recuerdo entusiasmado por lo que estaba a punto de pasar.
—Rose, quiero que sepas que siempre estaré a tu lado, ¿de acuerdo? Nunca más volverás a estar sola. Ahora, vas a tener una verdadera familia.
Aquellas palabras me las dijo un par de horas antes de las pruebas, justo antes de que decidiese fugarme. A veces pienso, que si no hubiese conocido la verdad habría sido más feliz. Dicen que la verdad nos hará libres, y en mi experiencia puedo decirte que todo eso no es más que una gran mentira. Hay verdades que uno nunca debe conocer, pero por desgracia, yo conocí la que no debía.
No pude evitar taparme el rostro de vergüenza mientras lloraba sin parar. Jamás me perdonaría el haber abandonado a Marcus aquel día. El día más importante de su vida. Se arriesgó por mí, luchó durante años por darme una vida digna y respetable, procuró que no me faltara de nada y en vez de mostrarme agradecida, se lo pagué huyendo. Arrepentirme en aquel momento de todos mis errores no ayudaría a mejorar mi situación, desde luego. Aunque nada podría hacerla mejorar.
Una voz me hizo apartar las manos de mi rostro.
—Roja.
Vrajkar se sentó en frente de mí con las piernas cruzadas y depositó varias frutas. Cogí aire y traté de tranquilizarme mientras sentía el sabor de la sangre aún en mi boca. Me costó respirar, las costillas me impedían a penas moverme con facilidad y estar tumbada me suponía un suplicio.
—Come —me dijo ofreciéndome una manzana.
—Mátame.
Ambos guardamos silencio. Vrajkar me miró durante unos instantes y después dejó la manzana en el suelo.
—Roja, come.
—Mátame —le dije apretando los dientes. Recordé el rostro de Marcus el día que huí de mis pruebas. La decepción de su mirada me perseguiría hasta el final, incluida aquella pesadilla.
—¿Roja?
—¡Mátame…! —repetí esta vez con fuerza. Un latigazo de dolor me hizo retorcerme y comenzar a toser.
El Grako me miró seriamente, sin apartar la mirada de mí. Hubo un silencio muy prolongado mientras luchaba por respirar. La última sacudida fue demasiado para mi cuerpo. Después de un rato oyendo la brisa del mar ulular entre los tablones del galeón, el Grako se decidió y desenvaino un cuchillo de su cinturón. Le dio la vuelta con habilidad y me lo ofreció por el mango.
—Hazlo tú —dijo con seriedad—. Hazlo si es lo que crees que debes hacer.
Me avergüenza decir que cogí el cuchillo. Después de todo lo que pasé, de lo que viví y de todo lo malo que pude llegar a hacer, escogí la vía más fácil. No me siento orgullosa de ello, de hecho, nadie ha sabido de esto nunca. Agarré el cuchillo con manos temblorosas y lo coloqué sobre mi estómago, si me atravesaba las tripas moriría desangrada en cuestión de minutos. El dolor sería lo de menos, cualquier cosa era mejor que continuar viviendo en aquel barco. Alcé el cuchillo, viendo la hoja temblar sobre mí. Quería morir. Necestiaba morir. Mi existencia era un error, yo debí morir en las calles cuando tenía diez años. Nunca debí entrar en la vida de Marcus, nunca debió encontrarme y salvarme de mi destino. Maldije aquel momento y decidí que había llegado la hora de arreglarlo todo. Apreté el mango del cuchillo y decidí dejar caer mis manos con él, pero mis brazos no respondieron. Mis manos se agarrotaron y mi cuerpo no se pudo mover. Volví a intentarlo, pero fui incapaz de apuñalarme. Una y otra vez quise hacerlo, pero algo dentro de mí lo impedía. Frustrada, lancé el cuchillo a un lado y me cubrí el rostro con las manos en un enorme sollozo de desesperación.
—Padre… —llamé a Marcus de manera inconsciente—. Lo siento… lo siento…
—¿Por qué no lo has hecho? —preguntó Vrajkar mientras recogía el cuchillo—. ¿Por qué Roja? Podrías haber muerto. ¿No era ese tu deseo?
No pude responder. No sabía qué hacer en aquel momento.
—¿Sabes por qué sigues con vida? —la voz del grako sonó grave y áspera—. Porque tu instinto busca el Raiakk. En tu interior, estás buscando la entrada.
—Ayúdame… —le supliqué mirándole a los ojos—. Por favor… sácame de aquí… por favor…
—No —dijo tajante—. Yo no puedo ayudarte, Roja. Nadie puede ayudarte. Solamente tú puedes.
Sentí que me mareaba, todo a mi alrededor daba vueltas y por un momento temí desmayarme.
—Escúchame, Roja. Debes comprender el camino. Para sobrevivir al Lavhoon, tu instinto ha de llevarte al Raiakk tal y como hizo Tarja.
—¿Eh…? ¿Hay alguien… que haya sobrevivido? —si existía alguien capaz de soportar aquella tortura, necesitaba conocer cómo lo hizo.
—Escucha con atención, Roja. Deja que alimente a tu instinto con mis palabras.
Miré a aquella bestia, y durante un rato no vi al animal que había en su exterior, vi a su animal interior. No sabría explicar bien por qué ni que me hizo verle de otra manera, pero en aquel momento sentí una extraña conexión con aquella bestia que me hizo escuchar atentamente sus palabras, haciéndome olvidar el dolor en lo que su relato duró. Por extraño que parezca, sus palabras han quedado grabadas en mi memoria durante todos estos años. Nunca antes había hablado sobre esto, pero creo que ha llegado el momento de que cuente todo aquello que nunca fue contado.
—Tarja encontró su camino cuando las aldeas se congelaron seis veces. Fue la última de su tribu, sobrevivió a todos en la guerra y viajó sola por el mundo en busca del Raiakk, pues sabía que si no llegaba a tiempo, las puertas se cerrarían para siempre. Viajó hasta más allá del sol, donde la noche era eterna y las estrellas brillaban iluminando el camino solo a aquellos que eran merecedores de su espíritu. Y Tarja, lo merecía. Más que ninguno que jamás había caminado sobre las llanuras heladas de Velhood. Sin embargo, la noche puede ocultar a toda clase de seres, y entre ellos estaban los Djalvhen. Los que nunca fueron nombrados, pues nunca existieron, y sin un nombre no existes, Roja. Aquellos seres temían desaparecer en el olvido. El olvido de un recuerdo vacío que nunca fue pero al mismo tiempo siempre estuvo allí. No tuvieron opción, de hecho era su propia naturaleza. Se crearon a sí mismos, resistiéndose a caer en aquello que más temían: el silencio. Nacieron de algo puro, de algo inalcanzable. Creo que en vuestro idioma, vosotros lo llamáis “música”.
»Tarja siguió el camino formado por las estrellas. Tal y como su instinto le dijo, debía seguirlo sin desviarse. Pero al segundo día, oyó en la lejanía algo que nunca antes había escuchado. Una música le atrajo hasta un estanque donde se encontraba el primero de los Djalvhen.
Le preguntó porque había acudido hasta él. Tarja contestó que su música le gustaba, era hermosa y quería conocer más acerca de ella. El primero, accedió a cantar para ella a cambio de algo único, algo que no pudiera entregar a nadie. Tarja pensó y le dio su olfato. El primero accedió y cantó para ella durante horas.
Cuando regresó al camino, las estrellas habían desaparecido y sobre la tierra ya no había nada.
Al tercer día, volvió a oír una melodía, esta era distinta a la que había oído antes. Se acercó y vio al segundo de los Djalvhen. Su voz era música, y su forma era parecida a la de Tarja, solo que en sus ojos se vislumbraba el terror. El Segundo le contestó que había visto el camino de las estrellas y que podría indicarla cual tomar si le ofrecía algo único, algo que no pudiera entregar a nadie. Tarja le entregó su vista. El segundo cumplió su palabra y le indicó el camino a través de su música. Le advirtió de que no debía desviarse y llegaría sin problemas a su destino. Tarja con la melodía aún grabada en su cabeza continuó su camino.
Al cuarto día mientras seguía el camino indicado por el ser, oyó de nuevo la música y no pudo evitar seguirla. No supo dónde estaba, pues no veía ni olía. Sólo oía un gran eco y sentía frío por todo el cuerpo. La música se hizo más fuerte hasta que se detuvo cuando el tercero de los Djalvhen habló. Le preguntó que estaba buscando, y Tarja habló. El Tercero sabía el camino que debía tomar, podría indicárselo si le ofrecía algo único, algo que no pudiera entregar a nadie. Y Tarja le entregó su voz, pues sus oídos eran necesarios para seguir oyendo la dulzura de su música. El tercero la guió a través de un lugar extraño, un lugar en el que no había estado antes. Sentía que sus pies caminando sobre pedazos de nubes que revoloteaban a su alrededor mientras seguía la melodía del tercero.
Al quinto día, Tarja solo podía oír sus pasos caminando por la tierra. Siguió el camino hasta que este pareció terminarse, pues sus pasos quedaron enmudecidos al entrar en un extraño lugar. Una música la atrajo hasta el cuarto de los Djalvhen. Éste, le prometió llevarle hasta las puertas del Raiakk, si le ofrecía algo único, algo que no pudiera entregar a nadie. Tarja le ofreció sus oídos. Pero el Cuarto le dijo, que entonces no podría escuchar la música de nuevo. Ella le contestó que no tenía otra cosa que ofrecerle. Y el Cuarto sugirió su instinto. A lo que Tarja le contestó: “Ofrecerte mi instinto es como darte mi corazón. Quédate con mis oídos pues yo no los necesito, mi corazón es el más poderoso de mis sentidos.” Y el Cuarto aceptó.
Tarja creyó que le llevaba al Raiakk pero para su desgracia, el Cuarto la engañó y la arrojó al Lavhoon. Un lugar del que nunca saldría.
¿Qué crees que pasó con Tarja, Roja?
Me mantuve en silencio, atenta al relato del Grako. Por un momento todo a mi alrededor pareció desvanecerse.
—Tarja fue arrojada al Lavhoon, para que jamás encontrase el camino al Raiakk. No podía ver, oír, oler ni siquiera hablar. ¿Cómo alguien sin todas esas cualidades puede escapar de ese lugar? Tarja no tenía ninguna de esas cosas, Roja. Pero tenía algo que jamás podría darle a ninguno de los Djalvhen: el instinto.
»El Lavhoon era un lugar donde se ponía a prueba tu valía, tus miedos, tus pesadillas más profundas. Nadie había entrado allí desde el destierro de los Djalvhen, y de eso hacía ya mucho tiempo. Pero Tarja no podía caer, ella sabía que debía encontrar su camino. Era su deber, su obligación y su deseo. ¿Qué puedes hacer contra alguien que tiene esa determinación? Nada. Nada puede parar a quien pelea con su Instinto. Por eso comenzó a andar en las profundidades del Lavhoon, siguiendo solo a su corazón, buscando la manera de salir de allí. Eso le llevó a encontrarse con el guardián que custodiaba la salida del Lavhoon. En un principio, le negó la salida a Tarja. Le explicó que debía permanecer encerrada para siempre, luchando contra sus miedos y pesadillas hasta que no quedase ninguno. Pero eso es imposible, Roja. El miedo es parte de nosotros, es parte de la naturaleza, del instinto. Tener miedo es una forma que tiene tu espíritu de avisarte de que todo a tu alrededor no está bien. Es por ello que el Lavhoon era una gran trampa de la que no podías escapar. Así que, Tarja, decidió hacer algo que nunca antes nadie había hecho: Retar al guardián.
Retó al protector de todos aquellos que luchaban contra ellos mismos, a un duelo. Un duelo a muerte que demostraría quién sería merecedor de guardar las puertas de aquel lugar. El perdedor debería enfrentarse contra sus propios miedos y el de todos los demás, para siempre.
Tarja, valiéndose de su instinto, venció al guardián. Le condenó a una existencia corrupta y tormentosa para siempre. Se hizo con las once llaves que sellaban el Lavhoon, y decidió regresar al sendero que conducía al Raiakk. Alcanzando finalmente las puertas del mismo. Fue recibida con honores, convirtiéndose en la persona con mayor autoridad. Nadie podía desobedecer sus órdenes y es por ello, que hizo una advertencia a todos los que estaban allí: si alguien podía derrotarla en un duelo que bautizó como “Drajkenn”, se ganaría el derecho de gobernar sobre todas las cosas.
Tarja nunca fue vencida, y desde ese día, nosotros hemos seguido sus pasos y sus doctrinas sin cuestionarlas.
Cuando terminó, la bestia se puso en pie recogiendo las frutas y dando un paso de vuelta al interior del barco.
—Debes aprender, debes confiar en ti misma, Roja. Sólo quedas tú. Y si te pierdes ahora, jamás regresaras de la oscuridad que te envuelve a cada hora que pasa —se giró para mirarme—. Tú ahora eres Tarja. No tienes nada que ofrecer, salvo tu instinto. Lucha en el Lavhoon, aprende de tu instinto y busca el camino al Raiakk.
Se marchó, dejándome en la oscuridad, con una extraña sensación en el pecho. Como una pequeña llama que acabara de encenderse dentro de mí.
Su relato, aunque pareciese imposible, me dio algo que nunca jamás olvidaría: la esperanza y la oportunidad.
 




Marcus
VII
 Mientras navegaba rumbo a mi siguiente destino, uno de los marineros me dijo que creía que aquel barco nunca llegaría a puerto.
 
 
—¡No! ¡No!
Recuerdo despertar sobresaltado. Sentí una presión en el pecho que poco a poco fue disminuyendo en cuanto fui consciente de donde estaba. Un dolor agudo en la espalda me recordó que había decidido dormir en el suelo de la habitación, para dejar que mi esclava durmiese en la cama. Pero al desperar, me di cuenta de que el suelo no era tan confortable después de todo.
—¿Guardián? —preguntó la mujer sobresaltada por mis gritos. Había pensado que si debía elegir un nombre mejor que fuese ese, en vez de “amo”. Al menos, me hacía sentir menos incómodo.
—Tranquila, estoy bien —dije alzando la mano entre sudores.
—Pero… estáis temblando… y vuestra piel… reluce. ¿Qué os aflige, guardián? ¿Cómo puedo ayudaros?
Negué de nuevo con la cabeza y volví a alzar la mano. La esclava se detuvo quedándose de rodillas sobre la cama.
—He dicho que estoy bien —dije tratando de sonar firme—. Volved a dormir.
—Como ordenéis, guardián.
Inmediatamente la mujer se dio la vuelta y volvió a cubrirse con una de las sábanas. Noté que ella también había estado sudando, de hecho, me sorprendió lo mucho que había empapado la tela. Me di la vuelta, tratando de acomodarme en el lado donde menos me dolía la espalda. Me planteé subir a la cama con la esclava, al menos disfrutaría unas horas de la comodidad que el camastro podía ofrecerme. Pero en cuanto vi sus cabellos carmesíes, el recuerdo de Rose regresó a mi mente y las ganas de compartir lecho con ella se esfumaron. Sabía que no era ella, sabía que ni tenía sus ojos, pero no, no quería dormir junto a ella. No quería verme tentado a hacer algo con lo más parecido a un recuerdo que tenía de la persona más importante para mí. Puede que el hecho de dejarla dormir en la cama, me hiciese conciliar el sueño pensando que Rose dormía cómoda y confortable.Al cabo de un rato, cerré los ojos y dejé que el cansancio y el sueño se apoderasen de mí, ignorando el dolor, los recuerdos y las pesadillas hechas realidad.
 
 · · ·
Desperté con las primeras luces. Pensé que caminar un poco aliviaría mis entumecidos músculos, con lo que comencé a vestirme haciendo el menor ruido posible. Pero justo al colocarme las espadas en el cinturón, se resbalaron de mis dedos y cayeron al suelo montando un gran estruendo. La esclava se despertó de golpe mirando de lado a lado alertada.
—¿Guardián? —preguntó.
—No pasa nada —dije recogiendo las espadas. Tuve que apoyarme en la cama para poder agacharme—. Puedes volver a dormir.
—¿Estáis seguro? ¿Puedo hacer algo por vos, guardián? —preguntó casi con desesperación en la voz.
—No, no. Por favor, vuélvete a dormir.
La mujer asintió y se volvió a tumbar en la cama. Cerró los ojos y en cuestión de segundos fue como si nunca se hubiese despertado. Su rostro reflejaba tranquilidad, paz y serenidad, algo que me inquietaba. La eché un último vistazo y salí por la puerta de la habitación. Al salir, un nuevo aroma invadió el ambiente, muy diferente al del día anterior. Esa vez no fue tan dulce, percibí ciertos matices ácidos que parecían combinar bien entre sí. Me hizo sentirse extrañamente reconfortado, como si un olor del pasado me hubiese hecho recordar algo que nunca había recordado. Extraño pero agradable a su vez. Caminé por los pasillos, aún oscurecidos por el alba, hasta llegar a un patio interior en el que un riachuelo serpenteaba entre un marjal de plantas y arbustos, plagados de frutos y flores. Entre las plantas, un par de esclavos recogían los frutos con suma delicadeza, arrojándolos a unas cestas que llevaban colgadas del hombro. Me detuve unos instantes a observarlos, cuando de pronto, unas voces provenientes de uno de los caminos de tierra que bordeaba el edificio captaron mi curiosidad. Creí reconocer la voz de Samuel Doriel, pero había alguien más con él. Una voz femenina que reía y hablaba no muy alto. Volví a meterme en la mansión, recorriendo los enormes pasillos interiores que conducían a varias salas plagadas de armas y armaduras exhibidas con elegancia. Una vez allí, oculto entre las sombras, oí la voz de la mujer con más claridad.
—Sí, de eso no hay duda. Era un patán y un incompetente.
—No, no seas así, Kalya. El chico no era tan inútil como te crees. Una vez le ordené que fuese a buscar un saco de grano para los pájaros y me trajo uno de heno.
—¿Qué no era tan inútil? —preguntó con voz burlona la mujer.
—Maldita sea, al menos me trajo un saco.
Ambos rieron y segundos después, las risas quedaron silenciadas por el sonido de sus labios rozándose con pasión. Pensé en marcharse de allí pero justo cuando me disponía a hacerlo, la mujer habló.
—Voy a matar a la emperatriz.
Aquello me hizo detenerme en seco.
—¿Cómo? —Samuel parecía sorprendido.
—Que dentro de poco la emperatriz morirá.
La mujer soltó una risita traviesa. Por el silencio que se produjo después, intuí que Samuel no estaba muy contento con la noticia.
—¿Qué ocurre?
—No es buen momento para que muera. No... no, no y no —dijo enfadado Samuel. Oí como uno de los dos daba un paso atrás—. ¿En qué diablos estabas pensando?
—¿Cómo?
—¿Acaso no sabías lo que he estado haciendo? ¿Sabes cuánto tiempo me ha llevado limpiarme el camino?
La mujer guardó silencio. Un silencio que duró más de lo que habría deseado. Samuel suspiró y caminó despacio por el patio. Pude escuchar la tierra crujir bajo sus pies mientras lo hacía.
—Han sido años, ¿sabes? Años y años de sacrificio, de negociaciones, favores, paciencia y más paciencia —dijo el hombre—. No es el momento de que hagáis lo que…
La bofetada resonó en todo el jardín y seguramente por toda la casa. Seguida de ella, unos golpes y alguien cayendo al suelo. Los arbustos cercanos se removieron, junto a unos pasos que se detuvieron al instante en el que Samuel habló.
—¡Quietos! —gritó el hombre desde el suelo—. Quietos. Volved a vuestras obligaciones.
Los pasos se perdieron entre la vegetación.
—Vigila tus palabras, esclavista. No repito las cosas dos veces, bien lo sabes —su voz sonó desencajada—. Si vuelves a dirigirte a mí de esa manera, haré que envien a Garl’hkaad primero a por ti. ¿Lo has entendido?
—No sé qué piensas que…
Esta vez no fue una bofetada lo que cruzó la cara del esclavista, fue más bien un golpe con los nudillos, y por el gemido de dolor, debía de haberle atizado bien fuerte.
—¡Aaagh! ¿Pero qué haces? ¿Qué estás haciendo? —gritó Samuel alterado.
—¿Qué te acabo de decir? ¿Acaso tengo que enseñarte modales, perro?
—¡No, no! ¡No!
No sabría explicar bien el motivo. Tal vez por instinto, o porque en el fondo veía a Samuel como el único aliado que podía tener. Al fin y al cabo, mi Orden pronto vendría buscando mi cabeza y no me quedaría nadie en quien poder confiar.
Salí de entre las sombras, y caminé hacia ellos, viendo a varios esclavos recoger frutos del patio con total normalidad y calma a pesar de los gritos de dolor de Samuel.
—Veo que no todos los tienes tan limpios como alardeas. ¿Eh? —dijo la mujer lanzándome una mirada. Tenía a Samuel agarrado por la mano, mientras le retorcía dos dedos en una posición muy poco cómoda para el hombre. Hizo un movimiento con el brazo y Samuel aulló de dolor.
—Yo no soy un esclavo —dije mientras me acercaba—. Suéltale.
Llevé la mano a la empuñadura de la espada y esperé a la reacción de la mujer.
—¡Já! No me lo puedo creer. Oh Samuel, Samuel, Samuel —dijo haciendo una mueca casi cariñosa—. ¿Tienes un amigo de verdad? Me vas a hacer llorar y todo. Oh, mírate si hasta me está dando pena romperte tus deditos.
—¡Suéltale! —grité.
La mujer tornó su rostro en una mueca de ira. En cuestión de un instante, rompió el índice y el dedo corazón del esclavista por la mitad, y al siguiente, se colocó frente a mí dando tres pasos. Samuel Doriel se revolcó por el suelo gritando y pataleando, sosteniendo su mano contra el pecho. Mi intento de desenvainar quedó frustrado cuando la mujer se le abalanzó sobre mí con una rapidez que me sorprendió. Por un momento creí que pretendía golpearme, pero entonces colocó su dedo índice sobre mis labios y sonrió.
—Sssh —dijo—. Aún no. Aún no.
La mujer llevaba la cara tatuada. Una línea negra y gruesa partía su rostro desde su frente, bajando por la nariz hasta la barbilla y continuando por su pecho, perdiéndose en el escote de su elegante vestido amarillo. Las sedas eran de alta calidad, finas y delicadas, dejando ver casi a través de ella. Pude diferenciar varios tatuajes más por su cuerpo entrelazándose.
—Ya falta poco.
Acarició mi rostro con el dorso de la otra mano, mientras apartaba su dedo de mis labios. Confuso, pensé en apartarla, pero durante un instante todo a mi alrededor pareció detenerse. Todo menos ella. Contemplé sus ojos, percatándome de que cada uno tenía un color distinto. Marrón avellana en el izquierdo, y verde hoja para el derecho. Uno parecía ocultar los secretos del otro, pero al mismo tiempo, el que parecía más claro era al mismo tiempo el más oscuro.
—Disfruta de tu última luz.
La mujer se giró sin decir nada más y se marchó a través de uno de los pasillos mientras Samuel Doriel agonizaba en el suelo.
—¡Ayudadme! ¡Ayudadme! —gritó desesperado el esclavista.
Y de pronto, una docena de esclavos acudieron a la llamada de socorro de su amo.
 
· · ·
—¡Aah! Maldita sea, mi nariz —gruñó Samuel—. Ah, con cuidado, con cuidado.
Uno de sus esclavos le lavó la cara con un trapo húmedo, limpiando la sangre que le caía de la nariz. Supe por el aspecto que estaba rota, pero preferí no decir nada.
—Ogh, por toda la sal del mar…
Tres esclavos permanecían detrás de Samuel sosteniendo toallas húmedas. Yo había tomado asiento en el pequeño habitáculo, mientras el señor Doriel era atendido por sus esclavos. Miré por una de las ventanas, tratando de ignorar las quejas y gruñidos del hombre.
—Tenéis unas amistades un tanto peligrosas, señor Doriel —dije de pronto.
—Oh, estoy de acuerdo con vos. Va siendo hora de cambiar de aires… ¡Ah!
—Sé que no es asunto mío, pero puedo preguntaros ¿quién era aquella mujer?
—Oh, ¡Maldita sea! ¡Ten cuidado! —rugió Samuel cuando el esclavo trató de tocarle la nariz. El tranquilo y apaciguado esclavista que había conocido hacía tiempo parecía haberse esfumado por completo. Comprobé entonces que Samuel Doriel seguía siendo como el resto de esclavistas y nobles adinerados—. Viviríais más a gusto si no supierais de su existencia.
—Ya veo —volví la vista hacia su maltrecha nariz—. Pero siento cierta curiosidad por ella. Había algo en su mirada…
—No deberías mirarla a los ojos, esa malnacida tiene veneno hasta en la mirada. ¡Mierda! ¡Déjalo! ¡Sam, hazlo tú!
El esclavo dio un paso atrás y se colocó junto al resto. Uno de ellos se puso frente a su amo y comenzó a limpiarle la cara con sumo cuidado.
—No sé en qué andáis metido, señor Doriel, y puedo prometeros que vuestros asuntos no me interesan, pero deberíais tener cuidado con quién hacéis negocios.
—Me sorprendéis, guardián —esbozó media sonrisa—. Veo que en el fondo os seguís preocupando por mí. Debo agradeceros que dieseis la cara cuando aquella salvaje me tiró al suelo. Aunque todo estaba controlado.
Eché un vistazo de nuevo a su nariz y recordé cómo minutos antes gritaba desesperadamente.
—Es complicado —dije—. Siento deciros que no comparto vuestra forma de ganaros la vida. Aunque he de decir que tenemos algunas cosas en común.
—¿Ah sí? Interesante. ¿A qué se debe vuestro cambio de actitud?
Miré durante unos instantes a aquel esclavo y volví a pensar en Rose. La imaginé limpiándole la cara a Doriel y un escalofrio me recorrió el cuerpo.
—Puede que mis días como guardián hayan llegado a su fin. Si Vanhouser me ha reportado a la Orden, me temo que dentro de poco seré exiliado.
—Lamento oír eso, guardián —hizo una pausa—. No sé si debo seguir llamándoos… ¡mierda! —el esclavo le rozó la nariz con el trapo y el hombre apretó los dientes intentando aguantar el dolor.
—Supongo que no puedo seguir considerándome un guardián —dije mirando al suelo.
—Bueno, por el momento lo seguís siendo. ¿Qué pensáis hacer con los contratos que os quedan?
Arqueé una ceja.
—¿Habéis leído mis contratos?
—A decir verdad, Johanson lo hizo por mí. Siempre he sentido cierta curiosidad por los guardianes, no os lo voy a negar, pero no quiero que os lo toméis como algo personal. Simplemente me gusta saber con quién comparto mi techo.
—Desconfiáis de mí, por lo que veo.
—Uno no llega hasta aquí confiando en el primer guardián que pasa, desde luego. ¿Acaso esperabais que fuese de otra manera? Siento si mis formas os molestan. Pero para que veais que os estoy agradecido, me gustaría ayudaros en vuestro contrato. Una vez me reuní con ese tal… Austin Adamson.
La imagen del hombre se formó rápidamente en mi mente.
—Era un tipo… peculiar. Me sentiría muy honrado de poder ayudaros en ese contrato vuestro.
—No será necesario —dije alzando una mano—. El contrato con Austin es algo que debo hacer por mí mismo. Es algo personal.
—Vaya —el esclavo terminó de lavarle la cara y se separó para lavar el trapo en un cuenco con agua—. Creía que los guardianes no os implicabais personalmente en los contratos.
—Ya os lo he dicho antes. No creo que pueda seguir considerándome un guardián.
El escalvista esbozó una sonrisa y se recostó sobre la silla.
—¿Puedo preguntaros el motivo del contrato? ¿O eso sería, tal vez, demasiado personal para el nivel de nuestra relación?
—Preferiría no hablar de ello. Es complicado.
—Ya veo. De todos modos, me gustaría mucho poder ayudarle, Marcus —respiró profundamente antes de que el esclavo continuase lavándole la cara.
—Ya os he dicho que no será necesario.
—Oh, desde luego que sí. No creáis que vais a dar tan fácilmente con ese pirata sin un buen navío. ¿No os ha contado Austin de lo que es capaz?
—No. Y tampoco me importa. Me he enfrentado a mucha gente durante mis años de servicio en la Orden.
Todavía me costaba asimilar que ya no era parte de la Orden. Aún no había sido consciente de que todo lo que había hecho a lo largo de mi vida había quedado reducido a una única elección: La Orden o Rose.
—Este no es como el resto. Un aficionado a quemar iglesias, descuartizar gente y colgarlos de las velas hasta morir desangrados. ¿No ha oído historias de barcos con las velas teñidas de rojo?
Aquello me produjo una sensación muy desagradable en el estómago.
—Es todo un hombre de palabra, eso se lo puedo asegurar. No tengo el gusto de conocerle, pero le advierto que se enfrenta a un capitán difícil de cazar.
—He conocido hombres y mujeres mucho peores.
—Lo dudo mucho —dijo sonriendo. Se puso en pie y ordenó a uno de los esclavos que trajera una frasca de agua—. Hay algo en ese contrato que me tiene intrigado, Marcus. Sea sincero conmigo. A Austin le da igual ese pirata, ¿verdad? Este contrato es en nombre de otra persona.
Me puse lentamente en pie, miré a Samuel a los ojos y traté de permanecer impasible.
—¿Por qué quiere saber eso?
—No me malinterprete, es mera… curiosidad.
—La firma del contrato es la del señor Adamson —dije con frialdad.
—Las firmas no son más que manchas en el papel. Lo que importa es la intención del contrato.
—La intención de ese contrato es personal, como ya le he dicho antes. Me da igual lo que Austin quiera o no de ese pirata, para mí significa acabar con un pedazo de escoria de los mares.
—Comprendo —en ese momento entró el esclavo con la frasca y dos vasos en una bandeja. Samuel cogió uno de ellos y dio un trago—. Si vais a cumplir los deseos de Austin, dejad que os ayude entonces. Es un viejo conocido mío.
Suspiré.
—De hecho, me gustaría que cuando le volvieseis a ver, dejaseis claro mi intervención en este contrato. Dígale que Samuel Doriel le manda recuerdos.
—Agradezco su ayuda, pero no puedo permitir que invirtáis nada en este asunto. No es algo que pueda resolver en poco tiempo.
—Eso no me importa. Marcus, ambos compartimos el mismo enemigo en este mundo. ¿Por qué cree que los esclavizo? ¿Cree que son más eficientes? En absoluto. Los piratas han supuesto para mí una mancha oscura en mi vida —el hombre volvió a tomar asiento—. Me arrebataron lo que yo más quería, me lo quitaron todo —suspiró y vi en su rostro un gesto de dolor. Hubo un momento de silencio en el que el esclavista miró al suelo sumido en sus pensamientos. Y por extraño que pueda parecer, me vi reflejado en él, compartiendo un dolor que me era familiar—. Puede que en el fondo, ese contrato también pueda llevar mi nombre. Un pirata menos, es una pequeña victoria más para mí.
Nos miramos a los ojos y supe entonces que, a pesar de pertenecer a mundos distintos, no eramos tan diferentes.
—Una vez amé a un hombre —dijo Samuel con gesto serio—. Una única y desgraciada vez.
—Conozco esa sensación —los recuerdos de Rose me humedecieron los ojos—. Sé lo que es perder a alguien bajo las garras de la piratería.
—Por eso le pido que me deje ayudarle, Marcus —el hombre se puso en pie—. Porque la muerte de ese capitán no me devolverá a Patrick, pero si hará que este mundo deje de ser un pozo de miseria y dolor. Compartimos enemigo en común, creo que ambos podremos ayudarnos en esta guerra sin fin.
Alzó la mano para que se la estrechara. Le miré a los ojos, y vi en su mirada algo más que a un simple esclavista.
—Le agradezco el detalle, señor Doriel —le estreché la mano y sonrió.
—Puedes llamarme Samuel —dijo—. Le proporcionaré dos navíos para que le acompañen en su búsqueda.
—¿Dos?
—Me gusta asegurarme de que las cosas salen como es debido. Dos navíos con hombres preparados para navegar y luchar si hiciese falta. Ese bastardo es duro de pelar, y su tripulación me temo que todavía más —su voz volvió a sonar como antes.
—No me cabe duda.
—Ahora que lo pienso —Samuel se sentó de nuevo en la silla—. Si un guardián descubre que el nombre de su contrato ha muerto, la justicia pasa a sus hijos, ¿no es así?
—Así es.
—Bien. ¿Y en el caso de un pirata? Esos cabrones pueden tener hijos repartidos por todas partes. Creo que le será imposible ajusticiarle si el capitán que buscáis ha muerto.
—En el caso de un pirata, la justicia de honor es distinta —expliqué—. No se hace contra su persona, sino más bien contra su rango. En este caso, el de capitán.
—Ah. Ahora entiendo por qué especificaba el nombre del barco.
—Para que en caso de fallecimiento prematuro, sea el capitán de ese barco el que tenga que dar cuentas al honor, aunque en este caso sea lo de menos.
El esclavista miró hacia un lado, como si tratara de recordar algo. Unos segundos más tarde volvió a mirarme.
—“Ser capitán es algo más que llevar un barco. Es cargar con el peso de una vida pasada que te ha sido dado por la tripulación” —dijo. Sonrió y dio un sorbo de agua—. Memorias de un lugarteniente en las Guerras Blancas. Un libro muy interesante lleno de reflexiones sobre la capitanía y la guerra. Ahora todo tiene más sentido, ¿no cree?
—Es posible.
—En fin, ha sido una charla muy productiva. Me gusta saber que ambos compartimos ciertas amistades y enemigos. ¿Habéis pensado qué hacer cuando la Orden se entere de vuestro desliz con Vanhouser?
—Supongo que vivir como un exiliado, huyendo y sobreviviendo del resto de guardianes.
—Suena interesante —dijo con una sonrisa—. De todas formas, veré que puedo hacer. Conozco gente influyente que tal vez pueda ayudarnos en vuestro problema.
—La Orden es infelxible en esos asuntos, y si Vanhouser ha jugado bien sus cartas, mucho me temo que poco se puede hacer. Aún así, os lo agradezco, Samuel.
—No hay de qué —dijo sonriendo. Su rostro seguía inflamado por el golpe, y fue un gesto un tanto extraño—. Mientras preparo vuestros barcos, podéis disfrutar de mi hospitalidad y de las delicias que Cabo Blanco pueda ofreceros.
· · · 
Cuando regresé a mis aposentos, la esclava permanecía tumbada en mi cama con expresión calmada y serena. Por algún motivo, me quedé de pie observándola mientras dormía. Sabía que no era mi hija, sabía que era otra persona completamente distinta, de hecho, al verla allí postrada bajo las sábanas me pregunté quién había sido antes de caer en las garras de la esclavitud. ¿Qué habría hecho Samuel Doriel con ella hasta entonces? Recordé las palabras del esclavista y si decía la verdad, todos los esclavos que tenía, incluyendo a la mujer que había sobre la cama, eran criminales. Asesinos, ladrones o incluso piratas. Alcé la vista y vi una pequeña mesita junto a la cama, donde había dejado los dos contratos. Me acerqué y cogí el que la Orden me había encomendado.
—Brouton… —murmuré.
Apreté el contrato con ambas manos y lo rasgué hasta hacerlo trizas. Pensé de nuevo en Lidia y en cómo aquella chiquilla había hecho tambalear a todo mi mundo. Ella fue quien me hizo darme cuenta de lo que la Orden era en realidad.
Cuando terminé, vi los trozos de pergamino desperdigados por el suelo y miré el contrato de Austin. Aquel que debía cumplir, no por la Orden, sino por mí.
—El útlimo contrato —murmuré.
—¿Guardián? —preguntó la esclava con voz medio dormida.
—Sí. Soy yo.
Dejé a un lado la gabardina y traté de desabrocharme la camisa.
—Dejadme…
La esclava se levantó, y comenzó a ayudarme con delicadeza. Agarró la camisa con firmeza, y con sumo cuidado me desvistió. Dejé caer la prenda al suelo y la observé.
—¿Os encontráis bien, guardián? —preguntó echando un vistazo a los vendajes.
—Sí. Estoy bien.
—Deberíais tumbaros en la cama, os vendrá bien reposar la espalda.
—¿Cómo sabes que tengo mal la espalda? —pregunté.
—Os lo he notado cuando os he quitado la camisa, guardián. Parecéis sufrir fuertes dolores en ella. ¿Estoy equivocada?
Su voz sonaba tan natural, que por un momento creí hablar con una persona normal. Pero un deje seco y triste me hizo recordar que era como el resto de esclavos.
—No… no, para nada. Es cierto.
—Venid, tumbaros aquí.
La mujer me ayudó a tumbarme sobre la cama. El tacto de las sabanas y la comodidad hicieron que se me cerraran los ojos casi de inmediato. Sentí cierto alivio al no tener que tumbarme sobre el frío y duro suelo. Los músculos comenzaron a hormiguear mientras escuchaba perfectamente mi propia respiración.
—No quiero que me llames guardián —dije acomodándome entre las sábanas.
—¿Cómo debo llamaros entonces?
—Marcus. Llámame Marcus.
Y sin darme cuenta, caí en un profundo sueño, sintiendo como el cuerpo caliente de la esclava se abrazaba al mío entre las sábanas.
 
 




Cladd
VIII
Le pregunté por qué entonces decidió subir a bordo, y su respuesta fue simple: “Es mejor que permanecer en tierra. El agua al menos los mantiene alejados.”
 
 
Nos aproximábamos a Tártaros con la intención de reunirnos con aquel tal Reise. Desconocía como de temperamental sería el pirata. Teniendo en cuenta lo que el capitán pretendía decirle, aquello podría resultar en una desagradable situación para ambos. No dejaba de pensar en el hecho de que tenía información suficiente como para comenzar a buscar por mi cuenta. Tenía varios nombres de personas que le habían ayudado a escapar, pero debía regresar con él ante la emperatriz, y quisiera o no, no estaba dispuesto a dejar que se escapara de mí. Todo en el Silencio seguía transcurriendo con normalidad, la tripulación continuaba comportándose y actuando como si no les importase el destino que marcaba el capitán cada vez que zarpábamos. Me sorprendió la confianza ciega que depositaban en aquel hombre, a pesar de que podía tenerles navegando durante semanas sin pisar ni una sola costa. Las conversaciones y el ambiente que se respiraba en el galeón, me resultaban cada vez más pesadas y exasperantes, pero para James eran ciertamente divertidas, lo cual suponía un quebradero de cabeza.
—¿No conocéis la historia de la Dama de Hierro? —preguntó Bran mientras cenábamos la noche antes de desembarcar en Tártaros. Nos habíamos reunido en la galería dispuestos a comer de nuevo los horribles platos de Keneth. Como de costumbre, las bromas y comentarios acerca de lo mal que olía el pescado fueron el tono general de la noche. Pero por suerte Bran, decidió cambiar por una vez de tema.
—¿La donce’ de qué? —preguntó Anne, masticando ruidosamente.
—Yo sí, pero en Tártaros la llaman la puta de hierro —dijo alguien escupiendo trozos de pescado entre los dientes.
—El puto de hierro, gilipollas. Era un tío con la polla más tiesa que el mástil de allí afuera.
—No, ¿qué puto ni que salmonete podrido? ¿Sois idiotas o qué os pasa? —Vraderick saltó casi ofendida por lo que estaban diciendo—. La Doncella de Hierro fue la mujer de un lugarteniente del imperio arviano. Un tipo que se perdió en la mar cuando viajaban para luchar en la guerra.
—Menos mal que hay alguien con cabeza en vez de culo —Bran alzando las manos aliviado—. Gracias Vraderick. Como dice nuestra vieja compañera, la Dama de Hierro, o Doncella según quien te haya contado esta historia, es una mujer que enloqueció al perder a su marido y a sus dos hijas.
—¡Mierda salá! Ya he oído esa historia ante’ —saltó Anne—. A las hijas las ataron juntas de los pies y las arroja’on a la mar.
—Sí, y antes las cortaron las palmas de las manos con un cuchillo de hierro negro —añadió Vraderick.
—Noooo —Bran parecía ponerse cada vez más nervioso—. Eso es lo que dicen todos. Un cuchillo de hierro negro, unas marcas en las manos y en los pies e incluso hay quien habla de que las metieron en un cofre.
—¡Un barril! —añadió Diana—. Yo he oído lo del barril.
—¡Joder! ¿Qué más da?
—No sabes contar jodidas historias, Bran —le dijo riéndose mientras engullía un trozo de pan rancio empapado en grasa.
—¡Es que no os calláis! joder, sois la peor tripulación con la que he estado.
—Que te follen, Bran —añadió Anne.
—El caso, es que todas esas cosas no son más que mentiras. Las dos hijas de la Dama no murieron, ni las mataron, ni nada parecido —todos guardaron silencio escuchando el relato del hombre—. Ellas siguen vivas todavía. Y se dice, que navegan ocultas en algunas tripulaciones piratas, buscando a su madre para poder reunirse con ella de nuevo y vengar a su difunto padre.
—¿Las hijas están vivas?
—Yo he oído que la Dama de Hierro murió ahogada hace años —dijo Di sacudiendo la cuchara que tenía en la mano—. Pero no me creo una mierda. Esa mujer no ha existido nunca.
—Yo una vez la vi —dije. Todos se giraron y me miraron intrigados.
—¿Cómo dices? —Bran se puso serio al oír eso.
—Que una vez, yo la vi —repetí con voz calmada—. Es real, como este barco y como todos vosotros.
—¡Venga a’!
—No me lo creo —Vraderick negó con la cabeza—. ¿Y qué aspecto tenía?
—Dicen que le falta un ojo y todos los dientes —Johnny Seis—Dedos asintió profusamente.
—Yo he oído que no tiene rostro —añadió alguien del fondo.
—La Dama de Hierro tiene el rostro de hierro, imbéciles
—Calmaos, calmaos —traté de decir cuando todas las voces se entremezclaron, intentando aportar nuevas y absurdas versiones acerca del aspecto de la mujer—. Calmos y dejad que os lo cuente.
Sé que os estaréis preguntando si todo eso era verdad. Como suele suceder con las historias, las leyendas y los cuentos, el hecho de que sea verdad sólo puede ser posible en la mente de cada uno.
—La vi cuando el sol se mezclaba con el horizonte —dije entonando mi voz de cuentacuentos. Siempre se me dio bien lo de contar historias, supongo que por eso he sido tan eficiente en mi profesión—. En ese preciso instante del día en el que los seres de las profundidades pueden, durante unos momentos, emerger de las aguas para ver de nuevo nuestro mundo —a James le gustaba gesticular cuando hablaba. De tanto usar el vadarés, era algo casi natural en él. Además, en alguna ocasión había insinuado que anteriormente se dedicaba a la escritura o a la poesía, pero nunca lo terminaba de confirmar del todo. Eso hizo que todos me prestasen más atención aún, queriendo creer lo que decía—. Fue entonces cuando la vi caminando por la playa, vestida con el mismo vestido que cuando le arrebataron de sus manos a sus hijas, cubierto por restos de sangre seca que se sacudía con la brisa del mar.
—¿Sangre? —preguntó Bran.
—Sangre —reafirmé—. Cuando le quitaron a sus hijas, fue tal su agonía que con un cuchillo de hierro negro y templado, se cortó la cara hasta que el dolor fue de la misma intensidad.
—Para poder soportarlo… —añadió Di en un tono sombrío.
—Y así poder continuar con su miserable vida —dije—. Pues no había nada en esta vida que le importara más que sus propias hijas. El qué pasó después es un secreto que solo la Dama conoce —dije mirando a Bran—. Pues dicen, que en su corazón residen los secretos más oscuros y perversos de los mares.
—¿Y cuando la viste tenía e’ rostro destrozao’? —preguntó Anne.
—No lo sé. Sobre su cara, llevaba puesta una oscura máscara de hierro con la forma de una bella mujer de expresión calmada y sosegada. Pero a pesar de la máscara, pude oír como bajo ella la mujer aullaba, gritaba y lloraba desesperadamente, como si no pudiese controlar su dolor. Su cuerpo sin embargo era como su máscara: tranquilo y sereno. Caminaba con delicadeza y cuidado mientras el rumor de los gritos de desesperación, resonaban contra el hierro de la máscara.
—¿Y qué hiciste? —me preguntó Vraderick.
—Salí corriendo de allí como pude, desde luego.
—Pfff vaya un cobarde —dijo Bran—. Yo le habría hecho un par de preguntas.
—¡Una mierda de rata para ti! —gritó Di.
—¿No me crees?
—Eres un come mierda, Bran —dijo Anne.
De nuevo los gritos inundaron la galería, algunos puños se alzaron, las voces se incrementaron y Anne comenzó a frotarse los nudillos con la sonrisa marcada en su rostro.
Así era como habitualmente solíamos pasar los interminables días en los que el Silencio hacía honor a su nombre.
 
· · ·
 
Cuando llegamos finalmente a Tártaros, este nos recibió con su particular olor a sangre, sudor y alcohol. Un hedor tan característico que cuando dejabas de olerlo durante mucho tiempo, al regresar sentías de nuevo una familiaridad extraña, como el regreso al hogar tras un largo viaje. Era en parte nauseabundo y en parte mantenía un encanto especial. Muchos lugares podrían oler mal, otros puede que peor, pero ninguno olía como Tártaros. Bien o mal, era difícil de saber, era un aroma tan concreto que no sabías si te gustaba o no.
El gobernador de la isla por aquel entonces, era un antiguo coronel arviano que bajo la apariencia de un productor y explotador de galerías mineras, llevaba a cabo uno de los mayores refugios piratas de todos los océanos. Enrique O’ donell. Era esa clase de gente que mientras tuviese dinero, poder y libertad, daba igual cualquier ley o código. Bajo la apariencia de un puerto alejado del mundo, Tártaros era un lugar donde podías encontrar todo lo que quisieras: barcos, tripulaciones, asesinos a sueldo, prostíbulos, alcohol, etc. Todo podía hacerse realidad, con la cantidad de dinero adecuada y los contactos necesarios.
El puerto era una gran masa de barcos colocados en hileras en un bosque de mástiles y velas, que tapaban las luces del puerto de una ciudad que no dormía jamás.
Desembarcamos y no fue de extrañar que muchas de las miradas se posaran sobre el Silencio. La reputación de Jones le precedía, y que aquel legendario pirata se volviese a dejar ver por Tártaros era casi igual que ver resucitar a un muerto. Desde que escapó, apenas habían tomado tierra, y se habían dejado ver lo justo y necesario. Por eso me extrañó que la tripulación no comenzara a quejarse antes ni a poner pegas al hecho de que no habían pisado un puerto como aquel en muchísimo tiempo.
Muchos guardaban las distancias, afirmando que aquello era cosa del Diablo, ya que Bershel Jones había muerto en las prisiones arvianas, hacía ya mucho tiempo. No pude evitar sonreír al escuchar los comentarios. Fuimos recibidos entre alardes y muestras de temor, creyendo que aquella gente no pertenecía a la tripulación de un vivo. A Jones parecía importarle bien poco todo aquello, disfrutaba de una reputación que él mismo se había labrado. Fue extraño caminar por las calles de aquel lugar sintiendo que todo lo que nos rodeaba estaba por debajo de nosotros. Pude sentir el miedo, el peligro que provocábamos con nuestra mera presencia. Me di cuenta entonces de que tanto ser pirata como ser espía, se basaba en el mismo principio: nombre y reputación. No importaba lo bueno o malo que fueras, ni si eras diestro con el sable o que no supieras leer o interpretar un mapa. Todo eso era secundario. La piratería era única y exclusivamente fachada. Puede que comencéis a entender porque la vida bajo la bandera negra y yo comenzamos a tener una relación tan íntima. Mi vida se basaba en mentiras, una detrás de la otra, hilándose en una intrincada red de la que ya no podía escapar. Pero por primera vez, caminando junto a Bershel Jones, sentí que mis mentiras cobraban poder y se hacían realidad. Todos aquellos piratas, ladrones, asesinos y mercenarios solamente observaban a una leyenda andante, rodeado de todos aquellos que desafiaban a la muerte día tras día.
—¡Capitán Jones! ¡Bienvenido al infierno de nuevo! —gritó una mujer desde la ventana de una casa. Jones sonrió y siguió caminando entre la muchedumbre que se iba abriendo paso a medida que avanzábamos.
—Diles a Bran, Di, Anne y a Diana, que nos van a acompañar.
—¿Puedo preguntar a dónde vamos, capitán?
—Vamos a ver a Reise.
Obedecí las órdenes del capitán, y el resto de la tripulación se dispersó entre las callejuelas de aquella lúgubre ciudad. A pesar de estar animada con decenas de personas en las calles y en las ventanas bajas de las tabernas cercanas, el ambiente no dejaba de ser lúgubre. El suelo era oscuro y resbaladizo, y la poca flora que crecía en las proximidades se había vuelto grisácea y mustia. Las mesas de madera que se colocaban en los exteriores, parecían siempre húmedas y podridas.
Caminamos hasta llegar a una enorme taberna, con la fachada frontal completamente destrozada. El techo se había venido abajo y las vigas de madera que aún se conservaban medianamente intactas, asomaban por los restos de la madera que habían quedado tras el desplome. A pesar de haberse colapsado, el éxito y la afluencia de gente no parecía haberse visto afectada. Las mesas se habían dispuesto en la sala principal, donde dos pares de escaleras subían a los dos pisos superiores. Allí se daba acceso a más habitaciones y a otras salas más pequeñas. Los piratas bebían y gritaban junto a la música de un instrumento que resonaba entre las maltrechas paredes de la taberna. Algunas miradas se posaron sobre nosotros cuando llegamos, pero en general, el ruido y el jaleo nos hicieron pasar desapercibidos.
—¿Jenkins está viva? —preguntó Bran en voz baja hacia el resto—. Oí que la decapitaron en el imperio.
—Ea’ desgraciá no es tan fácil de matar —dijo Anne con una sonrisa.
—¿Jenkins? —pregunté.
—Sanguinaria, violenta y despiadada. Lo normal en un pirata que se precie y quiera venir hasta Tártaros. Pero ella es especial —me explicó Diana—. Esa bastarda siente placer con la sangre. La he visto con mis propios ojos. Muchos dicen que se bebe la sangre de aquellos a los que mata en el cráneo de un antiguo rey.
—Eso no son más que cuentos de borrachos —dijo Bran—. Aunque para borrachos, mirad quién se sienta junto a las escaleras.
—La tripulación de Sánchez.
Vi a un hombre con una barba prominente, beber de un solo trago una botella entera. El resto de los que estaban alrededor en la mesa, parecían igual o incluso más borrachos que él. El que parecía ser el capitán comenzó a dar un discurso a los suyos, en un idioma que no lograba entender.
—¿En qué está hablando?
—Yaaapiii, Uouuuk, daaa argaaaaaaba —oí que decía.
—No lo sabe ni él.
De pronto, una mujer ataviada con una gabardina oscura y un sombrero desgastado, se puso en pie y caminó hacia nosotros. Jones se irguió y se cruzó de brazos dedicándole una feroz mirada. La mujer se detuvo frente a él y ambos se observaron durante unos instantes. Vi que llevaba un elegante estoque colgado del cinturón, que asomaba por uno de los pliegues de la gabardina.
—Jones —dijo ella con voz grave.
El capitán asintió.
—Te quedan dos.
Él volvió a asentir.
—¿De qué va todo esto? —pregunté en voz baja a Diana.
—Ella es la capitana Collins. Hace muchos años hicieron una apuesta por la que ella, si seguía con vida pasado cierto tiempo, estaba obligada a matar al capitán Jones.
—¿Cómo?
—A mí no me preguntes, ya sabes cómo es el capitán. ¿Honor entre piratas? —Diana se encogió de hombros.
La capitana Collins se marchó sin decir nada más ante la mirada atenta de Jones.
—Se entra, pero no se sale de Collins —recitó Anne—. Eso es lo que di’en. Capitán, si quiere que me encargue de ella solo tiene que pedil’o.
Jones negó con la cabeza y frunció ligeramente el ceño.
Seguí echando un vistazo a la peculiar taberna, estudiando los rostros de aquellos que parecían ser capitanes, o al menos, gente de interés. No conocía a Reise. Nunca antes le había visto, pero supe en cuanto crucé la vista por la sala quien era.
Sobre una pequeña tarima de madera en un rincón de la sala principal, había tres mesas dispuestas en fila, con un mantel blanquecino sobre ellas. Un par de candelabros de plata encendidos y copas, sucias y abolladas, se disponían sobre la tela. Sentado a un extremo, se encontraba un hombre de mediana edad, con la mirada afilada y astuta de un zorro. Llevaba puesto un lustroso sombrero de ala, decorado con varias plumas de colores que se mecían con el más mínimo de sus movimientos. Se había colocado en el cuello de su camisa una servilleta a juego con el mantel. Vi como quitaba las espinas de una lubina sobre el plato que tenía en frente, con tranquilidad y deleite. Detrás de él, un hombre y una mujer parecían custodiarle mientras comía tranquilamente, rellenando su copa con una botella de licor que había junto a uno de los candelabros. Debo reconocer que tenía cierta elegancia, aunque la mugre de alrededor me hacía recordar que aquello no era más que los sueños de grandeza de un pirata que creía ser un rey. Y no me equivocaba.
Sentado junto al hombre, una mujer de aspecto extraño me provocó escalofríos en cuanto cruzamos las miradas. Vestía jirones de cuero desgastados y tiras de pieles de animales ya irreconocibles. Su pelo estaba repleto de pequeñas trenzas en las que había decorado con restos de huesecillos, pequeñas piedras y correas de cuero. Su piel estaba cubierta de hollín y mugre, dándola un aspecto desagradable y basto. Su mirada era también astuta, aunque en parte, pude notar cierto temor. Pero no por el hombre que tenía sentado a su lado, sino por algo más grande, algo que yo no podía comprender todavía. El hombre del sombrero pareció avistarnos, y al hacerlo, esbozó una sonrisa con los labios manchados de grasa y restos de pescado.
—Capitán, ahí está Reise —dijo Anne.
El hombre alzó una mano, y con un gesto nos indicó que nos acercáramos.
Pasamos entre las mesas y el gentío hasta la tarima de madera, donde nos esperaba aquel hombre junto a la extraña mujer.
—¡Pero que ven mis ojos! ¡Si es el capitán Jones! —dijo—. Por favor, tomad asiento capitán, no sintáis vergüenza.
Jones sin pensárselo se sentó al otro extremo de las mesas. Los demás hicimos lo mismo, cogiendo sillas de alrededor y tomando asiento cerca del capitán. Reise chascó los dedos y la mujer de su izquierda rellenó la copa con la que estaba bebiendo.
—Licor de bellota gris. Un complemento ideal para un pescado como este —olisqueó la copa arrugando la nariz—. Un aroma embriagador. Se puede todavía notar el matiz de la madera y un ligero toque a limón ¿Gustáis, capitán Jones? —preguntó con una sonrisa que le llenó la cara de arrugas. Su piel parecía desgastada y agrietada. Un hombre de mar, de eso no cabía duda.
Jones se limitó a negar con la cabeza.
—Veo que sigues tan dicharachero como siempre —rio—. Me alegra ver que sigues de una pieza. Además, veo que algunos de tu tripulación te han seguido hasta los confines del mundo. ¿Anne te llamabas verdad?
—Sí —contestó la mujer tosca.
—Me acuerdo de ti. Veo que hay caras nuevas. No es de extrañar, teniendo en cuenta lo que pasó —dio un trago a la copa—. Magnífico —el capitán Reise clavó la mirada en la mía—. Me suena tu cara ¿Cómo te llamas, muchacho? —se humedeció el labio superior en un gesto bastante desagradable.
Estaba claro que mentía, era imposible que le resultara familiar.
—James Boreel, señor. Un placer —me resultó molesto los aires de grandeza que el hombre se daba. Por algún motivo, me resultó tan insoportable que no pude evitar seguir hablando—. ¿Puedo gustar yo de esa sabrosa lubina?
Mi tono sonó un tanto burlón. No olvidéis que, al fin y al cabo, James era todo un bocazas, algo que agradecí en aquel momento.
El rostro del viejo capitán se paralizó durante unos instantes y después sonrió. Noté la fría mirada de Jones sobre mí, junto a la de Anne y los demás. La mujer sentada junto a Reise me miró con unos ojos profundos y oscuros. Vi que tenía unos llamativos tatuajes que asomaban por su cuello y que posiblemente descendieran por los brazos.
—Me gusta. Desde luego que sí. Siempre he dicho que tienes buen ojo para las tripulaciones, Jones. Chico, ¿Deseas probar esta deliciosa lubina?
—Tiene una pinta estupenda, desde luego señor.
—¿Cuántos barcos has capitaneado?
Me quedé pensativo, alzando una ceja, como si estuviese haciendo un recuento imaginario.
—Ninguno.
—¿Cuántos barcos has hundido?
—Mmm, ¿uno?
—¿Cuántas tormentas llevas encima?
—Unas cuantas.
—¿Más de diez?
—Es posible.
—No.
—Tenéis razón —sonreí. Sabía que le estaba sacando de quicio y eso me producía cierto cosquilleo agradable.
—Si quieres degustar una perfecta lubina con puré de zanahorias y almendras, deberías empezar a ser capitán. ¿Ves que alguien más de este antro este comiendo semejante manjar?
Eché un vistazo alrededor.
—No.
—¿Sabes por qué?
—¿Por qué se han acabado las lubinas? —dije con una sonrisa.
—Porque de aquí hay, como mucho, ocho o nueve capitanes de barco, de los cuales la mitad no habrá hundido más de diez o quince naves, y por supuesto, no han sobrevivido a más de diez tormentas en lo que llevamos de año. ¿Tú ves que se sienten sobre una tarima como esta, a comer de esta manera, a degustar algo tan fino y elaborado como este pescado? No. ¿Qué tienen ellos? Ron, cerveza y vino del malo.
—James, sé mi voz —me dijo Jones apretando los labios.
—Es por eso que…
—Reise, me encantaría que siguieses hablando de tus manjares de los que sinceramente, me importan y me han importado siempre una mierda —traduje, cortando al capitán Reise con el mayor de los placeres.
—Por los once infiernos —maldijo él—. Así que has encontrado a alguien que por fin te entiende. Me alegro por ti, Jones.
—Ahórrate tus palabras. No he venido aquí de visita precisamente.
—Una lástima, pensé que podríamos compartir viejas experiencias —el capitán Reise sonrió y bebió de la copa después de olisquearla de nuevo y mecerla con delicadeza—. Ha habido muchos cambios en tu ausencia.
—¿Como cuáles? —pregunté.
—¿Recuerdas a nuestro querido gobernador, Enrique O’donell?
Jones asintió.
—Mientras tú disfrutabas de una estancia de ensueño en las prisiones arvianas, el señor O’donell y yo comenzamos a poner cosas en común —cogió una lasca de pescado y se la metió en la boca, alzando las cejas—. Cocción perfecta, buen punto de sal y junto al puré es una combinación de lo más deliciosa. Una lástima que las zanahorias no estuviesen tan firmes como deberían —volvió a beber de la copa—. Pues resultó que teníamos más en común de lo que creíamos.
—¿Así qué ahora estás aliado con O’donell?
—Sabes que siempre tuve fijación por este lugar. Es de los pocos sitios en los que me puedo sentar a comer sin que nadie intente arrestarme.
—Veo que no has perdido el tiempo. Por lo que tengo entendido, has hecho nuevos amigos.
Miré de reojo a la mujer que no dejaba de mirarnos fijamente sin pestañear. Tenía un aire siniestro a su alrededor que me hacía evitar cruzar nuestras miradas.
—¡Oh! ¿lo dices por ella? Vaya, que descortés por mi parte, Jones. Cuánto lo lamento —se limpió la boca con la servilleta, la dobló y la dejó a un lado de la mesa—. Ella es Gariaka. Y sí, podéis confirmar vuestras sospechas: es una Graka.
Aquello hizo que nos quedáramos en silencio unos segundos.
—¿Graka? —preguntó Bran nervioso.
—¿Hay algún problema con eso? —Gariaka habló con una voz casi gutural. Grave, pesada y profunda. No parecía ofendida, ni enfadada, pero desde luego su imagen era imponente. Puso las manos sobre el mantel, dejándolas caer y mostrando que era tan fuerte como solía decirse de los Grakos.
—¿Y qué hace una como tú aquí? —Anne parecía bastante más tranquila que el resto. Las leyendas acerca de los Grakos eran bien conocidas por todos aquellos que solían navegar por el mar. Salvajes, bárbaros, despiadados y venidos de lejanas tierras del norte. Tenerla en frente era como si uno de aquellos cuentos populares hubiese cobrado vida.
—Voy a dónde me place —contestó ella—. Y hago lo que me place.
—Vaya, Gariaka, relaja esos humos. No queremos intimidar a nuestros invitados, ¿verdad?
—Sucia Graka… —masculló Anne.
—Un día, te arrancaré tu lengua y me la comeré.
Anne se puso en pie enfurecida, echando la mano sobre la empuñadura de la espada. Yo que estaba a su lado, la agarré de la muñeca para detenerla.
—Vamos, vamos, tranquila.
Reise se rio. Parecía encontrar divertida la situación.
—Cálmate, no se lo tengas en cuenta. No te lo tomes como algo personal, es que Gariaka tiene unas habilidades muy especiales.
—¿Arrancarle los ojos a alguien con los pulgares? —pregunté como James.
—A parte. Puede predecir el futuro, ¿verdad?
Anne volvió a sentarse, aunque todavía bastante alterada. La Graka nos miró seriamente, sin mostrar ni una sola expresión. Me fijé entonces que la roña y el hollín que tenía por el cuerpo, no era aleatorio. Parecía seguir alguna clase de patrón, haciendo que sus ojos pareciesen más sombríos y oscuros.
—¿Y dónde está el resto de su tribu?
—Murieron —contestó ella—. Su tiempo llegó a su fin.
—¿Sabes leer el futuro? Perfecto, me encantaría que me lo leyeras —traduje del capitán Jones. Todos me miraron sorprendidos mientras Jones sonreía con los brazos cruzados sobre la mesa.
—¿Quieres que te lea el futuro? No sabía que creías en estas cosas.
—Nunca es tarde para empezar, ¿no?
—No, no, por supuesto. Gariaka, si le haces el favor al capitán…
La mujer se puso en pie y lanzó una fría mirada a Jones. Durante unos instantes no hizo ni dijo nada. Escuché el rumor de la taberna envolviéndonos, las voces, las conversaciones, la música que continuaba sonando de fondo. Y de pronto, la Graka ladeó la cabeza, lenta y pausadamente, hasta quedarse de lado. Después, se irguió de nuevo y puso las manos sobre la mesa con fuerza, mostrando sus poderosos brazos llenos de suciedad.
—No puedo ver más allá de ti en el río del tiempo —dijo—. Tu vida será corta. Has consumido gran parte de ella, y mucho me temo que tu final se aproxima rápido, veloz, implacable —Jones fue borrando lentamente la sonrisa de su rostro—. No veo soles, no veo lunas, no veo cielos, sólo te veo a ti tumbado en el suelo sin manos —cerró los ojos, y comenzó a sacudir la cabeza—. Sangre, veo sangre. Tu sangre, la sangre de aquellos a los que aprecias, la sangre de aquel al que amas. Sangre. Sólo veo sangre. Y a ti —dijo alzando la voz—. Tu mentira te conducirá a un lugar privilegiado en uno de los once infiernos, que estará esperando a tu llegada, impaciente.
Abrió los ojos y miró al capitán. Tenía la mirada desencajada y los ojos ligeramente enrojecidos, como si estuviese a punto de echarse a llorar.
—Que intenso —sonrió Reise—. Yo que tú tendría cuidado, Jones. Sus predicciones nunca fallan. Fíjate que me advirtió de que el puré no estaría de mi agrado. Y aquí lo tienes.
—Joder… —Di parecía aterrada.
—Conmovedor. Gracias por el aviso —dije con la voz algo alterada. A pesar de que el capitán no creyese en esas cosas, la actuación de la mujer me transmitió algo similar a lo que tuve cuando Jones abrió aquel extraño cuadernillo—. Me alegro de que hayas hecho nuevos amigos, pero no es ella de quien hablaba —dije traduciendo al capitán—. Me refería a esos amigos que parece ser que tenemos en común.
—Oh, vaya, ya te entiendo. No es casualidad entonces que nos encontremos aquí, desde luego. A decir verdad, esperaba tu llegada. Has sido muy puntual, como de costumbre.
—Así es. Pero me temo que ha habido un cambio de planes.
Reise hizo una mueca.
—¿Un cambio de planes? —bebió otro sorbo de la copa.
—El libro se queda conmigo.
—Comprendo. ¿Y eso a que se debe? Nadie me había informado de eso —dijo Reise extrañado.
—Mucho me temo que mis días con el Sol Negro se han terminado. El libro se queda conmigo. Puedes explicarles que yo mismo me negué a entregártelo, no creo que la tomen contigo.
—Eso es lo que menos me preocupa. ¿Te das cuenta de todo lo que hay en juego, Jones? ¿Sabes lo que estás haciendo?
—Desde luego —Jones se puso en pie—. Sé perfectamente no que hago. Siento tener que marcharme, pero nuestra conversación ha terminado.
—¿Tan pronto?
—Hablar contigo es como tentar a la suerte, cuanto más tiempo pase junto a ti, peor.
—Menudo concepto que tienes de mí —Reise apuró la copa y chascó los dedos—. Aunque no te lo voy a negar. Algunos dicen que traigo mala suerte.
—Adiós Reise —dije mientras el resto nos poníamos en pie.
—Un momento capitán —dijo el hombre. Jones se detuvo justo antes de bajar de la tarima—. ¿Y que se supone que debo hacer yo en esta situación?
—Tendrías que intentar detenerme, pero ambos sabemos cómo terminaría eso.
—Oh, no, no. Por supuesto que no —Reise volvió a coger la copa, esta vez llena—. Prefiero dejar que las cosas sigan su curso.
—Me sorprendes, Reise. Solías ser implacable, o al menos así se te conocía.
—Lo sé. ¿Pero acaso crees que no le he pedido a Gariaka que me lea el futuro? No tienes de qué preocuparte, no pienso acelerar más mi propia muerte.
—Es lo único coherente que te he escuchado decir en todos estos años.
—Te sorprendería lo coherente que puedo llegar a ser. Sólo necesito un voto de confianza y un buen plato de por medio.
—Adiós Reise.
Justo cuando el capitán se bajó de la tarima, una mujer, ataviada con una capa recia, un sombrero de ala y dos espadas envainadas en la cintura, se detuvo ante nosotros. Puede que Anne y los demás no se hubiesen dado cuenta, pero yo sí. Dos espadas en el cinturón y la mano izquierda sin guante, sólo podría ser una cosa.
—¿Es usted el capitán Jones? —preguntó la mujer.
Los demás se quedaron en silencio. Yo di un paso al frente.
—Así es —dije—. ¿Quién lo pregunta?
—¿Es usted el capitán del Silencio?
Las mesas de alrededor, guardaron silencio y dirigieron sus miradas hacia nosotros.
—¿Quién eres? —preguntó Anne.
—Mi nombre es Sarya Griffin y en el nombre del más alto de los honores, he venido a matarte.
Giré la vista y vi a Reise, apurando las espinas del pescado junto a aquella oscura y siniestra mujer, que no nos quitaba el ojo de encima.
—Qué inesperado —dijo Reise con una sonrisa—. Ya es mala suerte también, capitán Jones.
“Sangre” oí resonar en mi cabeza. “Sólo veo sangre”.




Rose
IX
Seis días de viaje después, lo vi. Por primera vez fui testigo de su fuerza y su destrucción. Una bestia, con el cuerpo repleto de plumas de todos los colores, atacó nuestro barco.
 
El tiempo para mí no era más que una ilusión. Todos los días solían ser iguales: tareas de limpieza, frotar, fregar y esperar a que volviesen a ensuciar para que Murphy pudiese darme órdenes. El capitán, desde nuestra última conversación, parecía distante y claramente ofendido. Sabía que aquel escupitajo le había herido en lo que él más valoraba: su orgullo. No le culpo por ello, todo pirata que se precie tiene dos cosas que no deben de ser tocadas: su dinero y su orgullo. Desconocía si Murphy tenía de lo primero, pero para mí estaba claro que sí que tenía orgullo y bien grande, además. ¿Cómo le sentaría que una mísera marinera como yo le escupiese en la cara, desafiando su autoridad en su propio camarote? Daba por hecho que aquello le escocía. Me habría alegrado de ello si no hubiese sido por el insoportable dolor que me atenazaba las costillas y la nariz. Kroghmar había decidido dejar de golpearme el rostro y centrar sus golpes en mi torso, el estómago, los riñones, las costillas e incluso el pecho.
Un día, no mucho después de mi conversación con Murphy, Aishen me gritó desde la galería a pleno pulmón como solía hacer.
—¡Roja! ¡Roja!
Acudí tan rápido como mis piernas me dejaron caminar. Al asomarme, me agarró de la muñeca y me lanzó contra las escaleras que llevaban a la bodega. Sólo me dijo dos palabras, las suficientes como para entender lo que necesitaba.
—¡Cabra! ¡Aquí!
Me había acostumbrado al escaso lenguaje de la Grako durante todo ese tiempo. Solía articular dos o tres palabras seguidas con términos fáciles de entender. La mayoría de las veces me ordenaba fregar o vaciar los cubos llenos de vísceras o deshechos de los animales que iban sacrificando cada cierto tiempo. Lo que hacían con ellos no lo descubrí hasta ese mismo día, para mi desgracia. Bajé las escaleras y busqué la entrada de la habitación que habían utilizado como corral para los animales. Cuando me enrolé en la tripulación, tenían gallinas, cerdos, cabras e incluso un pato. Con el tiempo los animales fueron desapareciendo hasta que solo quedó una cabra. La criatura tenía un aspecto horrible. Estaba tan sucia como yo y presentaba un aspecto lamentable, seguramente muy parecido al mío. Al asomarme al corral, miré al animal y pensé si yo también me veía de esa manera.
—¡ROJA!
Una voz, gutural y grave resonó en la habitación y en la bodega. Me hizo sentir el ritmo acelerado por el sobresalto y al darme la vuelta, descubrí que estaba sola. Aquella voz había resonado tan fuerte que hasta los tablones habían temblado. La cabra sin embargo, no pareció alterarse. Durante unos instantes permanecí en silencio, observando a mi alrededor. ¿Había sido Aishe llamándome? No, aquella voz fue demasiado gutural incluso para la Graka. Sentí pánico y un impulso tremendo por salir corriendo de aquel lugar, pero antes de marcharme, sentí algo a mi espalda. Al girarme, no vi nada más que al animal tratando de caminar con sus delgadas y huesudas patas. Mi ritmo se aceleró y pude oír claramente mi corazón latir con fuerza, presa del miedo. Traté de pensar en la voz, me resultaba familiar pero no conseguía saber por qué. ¿Me lo habría imaginado?
Agarré al animal de los cuernos y aunque trató de resistirse, lo saqué de allí a duras penas. No tenía fuerzas como para llevarlo en brazos y no quería perder más tiempo en buscar y atarle una cuerda. La criatura por suerte no se resistió en cuanto comenzamos a subir las escaleras, y al llegar arriba, Aishe agarró al animal del pescuezo y lo levantó dirigiéndose a la cocina.
—¡Roja, conmigo!
Obedecí sin pensarlo. Me adentré junto a ella en las cocinas y vi como dos Grakos preparaban una enorme cazuela sobre el fuego. Todavía me seguía sorprendiendo el hecho de verles comportarse como seres humanos. Uno de ellos comentó algo con Aishe y después me miró. Con el dedo me hizo una señal, indicándome que me acercara hasta la cazuela.
—¡Roja! ¡Cabra! ¡Tú!
Me dio al animal, que estaba a punto de ser asfixiado por sus manazas y lo sostuve durante unos segundos, notando cómo los brazos se resentían por el peso. Después, uno de ellos agarró un cuchillo y el otro me indicó que sujetase la cabeza del animal sobre la olla. Creí que era evidente lo que pretendían hacer. Cortaron el pescuezo del animal, que no paró de revolverse durante unos segundos, hasta que el corte fue tan profundo que dejó las patas sueltas y sin resistencia. Un líquido oscuro y rojizo surgió de la herida llenando la cazuela y cubriéndome las manos y las piernas en el proceso. Uno de los Grakos levantó al animal, dejándole boca abajo y me señaló. Supuse que querría que lo sostuviera así, pero era demasiado peso para mí. Lo apoyé sobre la cazuela y con un esfuerzo enorme lo mantuve el tiempo suficiente antes de que se me vencieran los brazos.
Quiero dejar constancia aquí de la receta que presencié durante aquella mañana. Me hicieron remover por primera vez la cazuela con una cuchara de madera rancia, mientras ellos añadían ingredientes a cada cual más extraño.
Sangre de cabra, jugo de mejillón calentado hasta casi hervir, dos garrafas de aceite de Madarera, sal, tres dientes y medio de ajo, cabezas de pescado en descomposición, orina, bilis de cabra, zumo de limón y alcohol. No sabría decir cual exactamente, pero creo que mezclaron de toda clase. Todo ello, debe dejarse al fuego varias horas y después dejar reposar en una tinaja de arcilla. Este es el auténtico aceite de sangre que usaban los Grakos para prenderle fuego a sus flechas. Una receta extraña pero que, por algún motivo, funcionaba. El resultado era una especie de engrudo apestoso, que en contacto con el fuego ardía durante horas. Era difícil de apagar y se propagaba con facilidad, siendo conocida como una de las armas más mortíferas de los Grakos.
Horas más tarde, uno de ellos gritó algo por la cubierta. Entonces vi en la distancia que nos aproximábamos hacia la costa. Fue una sensación de alivio volver a ver las montañas, aunque fuesen en la lejanía. Todavía no podía ver con claridad dónde estábamos, pero si nos acercábamos a tierra pensé que tal vez así podría tener una oportunidad para escapar. Podría poner fin a la pesadilla que no dejaba de torturarme, aun estando despierta. Era mi oportunidad, pero sabía que no sería tan sencillo. Las oportunidades no abundan en esta vida, y en mi experiencia, casi nunca se dejan agarrar por mucho que lo intentes.
El capitán Murphy salió de su camarote al oír las voces que los Grakos comenzaban a proferir al ver la costa.
—¿Qué coño pasa? —preguntó.
—Tierra a la vista, capitán. Hemos llegado —le contestó Vrajkar—. ¿Cuáles son sus órdenes ahora?
—¿Ya hemos llegado? ¡Por la sal del mar! Hemos tardado una eternidad. Está bien, ¡escuchad todos!
Vrajkar dio una voz y la tripulación se giró para mirar a Murphy. Decidí quedarme al margen, observando. De hecho, recuerdo que pensé en arrojarme por la borda, ahora que la costa era visible. Tardaría horas nadando, puede que más, pero al menos podría escapar. Sin embargo, las punzadas de dolor y el cansancio me hicieron descartar la idea.
—¡Esta noche quiero que asaltemos esa puerto! ¿Entendido? ¡Quiero ver como destripáis, saqueáis y aplastáis a cualquiera que ose cruzarse en nuestro camino! —después de que Vrajkar tradujese, la tripulación gritó entusiasmada—. ¡Quiero que esta noche os convirtáis en la manada de lobos implacable que sois! ¡Quiero que seáis más salvajes, que seáis depredadores! ¡Quiero que el horror les haga enloquecer! ¡No quiero ningún superviviente, ninguno!
Todos vociferaron, aplaudieron e incluso me pareció que alguno aulló como un animal. Ver a aquellas bestias tan excitadas por asaltar un puerto, sabiendo que acabarían con la vida de decenas de personas, me hizo sentirme extraña. Sé que les he descrito como unas bestias insaciables, salvajes e inhumanas que devoraban a sus presas sin contemplación, pero, aunque parezca extraño, puedo asegurarte que los Grakos no eran como Murphy. El capitán era un ser despreciable, sanguinario por puro placer. Un placer retorcido y nauseabundo que hacían de él un pirata detestable. Los Grakos en cambio, eran el puro reflejo de la naturaleza. Les tenía miedo, respeto y sabía que si quisieran, podrían despedazarme y repartir mis trozos en una cazuela para luego devorarlos. Pero por algún motivo, sentía que no era maldad lo que corría por sus venas. Era la más plena de las libertades.
Ser pirata es sin lugar a dudas la vida que siempre he deseado tener. La libertad de viajar por el mar, vivir sin las leyes del Imperio, marcando tu destino con el viento soplándote en la cara. Esa era la vida que deseaba. Y a pesar de ello, sentía una enfermiza envidia por aquellas bestias. Tan salvajes, tan libres, tan naturales. Puede que fuese el hecho de haberme acostumbrado ya a su olor, a sus rugidos y a su forma de comportarse. Sentía que la manada era un vínculo de unión mucho más fuerte que el de una tripulación normal y corriente. La codicia podía mantener a quien quisieras durante un tiempo hasta que no tuvieses más dinero, o fuesen demasiado inteligentes como para quitarte el puesto. Pero ser parte de una manada no. Eso es algo mucho más profundo, más instintivo. No les importaba el dinero, ni tan siquiera el botín. Ellos vivían libres, surcando los mares sin preocuparse de las leyes o de si cobraban un sueldo mayor que el que tenían en la litera de al lado. En cierta manera los envidiaba y eso me hacía sentirme tan extraña que ya apenas podía reconocerme.
Cuando el sol estaba a punto de esconderse tras el horizonte, nos pusimos de nuevo en marcha.
—¡Preparad los cañones! Quiero que disparéis mientras yo y la mitad de vosotros tomamos los botes. Tienen un pequeño fuerte, pero si estoy en lo cierto, sólo será un trozo de roca vacío. ¡Já! Varsos, nunca cambiarán. ¡Ningún fuerte fantasma podrá detenerme esta vez!
Vrajkar tradujo sus palabras.
—¡Roja! —la voz de Aishe me hizo volverme nerviosa—. ¡Cañones! ¡Ahora!
Junto a la tripulación, colocamos los cañones de la cubierta, cargándolos con la pólvora y la munición necesaria. Aquellos armatostes de metal estaban viejos y algunos hasta resquebrajados, pero parecían sólidos y bien fabricados. Mis conocimientos acerca de la artillería eran limitados, pero en comparación a los cañones que había visto antes, estos eran más grandes, más oscuros y en apariencia más robustos.
—¡ROJA!
De nuevo aquella extraña voz resonó en la cubierta. Me sobresalté y dejé caer una bala de cañón sobre la madera. La mujer que estaba a mi lado me dedicó una mueca extraña y confusa. Dijo algo y Aishe vino hasta mí. Me agarró del cuello con su enorme manaza y me zarandeó como si fuese un trapo.
—¡Cuidado! ¡Estúpida!
Me abofeteó con el dorso de la mano, haciéndome caer al suelo. Oí risas y comentarios a mi alrededor mientras intentaba levantarme, con la nariz sangrando de nuevo. Cuando terminamos de preparar los cañones, el galeón maniobró hasta dejar la hilera de la cubierta apuntando hacia el puerto. Pude ver las luces de las antorchas y las hogueras desde ahí, pequeños destellos que tintineaban en medio de la oscuridad, con una de las lunas sobre el firmamento, reflejándose en las aguas del mar. Las casas estaban desperdigadas cerca de la costa, donde un pequeño bosque se extendía en los alrededores. Vi el fuerte que Murphy mencionó horas antes. Una masa blanca de piedra con varios cañones apostados sobre las almenaras de las torres. Era una construcción antigua pero que se conservaba en buenas condiciones a pesar del tiempo. La imponente estructura me hizo pensar que en el caso de que Murphy estuviese equivocado, seguramente nos bombardearían hasta hundirnos sin dejarnos ni una sola oportunidad. Una parte de mí deseó que eso ocurriera.
Llegado el momento, los Grakos prepararon los botes y comenzaron a descender, armados con sables, arcos, varias tinajas de aceite de sangre y diversas armas primitivas y desconocidas para mí. Parecían mucho más salvajes que de costumbre. Se habían pintado el cuerpo con una especie de pasta del color de la sangre, allí donde los motivos de sus tatuajes dejaban a la vista la piel. La combinación de colores y las formas, les hacían tener un aspecto temible, violento y perturbador. Toda la tripulación se había preparado para el asalto, incluyendo aquellos que se quedaban al mando de los cañones, protegiendo el barco. Vrajkar apareció de pronto mientras los demás descendían hasta los botes, profiriendo voces y rugidos ininteligibles para mí. Murphy en cambio, vestido con su casaca y su inseparable botella, se dispuso a bajar por la escalerilla.
—Vrabkan, quédate al cargo, ¿de acuerdo? Si algún cabrón trata de asaltar el barco, no lo mates. Déjale con vida hasta que yo regrese.
—Sí, capitán —dijo el Grako.
—Y disparad los cañones ya, quiero ver como ese fuerte cae antes de que lleguemos a tierra.
El Grako dio la orden a la tripulación que esperaba junto a los cañones. Uno de ellos, encendedor en mano, fue disparándolos a medida que, a mi parecer era el artillero, organizaba y dirigía la artilería. Recuerdo claramente el sonido haciéndome zumbar los oídos con cada disparo, cómo los tablones de la cubierta temblaban cada vez que aquellos enormes armatostes de acero se sacudían disparando uno de sus mortales proyectiles. El sonido de impacto, la pared de roca resquebrajándose, la enorme polvareda que se formó alrededor de la estructura. Es como si estuviese allí todavía. Sólo hizo falta una hilera de cañones para que más de la mitad de la pared frontal se desprendiese. Recargamos las armas a toda prisa, cogiendo la munición y metiéndola junto la pólvora. Por suerte para mí, me encargaron el uso de la esponja, el cepillo y de introducir los cartuchos de pólvora con el atacador. Un Grako cargaba el proyectil con increíble rapidez antes de volver a disparar. En cuestión de pocos segundos una nueva oleada de proyectiles sacudía el fuerte, sumiéndole en una gigantesca humareda, al tiempo que Murphy y el resto remaban dirección al puerto. Por fortuna o desgracia, el capitán estaba en lo cierto, aquello era un fuerte fantasma. Una mera imagen para disuadir a piratas u otros asaltantes, pensando que contra una estructura así no habría barco capaz de hacerla frente. A menos que estuviese vacío. El cómo conocía eso el capitán, sigue a día de hoy siendo un misterio para mí.
Antes de que los botes llegaran a la playa, el fuerte se derrumbó. Los Grakos rugieron satisfechos y dejamos de disparar en cuanto vimos toda la pared frontal venirse abajo. Las vigas de madera, la roca y los refuerzos de metal no pudieron resistir y se vinieron abajo con un gran estruendo, mayor de lo que me esperaba. Me pareció extraña la facilidad con la que el galeón lo había tirado abajo.
—Aceite de sangre. Nunca falla.
La voz de Vrajkar resonó a mi espalda. Al mirar hacia el puerto, vi como rápidamente varios fuegos se extendieron por los tejados de las casas y en algunas calles. Pequeñas flechas impregnadas de aceite y fuego sobrevolaron los tejados, creando un caos envuelto en fuego y humo.
—Observa eso, Roja. Obsérvalo bien —dijo Vrajkar apoyándose en la barandilla de la cubierta, junto a un par de cañones—. Lo que estás presenciando es algo tan antiguo como nosotros mismos. La naturaleza en su máximo esplendor —no pude apartar la mirada de las llamas, envolviendo algunas casas y alzándose violentamente sobre los tejados. Para mi sorpresa, lo encontraba terriblemente hermoso, un sentimiento que me asqueó—. Eso es la supervivencia. El instinto.
No le faltaba razón. La violencia, el saqueo, el horror y la desolación era algo que había existido desde que se tuvo conciencia del mundo. ¿Por qué iba a ser en su caso distinto? Me planteé si en realidad seríamos nosotros los salvajes y no ellos.
—Dime, Roja. ¿Has pensado en lo que hablamos?
Aquello me pilló por sorpresa.
—Yo… bueno…
—¿A qué conclusión has llegado?
—No… no lo sé —al fin y al cabo, seguía siendo una bestia sanguinaria, cubierta de tatuajes y pintura del color de la sangre. Debo reconocer que su aspecto era bastante intimidatorio, aunque hablase mi lengua.
—Tarja —dijo él sin dejar de mirar al puerto—. Luchó en el Lavhoon sin tener nada. Estaba vacía, salvo por su instinto, y al final consiguió alcanzar el Raiakk.
—Sí…
—¿Por qué crees que te lo pregunto, Roja?
Me miró de nuevo, con sus ojos claros en los que pude ver la luna reflejada. Tenía una mirada particular, una mirada que llevo grabada en mi mente desde el día en el que le conocí. Me encontraba delante de un ser horriblemente fascinante. Su manera de comportarse, de entender el mundo que le rodea, su libertad. Estaba cautiva por unas criaturas, capaces de entender la libertad en su máxima expresión. ¿Cómo debía sentirme entonces?
—No lo sé…
—He visto tu fuego, Roja. He visto lo que llevas en tu interior. Tus ojos me lo dijeron cuando te vi. Tu determinación, tu valor. Tu yo interior tratando de rasgar la carne para liberarse —se giró hacia mí y se acercó hasta que pude oler la pintura con la que se había cubierto—. Acepta a tu ser. Acepta quien eres Roja. Acéptalo y sé como Tarja. Lucha, vence y vive.
Miré al suelo sin saber que decir. Noté entonces el entumecimiento de mis piernas y mis brazos, el hormigueo constante de mi rostro y los mareos que sentía a cada rato. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era en escapar. Tal vez desde aquella distancia lograría nadar hasta la orilla. Pero, sin embargo, al mirar a mi alrededor vi los arcos apoyados sobre los barriles. Las flechas preparadas junto al aceite de sangre, con un pequeño farol encendido al lado. Mis posibilidades de escapar eran nulas, moriría atravesada y abrasada por las flechas antes de que pudiese nadar más de dos metros. Era imposible. Estaba demasiado lejos y no tenía fuerzas para escapar. De alguna manera me rendí y acepté que iba a seguir siendo su prisionera hasta que Kroghmar me matara a golpes tal y como hizo con Hald.
—Lucha, vence y vive —volvió a decir.
—Sí…
Me agarró con sus poderosas manos por el rostro y me atrajo para sí a una distancia en la que si hubiese querido me habría podido morder. Sus ojos se clavaron en los míos con una mirada intensa y llena del más puro salvajismo que puedas imaginar. La mirada de un depredador y al mismo tiempo, la mirada de un ser humano.
—Sólo tienes una opción, Roja —me dijo casi con un susurro—. Muere enterrada bajo tus miedos, o reta al guardián.
Me soltó y caí de rodillas sobre la cubierta. Y sin saber por qué, comencé a llorar. Un llanto sordo, ligero y sin apenas fuerza. El Grako me miró con el ceño fruncido mientras el resto de la tripulación allí presente me observaba con curiosidad.
—Lucha, vence —hizo una pausa—. Y vive.
Lo dijo saboreando la palabra, casi con placer. Y fue entonces cuando el fuego de mi interior avivó las cenizas que quedaban dentro de mí.
—Reta al guardián… —murmuré.
Vrajkar esbozó una sonrisa bajo la pintura y los tatuajes, que me inspiró valor y temor al mismo tiempo. Temor a morir, a fallar y a perderme para siempre en la oscuridad de mi interior.
Pero, al fin y al cabo, solo tenía una opción. Luchar, vencer y vivir.
Sobre todo, vivir.
· · ·
 
Aquella noche no dormí. No sentí más dolor, no tuve miedo, ni pánico. No me sentía cansada, fatigada o exhausta. Miraba al techo pensando en las palabras del Grako, notando mi fuego crecer cada vez más y más en mi interior. Un fuego que quemó mis entrañas, mi esencia y mi alma de una forma que no pude entender. Un sentimiento que nunca antes había experimentado y que probablemente nunca más lo hiciera. Sentía la piel arder, mis músculos tornándose en ceniza y un extraño, pero reconfortante calor bañándome de los pies a la cabeza. Me gustaría poder explicarlo mejor, pero es algo que me llevaré conmigo a la tumba porque es imposible de describir. Nadie podría entender jamás lo que pasó aquella noche mientras el galeón volvía a navegar por las oscuras aguas de un mar que ya no me parecía tan oscuro. La luna parecía envolvernos con su resplandor. Las estrellas parecían guiarme, hablarme y vigilarme mientras yo brillaba con luz propia. Fue el sentimiento más puro, hermoso y verdadero que había tenido jamás.
Y me consumió. Antes de que saliera el sol me consumió. Sentía que mi piel se había tornado tan gris como la madera del barco, que mi cuerpo era incandescente y que lo único que sentía era calor. Jamás podrás entender algo como eso. No tengo palabras suficientes para explicar lo más maravilloso que me ha pasado en mi repugnante y miserable vida. Por una vez en mucho tiempo, fui feliz.
 
· · ·
Al día siguiente, vinieron a buscarme para el Lavhoon. Para su sorpresa yo ya estaba despierta, y al verles acercarse con el cubo de agua, me puse en pie y me encaminé hacia la cubierta. Aquel día llegué antes que el resto de la tripulación. Aún tenían la pintura sobre los tatuajes de la noche anterior, pero ya no me impresionaban. Ya no sentía terror al verlos. El fuego de mi interior ardía con fuerza, haciéndome sentir viva. Mucho más que nunca.
Vrajkar pasó a mi lado y me dedicó una mirada rápida antes de dirigirse al resto. Murphy, al oír las voces, no dudó en aparecer medio borracho. Se dedicó a aplaudir y a vociferar mientras el Grako rugía y hablaba. Vi que el capitán llevaba los brazos cubiertos de sangre seca al igual que su rostro.
—¡Bravo! ¡Ánimo pelirroja! —dijo entre risas—. ¡Esta vez he apostado por ti!
Miré hacia el océano. Cómo el sol iba bañando las aguas mientras asomaba por el horizonte. Aquella imagen me produjo paz y tranquilidad, algo que llevaba demasiado tiempo buscando y que no había encontrado hasta ese momento.
Kroghmar se situó en el centro del círculo como era costumbre. Con su enorme cuerpo desnudo, cubierto aún de pintura y restos de sangre seca, me miró y me sonrió. Puede que te parezca extraño, pero en aquel momento vi más allá del animal salvaje que llevaba viendo todo ese tiempo. Todos me observaban, noté sus miradas puestas en mí pero no como otras veces. Aquel momento fue algo inexplicable entre la manda y yo. Me acerqué a Kroghmar mientras todos guardaban un silencio sepulcral, que solamente se vio interrumpido por el rumor de las aguas. Hasta Murphy se calló.
Me acerqué al enorme Grako que me había golpeado, me había hecho sangrar y me había destrozado todos y cada uno de los huesos de mi cuerpo y lo miré, por primera vez, con los ojos de un animal. Y entonces vi la belleza que escondía en su interior. Vi lo que sus ojos decían en realidad, debajo de todo el salvajismo y la brutalidad. Alcé mi mano aún temblorosa por el esfuerzo y la coloqué en su pecho desnudo, notando el calor que desprendía. Pude sentirlo, sentí el fuego de su interior rebosante y cálido que se agitaba con fuerza. Y por primera vez en mucho tiempo, sonreí. Él me devolvió la sonrisa con una mueca áspera y tosca que me resultó fraternal y acogedora.
—¿Qué cojones haceesss? —preguntó Murphy abriéndose paso entre los Grakos—. ¡Venga, destroza a esa cabrona! ¡Arráncale los dientes a golpes!
La tripulación se mantuvo en silencio y las palabras del capitán Murphy quedaron sepultadas bajo las miradas de la manada. Puede que no fuese yo la única que había estado en peligro durante todo ese tiempo. La naturaleza es sabia, tal y como aprendí aquel día, sabe cuando algo no encaja y sabe cómo manipular los hilos para restablecer el orden. Y ante eso, nadie puede hacer nada.
—¡Eh! —gritó mirando al resto alarmado—. ¿Qué cojones pasa? ¿Qué crees que haces?
—Vivir.
Aquello le hizo fruncir el ceño. Noté de nuevo su ira fluyendo desde sus manos hasta las mejillas y en cuestión de dos zancadas se plantó en frente de mí, tambaleándose y luchando por no caerse al suelo de bruces.
—Me tienes harto, perra de mierda. ¡Acaba con ella de una maldita vez! ¡Mátala, es una orden! —alzó la mano y señaló a Kroghmar con el dedo.
—Llega tarde, capitán —dije con voz tranquila y con media sonrisa asomando aún por mi rostro. Aquel fuego era lo más maravilloso que me había ocurrido jamás—. Porque yo ya he muerto.
—¡Déjate de gilipollecesssh! ¡Vamos!
El Grako no hizo nada. Nadie hizo nada.
—Él no es mi adversario —di un paso hacia Murphy—. Después de tanto tiempo, no has logrado ver lo que hay más allá. Él es parte de mí, Murphy.
—Sigo siendo tu capitán, pedazo de…
—No —le corté de forma tajante—. Ya no. Jamás volverás a ser capitán de nadie y mucho menos de ellos. Aquí termina tu historia.
—¿Quién te crees que eres? Maldita estúpida arrogante —noté su ira enrojeciendo su rostro—. Pagarás caras tus palabras. ¡Nadie me habla así!
Lo entendí. En aquel instante, lo entendí absolutamente todo.
—Capitán Murphy, le desafío al Drajkenn.
Sabía que los Grakos no me entendían, y posiblemente no supieran lo que ocurría. Pero al oír la palabra Drajkenn, todos parecieron sorprendidos. Todos excepto Vrajkar que sonreía complacido y en cierta manera, aliviado.
—¿Qué mierda dices?
No dije nada. Disfruté el momento, viendo a la tripulación mirarse los unos a los otros con cierta excitación y nerviosismo. Vrajkar dio entonces un paso al frente.
—Capitán. ¿Aceptáis el duelo?
—¿El duelo? ¿Qué cojones...? —su carcajada resonó por la cubierta—. ¿Cómo coño sabes tú nada acerca del Drajkenn? —me preguntó con una sonrisa en el rostro.
—He visto más allá.
—¿Esto es cosa tuya, verdad? —miró al Grako.
—¿Aceptáis el desafío, capitán? —Vrajkar ignoró la pregunta. Noté que ambos se miraron con tensión durante unos instantes.
—¿Es en serio? Venga ya pelirroja, mírate. No durarías ni un segundo contra mí.
—¿Eso es un no? —le dije esbozando una sonrisa. Aquello hizo borrar la suya.
—Por supuesto que acepto. Es más, pienso follarte antes de matarte. A la mierda vuestras putas tradiciones y vuestras normas. En cuanto acabe contigo, aquí se hará lo que yo diga. ¿Queda claro? —preguntó volviéndose hacia Vrajkar.
El Grako ignoró al capitán y dio la noticia al resto.
Los gritos de excitación y júbilo recorrieron el galeón. La manada estaba entusiasmada por la noticia. Y no era para menos.
No todos los días se celebraba un Drajkenn.
 




Kalya
IV
 Tenía el cuerpo alargado y grueso, se movía con rapidez y, al abalanzarse sobre nosotros, vi sus fauces repletas de dientes, junto a una lengua bífida.
 
 
El sonido de la campana resonó a través de las calles de la ciudad de Nortdale. La señal inconfundible de que los prisioneros condenados a muerte iban a ser sentenciados. Normalmente, cuando se sentenciaba a un prisionero no se generaba tanta repercusión, pero cuando se trataba de piratas los varsos les daban un trato especial. A la gente le encantaba verles antes de ser colgados en el cadalso. Les gritaban, les insultaban y descargaban toda la ira contenida sobre aquellos que se habían estado aprovechando de los barcos de su querido reino. Recuerdo estar en aquella plaza, rodeado de varsos que vociferaban nerviosos ante la llegada de la pequeña hueste de piratas. Todos iban en fila, unidos por cadenas que recorrían los grilletes de sus manos y los de sus pies, permitiéndoles caminar lo justo. Subieron al cadalso ante las voces de la gente que se congregó con la llamada de la campana. El pregonero siguió tocándola con fuerza hasta que la fila de piratas terminó de subir hacia las cinco sogas que los sentenciarían.
—Repugnantes —oí que decía Derrek. Estaba acompañada de ambos criados que se encargaban de mantener a cierta distancia a todos aquellos que se acercaban demasiado a mí. Odiaba el contacto humano y siempre aborrecí las multitudes.
—Hacen bien en poner fin a sus miserables vidas —añadió Adalb.
Azucena me lanzó una mirada llena de curiosidad. Yo le sonreí y seguí mirando a aquella panda de piratas que estaban a punto de ser sentenciados. Vi que tenían mal aspecto, como solía ocurrir siempre que alguien pasaba más de dos noches en una prisión varsa.
—¿Qué debo pensar de los piratas, ama Kalya?
—¿Cómo?
—¿Cuál es mi opinión sobre ellos?
No terminaba de acostumbrarme al carácter de Azucena. Que alguien me preguntase continuamente como debía pensar me resultaba exasperante.
—No son de fiar. Pero depende de la ocasión pueden llegar a resultar útiles —dije observándoles—. Por norma general mantente alejado de ellos. Son peligrosos.
—Sí, ama Kalya.
Un grupo de soldados varsos, ataviados con los ropajes carmesíes característicos del reino, subieron al cadalso junto a un hombre que daba la impresión de ser alguien importante.
—¿Quién es ese? —pregunté a mis criados.
—El almirante Morrison, mi señora. Uno de los mayores héroes del reino en la lucha contra la piratería. Muchos le apodan “El Cazador”. Y no es para menos, lleva años persiguiendo a esta escoria del mar.
—Almirante Morrison —repetí en voz baja.
Los hombres presentaron sus armas a la multitud e hicieron el saludo pertinente como buenos soldados que eran. El almirante alzó la barbilla y dejó que el público lo arropara con sus gritos y sus alabanzas. “El Salvador” le llamaban. Oía como la gente de alrededor gritaba su nombre y alzaba las manos emocionada por su mera presencia. Nunca había oído hablar de él, aunque no era de extrañar, apenas me interesaba lo que pasaba en el reino y el tema de los piratas no era algo que me preocupara en exceso.
El pregonero dejó de tocar la campana y la gente comenzó a enmudecer. El almirante avanzó hasta el borde del cadalso y alzó la voz.
—¡Estimado pueblo de Nortdale! —exclamó con una voz grave y áspera—. ¡Hoy es un gran día para los varsos! ¡La amenaza de los piratas comienza a ser ya historia del pasado, pues todos y cada uno de ellos acabarán colgados de estas sogas!
La gente rugió y aplaudió las palabras del almirante, que con una mirada seria observó a la multitud. Elegante, majestuoso y orgulloso, aquel hombre desprendía autoridad con una simple mirada. Los soldados a su alrededor se irguieron como él, mostrando al resto el poder y la fuerza de la flota varsa. No pude evitar sonreír al ver el numerito del Morrison. En cierto modo, me resultaba patético. Por mucho que alzara la barbilla, aquel hombre me pareció un cobarde. Pura imagen, un discurso pobre y típico preparado para una muchedumbre dispuesta a escuchar aquella sarta de estupideces. Un grupo de piratas malolientes en contraposición a los impolutos trajes de los soldados. Aquella escena dejaba bien claro el mensaje de los varsos hacia los piratas. “Observad nuestra fuerza y rendíos ante nosotros”.
El almirante esbozó una ligera sonrisa y se bajó del cadalso ante la mirada de todos los allí presentes. El pregonero, un hombre con un gorro oscuro y un pergamino enrollado se colocó frente a los piratas esperando a que la gente dejase de gritar.
—¡Muerte a los piratas!
—¡Hijos de una hiena! ¡Por Varsia!
—¡Varsia! ¡Varsia!
Me quedé en silencio mientras la gente a mi alrededor seguía descargando su furia contra aquellos cinco piratas que no podían alzar la vista de los tablones de madera. Observé que todos parecían serios, tristes y agotados. Sin embargo, uno de ellos, una mujer, parecía divertirse con la situación. Sonreía como si nada de aquello fuera con ella y no pude evitar observarla. La gente pronto volvió a enmudecer cuando el pregonero desenrolló el pergamino y lo dejó caer hasta el suelo.
—¡Frederick Arron! —anunció—. Estás acusado de varios delitos, entre ellos, los de asesinato, robo, violación y piratería —al decir esto último la gente comenzó a gritar de nuevo—. ¿Hay algo que desees decir en tu defensa?
El hombre no dijo nada. Los abucheos se sucedieron a lo largo de la plaza.
—¡Anne Dorren!
El hombre siguió uno a uno anunciando sus nombres y sus crímenes, mientras que la muchedumbre seguía gritando y abucheando cuando los mencionaba. No tardaron en volar hortalizas y piedras hacia los piratas cada vez que se nombraba el crimen de la piratería.
—Sucias ratas—dijo Derrek apretando los puños.
—No sabía que les tenías tanta tirria —comenté con una sonrisa.
El hombre volvió la cabeza hacia mí, con cierto aire de vergüenza.
—Lo siento, mi señora, no era mi intención…
—Tranquilo, estamos en una plaza donde van a sentenciar a piratas que seguramente hayan matado, violado y torturado a más gente de la que podamos imaginar. No veo nada de malo en que les grites o les maldigas.
—Os lo agradezco, es que me traen recuerdos algo… dolorosos…
Estuve a punto de preguntarle acerca de ello, pero en ese instante el silencio regresó a la plaza y giré la vista hacia el cadalso. Allí estaba la pirata que previamente había estado sonriendo y vi como daba un paso al frente haciendo temblar las cadenas que sujetaban sus grilletes. Alzó la vista y miró al mar de gente que se extendía en frente de ella.
—¿Algo que decir al respecto? —preguntó el pregonero con el ceño fruncido. Los soldados de alrededor estaban en tensión. Muchos bajaron sus armas y se prepararon por si la mujer hacía algo inesperado.
—Que una nueva luz os engulla a todos.
Al cabo de unos instantes en los que nadie parecía tener muy claro lo que acababa de decir, comenzaron los abucheos. Me quedé mirándola pensando en lo que acababa de decir. No pude evitar pensar en Dorien y en el Sol Negro. Estaba claro que aquella mujer formaba parte de nuestra organización, pero desconocía cual había sido su función en todo esto.
—Vámonos —dije de pronto.
—Como ordenéis, mi señora —dijo Derrek con cierta desgana.
Me podría haber quedado para ver como los colgaban, pero me pareció una pérdida de tiempo. Si quería respuestas, iría a buscarlas a otra parte. Al fin y al cabo, los muertos poco iban a poder decirme.
· · ·
 
Lord Straussham esperaba mi llegada en su casa, cerca del barrio principal donde se alojaban la mayoría de los nobles de alto reconocimiento. El hombre había sido alguien importante en su día, pero había quedado reducido a la sombra de lo que una vez fue. Sabía que no estaba pasando por su mejor momento, y una de las últimas propiedades que le quedaba era una pequeña casa en uno de los barrios que, como él, eran casi un recuerdo. Avancé por las calles de Nortdale hasta que llegamos al barrio en cuestión. La presencia de soldados y vigilancia había aumentado desde mi última visita a la ciudad. Por mucho que trataran de evitarlo, el conflicto con los arvianos era un hecho que no se podía obviar. La gente estaba inquieta y los guardias que patrullaban las calles hacían que flotase una cierta tensión en el ambiente. Yo caminé despreocupada, pero sin perder de vista a todo aquel que pasaba por mi lado.
—¿Qué debo pensar de los hombres que visten esos uniformes, ama Kalya? —me preguntó Azucena.
—Son nuestros aliados, hasta que yo diga lo contrario.
—De acuerdo, ama Kalya.
Pasamos junto a un regimiento de soldados que caminaba al unísono, haciendo resonar las botas contra los adoquines del suelo. Todos los observaban, con una mezcla de temor y admiración en su mirada. Yo, sin embargo, los ignoré. Me asqueaba profundamente todo lo relacionado con el Reino y ver aquellas chaquetillas repletas de botones, con las hombreras y los adornos en las mangas me revolvía el estómago. Noté que alguno de ellos me miraba cuando pasaron junto a mí. Ver a una mujer con pantalones y botas altas en lugar de un vestido debió de resultarles llamativo.
Cuando llegamos a la casa de Lord Straussham vi que el tejado estaba en muy malas condiciones. Las paredes y las maderas presentaban infinidad de desconchones y las pocas hierbas que crecían alrededor de la casa estaban mustias y resecas. Los cristales de las ventanas tenían un color amarillento, con los bordes oscurecidos, desgastados y casi todos resquebrajados. El aspecto era deprimente y daba una clara imagen de lo que Lord Straussham era: un viejo noble venido a menos. Adalb se acercó a la puerta y llamó mientras yo esperaba a unos metros de la puerta. Unos minutos más tarde, apareció un criado con un traje oscuro y un chaleco verde apagado.
—¿Lady Rassbad? —preguntó el hombre con unas marcadas ojeras—. Lord Strasussham os estaba esperando. Si sois tan amable.
Hizo una lustrosa reverencia y se hizo a un lado para dejarnos pasar. Entré yo primero y una sacudida de olor rancio me golpeó en las narices. Estuve a punto de toser, pero por decoro y educación me resistí a hacerlo. Al fin y al cabo, aquel pobre hombre era de las pocas personas en las que podía confiar.
—Por aquí, por favor.
El criado nos guió por un estrecho pasillo, decorado con pequeños cuadros y con un papel verde oliva que presentaba varios desgarramientos en las zonas superiores. El interior estaba oscuro, aunque la poca luz que entraba por las ventanas era suficiente como para poder ver. Azucena inspeccionó el lugar con curiosidad, deteniéndose en ocasiones frente algún cuadro como si le fuese familiar. No se paraba más de unos segundos antes de regresar a mi lado.
—Los cuadros no son bonitos —me comentó. En parte me sorprendió que expresara un comentario.
—No sabía que eras aficionado al arte.
—¿Debo serlo, ama Kalya?
Me quedé pensativa mientras subíamos unas escaleras de madera antigua y desgastada.
—Sí, ¿por qué no? —dije con una risita.
Los escalones crujían con cada uno de nuestros pasos. Por un momento, pensé que se vendría abajo con el peso de todos, pero no fue así. El criado nos condujo hasta una sala superior donde un conjunto de ventanales iluminaba una amplia sala decorada con una alfombra de un tamaño descomunal. La sala estaba vacía, a excepción de un par de butacas frente a una terraza desde donde podía verse toda la ciudad. Allí sentado estaba Lord Straussham, que con manos temblorosas bebía de una pequeña taza de porcelana mientras miraba el paisaje que se extendía frente a él. Nos acercamos siguiendo al criado hasta que el hombre fue consciente de nuestra presencia.
—Lady Rassbad, qué alegría veros de nuevo por aquí —me dijo volviendo la cabeza.
Hice una reverencia a modo de saludo y asentí.
—Por favor, tomad asiento.
Me senté en la butaca que había enfrente. Antigua, sucia y algo húmeda. La sensación fue muy desagradable pero decidí no hacer ningún comentario al respecto. El criado que nos había acompañado se dirigió a una de las tres puertas de madera que había en la sala, y desapareció. El sonido de una leve brisa meció las cortinas de la terraza haciendo que un olor rancio me volviese a sacudir las narices.
—¿Qué tal el viaje? —preguntó Lord Straussham
—Bien, algo movido.
—Los caminos ya no son lo que eran —esbozó una ligera sonrisa—. Espero que no encontraseis ningún problema.
—En absoluto —contesté, incómoda por la humedad del asiento.
El hombre dio un sorbo a su taza y la dejó sobre una mesita que tenía a su lado con sumo cuidado.
—En su día, esto fue un hogar digno de admirar. Recuerdo que en primavera el olor de las rosas se colaba por esta terraza y lo inundaba todo hasta las otras habitaciones —Lord Strasussham suspiró, nostálgico—. Echo de menos aquellos tiempos.
Me quedé en silencio observando la ciudad, viendo como todas aquellas personas iban y venían por las calles, ajenos a todo lo que en realidad estaba ocurriendo.
—Dorien te ha hecho venir, ¿no es así?
—Esas fueron sus órdenes —contesté sin apartar la mirada de la terraza—. Ya sabes que no suele dar muchos detalles.
—Lo sé. Es un hombre peculiar. Tres preguntas, tres verdades.
—Así es —esbocé una media sonrisa—. ¿Cómo es posible que un solo hombre haya logrado hacer lo que ha hecho él?
—Si a esa pregunta te contestara él mismo, te diría que siendo honesto y sincero con los demás. Y te aseguro que no te mentiría —el hombre rió entre dientes—. Pero yo creo que es porque es un hombre influyente y un maestro de la palabra.
Dudé de aquello. Después de nuestra última reunión, creí que un buen puñado de cadáveres colgantes era mucho más eficiente que la mejor de las palabras.
—No te falta razón.
Nos mantuvimos en silencio un buen rato, hasta que por fin Lord Straussham volvió a hablar.
—Te ha encomendado matar a la emperatriz, ¿verdad?
—Pensé que ya lo sabrías.
—Aunque lo parezca, Dorien no tiene todo tan controlado como cree. Muchas veces tengo que intuir lo que va haciendo e improvisar sobre la marcha.
—Pues en este caso has acertado. Eso fue lo que me encomendó, sí. Matar a la emperatriz. Aunque imagino que no seré yo quien empuñe el cuchillo, sino, más bien una pieza importante como suele decir él.
—No lo creas. En este caso tengo la impresión de que Dorien quería que fueses la mano ejecutora.
Eso me sorprendió.
—¿La mano ejecutora? Si lo que planea es asesinar a la mujer más importante del Imperio, creo que lo más inteligente sería escoger a un asesino de verdad.
—En el fondo, todos somos asesinos, Lady Rassbad. De una u otra manera, todos acabamos arrebatando la vida de otra persona en algún momento.
—La diferencia es que no todos solemos asesinar a una emperatriz —dije frunciendo el ceño—. Me cuesta trabajo pensar que Dorien quiera que sea yo la mano ejecutora.
—Es un hombre con manías extrañas y pensamientos ambiguos —añadió el hombre—. Como ya te he dicho antes, me cuesta mucho averiguar sus intenciones.
Estaba observando por la terraza concentrada en la humedad de la butaca y en la gente que caminaba por la calle, cuando volví la cabeza y me fijé que mis dos criados habían desaparecido.
—¿Dónde…?
—Verás, Lady Rassbad. Hay una cosa de Dorien que deberías saber —el hombre sonrió con las manos cruzadas sobre el vientre—. Y es que sus promesas son lo que acabarán por destruir al Sol Negro.
Ladeé la cabeza y le miré confusa.
—¿Cómo dices?
—Dorien es un experto en promesas que no puede cumplir. ¿Qué es lo que te ha prometido a ti, Kalya?
—Eso no es asunto tuyo —dije con tono serio—. ¿A qué viene todo esto? ¿Dónde están mis criados?
—Dorien no puede mentir, como tú bien sabes. Y reconozco que sus intenciones son buenas. Sólo busca justicia en este mundo, algo que para muchos sería impensable. El problema es que para ello se ha dedicado a prometer cosas que no son posibles. Y como de costumbre, nos toca a los demás corregir sus errores.
Me puse en pie, nerviosa. Azucena seguía a mi lado con expresión neutra, observándome sin decir nada. En ese momento, por una de las puertas de la sala comenzaron a entrar varios soldados varsos.
—¿Qué es esto, Straussham?
—No puede evitar prometer y tratar de comprar vuestra voluntad con cosas que nos es imposible mantener, Kalya. Es muy sencillo, Dorien tiene un corazón demasiado blando para esto, y si uno quiere cambiar el mundo tiene que estar dispuesto a cambiar él mismo también.
Los soldados se aproximaron mientras desenvainaban sus espadas.
—Mierda. Rata traidora —le dije al hombre.
—En absoluto. Solamente me dedico a solucionar problemas, por el bien del Sol Negro. ¿Tú crees en ello verdad? —dijo con una sonrisa—. ¿Crees en lo que hacemos, no es así?
Los soldados se detuvieron a unos pasos de las butacas y me observaron con el ceño fruncido, amenazantes.
—Vete al infierno.
—Tienes dos opciones, Kalya. Deja que haga mi trabajo, por el bien del Sol Negro o lucha inevitablemente hasta la muerte. Te aseguro, que en la segunda opción te espera una muerte lenta y dolorosa.
—¡Azucena! —chillé—. ¡Mata a Lord Straussham!
Pero mi esclavo no obedeció. Se quedó allí de pie sin hacer nada.
—¡Azucena!
—Querida, un esclavo jamás atacaría a su vendedor o a quien vio por primera vez después de convertirse en lo que es.
Entonces caí en la cuenta.
—Eres muy fácil de manipular. Entiendo que Dorien te reclutase, eres muy manejable.
—La tienda de esclavos…
—¿A qué crees que me dedico cuando no estoy intentando cambiar el mundo, querida? —volvió a sonreír—. Debo decir, que me ha costado trabajo quitarte del medio. Lo he intentado de muchas formas distintas y ciertamente, nunca pensé que caerías en la trampa del esclavo.
—Eres tú quien ha estado intentando matarme… —dije sorprendida.
—Soy uno de ellos. No todos los asesinos que envié corrieron por mi cuenta, recé para que alguien de la corte o de tu familia hiciese el trabajo por mí. Pero estoy rodeado de inútiles.
—Hijo de…
—Kalya, el mundo va a cambiar y tú no eres más que un lastre para el Sol Negro. Mírate, eres la vergüenza de nuestro reino, tú misma lo has dicho muchas veces.
—¿Cómo has podido hacerme esto?
—Lo hago por lo que creo, querida. El Sol Negro es todo lo que me queda. Mira a tu alrededor. ¿Esta es la recompensa por todos mis años de servicio en la corte? ¿Esto es todo, después de perder a mis hijos en guerras absurdas y sin sentido? ¿Sabes lo que es tener que cavar la tumba de tu hijo, Kalya? —el rostro de lord Straussham se tornó serio—. No, no sabes nada. No sabes todo lo que me ha quitado este mundo.
—¿Acaso crees que mi vida ha sido un camino de rosas?
—Eres una mujer, Kalya. ¿Qué esperabas? —noté rencor en sus palabras—. Pavoneándote por ahí, creyendo tener los mismos privilegios que el resto. ¿Quién te ha dado derecho a ti para tomar decisiones, o ser alguien importante?
No podía dar crédito a lo que estaba oyendo. No podía creer que quien tantas veces me había ayudado, apoyado y aceptado en su hogar cuando más lo necesité, estuviese en ese momento apuñalándome por la espalda.
—Eres como todos los demás.
—No te equivoques, Kalya. Yo no soy como el resto. Yo estoy muy por encima —se puso lentamente en pie, con decisión y orgullo—. Ninguno tenéis ni idea de lo que supone ser varso. No habéis visto las cosas que yo he visto, ni habéis vivido el sufrimiento por el que este reino ha tenido que pasar para llegar hasta aquí.
—¿Entonces, porque ayudas al Sol Negro si tanto amas a Varsia?
—Porque alguien tiene que limpiarlo, querida. Alguien tiene que recuperar la esencia del reino que una vez fue.
—Eres un hipócrita, Straussham. Dices estar haciendo algo bueno por este reino, pero el Sol Negro lo único que busca es terminar con todo para establecerse como una única potencia.
—Mientras esa potencia mantenga las costumbres y los principios que yo defiendo, entonces, seré feliz.
Los soldados se removieron inquietos en sus sitios, mientras Azucena me observaba con la mirada perdida y vacía. Me vi atrapada como un animal, rodeada de espadas y de personas que deseaban verme colgada de las mismas sogas que los piratas de hacía un rato. Solamente vi una alternativa.
—Azucena, dame tu espada.
El esclavo obedeció y desenvainó el sable rápidamente para ofrecerme la empuñadura. Justo cuando la agarré, Straussham habló.
—¡Alto! No le des el arma.
Los soldados dieron un paso al frente.
Agarré la empuñadura, aunque Azucena todavía lo tenía agarrado por la parte de la hoja. Inmóvil, esperó unos instantes antes de intentar arrebatármela de las manos. Pero fui rápida, muy rápida.
Tiré de la empuñadura y blandí mi espada, cortando la palma de la mano de Azucena, los soldados se empezaron a acercar y justo antes de que pudiese abalanzarme sobre Straussham, este se escabulló a duras penas entre uno de los soldados.
—¡Bastardo!
Azucena se quedó de pie, siendo rodeado de soldados sin hacer nada. Me miró con gesto serio, pero vacío.
—Azucena, ¡ayúdame!
El esclavo se llevó la mano a la bota derecha, donde le había guardado un puñal.
—¡Alto! —gritó Straussham, y el esclavo le obedeció—. Ríndete, Kalya. No tienes oportunidad.
Eran seis hombres armados. Todos con su chaqueta carmesí y sus botas altas. Soldados entrenados, diestros en el uso de las armas. Mis posibilidades de salir viva eran muy bajas, por no decir nulas. Pero no iba a permitir que me mataran sin antes luchar.
—¡Azucena, empújale!
El esclavo me obedeció al instante y antes de que Straussham pudiese detenerle, empujó a uno de los soldados tirándole al suelo. Aproveché el hueco para correr, justo cuando las espadas de los demás se alzaban para atacarme. Logré detener una de ellas, haciendo resonar el metal en la sala, pero uno de los soldados me desgarró parte del hombro derecho justo cuando pasaba a su lado.
—¡Detenla! —gritó Straussham.
Azucena volvió la mirada hacia mí y rápidamente sacó una de las pistolas de su bandolera. El disparo impactó en uno de mis muslos y caí al suelo con un gran estruendo.
—¡Aaagh!
Azucena arrojó el arma al suelo y se acercó hacia mí.
—¡Quietos, quietos! Quiero ver esto —dijo Straussham deteniendo a los soldados—. ¡Tú, levántala!
El esclavo me agarró y me obligó a ponerme en pie mientras trataba de soportar el dolor del disparo. La sangre enseguida comenzó a empapar la tela de los pantalones, haciendo que una oscura y rojiza mancha surgiera del muslo.
—¡Suéltame! —chillé. Obedeció mi orden y se quedó en frente de mí, observándome con ojos vacíos.
—Kalya, ambos sabemos cómo va a terminar esto. No importa las órdenes que le des, tu final es inevitable.
—Azucena, ayúdame… —murmuré mientras trataba de mantener el peso en la otra pierna.
—¿Cómo puedo ayudarla, ama Kalya?
—Tú, abofetéala.
La mano del esclavo voló hasta mi rostro, cruzándome la cara y haciéndome trastabillar hacia atrás. Al apoyar el peso en la pierna herida tuve que apretar los dientes para aguantar el dolor y las ganas de gritar.
—¡Joder! —maldije.
—Otra vez, por favor, Azucena.
De nuevo me abofeteó.
—¡Para!
El esclavo volvió a quedarse quieto.
—¿Lo ves? Tus labios no son lo suficientemente rápidos para sus movimientos. Estás condenada, querida.
—¿Por qué haces todo esto? —le pregunté notando el sabor de la sangre en la boca.
—Ya te lo he dicho, Varsia ya no es lo que era —dijo acercándose hacia mí—. Odio este mundo tanto como tú lo odias. La única diferencia entre nosotros, es que yo pertenezco a la verdadera esencia, mientras que tú simplemente eres una niñata insolente que cree tener derechos que no se merece.
—Eso no es cierto —miré a Azucena y vi que en su bandolera todavía quedaban dos pistolas cargadas.
—Claro que sí. ¿De verdad creías que iba a permitir que una simple mujer fuese a liderar el nuevo mundo? ¿De verdad te crees que soy estúpido? —el hombre soltó una risa amarga—. No, Kalya, te equivocas.
—Si hubiese sido un hombre, todo esto sería diferente, ¿verdad? —pregunté apretando los dientes por el dolor.
—Si hubieses sido un hombre, jamás habrías deshonrado a tu familia. ¿Te das cuenta de todo lo que trabajó tu padre por conseguir posicionarse entre la nobleza? —le observé mientras que de reojo seguí viendo las pistolas de la bandolera—. ¿Sabes acaso todo lo que conllevó que no perdieras tus privilegios? Condenaste a los tuyos por tu arrogancia, estúpida.
—Es posible —dije con voz tranquila—. Pero déjame que te diga algo, Straussham: prefiero condenar a los míos antes que vivir condenada en un mundo que me repudia.
—Muy poético —sonrió—. Siempre admiré tu inteligencia, Kalya. De verdad que sí.
Sonreí sabiendo que solo tendría una oportunidad.
—Creo que solo llegaste a ver la superficie de esta mujer, Straussham —miré a Azucena—. ¡Tápate los oídos y cierra los ojos!
El esclavo obedeció y agachó la cabeza con los dedos metidos en las orejas.
—¡Mátala! —gritó de pronto el hombre.
Sin embargo, fue demasiado tarde para él. Desenfundé las pistolas de la bandolera de Azucena y con una de ellas disparé a Straussham atravesándole el pecho. Con la otra, logré alcanzar a uno de los soldados en una pierna. Sin perder ni un solo instante dejé caer las pistolas y destapé los oídos del esclavo.
—Han dejado de ser nuestros aliados —dije—. Acaba con todos, Azucena.
Justo en ese instante uno de los soldados pasó a su lado dispuesto a atravesarme con su arma, pero el esclavo agarró la muñeca del hombre y de un fuerte tirón le hizo caer al suelo. No logró entender todavía como le partió la muñeca, pero en cuestión de segundos ya tenía el arma de aquel hombre en la mano. Yo traté de agacharme para recoger mi espada, pero la pierna me falló y caí al suelo con un alarido de dolor. Al girarme uno de los guardias alzó su espada y la dejó caer sobre mí. Rodé por el suelo justo antes de que me partiese la cabeza en dos. Alargué la mano y recogí mi acero en el instante que su arma volaba sobre mi cabeza. Nuestros aceros entrechocaron y logré detener un par de arremetidas antes de que me desarmase de una patada.
—¡Azucena, conmigo!
Fue menos que un suspiro. El soldado alzó su espada y un instante después vi una hoja asomando a través de su vientre tiñendo el suelo con su sangre. Azucena apareció a sus espaldas y con un movimiento casi invisible se hizo con el arma del guardia que cayó al suelo a mis pies. Solo quedaban ya dos hombres en pie junto a él. Quise alzar la voz para darle una orden, pero no hizo falta. Con su mano izquierda detuvo uno de los golpes mientras que con un juego de pies impecable esquivó el ataque del segundo hombre. De nuevo, un entrechocar de aceros resonó en la sala y de un único movimiento rebanó el pescuezo de los dos soldados. Ambas espadas quedaron teñidas de sangre y cuando todos los hombres estuvieron en el suelo, Azucena volvió a adoptar una pose relajada, neutra, vacía.
—Buen trabajo, Azucena —dije con una sonrisa de satisfacción.
Me puse en pie a duras penas, soportando el dolor de la pierna.
—Dame una de tus espadas.
El esclavo obedeció, y cojeando me acerqué al cuerpo de Straussham. Para mi suerte, el hombre seguía con vida.
—Siempre fuiste una… decepción… —dijo casi en un susurro.
—Lo sé.
El hombre esbozó una sonrisa.
—He… intentado… matarte muchas veces… —vi la chaqueta empapada de sangre allí donde la bala le había atravesado—. Y en todas ellas… he fracasado. Eres… una luchadora nata… como tu padre…
—Yo jamás seré como mi padre —le dije con rotundidad—. Mi padre era débil.
—Tu padre…
—Trató de matar a su propia hija —terminé la frase—. Mi madre trató de matar a su propia hija. Mi familia trató de matarme. Mi nación ha intentado matarme. Y todos y cada uno de los que viven en Varsia desearían verme muerta.
—Y sin embargo… ahí estás… en pie…
—Así es, Straussham. Y sin embargo, aquí estoy.
Coloqué la hoja de mi espada en su nuez y lentamente fui atravesándole el cuello, contemplando como la sangre fluía de la herida mientras el hombre comenzaba a convulsionar.
—Porque es lo que una reina tiene que hacer —alargó los brazos en un lastimoso intento por detenerme, hasta que vi como sus ojos se volvían similares a los de Azucena. Neutros, vacíos y muertos—. Mantenerse en pie.
Dejé allí la espada atravesando el cuerpo de aquel desgraciado y me volví hacia Azucena.
—Ayúdame, me han herido en una pierna.
El esclavo se acercó a mí y le rodeé con el brazo para que me ayudase a caminar.
—Vamos, Azucena.
—¿A dónde nos dirigimos, ama Kalya? —me preguntó con una voz tranquila y serena.
Dediqué una última mirada al cadáver de Lord Straussham y continué andando.
—Vamos a recuperar el reino que me pertenece —dije con el ceño fruncido—. Vamos a matar a una emperatriz.




Hawkings
VIII
Partió el barco por la mitad y devoró a casi toda la tripulación de una sola embestida. Era tan grande como un galeón y sus ojos, oscuros como una noche sin lunas, parecían dos gigantescas perlas relucientes.
 
Esa vez la reunión no fue en el ayuntamiento, tal y como hizo Wood. Hice llamar a los capitanes al fuerte. Pensé que con esas condiciones ninguno aparecería, pero me equivocaba. Acudieron todos a los que convoqué, incluyendo a Willson. Me pareció extraño que cuando tomamos el fuerte, ella no acudiese en ayuda de Wood. En parte se lo tengo que agradecer, aunque seguía sin fiarme de ella.
—Gracias por venir —dije una vez todos tomaron asiento.
La sala era circular y demasiado pequeña tal vez para tanta gente. El espacio entre las sillas y la pared era el justo como para poder levantarse de la mesa. Tenía cierto aire acogedor, aunque también asfixiante. El color ahumado de las paredes le daba un toque lúgubre al lugar, a pesar de la luz que emitían los braseros de las esquinas.
Presidiendo la mesa, frente a una pila de papeles y libros, observé a los capitanes uno a uno. Drow se encendió una pipa y dio varias caladas mientras se acomodaba en su asiento. Willson se cruzó de brazos y suspiró sin decir nada.
—He de decir que me sorprende veros aquí. No esperaba que respondieseis a mi llamada tan pronto.
—Lo que usted ordene, gobernadora —dijo Bellamy llenándose una jarra con vino.
Di’ Vadour no dijo nada, se limitó a observar mientras que con un cuchillo se limpiaba la mugre de las uñas.
—Como ya sabéis, ahora gobierno en Merellin y domino el fuerte. Por lo tanto, los tiempos de Wood han llegado a su fin. Quiero recordaros que he ordenado su búsqueda y captura y que aquel o aquellos que le estén dando cobijo y ayudando a escapar de la isla, serán juzgados junto a él.
—¿Vais a hacer un juicio contra Wood? —preguntó Drow frunciendo el ceño—. No veo el motivo.
—¿De qué se le acusa?
—De querer entregar Merellin al Imperio del Sol Negro.
Bellamy soltó una carcajada. Todos la miraron mientras vaciaba su jarra de metal y volvía a rellenarla de vino.
—¿Le vas a acusar de hacer eso?
—¿Te parece divertido? —pregunté molesta.
—Pues, a decir verdad, sí —dijo—. Es muy gracioso que le acuses de algo que no se puede evitar.
—Explícate.
—Si el Imperio del Sol Negro quiere Merellin, oh, os aseguro que tendrán Merellin —dio un trago de vino y se limpió con el dorso de la mano—. Creo que Wood fue más astuto. Es más sencillo negociar que pelear. ¿No cree gobernadora?
Estuve a punto de decir algo de lo que probablemente me acabaría arrepintiendo, pero logré controlar los nervios mientras trataba de pensar. Era cierto que abrir otro frente de batalla contra aquel imperio era lo mismo que abrir un agujero en un barco. Los arvianos no se detendrían y si lo que decía Bellamy era cierto, el Imperio del Sol Negro tampoco. En medio quedaría Merellin y desde luego no saldría beneficiada de eso. Comenzaba a pensar que haber tomado las riendas de la ciudad no resultaba tan alentador como me pareció en un principio. Pero a pesar de ello, ese era el refugio pirata por el que tanto había luchado. Este debía seguir siendo un lugar seguro, lejos de los imperios y del reino varso. No, no podía abandonar ni amedrentarme. Debía continuar hasta el final.
—Si el Imperio del Sol Negro quiere este lugar, entonces tendrá que pelear por él. No pienso ceder este sitio a cualquiera.
—Me parece lógico —dijo Drow.
—Yo no me interpondría en su camino —señaló Willson.
—Vaya con el abuelo, ¿ahora estás a favor de la gobernadora? No era eso lo que ibas diciendo por los burdeles.
—Cierra la puta boca —Drow apretó los puños tratando de contenerse mientras lanzaba una mirada llena de ira hacia Bellamy.
—Yo sólo digo lo que oigo, tal vez la gobernadora debiera saber con quién está tratando antes de decidir nada, ¿no cree? —dijo lanzándome una mirada.
—¡Eres una sucia rata sin honor!
—Basta —dije. Sabía que sus conversaciones no llevarían a nada—. No voy a entregar Merellin ni al Sol Negro ni a los arvianos. Eso podéis tenerlo por seguro.
—Entonces estamos muertos —murmuró Bellamy.
Hice como si no lo hubiese oído.
—Por lo tanto, debemos prepararnos para los futuros enfrentamientos que se avecinan —expliqué—. Necesitaremos la ayuda de todos los piratas que puedan venir a defender Merellin de los arvianos y del Sol Negro. Puede que en Tártaros encontremos piratas dispuestos a luchar por nuestra causa.
Bellamy trató de aguantarse la risa. Willson negó con la cabeza mientras miraba a la mesa fijamente. Drow se rascó la mandíbula, evitando cruzar la mirada conmigo.
Solo Di’ Vadour se atrevió a hablar.
—Eso… eso es una… una tremen... tre… tremenda estupidez.
—¿Cómo dices?
—Nadie va a ve… ve… venir a... a… def… fff… defender Merellin. Es una ba… batalla que no... noo… no... nnn… nnnno merece la pena librar.
—Este refugio ha sido un lugar de referencia durante años.
—Sí, para los que sacabais provecho —dijo Bellamy mientras se servía lo que quedaba de vino en la jarra. Me puse en pie y fui hasta ella.
—¿Decías?
—Los Cuatro os habéis beneficiado de este jodido lugar durante años. ¿Qué nos quedaba al resto? Las migajas —dijo escupiendo a cada palabra que pronunciaba—. ¿Y ahora vas a pedir ayuda? ¿Ayuda? ¿A quién? Le recuerdo mi queridisisisisima gobernadora, que somos piratas. ¡Piratas! —gritó—. ¡Somos piratas! ¡Libertad, oro y ron a mí! ¡Que la mar sea testigo de mi leyenda! —Bellamy comenzó a entonar la canción mientras movía su jarra de lado a lado salpicando con vino la mesa.
No daba crédito a lo que estaba viendo. ¿Cómo se atrevía esa inconsciente a hablarme de esa forma? le arranqué la jarra de las manos de un manotazo y agarrándola por la mandíbula la eché hacia atrás en su silla. Bellamy borró la sonrisa de su cara al instante.
—Ten cuidado con lo que dices. Puede que tú no tengas honor de pirata, pero este lugar se levantó siguiendo el código y permanecerá gracias a él —dije en voz baja—. Y si vuelves a hablarme de ese modo… —le pasé el dedo por el cuello sin dejar de mirar fijamente a sus ojos.
—Gobernadora —dijo Willson—. Creo que se le ha subido el vino a la cabeza. No se lo tenga en cuenta
Solté a la mujer, que comenzó a toser frotándose la mandíbula con la mano.
—Merellin —continué diciendo—. Seguirá siendo lo que es. No pienso rendirme ante nadie después de haber llegado hasta aquí.
—Me parece bien —dijo Drow—. A parte de enfrentarnos a los dos imperios, teniendo en cuenta que a los varsos no les dé por fijarse en esta isla, ¿Qué haremos respecto al dinero? Debo recordaros que sin Hofmann, nuestro pequeño negocio de vender a los arvianos sus propias mercancías se ha terminado.
En eso Drow tenía razón. Sin el negocio con los arvianos, las posibilidades de comerciar con el imperio o el reino varso eran nulas. Y si no podíamos comerciar, significaría que el dinero se estancaría en Merellin, lo cual supondría que muchos abandonasen la ciudad. Sabía el papel que había jugado Hofmann en todo esto y por muy mal que me supiera, el hombre había conseguido una estabilidad que ahora estaba viendo desmoronarse.
—Nuestra única manera de sobrevivir es uniéndonos al Imperio del Sol Negro —dijo Bellamy—. Los arvianos nunca nos indultarían. La emperatriz decretó hace tiempo la prohibición de indulto hacia los piratas.
—¿Y los varsos? —preguntó Willson
—Los varsos siguen indultando a aquellos que juran lealtad a su dios. Pero les obligan a abandonar la vida en el mar —explicó Drow—. Ellos no son una solución.
—Pu… puede que sí. ¿Y si le… le… les entregamos la isla a… a… a los va… varsos? —dijo de pronto Di’ Vadour. Entrecerré los ojos y arrugué la nariz confusa.
—¿Y eso de que serviría?
—Podrían ser u… unos alia… ad… aliados para defend… defendernos de los ar… ar… arvianos. Pensad que mientras e… e… ellos se matan nosotros podríamos ir co… co… cogiendo ven… nnnnn… ventaja. Y… y cuando la guerra ter… terminase, vol… volveríamos a… a… a hacernos con la isss… isla.
Willson alzó las cejas.
—No sería mala idea.
—¿Varsos? —Drow alzó la voz—. Me niego a dejar que me indulten esos sucios y asquerosos hijos de perra.
—Abuelo, no son tan diferentes de nosotros —dijo Bellamy—. Recuerda lo que somos.
—No pienso confiar en esos bastardos. Nunca.
—¿Y porque iban a querer entrar en disputa por esta isla? No veo que ganan ellos aquí —pregunté haciendo caso omiso a los gritos del capitán Drow.
—So… sooo… sólo hay que hacer q… q… queeee… que uno de sus sa… saaaaa… sacerdotes diga que la isla está ben… bendecida por Tarh.
—Podrían conseguir un decreto real por el que considerarían esto como suyo —dijo Bellamy.
—Pero esto es territorio arviano. En su día dejaron pasar la oportunidad de tener esta isla. No creo que sea tan sencillo.
Tomé asiento, pensativa. Puede que todo eso sonara como una locura, pero la verdad es que comencé a ver una posibilidad real en lo que decían.
—La coherencia histórica no es el fuerte de los varsos —explicó Bellamy—. Pensad que si un sacerdote o mejor aún, un obispo, declara esto territorio de su dios, eso pesará más que cualquier coherencia histórica.
—¿Y de dónde sacamos un obispo para que bendiga la isla?
—Conozco a alguien que podría sernos de ayuda —dijo Willson.
—¿Hay algún obispo en tu tripulación? —Bellamy sonrió.
—No. Pero en el pasado le ayudé con su reputación. Sin mí ese hombre jamás habría conseguido llegar a donde está. Puedo aseguraros de que ahora su palabra es casi tan poderosa como la de un rey.
—Gobernadora —dijo Drow—. ¿No estaréis considerando aliaros con los varsos, verdad?
Guardé silencio mientras calibraba las opciones. Desgraciadamente, para defender Merellin necesitaríamos ayuda. Pero ceder esta isla a los varsos o al Imperio del Sol Negro, podría ser un grave error para el futuro. ¿Qué garantías tenía de poder recuperar luego Merellin?
—Por desgracia, son muchos los frentes abiertos que tenemos. Los arvianos reclaman esta isla como suya en su lucha contra el Sol Negro. A su vez, el Sol Negro podría aparecer aquí y reclamarla como suya.
—Wood tenía pensado unirse a ellos. ¿Cómo sabemos que no está ahora mismo en un barco con la bandera de ese dichoso imperio ondeando en el mástil?
—Si estuvieran viniendo, lo sabrías —dijo Willson.
—Sea como sea, el Imperio del Sol Negro podría estar interesado en esto. Si metemos en medio a los varsos, puede que al final todos estén interesados en algo de lo que no deberían estarlo. Los varsos reclamarían esta tierra, supuestamente sagrada, y recuperarla nos sería imposible.
—Todo lo que toman por sagrado, lo defienden hasta la muerte —dijo Drow.
—Pe… peeeee… pero, gobernadora. —interrumpió Di’ Vadour—. Tal… taaa… tal vez el obispo que de… declare esss…esta tierra como sagrada podría sernos de u… u… utilidad para nego… negociar. Podría ser nuestro nuevo Hofmann.
—Podríamos hacer un trato con él y hacer lo que hacíamos con Hofmann. Sí, lo veo posible.
—¿Un obispo haciendo tratos con piratas a espaldas de su dios? ¿Con qué clase de obispos te relacionas? —preguntó Bellamy divertida.
—Con aquellos que saben el verdadero significado de la religión. Guerras, dinero y más dinero —la mujer sonrió—. En el fondo todos son iguales, la única diferencia es que este lo lleva un paso más allá.
—Tengo que hacer nuevos amigos —añadió Bellamy.
—¿Cuál es su nombre? —pregunté.
—César Straussham —dijo Willson—. Es ahora obispo en alguna parte del reino. Si sigue con vida estoy convencida de que podría mover los hilos.
—Me opongo —dijo Drow.
—A mí me parece bien, diga lo que diga el abuelo.
Una locura. Pero la situación reclamaba una locura de ese calibre. Me froté el labio inferior con el dedo mientras meditaba acerca de todo ese asunto con el obispo. Podría ser una buena oportunidad para que Merellin renaciera tras la guerra, pero el fanatismo de los varsos podría ser un factor demasiado arriesgado. Tal vez demasiado como para dejarles entrar en la isla. Tras el enfrentamiento con los arvianos, sería difícil saber si podríamos recuperar el puerto como un refugio pirata. El Imperio solía ser más despreocupado, en parte porque muchos de ellos hacían tratos con los piratas a espaldas de la emperatriz. Pero la fe varsa era mucho más fuerte que la arviana. Y eso podría suponer un peligro.
—No estoy convencida con lo del obispo. Hay cosas que no me encajan, ¿Cómo sabré si puedo recuperar Merellin cuando todo acabe? Los varsos se apropiarían de ello, establecerían más colonias a lo largo de la isla. Sería mucho más complicado conservar esto como un refugio.
—Bueno, es eso, o dejar que los arvianos y el Sol Negro se disputen el lugar — dijo Willson—. Puestos a elegir…
—Ninguna de las opciones es válida —dije con rotundidad.
—Pero pensad, que mientras ellos libran una guerra por esta isla, nosotros podríamos ir tomando ventaja como ha dicho Di’ Vadour.
—¿Cómo?
—Usted antes ha mencionado ir a buscar ayuda a Tártaros. Creo que, con este escenario, sería más fácil conseguir el apoyo de ciertos capitanes. Tendríamos el apoyo de cualquiera básicamente. Siempre hay quien odia al imperio, o quien odia al reino. Con ese plan, nadie quedaría insatisfecho —dijo Bellamy.
—Wood mencionó algo de querer atraer a la emperatriz hasta aquí. ¿Alguien sabe algo de eso? —preguntó Willson.
La extraña y estúpida idea del capitán Wood de querer atraer a la emperatriz para asesinarla aquí mismo seguía pareciéndome un farol. Hasta entonces solo había pensado que no eran más que locuras de un loco con poder. Pero algo me hizo pensar que tal vez Wood tenía algo planeado. Algo que a pesar de su estupidez y sus dotes de grandeza, pudiese funcionar. Era una lástima no haberle podido capturar, si lo tuviese en las mazmorras habría podido sonsacárselo sin ningún problema.
—No. No di… dio detalles de s… s… sss… su plan.
—Yo pensaba que lo decía en broma —Bellamy se crujió los nudillos al tiempo que se movía inquieta en su silla. Drow no dijo nada, adoptó una expresión seria y firme y guardó silencio.
—Creo que los planes de Wood no eran más que los desvaríos de un hombre borracho de poder.
—Si de verdad podía hacer venir a la emperatriz hasta aquí, sería todo perfecto para nosotros —dijo Willson—. Pero me temo que nunca lo sabremos.
—Bueno, aún cabe la posibilidad de que siga vivo en la selva. Si las panteras no se lo han comido —Bellamy sonrió y jugueteó con uno de los papeles que había sobre la mesa.
—Sea como sea, no podemos contar con los estúpidos planes de Wood —dije con brusquedad—. Habrá que ceñirse a lo que tenemos. Ir a buscar ayuda a Tártaros podría ser una buena opción.
—Siempre y cuando aquí se libre una batalla a tres bandas —interrumpió Willson—. Necesitamos aliarnos con los varsos para hacer que se genere esa situación.
Bellamy apoyó los codos en la mesa.
—Yo lo veo bien.
—No pienso votar a favor de esa idea —dijo Drow con tono grave alzando su mano de madera—. Es una locura.
—Una locura que podría funcionar. Oh, vamos, ¿vas a decir ahora que somos gente sensata y sin ambición? —Bellamy arqueó una ceja—. La piratería trata de eso. Locura, riesgo y emoción. Claro que cuando se tienen setecientos años…
Drow golpeó la mesa y se puso en pie ante las carcajadas de Bellamy.
—¡Basta de una vez! —rugí. Me sacaban de quicio. El capitán Drow tomó asiento mientras miraba fijamente a la mujer—. Drow, créeme que hacer un trato con los varsos es lo que menos me apetece en estos momentos, pero la idea de Willson no es tan descabellada. Mientras los tres se enfrentan por una isla, nosotros tendremos espacio para mover ficha. De esa lucha solo puede quedar uno. Y si ese uno pudiese ser el reino Varso, creo que saldríamos victoriosos. Una victoria así, haría que todo Tártaros dirigiese su mirada hacia aquí. Lo cual podría suponer una buena oportunidad.
—Eso es —Willson asintió con la cabeza—. Ese es exactamente el planteamiento, gobernadora.
—Yo pue… puedo ir a… a… a… Tártaaa… Tártaros, gobernadora. Puedo ir en su nom… mmmm… nombre para pedir el a… aaa… a… apoyo necesario para defender Merellin. Creo que puede funcionar.
—Eso lo discutiremos cuando llegue el momento —contesté—. Si queremos que esto salga bien debemos mover ficha primero con los varsos. Pero antes de decidir nada, creo que sería conveniente votar, aunque todos sabemos el resultado —algunos asintieron mientras Drow me lanzaba fría mirada—. Quienes estén a favor de pactar con los varsos para luego forzar una lucha a tres bandos que alcen la mano.
Todos menos Drow alzaron su mano.
—¿Y qué pasará después? ¿Eh? ¿Y si ganamos esa guerra, después qué? —dijo el hombre agitando su mano de madera—. ¿Pensáis que abandonarán y se marcharán para siempre? ¡Por supuesto que no! Regresarán, con más barcos, con más fuerzas. Todo esto es un disparate.
—Si los varsos ganan el enfrentamiento y colocamos a un nuevo Hoffman, básicamente eso nos serviría como cortina. La lucha no iría focalizada hacia nosotros, sino contra los varsos.
Drow guardó silencio con el ceño fruncido.
—Bien, queda decidido. Willson, luego quiero que nos reunamos para analizar la situación y ver la mejor manera de llevar a cabo los movimientos de ese obispo tuyo.
—Si gobernadora.
—Los demás, hasta que esta situación termine, el comercio y la venta de artículos queda anulada hasta que los varsos entren en juego. Wood y Stone siguen en busca y captura, quiero que mantengáis los ojos bien abiertos hasta que tengamos noticias suyas. ¿De acuerdo?
Todos asintieron, a excepción de Drow.
—Podéis marcharos.
 
· · ·
 
Horas más tarde, cuando el sol estaba cerca de llegar al atardecer, decidí disfrutar de una botella de ron sentada en la mesa donde previamente me había reunido con el resto de capitanes. Observaba sus sitios vacíos pensando en las conversaciones, respuestas y comentarios que habían hecho al respecto. Drow me preocupaba, por razones evidentes. Admiraba su manera de llevar el honor pirata por encima de todo, pero era demasiado rígido como una vieja tabla que se niega a cambiar de forma para adaptarse a la del resto. Sabía que no intentaría nada en mi contra, al menos por el momento. Era un hombre al que le gustaba medir y pensar todas sus acciones, algo que le hacía ciertamente peligroso porque no solía cometer fallos.
Bellamy era impredecible, pero su particular honor pirata le llevaba a ser lo contrario de Drow. Inconsciente, arriesgada e imprudente. Aún no entendía porque estaba viva después de todos estos años, debió de haber muerto en las decenas de asaltos descabellados que había llevado a cabo. Todo había que decirlo, era una pirata peligrosa a corta distancia aunque no era difícil convencer en muchas cosas. Sabía que se dejaba llevar no por las ideas, sino por la curiosidad, y eso a veces, podría ser peor aún. Di’ Vadour no presentaba ningún peligro. Aunque no debía descuidarme, ya que la capitana siempre había demostrado ser una mujer de honor en la piratería. De todos esos patanes, era con quien más me identificaba, y puede que eso fuera lo peligroso en ella. No podía fiarme ni de mí misma. Quien me preocupaba realmente era la capitana Willson. Después de la conversación en la taberna y de haberse negado a ayudarme para conquistar el fuerte, notaba su comportamiento demasiado manso. No parecía haber estado de acuerdo con empezar una guerra entre los piratas, con los arvianos pisándoles los talones, y ahora quería llevar un gran enfrentamiento a tres bandas. Algo estaba tramando, de eso no me cabía ninguna duda. La gran pregunta era ¿el qué? ¿Qué quería? ¿Merellín? ¿El fuerte? Si era así, ¿por qué dejó de lado a Wood cuando ataqué el fuerte? Ninguno de ellos movió un dedo cuando todo comenzó, y cuando me hice con la isla y les llamé, acudieron sin reservas. Me preocupaba y en exceso.
Decidí terminar la botella e ir en busca de Artonei. Puede que por los burdeles de Merellin se supiese algo acerca de Wood, o incluso de Stone. Si alguien sabía sacar información de aquellos lugares, era él.
Salí al patio del fuerte, donde me encontré con varios miembros de la tripulación jugando a los dados sobre un barril de madera.
—Te toca.
—Me cago en la sal del mar y en vuestras calaveras. Un jodido trece, eso es todo lo que pido…
Meneó el cubilete y lanzó los dados contra la superficie plana del barril.
—Cuatro —se carcajeó—. He visto a desgraciados sin dientes con más suerte que tú.
—Capitana —dijo uno de ellos al verme aparecer.
—¿Dónde está el señor Blackmore?
—Oh, no lo hemos visto en todo el día, capitana. Supongo que seguirá en las mazmorras con la chica.
—Sí, sí. Yo he estado aquí todo el día y no le he visto salir.
Me dirigí hacia las mazmorras, sintiendo de nuevo aquella extraña sensación. Cuando entré en los pasillos de piedra volví a notar las miradas puestas sobre mí. Comencé a descender por las escaleras, viendo las sombras moverse a mí alrededor, sinuosas y burlonas.
“Caminamos por senderos peligrosos…”
El descenso se me hizo eterno. Me di cuenta de que a mitad de camino las antorchas se habían apagado. Había dejado bien claro que todas debían permanecer encendidas a todas horas. Apreté los labios irritada, mientras cogía una de las antorchas encendidas de la pared. Pensé en aquellos que iban a recibir una buena tunda de latigazos por inútiles. La oscuridad que se extendía frente a mí, me puso los pelos de punta. Me interné en ella junto a la luz de la antorcha, sintiendo el sudor bajar por el cuello. Estaba aterrorizada, recuerdo la sensación desagradable que me envolvía a medida descendía. Alguien me observaba, desde un lugar que yo no podía ver. Esa sensación no dejaba de dar vueltas en mi cabeza, mientras el sonido de mis pasos resonaba en los escalones de piedra.
Cuando bajé las escaleras, toda la mazmorra estaba a oscuras. Desde donde estaba, vi que las puertas estaban abiertas.
Noté que las manos se me agarrotaban y que era incapaz de moverme. A lo lejos, en los pasillos que conducían al resto de celdas, me pareció ver una sombra corriendo de una puerta a otra.
—¿Artonei? —pregunté nerviosa. Me tembló la voz, resonando por los vacíos pasillos de piedra.
Estaba allí de pie con la antorcha en la mano, sintiendo la oscuridad a mi alrededor ceñirse sobre mí. Unos susurros, provenientes de las celdas abiertas cobraron cada vez más fuerza a medida que pasaban los segundos. Quise reaccionar, moverme, hacer algo, pero me fue imposible. Por mucho que lo intentara, era incapaz, algo me decía que centenares de miradas me contemplaban. Los susurros fueron tornándose en voces hasta que se convirtieron casi en gritos. Y de pronto todo se detuvo, el silencio regresó y las sombras, antes burlonas y traicioneras parecían volver a ser lo que eran: sombras. Noté la respiración ajetreada, el pulso acelerado y el cuello de mi camisa empapado en sudor.
—Artonei —llamé de nuevo, esta vez con la voz algo más firme. No obtuve respuesta.
Me encaminé por los pasillos de la mazmorra, oyendo los pasos más altos que de costumbre. Las botas resonaban contra la piedra del suelo creando un eco lejano que se extinguía lentamente en la distancia. El interior de las celdas fue iluminándose a medida que iba pasando junto a las puertas, ahora abiertas. No entendía porque lo estaban, había mandado cerrar todas con llave, para asegurarme de no tener más sorpresas. En ese momento pasé cerca de la celda que contenía el ojo dibujado en la pared. No pude evitar mirar dentro.
“Busca el ojo de las mentiras”
Aceleré el paso hasta la celda de Sophie, que para mi sorpresa se mantenía cerrada. Saqué las llaves, nerviosa, haciéndolas sonar en mitad de aquella oscuridad que me rodeaba. Con la mano temblorosa, abrí la pesada puerta de la celda.
Sophie no estaba, y tampoco Artonei. Ninguno de los dos estaba en el interior de la celda cuando la iluminé con la antorcha. En las paredes de la habitación había algo inscrito y al fijarme, me di cuenta de que por todas partes habían grabado el símbolo del ojo, una y otra vez. Cientos de ojos dibujados en las paredes me observaban mientras yo sostenía la antorcha nerviosa y ciertamente aterrada.
—Mierda… —murmuré.
Sentí una presencia en mi espalda y al girarme lancé un grito de pánico. Asustada como un animal indefenso, lo único que encontré fue más oscuridad. Allí no había nadie, aquellas mazmorras estaban vacías y oscuras como lo habían estado durante mucho tiempo.
· · ·
 
Salí de allí a toda prisa, sin pararme a mirar en las demás celdas. Noté un gran alivio cuando salí al patio, bañado con el color carmesí del atardecer y la brisa salada del mar recorriendo las enormes paredes de piedra. Alterada, tomé aire tratando de controlar mi respiración. Algunos tripulantes me observaron con curiosidad pero sin atreverse a decir nada.
—¿Dónde está el señor Blackmore? —pregunté. Mi voz resonó por el patio—. ¡Blackmore! —todos miraron a su alrededor, pero nadie dijo nada.
—¿Capitana? —dijo alguien desde la muralla—. No hemos visto al señor Blackmore en todo el día.
Imposible. Tenía hombres y mujeres dispuestos en todas las murallas, alguno tenía que haber visto algo.
—¿Nadie ha visto nada? —alcé la voz—. ¡Eh! ¡Eh! ¡¿Quién ha visto a Blackmore?! ¡Blackmore! —noté la voz enfurecida y ronca. Los miembros de mi tripulación que estaban sobre la muralla negaron con la cabeza.
—Mierda…
El sol no tardaría en ponerse. Sophie había desaparecido junto con Artonei. ¿Se habían fugado juntos? ¿Ella le habría hecho algo? ¿Él le habría ayudado a escapar? ¿Por qué? Eran demasiadas las preguntas en mi cabeza en ese momento. Subí a las murallas y desde allí contemplé la ciudad de Merellin. El mar reflejaba el enorme sol anaranjado que se ocultaba tras el horizonte y la selva. La densa, oscura y peligrosa selva que rodeaba el fuerte y se extendía por casi toda la isla.
La selva.
“Caminamos por senderos peligrosos…”
—Abrid la puerta —ordené desde arriba.
—¿Disculpad? —pregunto una mujer apostada en la entrada del fuerte.
—¡Abrid la jodida puerta!
Bajé rápidamente por las escaleras, casi tropezándome, hasta la entrada del fuerte. Con paso firme y haciendo aspavientos con las manos repetí la orden.
—¡Abrid la puerta!
—Capitana, ¿desea que la acompañemos?
—No —dije con rotundidad.
—No es seguro que salga usted sola. Puede que en Merellin haya quien no esté de acuerdo con sus normas.
—Abre la jodida puerta —me arrimé hasta que pude notar su aliento—. Abre la maldita puerta, ¡de una jodida vez! ¡Ahora! ¡Vamos!
En ese momento, no sabía si estaba enfurecida o aterrorizada. Esperé a que quitaran el enorme tablón de la puerta y salí por ella a toda prisa ante la mirada atónita de la tripulación.
No seguí el camino hasta la ciudad. Ni siquiera el sendero hacia la playa. No anduve por ningún camino, solamente me introduje en el interior del follaje de la selva y desaparecí a través de los senderos más peligrosos. Aquellos que no se ven.
 
· · ·
Los últimos rayos del sol bañaban la espesura de la selva. A medida que avanzaba, las plantas se hacían más fuertes y más densas. Abriéndome paso a través de las lianas, hojas y trozos de madera seca que colgaban, avancé armas en mano en busca de algo que ni yo misma estaba segura.
“Ambos lo sabemos”
Mis pasos hacían resonar las hojas y la vegetación que cubría por completo el suelo. No podía discernir ni mis propias botas, solamente una maraña verde que tapaba todo cuanto podía alcanzar a ver. De pronto, me di cuenta que había estado caminando demasiado deprisa, sin rumbo, sin pensar. Caminaba por algún motivo pero lo desconocía. ¿Estaba huyendo? ¿O acaso estaba buscando algo? Me detuve, cerca de lo que parecía ser un antiguo sendero abandonado. Un par de piedras grises llenas de porosidades y raíces que reptaban por la superficie, se apostaban a un lado del camino. Parecían ser casi tan antiguas como el fuerte, de hecho, al observarlas pensé que probablemente lo fueran. Un sonido no muy lejano atrajo mi atención. Me giré y apunté con la pistola a una maraña de arbustos con hojas largas y planas que caían como una cascada. Entre el matojo de hojas, vislumbré un par de ojos amarillentos que relucían con las últimas luces del día. Una pelaje oscuro, unos bigotes largos y silenciosos que crecían de un morro atento y curioso. Aquellos ojos se clavaron en los míos mientras ambos tratábamos de averiguar las intenciones del otro.
Y entonces, se hizo el silencio. El verdadero silencio.
Una brisa de aire meció unas ramas, unas hojas. Pero los ojos amarillentos permanecieron imperturbables. Podría haberme movido, tal vez incluso haber apretado el gatillo, pero no hice nada. En aquel momento dejé de sentir todo a mi alrededor, perdiéndome en los ojos de aquella bestia que me observaba oculta entre la maleza.
Entonces escuché claramente algo al otro lado del sendero. Reaccioné de manera instantánea y me giré. Al no ver más que follaje y árboles, volví a darme la vuelta hacia el matojo de hojas donde estaban los ojos. Pero habían desaparecido.
El sonido volvió a recorrer la selva llamando de nuevo mi atención. Sin temer a que me oyeran avancé a toda prisa por la selva. Aparté ramas, hojas y más plantas con la espada e incluso con la pistola. Salí a un pequeño claro, también comido por la vegetación, donde cruzaba un pequeño riachuelo silencioso, rodeado de más piedras repletas de raíces y hiedra. Entonces me detuve, con la mirada estupefacta, alzando la pistola con un ligero temblor.
—Cuarenta y siete, cuarenta y ocho, cuarenta y nueva y… ¡cincuenta! —murmuró Sophie. Sacó el cuchillo del pecho de un hombre sobre el que estaba tendida y echó la cabeza hacia atrás. Su pelo castaño cayó sobre su espalda y desde mi perspectiva, pude ver la mitad de su rostro cubierto de sangre. Al igual que sus manos, sus brazos y su pecho. Estaba vestida con ropa algo grande para ella y holgada, ensuciada por la sangre de aquel hombre.
—Cincuenta puñaladas en tu pecho de hojalata, mentiroso hijo de perra. Así es como se dijo y así es como se hizo —su voz sonaba algo distinta. No estaba llena de miedo ni temor, sino de violencia.
—Sophie…
—¡Capitana! —la mujer se giró. Su rostro cubierto de sangre me mostró una sonrisa perversa y aterradora—. Mire, mire. Mire a quién he encontrado.
Con una mano, levantó la cabeza del hombre.
—Wood… —sus ojos todavía abiertos, miraban a ninguna parte.
—El muy cabrón pretendía escapar. ¡Já!
—Sophie, ¿Qué… estás… haciendo? —tragué saliva—. ¿Dónde está Artonei?
—Ah, ¿el músico? —la mujer se puso en pie. Tenía la camisa desgarrada por el centro, como si Wood y ella hubiesen forcejeado—. Se ha marchado.
—¿Dónde está? Dime que has hecho con él.
—Eso no puedo decírtelo, Hawkings. Ha sido un regalo por el favor que me ha hecho.
—¿De qué estás hablando? —di un paso al frente, sin dejar de apuntarla.
—De esto —movió sus manos, señalándose a sí misma—. ¿Sophie? ¿No había otro nombre peor? Lo detesto. Pero he de reconocer que fuiste muy espabilada manteniéndome oculta en tu barco.
—¿Qué has hecho con Artonei?
—No te preocupes. Estará bien —sonrió de una manera oscura, violenta y enigmática. Aún conservaba su cuchillo en la mano, por lo que di otro paso con cautela, a la espera de cualquier movimiento.
—¿Quién coño eres?
—Ahora mismo podrías considerarme toda una amiga, una compañera si lo deseas. ¿Qué habría sido de ti sin mi ayuda todo este tiempo en Merellin?
Arrugué el entrecejo.
—Oh, vamos, no pongas esa cara. ¿Qué crees que habría hecho Hofmann contigo?
—Fuiste tú… —dije con asombro.
—Pues claro que fui yo, capitana —hizo una pausa y se apretó la sien con los dedos de una mano—. Y lo habría hecho antes de no haber sido por esos jodidos varsos. Ogh, está volviendo…
—También mataste al teniente Tyler.
—Si —dijo apretando los dientes—. Sabía demasiado.
—¿Acerca de qué? ¿Por qué lo hiciste?
—Oh, Hawkings —la muchacha cayó de rodillas al lado del cadáver del capitán Wood, soltando el cuchillo. Se apretó la cabeza con ambas manos y comenzó a gemir de dolor—. Hay tanto que no sabes… ¡aaah!
La muchacha gritó de dolor y se dobló por la mitad. Permanecí en silencio, observándola, apuntándola con la pistola directamente a la cabeza.
—Hawkings, no sé cuándo volveré… —dijo jadeando—. Recuerda: busca el ojo de las mentiras.
De pronto, se derrumbó sobre la vegetación de la selva y comenzó a convulsionar. Sus ojos se tornaron blancos y durante unos instantes, sus miembros se agitaron con violencia. En cuestión de segundos todo terminó. La muchacha volvió a abrir los ojos lentamente, apretando los dientes como si la cabeza le doliese de manera incontrolable.
—¿Capitana? —preguntó con un hilillo de voz. Una voz débil, suave y llena de temor.
—¿Sophie?
—¿Qué ha pasado? —preguntó ella tratando de levantarse—. ¿Qué estoy… haciendo aquí?
Bajé el arma y miré a mí alrededor. El sol ya se había ocultado y la oscuridad se estaba cerniendo sobre la selva. Ocultando el cadáver de Wood, a Sophie y a mí misma. Sumiéndome en la oscuridad de la que no sabía si algún día lograría escapar.
“Busca el ojo de las mentiras”




Cladd
IX
Su rugido no fue el de una bestia, ni siquiera el de una criatura del mar. Eran las voces de quienes me perseguían.
 
 
—¿El capitán ha decidido enfrentarse a ella? —Sam parecía no creerse la noticia todavía.
—Así es. Ha decidido hacer frente al reto.
—Está loco. ¿Conocéis a alguien que haya salido airoso de un combate contra un guardián? —dijo Di.
—Yo he vi’to al capitán pelea’ y estoy segura de que pue’ con esa desgraciada —Anne escupió al suelo de la cubierta con decisión.
—¿Y dónde quiere hacerlo?
—Aquí, en el Silencio.
—¿En alta mar? —exclamó Bran—. ¡Eso trae mala suerte!
—Uno nunca debe resolver las disputas sobre las aguas. Eso solo trae mala suerte —añadió Sam.
—Son los deseos del capitán, me ha pedido que os lo comunique. Mañana al amanecer, la mujer vendrá hasta aquí y aceptará el desafío.
—Dudo mucho que pueda hacer al—
 
«Faltan varias páginas, y las que poseo, están en un estado deplorable. Me ha sido imposible conocer más información acerca de esa conversación. A continuación, pude recuperar un fragmento de una conversación de Cladd y Jones previa al enfrentamiento con Lady Griffin»
—Ser capitán de barco es mucho más que eso. Créeme, conozco lo que se traen algunos de mi tripulación entre manos.
Aquellas palabras me dejaron ciertamente sorprendido. ¿Acaso sabía todo lo que habían estado tramando Bran y el resto?
—No os entiendo capitán.
—No hace falta que finjas conmigo, Boreel. Sé perfectamente que planean un motín contra mí.
No pude decir nada. Aquel hombre lo sabía. De alguna manera que no lograba comprender, lo sabía. Y eso era lo que más me aterraba.
—¿Desde cuándo lo sabéis? —me atreví a preguntar.
—¿Acaso importa? Cuando subiste a este barco, el Diablo te estrechó la mano —se acercó hacia mí, intimidante, imponente—. El Diablo lo sabe todo.
—Siento no haberos dicho nada capitán, pensaba hacerlo cuando ellos estuvieran…
—Puedes obviar esa mentira también, Boreel. Sé perfectamente lo que estás haciendo aquí.
Y ahí fue, cuando la máscara de James Boreel se vino abajo.
—¿A qué os referís?
—Tú no eres varso. Dudo mucho que tu nombre sea James Boreel —supongo que mi silencio confirmó sus sospechas. El Pirata Varso me había descubierto. Toda mi mentira, mi personaje, todo por lo que había estado luchando para acercarme a él, se había venido abajo. Sus astutos ojos se clavaron en los míos y pude sentir como por primera vez, me miraba de verdad—. Dejémonos de estupideces, ¿Cómo te llamas?
—Creo que sería un insulto a su inteligencia continuar esta farsa —dije con una sonrisa—. Enhorabuena, capitán Jones. No soy James Boreel como bien habéis dicho. Mi nombre aquí, creo que carece de importancia ¿no creéis?
—Dime tu nombre.
—No veo que cambiaría.
—Hazlo.
No hizo ningún movimiento, ni siquiera un mísero amago. Se limitó a quedarse de pie en frente de mí. Solo su presencia sirvió para conseguir lo que ansiaba.
—Cladd.
—Arviano. Imitas muy bien nuestro acento.
—Gracias.
—Mientes bien. Pero uno no puede engañar a un mentiroso —me dijo—. Has subestimado a este pirata más de lo que deberías haber hecho.
—Es posible. Pero al fin y al cabo, tenía que arriesgarme.
—Creo que el precio a pagar ha sido excesivo, ¿no crees?
Todavía recuerdo esa frase con total claridad. Fue el principio del fin.
—¿Debo entender eso como una amenaza, capitán? —le pregunté con cierta soberbia.
—No. Hace tiempo que pagaste el precio.
—¿Y cuál es ese precio?
Jones se acercó a mí, y me besó. Fue el beso más tierno y firme que jamás me habían dado. Lleno de pasión, de cariño y al mismo tiempo de violencia. Era fuerte y delicado al mismo tiempo, húmedo y suave. Sus labios perfectos rozaron los míos mientras que con una mano me sostenía la barbilla. Sentí su calor, su olor, su presencia. Pensé en separarme, en echarme a un lado. Tal vez sacar el cuchillo de una de mis botas y apuñalarlo, llevar a cabo la misión que había venido a hacer, regresar con él ante la emperatriz y cumplir con mi propósito. Pero él tenía razón. Hacía tiempo que había pagado el precio, y ese precio tenía un nombre: James Boreel. Mi personaje lo amaba, lo deseaba, y aunque quisiera evitarlo, lo necesitaba. Aquel beso me empujó al abismo del que siempre tuve pánico conocer. Mientras Jones me besaba dudé de quien era yo realmente. ¿Era Cladd, el espía enviado por la emperatriz? ¿O acaso era realmente aquel pirata? ¿Quién era? ¿Qué estaba haciendo allí? Demasiadas preguntas para algo que no podía ni siquiera controlar. Sólo había algo claro en todo eso: James Boreel amaba al capitán Jones. Y eso era lo único que me importó.
—¿Desde cuándo lo sabéis? —pregunté cuando nuestros labios se separaron.
—Desde que me diste la mano. En el momento que pusiste un pie en mi tienda, sabía lo que ocurriría.
—Pero… ¿Cómo supiste lo de mi… mentira?
—Tengo memoria proyectada —arqueé una ceja confuso—. Dijiste que habías crecido al norte de Dasia. Yo crecí allí. Conocí a todas y a cada una de las personas que vivían en aquel lugar, recuerdo sus rostros, sus voces y sus nombres. James Boreel nunca estuvo allí.
Su maldita memoria me la había jugado. Fue un error que me costó caro, tal vez demasiado.
—¿Y por qué me has permitido viajar contigo?
—Necesitaba una voz. Y de vez en cuando es agradable poder usar las manos para hablar. Supe que me serías fiel a pesar de todo, porque incluso llevándote a aquella reunión, decidiste permanecer junto a mí. Pudiste largarte e informar a quien te haya ordenado venir a por mí. Incluso pudiste ir en busca de aquellos con los que me reuní. Ambas opciones eran buenas para alguien como tú. Pero, sin embargo, decidiste continuar en el Silencio.
—Pude haberme ido.
—Pero no lo hiciste.
—Tal vez tenía miedo de lo que pudieras hacerme si me encontrabas.
—Tal vez tenías miedo de perderme, de no volver a verme, de saber que jamás volveríamos a hablar —volvió a besarme—. Tal vez sabías lo que sentías.
Cladd cayó en el olvido. Mi personaje se tornó tan real como yo mismo. James Boreel tomó el control y los sentimientos hacia el capitán Jones afloraron con demasiado ímpetu como para detenerlos. Puede que todo esto suene extraño, emperatriz, pero os aseguro que de todos los sentimientos que puedo llegar a manejar, el amor es el más complejo. ¿Era James Boreel el que amaba, o era yo? A día de hoy, me es difícil responder a esa cuestión todavía.
«Hay varias páginas quemadas en las que deduzco que narra cómo Lady Griffin y el Silencio se adentran en la mar, para llevar a cabo el enfrentamiento»
 
—Antes de comenzar —dijo —. ¿Alguien va a querer entrometerse en este acto de honor?
La tripulación guardó silencio. El capitán Jones se cruzó de brazos, imponente ante la mujer.
—Bien, me alegra ver que al menos respetáis a la Orden —no pude evitar mirar de nuevo su anillo de plata—. Señor Jones, veo que ha decidido afrontar su destino. ¿Está dispuesto a ofrecer resistencia?
El capitán asintió.
—Lo lamento. He de recordarles a los presentes, que si alguno interfiere en el acto que está a punto de comenzar me veré obligada a poner fin a sus vidas, tal y como dictan las Leyes de Plata. Si alguien tiene algo que objetar, puede hacerlo ahora.
Solo habló el Silencio, rechinando los tablones de madera junto al rumor de las olas.
—De acuerdo —la mujer sacó un pergamino y leyó en voz alta —. Capitán Bershel Jones, por la presente, yo, Lady Sarya Griffin, pongo en manifiesto mi voluntad de acatar las Leyes de Plata por las cuales, se os condena a morir. Vuestros actos impuros e injustos me obligan a mí, miembro de la Orden del Sello de Plata a poner fin a vuestra existencia. Confiando en que así, el honor quede restaurado para aquel o aquellos a los que habéis tenido el coraje de mancillar.
Vi como Jones no prestaba atención a las palabras de la mujer. Nuestras miradas se cruzaron en la que podría ser la última vez. Noté que esbozaba una leve sonrisa antes de regresar su mirada hacia la mujer
—¿Y por qué se le ha sentenciado? —pregunté en voz alta. James necesitaba saberlo.
—Me temo que no puedo contestar a eso. En este caso el contrato queda oculto a la vista del sentenciado, debido a su gravedad.
—Puede que haya cometido un error —dije—. ¿Y si está matando al hombre equivocado?
—Eso no es asunto suyo. La Orden se encargará de solucionar cualquier problema con un contrato.
—Queremos ver ese contrato —dijo Bran—. Yo no me fío una puta mierda de lo que diga esta desgraciada.
—Sí, ¡muéstralo!
La tripulación comenzó a gritar, a lanzar insultos y amenazas. Lady Griffin permaneció en silencio sosteniendo el contrato en la mano. Sin embargo, nadie tuvo el valor de dar un paso al frente y lanzarse a por ella, todos sabíamos perfectamente que alguien de la Orden no debía tomarse a la ligera.
Jones acabó alzando una mano y el Silencio hizo honor a su nombre.
—Diles que se callen, no hay nada que hacer. La Ley de Plata es inflexible. Por lo que a mí respecta, podemos empezar.
—El capitán ordena que cerréis la boca de una maldita vez. Y tú —dije señalando a Lady Griffin—. Podéis empezar ya.
—De acuerdo —la mujer dobló el pergamino y lo guardó bajo la capa.
La tripulación dejó libre la cubierta. Todos se colocaron en una zona alta donde poder divisar sin problema el enfrentamiento a muerte entre el capitán y Lady Griffin. Jones desenvainó su enorme sable alzándolo y dejándolo caer sobre los tablones de la cubierta con un sonoro golpe. Lady Griffin en cambio desenvainó un florete, elegante, resplandeciente y con una deliciosa soltura. El arma parecía liviana, dócil y equilibrada. Hizo un par de florituras en el aire, probando el acero del arma.
—Señor Jones, me veo en la obligación de volver a preguntárselo. ¿Desea ofrecer resistencia?
El capitán le contestó lanzándose hacia adelante con el sable en la mano. Fue un movimiento casi inesperado. La hoja le pasó tan cerca de la cara a Lady Griffin que pensé que el combate había acabado. Pero no fue así.
Al separarse, la mujer se palpó la oreja y un hilillo de sangre corrió por el dorso de su mano. La tripulación aplaudió excitada. Jones no perdió ni un solo instante y volvió a arremeter contra ella. Los primeros golpes los esquivó con relativa facilidad. El capitán movía la enorme hoja gris como si fuese un látigo, describiendo arcos horizontales y verticales que hacían retroceder a Lady Griffin. Cuando llegaron al final de la cubierta, ella trató de contraatacar, pero no fue lo suficientemente rápida y Jones le respondió propinándole un golpe en la mandíbula con la mano que tenía libre. La mujer soltó un grito de dolor mientras de su boca manaba un reguero de sangre.
—¡Vamos capitán! —gritaba la tripulación.
—¡Jones! ¡Jones! ¡Jones!
—Esa hia’puta está muy muerta —me dijo Anne, que estaba a mi lado—. ¿Le sacará la’ tripas como de costumbre?
—Supongo. Sería digno de ver cuanto menos —dije. Aunque en realidad prefería no tener que presenciar eso.
En ese momento Jones le estaba propinando una serie de golpes, haciendo que Lady Griffin no dejase de retroceder hacia el otro lado de la cubierta. Me asombré al comprobar que los guardianes de la Orden no eran tan temibles como contaban las historias. Era la primera vez que veía a uno en acción y desde mi punto de vista, no era más que otro espadachín cualquiera. James sintió cierto alivio al ver a Jones alzar su puño después de derribar a la mujer, que cayó al suelo con una expresión de dolor recorriéndole el rostro. La mayoría, contagiados por la euforia, alzaron el puño junto al capitán.
Lady Griffin se puso en pie mientras el hombre celebraba su victoria con la tripulación. Lanzó una rápida estocada contra él, pero por suerte sus reflejos le salvaron de una muerte casi asegurada. Mi corazón se detuvo un instante al ver la hoja de la mujer volar hacia Jones. Se enzarzaron de nuevo en un duelo entrechocando aceros, avanzando y retrocediendo como si de una mortal danza se tratase. Esa vez el capitán no parecía tener tanta ventaja, la mujer se movía con más confianza adelantándose a los movimientos de Jones.
—¡Vamo’ capitán, acabe con esa hia’ puta! —Rugió Anne.
—Debería haberla matado cuando estaba en el suelo —señaló Bran—. Esto no es bueno.
De pronto, la hoja de la mujer se cubrió de sangre cuando consiguió golpear al capitán en el costado con una estocada rápida y precisa. Parecía una herida superficial, pero cuando Jones metió su mano bajo la casaca, la sacó completamente llena de sangre. James apretó las manos contra la barandilla furioso. Aquella era su sangre, era la maldita sangre del capitán. La voz de la Grako todavía resonaba en mi cabeza “Sangre, sólo veo sangre”.
—Mierda… —murmuré.
Jones no pareció verse afectado por el golpe y continuó peleando con la misma intensidad. Goterones de sudor asomaron por su cráneo desnudo, mientras trataba de aplastar a Lady Griffin con su enorme sable. Se movía con agilidad, rapidez y precisión cada vez que Jones atacaba. Poco a poco sus golpes fueron volviéndose más lentos y Lady Griffin parecía volverse más rápida aún.
Un segundo corte hizo soltar varios gritos de asombro entre la tripulación. Esta vez fue cerca del cuello. Durante unos instantes creí que la herida había cortado la garganta de Jones pero al ver que seguía contraatacando suspiré aliviado. La sangre corrió por su cuello empapando su pecho y la casaca. Un par de golpes más hicieron a Lady Griffin retroceder, hasta casi la pared. Entonces el capitán la golpeó en el rostro de nuevo y tras un par de intercambios de acero, logró hacerle un corte en el muslo desgarrando su capa al mismo tiempo.
—¡Vamos capitán! —grité, uniéndome al resto de la tripulación.
Jones arremetió contra ella agitando su sable con fuerza. Si hubiese alcanzado alguna de sus piernas se la habría arrancado de cuajo, pero Lady Griffin se adelantó de nuevo a sus movimientos y saltó en el último momento hacia un lateral. Con una sacudida inesperada, la mujer golpeó con el codo al capitán haciéndole perder el equilibrio. Jones cayó al suelo y de una patada, le hizo perder su sable. La hoja gris ceniza resbaló por la cubierta alejándose de su dueño.
Lady Griffin se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano y escupió a un lado.
—Habéis sido un contendiente digno, señor Jones. Pero me temo que vuestra muerte hará más de lo que vos podréis hacer nunca en vida.
—¡Jones! —grité—. ¡Levántate Jones!
—¡Por el honor! —gritó Lady Griffin alzando su florete.
Trató de ensartar su corazón con la afilada hoja, pero justo antes de que llevase a cabo la tarea que había venido a realizar, una de las gigantescas manos de Jones detuvo la hoja del florete. La sangre comenzó a teñir el trozo de hoja que sobresalía de la mano del capitán, cayendo sobre su pecho. La mujer, sorprendida, trató de terminar lo que había empezado empujando con fuerza sobre el mango de su arma. La hoja resbaló unos pocos centímetros clavando su punta en el pecho del capitán. Una mueca de dolor se dibujó en su rostro cuando ocurrió.
—¡Bastardo! —maldijo la mujer—. Es inevitable… ¡Por el hon…!
Jones atrajo para sí el florete, desviando y clavando la punta en la madera de la cubierta. Lady Griffin trastabilló un instante cuando sintió la fuerza de Jones tirando de ella. Rápidamente, trató de sacar otra de sus espadas que llevaba colgando del cinturón, pero el capitán se adelantó a su movimiento, agarrándola por la muñeca antes de que lo alcanzara. Tiró con fuerza de ella e incorporándose con una mueca de dolor golpeó el rostro de la mujer. Fue tal el golpe, que Lady Griffin cayó al suelo rodando echa un lío de pies y manos. La tripulación gritó y vitoreó el nombre de Jones cuando se puso en pie. El capitán propinó una patada con una de sus enormes botas en el rostro de Lady Griffin haciéndola gemir de dolor. Más rugidos y gritos inundaron el navío. Tratando de ponerse en pie, medio aturdida, un segundo golpe la arrojó al suelo. Sin dudarlo, Jones sacó la otra espada del cinturón de Lady Griffin, pisó el antebrazo de la mujer y atravesó con el estoque su mano izquierda. Un aullido de dolor recorrió la cubierta.
—¡Mátela capitán! ¡Mátela!
—¡Jones! ¡Jones! ¡Jones!
Cogió el florete de Lady Griffin e hizo lo mismo con la otra mano. Dejando así a la mujer clavada sobre la cubierta gritando de dolor. La tripulación fue enmudeciendo hasta que solo quedaron los desesperados gritos de Lady Griffin.
—¡Aaaaaargh! ¡Jones, bastardo! ¡Suéltame!
El capitán se tomó unos segundos para observar a la mujer con una actitud fría y seria.
—¡Acaba con esa bastarda Jones!
—¡Ríndase, señor Jones! ¡Aaaaaaaagh! —apretó los dientes tratando de aguantar sus gritos—. ¡Si me mata solo conseguirá un poco más de tiempo! —dijo—. No tardarán en encontrarle... agh…
—¡Mátala!
—¡Jones, no tiene escapatoria! ¡Nadie escapa a la justicia del honor! ¡Nadie!
El capitán de pronto se acercó a la mujer. Introdujo los dedos de sus manos en su boca y con una fuerza abrumadora tiró hasta desencajar la mandíbula de Lady Griffin con un sonoro crujido. Los alaridos de aquella mujer eran lo peor que había escuchado nunca. Se revolvió tratando de escapar con la boca abierta y cubierta de sangre. Jones se acercó hasta su sable y regresó frente a la mujer, dedicando una mirada a la tripulación.
—Se mi voz —me dijo con una mano.
Asentí.
—¡Esto es sólo el principio! —grité. Algunos se giraron—. Vendrán más en busca de mi cabeza. Conozco el código, desde luego que lo conozco. Sé lo que es ser marcado por la Orden, lo sé. Pero os voy a decir una cosa; ¡aquellos que traten de hacerse con mi cabeza no encontrarán otra cosa que una muerte horrible y dolorosa! —hizo una pausa mientras todos guardaban aún silencio—. ¡A la mierda con la Orden! ¡A la mierda sus guardianes y sus Leyes de Plata! ¡Nadie podrá pararnos jamás, nadie podrá hacer frente al legendario capitán Jones! ¡Porque lo que vais a presenciar en este momento es el nacimiento del hombre más temido por todos los imperios y reinos del mundo!
Alzó su sable y lo dejó caer sobre el rostro desencajado de la mujer. Sus miembros se sacudieron unos instantes hasta que quedaron completamente inmóviles. La tripulación aplaudió y rugió entusiasmada cuando Jones alzó su sable cubierto de sangre.
—¡Uníos a mí, convertíos en leyenda! ¡Tendréis todo el ron, el placer y el oro que podáis imaginar! ¡Seguidme y tendréis todo lo que siempre habéis querido!
—¡Por Jones!
—¡Jones! ¡Jones! ¡Jones!
Todos comenzaron a vitorear su nombre al unísono, incluido James. Sentí cierto alivio al ver al capitán todavía en pie. Aquel hombre estaba dispuesto a convertirse en leyenda, de eso no me cabía ninguna duda, pero, los guardianes de la Orden del Sello de Plata no era algo que hubiese que ignorar. Quería conseguir la mayor de las flotas, cambiar el mundo y traer de vuelta una época ya pasada de la piratería. Todo eso, seguido de cerca por la Orden y ahora, de aquella extraña organización conocida como el Sol Negro.
Demasiados enemigos para un solo pirata.
O al menos, eso pensaba.




Marcus
VIII
El Libro de las Verdades cayó al mar y se perdió en las profundidades. El ser se marchó y los pocos que sobrevivimos nos aferramos a los restos del navío. Pasé tres días sobre un tablón junto a un par de marineros, hasta que un barco nos recogió.
 
 
El espejo mostró las cicatrices de mi rostro. Dos grandes marcas, una bajo el ojo y otra que me cruzaba la mejilla. Un recuerdo permanente de mi vida como guardián, algo que llevaría hasta el día de mi muerte.
—¿Puedo preguntaros que contempláis, Marcus? —dijo la esclava.
—Estaba viendo mis cicatrices.
—¿Les ocurre algo? —se acercó a mí con un gesto de preocupación.
—No, en absoluto. Simplemente las observaba, me traen algunos malos recuerdos la verdad.
—Dicen que es bueno mantener cerca los recuerdos dolorosos. Nos enseñan a no volver a caer en ellos —dijo ella con voz casi monótona. Con el tiempo había observado, que de vez en cuando decía frases que Samuel debió enseñarle para determinadas circunstancias. En ocasiones me arrepentía de habérmela llevado conmigo, pero dejarla con su esclavista no le daría un destino peor que el de acompañarme. Aunque no fuese dueña de sí misma, no quise tratarla como a una esclava, quise verla más bien como a una escudera.
—Sabias palabras, muchas gracias Adala —se me hacía extraño pronunciar su nombre, a pesar de haber sido yo quien se lo diera.
—Espero haberos servido bien, Marcus.
—Sí, podéis estar tranquila, habéis hecho un gran trabajo.
Caminé por el camarote con paso tranquilo y me acerqué a una de las estanterías que había junto a una de las paredes. Observé los títulos de los libros, estaban escritos en bardalí, por lo que no entendía ni una sola palabra. Los revisaba cada día con la esperanza de encontrar alguno que no hubiese visto y que estuviese en arviano, pero después de varias semanas todavía no había encontrado nada.
Suspiré y maldije para mis adentros a Samuel. Cuando dijo que encontraría un capitán capaz de ayudarme con el contrato y a una tripulación que lo siguiese, esperaba alguien con quien poder comunicarme. Puede que fuese mala suerte, pero fue a dar con el único capitán en todo Cabo Blanco con el que no lograría entenderme: el capitán Nahii. Además de ser bardalí, le faltaban varios dedos, con lo cual la comunicación por gestos se complicaba aún más.
Observando los desgastados volúmenes de las estanterías, me percaté de un detalle en el que no había reparado.
—Adala, ¿sabes bardalí?
—Se cosas sobre ellos, Marcus, pero me temo que su lengua me es desconocida.
Chasqué la lengua y resoplé nuevamente.
—¿Sabes a donde nos dirigimos? —pregunté.
—Por las conversaciones que habéis tenido con el único hombre que habla vuestra lengua…
—Querrás decir “medio habla”. Dai conoce algunos términos, pero se hace imposible explicarle cualquier cosa que contenga más de tres palabras.
—Lo siento, Marcus —dijo ella apenada—. Dai solo medio habla vuestra lengua.
Me era difícil acostumbrarme al carácter de Adala, siempre me hacía sentir como si fuese realmente su amo.
—No te preocupes. Continúa, ¿Qué ibas a decir?
La muchacha se recompuso y me miró de nuevo con aquellos ojos neutros, grises y apagados.
—Por lo que he oído de Dai y de vos, nos dirigimos cerca de las costas de los bratones. Por lo que vos sabéis, el pirata que buscáis es aficionado a quemar iglesias de Tarh. Uno de los pueblos costeros fue arrasado hace ya un tiempo y es posible que alguien sepa algo acerca del capitán del barco que buscáis —explicó la mujer sin pestañear—. O puede que encontréis alguna pista sobre su paradero.
—Tenéis muy buen oído, Adala —me crucé de brazos y sonreí.
—¿Eso es un problema? ¿No debería escucharos hablar con otras personas?
—No, no, está bien lo que haces. De hecho, deberías intentar oír todo cuanto puedas —dije—. Y si oyes algo que me pone a mí o a ti misma en peligro, dímelo cuanto antes.
—Así lo haré, Marcus.
En ocasiones resultaba útil su eficiencia, una lástima que tuviese que ser a costa de su propia vida. Unos pasos sobre nuestras cabezas, resonaron por la madera del barco. El ruido siguió descendiendo por las escaleras hasta que se detuvo frente a la puerta del camarote.
—Viene alguien —Adala se puso a mi lado mirando hacia la puerta.
Se oyeron un par de golpes en la madera.
—Señor. El mar ha llegado a nosotros. Tierra, señor —dijo la voz de Dai.
—¿Hemos llegado ya?
—Sí —dijo detrás de la puerta—. Lo hemos llegado.
—Coge tus cosas, Adala. Vamos a ver a qué clase de bestia nos enfrentamos.
 
· · ·
En la distancia, desde las barcas, el lugar parecía completamente arrasado. Manchas negras que se alzaban sobre la arena blanca de la playa, desperdigadas y repartidas por todas partes. Comprobé una vez en tierra, que el lugar era todavía peor de lo que parecía en la distancia. Lo que antiguamente debió de ser un pequeño pueblo costero, había quedado reducido casi a cenizas. La madera de todas las casas estaba ennegrecida, quemada y retorcida por las llamas que debieron de engullir el lugar. Las plantas y los árboles de alrededor estaban chamuscados y una gran parte que rodeaba el asentamiento, vestía el suelo de un color gris ceniza. Los pocos árboles que aún quedaban en pie estaban partidos por la mitad, con el tronco completamente oscuro. Solamente dos edificios habían quedado en pie: el que parecía ser la iglesia de Tarh y otro que no pude reconocer. Me asombró que la iglesia aún permaneciese en pie, aunque parecía estar a punto de venirse abajo. La tripulación del capitán Nahii no se bajó ni de las barcas una vez estuvimos en la orilla. Todos tenían expresión de asombro en sus rostros, con las miradas puestas en el desolador paisaje que se presentaba ante ellos. Adala y yo fuimos los únicos en caminar por la arena de la playa, esquivando los carbonizados restos. Tropecé con algo semienterrado y al caer, planté la mano sobre un trozo de lo que parecía un tablón carbonizado. Al partirlo, una nube de cenizas me envolvió y un olor extraño y asfixiante me hizo comenzar a toser.
—¿Estáis bien, Marcus? —Adala rápidamente se arrodilló para ayudarme a ponerme en pie.
—Sí, sí… —intenté decir entre toses—. Estoy bien. Solo he…
Al mirar al suelo, me di cuenta de que no era lo que yo pensaba.
—Ogh…
La forma de un cuerpo enterrado en la arena del que sobresalía un brazo ahora partido, me revolvió el estómago. En aquel estado costaba reconocer que era un cuerpo. Decidí mirar hacia otro lado para contener las náuseas, me limpié contra la gabardina las cenizas de la mano y miré de nuevo hacia la iglesia.
—Aún sigue en pie —señalé tratando de pensar en otra cosa—. Las puertas están enteras y cerradas.
Los portones de la iglesia permanecían cerrados, salpicados por el hollín en la parte inferior de estas. Parecían estar a punto de venirse abajo, al igual que el edificio. Paseamos por los alrededores observando el desastre y la desolación que aquel lugar había sufrido.
—¿Veis algo de vuestro interés, Marcus? —preguntó la mujer.
—No —me detuve, rodeado de restos carbonizados con el olor aún a ceniza y madera chamuscada presente—. Aquí no hay nada.
—¿Debemos regresar entonces?
—Eso me temo. ¿Cuál será la ciudad o el pueblo más cercano?
—Wreenstad, Marcus. Una ciudad ostentosa con la que la corona varsa mantiene una frágil relación.
Quedé sorprendido al oír a Adala. Desconocía que tuviese conocimientos acerca de la zona.
—¿La conoces?
—Sólo se lo que me han explicado y he oído, Marcus. ¿Os ha resultado molesto?
—No, no. En absoluto —dije arqueando una ceja—. ¿Qué más sabes?
—El monarca que rige en la ciudad es un hombre llamado Patrick Stradoon. Deslenguado, soberbio y adicto a toda clase de placeres carnales —de nuevo, Adala volvía a tener aquel tono monótono y gris—. Pero la gente de la aristocracia le adora por mantenerse firme contra la corona varsa. Se le conoce como “el rebelde” y es bien sabido que será él quien lidere una posible rebelión interna contra el reino.
—Vaya, nunca había oído hablar de ese tal Stradoon.
—Es lógico, Marcus. La gente de la calle lo ve como un monarca más. Sólo aquellos que se mueven en altas esferas conocen de verdad a lord Stradoon.
—¿Cómo sabes eso?
— Sólo se lo que me han explicado y he oído, Marcus —Adala me lanzó una mirada con ojos vacíos e inexpresivos.
—Ya veo. ¿A cuánto está de aquí?
—Si fuésemos a pie podríamos tardar casi un día entero a buen ritmo. Si bordeásemos la costa con un barco, puede que la mitad, contando el trayecto a pie.
—Bien, creo que nos dirigiremos a Wronstad. ¿Es así?
—Wreenstad, Marcus.
—Wreenstad. Iremos allí, a ver qué historias nos pueden contar.
—Si queréis oír historias, “la boca de Rakku” es el lugar indicado al que acudir, Marcus.
—¿La boca de Rakku? —pregunté intrigado.
—“Destilería para aquellos que creen saberlo todo, verdad para quienes han oído su nombre” —recitó Adala.
—¿Quién te ha dicho todo eso? Todo esto comienza a sonar demasiado extraño.
—Cuanto lo siento, Marcus. No era mi intención. No volverá a suceder.
—No, no —meneé la cabeza—. Es mera curiosidad. Dime, ¿de dónde has sacado toda esa información?
La mujer fue a contestar algo, pero de nuevo, aquella mirada vacía y sin sentimiento volvió a sus ojos.
—Sólo se lo que me han explicado y he oído, Marcus.
—¿Pero quién te lo ha contado?
—Sólo se lo que me han explicado y he oído, Marcus —repitió de nuevo la mujer.
Comprendí que los esclavos, además de ser obedientes, eran una buena forma de guardar un secreto o transmitir un mensaje de manera segura. Cumplirían a rajatabla cualquier orden que les enseñaran, incluyendo proteger la identidad de quien no deseaba ser descubierto.
—Será mejor que regresemos.
—Como ordenéis, Marcus.
Al regresar hacia la playa, donde la tripulación del capitán Nahii esperaba, volví la vista un segundo hacia la iglesia de Tarh. Pensé en las puertas cerradas de la quebradiza iglesia e imaginé lo que debía de haber detrás de aquellos enormes tablones de madera chamuscada.
—¿Todo bien? —gritó Dai desde uno de los botes.
—Sí, volvemos al barco —contesté sumergiendo las botas en el agua, camino de los botes.
—¿Ir dónde? ¿Ahora?
—Bordearemos la costa —eché un último vistazo al pueblo y volví la mirada al hombre—. Quiero ir a Wreenstad.
 
· · · 
Cuando llegamos a la ciudad, lo hicimos casi de noche. Los carruajes aún circulaban por las sinuosas calles que se colaban entre las viviendas como serpientes. La guardia de la ciudad hacía su ronda, faroles en mano, vigilando a las docenas de mendigos que se acumulaban en las calles. Mientras caminábamos, vimos como un grupo de guardias colocaban los grilletes a una mujer que gritaba algo ininteligible, sangrando por la nariz y la boca. Uno de ellos le aporreó varias veces en el rostro con la culata de un mosquete hasta dejarla inconsciente. Pensé en intervenir, pero sabía que eso solo traería problemas, y teniendo en cuenta hacia donde nos dirigíamos, aquello era lo que menos necesitaba.
La ciudad estaba dividida por un canal del que emanaba un hedor insoportable. El agua era oscura y densa, y adherida a los bordes de las paredes de piedra se acumulaba una espuma blanca que lamía la roca lentamente. Los puentes que cruzaban el canal estaban llenos de moho y algas por la parte inferior. Y por los alrededores, se acumulaban más cantidad de vagabundos que extendían la mano a todo aquel que se acercaba por allí.
—¿Una moneda?..
—Por Tarh, misericordia…
—Hambre…
Decían en una mezcla de lamentos y gemidos provocados por la hambruna. Preferí ignorarlos, aunque me habría gustado poder ayudarles. Sabía que si le daba algo a alguno de ellos los demás le acabarían matando mientras dormía por una mísera moneda. Así funcionaba la vida en las calles. Dura, cruel y salvaje.
Durante el trayecto, Adala no parecía inmutarse ante la presencia de ningún guardia ni de ninguna persona que pasara a su lado. Parecía que a su alrededor solo existía yo.
—Adala, ¿conoces de verdad el camino? —pregunté mientras cruzábamos uno de los puentes del canal. Justo debajo, un par de vagabundos peleaban por una rata muerta que agarraban cada uno de un extremo.
—Así es, Marcus.
—¿Qué clase de lugar es?
—Del que no querréis volver a menos que sea necesario —recitó de memoria. Su voz sonó seca y tajante y un segundo después, me miró apenada—. Oh… lo siento, Marcus, disculpad mi tono. Quería decir que no es un buen lugar al que ir normalmente. ¿Os he molestado?
—No, no, está bien Adala —contesté—. Era mera curiosidad.
—Como digáis, Marcus.
No tardamos mucho en encontrar el lugar. Una antigua destilería se alzaba en el interior de una de las calles de la ciudad, el olor a madera y a alcohol inundaba los alrededores. Por su aspecto, se notaba que el edificio era antiguo y estaba bien asentado en el lugar. Un cartel que colgaba encima de la entrada mostraba marcas de pintura desgastadas que hacían imposible leerlo. Adala fue directa a la puerta y se detuvo en frente de ella. Alrededor, una hilera de vigas de madera se distribuía por la parte delantera del edificio. No pude evitar echar un vistazo por los alrededores temiendo encontrar alguna visita inesperada.
—Un lugar peculiar, ante todo —dije.
Adala llamó a la puerta con los nudillos. Un solo golpe, contundente y sonoro. El ruido resonó por la oscuridad de la calle y se extendió por los alrededores. Esperamos unos segundos, pero no ocurrió nada.
—¿Adala? —pregunté confuso.
—“Por nuestra boca vivimos, por nuestra boca exhalaremos el último de nuestros alientos” —dijo ella de nuevo con una voz algo seca y cortante.
—“Y cuando eso ocurra, a la Pálida recibiré con una sonrisa en los labios” —contestó una voz tras la puerta.
Un sonido de llaves me hizo ponerme en guardia. Una serie de cerraduras comenzaron a resonar por detrás de la madera y al cabo de unos instantes la puerta se abrió. La luz cálida de un candil iluminó la callejuela junto a un olor agrio. Un hombre alto, calvo y de espaldas anchas abrió la puerta. Le faltaba un ojo y en su lugar llevaba puesto uno de madera dándole un aspecto horrible.
—¿Quiénes sois? —preguntó con una voz ronca.
—Quienes queremos ser saciados.
—Pues entonces saciad vuestras gargantas y vuestras tripas, bastardos —contestó el peculiar guardián. Escupió a un lado una enorme flema y después se sorbió la nariz.
—Podemos pasar, Marcus —dijo Adala de nuevo con voz dulce.
—Ya veo.
Echando un último vistazo a los alrededores, crucé el umbral de la destilería.
El hombre cerró el portón y con un enorme juego de llaves fue cerrando las cuatro cerraduras que conformaban la puerta. El sonido metálico y las barras de hierro deslizándose sobre la madera me indicaron que no saldría de este lugar tan fácilmente en caso de que hubiese problemas. En cuanto hubo cerrado la entrada, recogió un candil y recorrió la enorme habitación hasta una pequeña trampilla. Pegados a las paredes había enormes tanques metálicos, donde debían de destilar el alcohol para luego almacenarlo en los recipientes de madera que se extendían a lo largo de edificio. Cuando el hombre abrió la trampilla aparecieron unas escaleras de madera que descendían por un pasadizo de piedra.
—Adelante —dijo con desgana el hombre.
Ambos comenzamos a descender y en cuanto bajé unos cuantos escalones, la trampilla se cerró de golpe. La oscuridad nos envolvió.
—¿Adala?
—Estoy aquí, Marcus —dijo una voz unos escalones más abajo—. No os preocupéis, no nos pasará nada.
Apoyé una mano en la pared notando la fría y áspera roca del pasadizo. Al descender, poco a poco las voces y el ruido del gentío fueron haciéndose más evidentes, y cuando terminamos de bajar las escaleras, lo que parecía ser una enorme taberna subterránea nos recibió con una oleada de calor intenso y de olores característicos. Decenas de personas, todas con un aspecto similar, bebían y comían repartidas por un enorme conjunto de mesas redondas que poblaban el extraño lugar. En cuanto los vi supe enseguida de que estaba rodeado: piratas. Eran habituales los lugares clandestinos para los piratas, en muchos sitios había refugios ocultos para que aquellos que necesitaran huir, esconderse o simplemente emborracharse, pudieran hacerlo sin necesidad de acabar en un calabozo, o colgados.
—¿Habías estado aquí antes? —pregunté mientras observaba a mi alrededor. Detestaba a toda aquella escoria, pero en parte fue un golpe de suerte encontrar aquel lugar.
—Sí, Marcus.
—Entiendo.
No quise indagar más. Al fin y al cabo, conocía la respuesta.
—¿Con quién debemos hablar para encontrar al hombre que buscamos?
—Jack Morgan —contestó Adala. Sin decir nada más, comenzó a andar entre las mesas dirigiéndose hacia el fondo de la improvisada taberna. No pude evitar mantener la guardia en todo momento dejando la mano sobre el pomo de una de las espadas. Allá por donde mirase solo podía ver rostros duros y curtidos en la mar. Muchos me miraban con desconfianza mientras que otros me dedicaban sonrisas mostrando los pocos dientes que les faltaban.
—¡Y dos son doce! —gritó una mujer furiosa poniéndose en pie justo cuando pasábamos cerca de su mesa.
—¡Ven aquí hija de mil zorras! —gritó otro hombre sentado a su lado.
Ambos se enzarzaron en una pelea a puñetazos mientras que los que estaban alrededor parecían ignorarlos por completo. Seguí caminando viendo de reojo como la mujer alzaba una y otra vez su puño ensangrentado del rostro del hombre.
De pronto, choqué con alguien. Al volver mi cara vi a un hombre bastante alto con el pelo largo y lacio cayendo sobre sus hombros. Me miró con una horrenda mueca. Cubierto con una enorme chaqueta de cuero desgastada, pude notar la pestilencia de su hedor en cuanto chocamos. Solo hizo un ruido parecido a un graznido mientras se inclinaba para colocar su rostro frente al mío. En una mesa cercana, alguien comenzó a reírse y a dar golpes sobre la mesa.
—¡Pártele la cara! —gritó.
—Disculpa —dije tratando de pasar a un lado. El hombre me detuvo agarrándome por un brazo con su gigantesca mano. Me di cuenta de que sólo tenía una, pero a pesar de ello, parecía tan amenazador como el resto.
—Mmmeeeee… —dijo lentamente y con voz cavernosa—. Guuusssssssshhh…
—¡Eh, parece que le has gustado! —dijo el hombre riéndose a carcajada limpia.
—Suéltame.
—Ttaaaaa…nnnnn…
En un intento de liberarme de la enorme manaza del hombre, noté cómo apretaba cada vez con más fuerza.
—Suéltame ahora mismo —dije frunciendo el ceño.
—Tuuuuusss...
—¡Já! —dijo el otro hombre.
Quise echar mano a una de mis espadas, pero entonces Adala apareció por un lado y agarró al hombre por la mandíbula.
—Ocho —dijo ella.
Sin decir nada me soltó y el que estaba en la mesa dejó de reírse. Apartó la mirada e hizo como si no hubiese pasado nada.
—¿Pero qué…?
Antes de que terminase la pregunta, el hombre guardó su mano bajo la gabardina y se marchó rodeando una de las mesas mirando fijamente al suelo.
—¿Qué acaba de pasar? —le pregunté a Adala.
—Sólo se lo que me han explicado y he oído, Marcus —contestó.
Observé como el hombre se alejaba entre la gente y se perdía por una puerta. Al volver la vista, vi que la mujer seguía caminando entre las mesas. Se detuvo en una pequeña, llena de libros y papeles junto a un tintero con pluma, que parecía ajena al resto de la taberna.
—Es él —señaló Adala.
Un hombre sentado sobre un taburete al otro lado de la mesa, leía con atención un libro que tenía entre las manos. Su rostro estaba cubierto por un sombrero que le habría señalado como el capitán de un barco. Parecía inmerso en su lectura, pero al notar la presencia de ambos, alzó la vista del libro echándonos una ojeada a ambos.
—¿Jack Morgan? —pregunté.
—El mismo —su voz era tosca y ronca. Parecía afónico y costaba oírle hablar entre tanta gente. Pude percibir un atisbo de sorpresa en su mirada que logró disimularla con bastante acierto—. ¿Quién eres?
—Estoy buscando a alguien y creo que tú podrías ayudarme a encontrarlo.
—Depende. Tomad asiento.
Tomamos asiento en unos taburetes que había bajo la mesa. Miré de nuevo alrededor antes de seguir hablando y después fijé la vista sobre Jack.
—Necesito encontrar al capitán de un barco.
—El lugar es el adecuado. ¿Pero cuáles son tus intenciones?
Mientras hablaba, vi que no llevaba camisa bajo el chaleco negro que vestía. En su pecho había dos enormes cicatrices ovaladas donde debieron situarse los senos de una mujer. Las heridas parecían haber sido cauterizadas con un hierro al rojo.
—¿Acaso importan?
—Desde luego, puede que quiera unirme a tu búsqueda después de todo. Nunca sabes que amigos vas a hacer a partir de tus enemigos. ¿No crees? —dijo con una sonrisa. Tenía los dientes amarillos y algo podridos.
—Supongo —saqué del abrigo el contrato que Austin me había entregado antes de separarnos y busqué el nombre en él.
—Un guardián de la Orden del Sello de Plata —señaló Jack.
—Veo que conoces mi oficio.
—Al igual que tú el mío. Por eso estás aquí.
—Aaron Murphy —dije.
—Capitán Aaron Murphy —me corrigió Jack—. No me extraña que acaben enviando a un guardián contra ese bastardo. Está hecho todo un diablo, y de los gordos, además. ¿Vais a decirme quién le envía recuerdos?
—Me temo que su identidad no te la puedo revelar.
—Lo sé. Pero siempre hay que probar. ¿Pretendes encontrarlo y matarlo, no es así?
—Así es —asentí.
—Deberías saber que Aaron Murphy no es el hombre que una vez muchos de estos conocieron. Ese cabrón malnacido ha cambiado.
—Eso no me importa, sólo necesito encontrarlo.
—¿Crees que vas a poder con él? —soltó una carcajada casi gutural. Al alzar el cuello, dejo ver una horrenda cicatriz que cruzaba de lado a lado.
—Ya conoces mi oficio. No le tengo ningún miedo si crees que su fama me intimida.
—No es de él de quien debes temer, idiota. Sino de su tripulación. ¿Has oído hablar acerca de los Grakos?
—Algo he oído sí —dije.
—Pues entonces sabrás que no es del capitán Murphy de quien debes tener miedo. No, si has de temblar y hacértelo encima cuando llegue la hora, que sea por esos animales insaciables que buscan abrirte en canal para rebuscar en tu interior algo que nunca encuentran.
La voz de Jack resonó grave y turbia mientras hablaba.
—Eso me da igual, no me interesan las historias. Necesito encontrarle y sé que hace no mucho arrasó una aldea cercana a la costa, no muy lejos de aquí.
—Así es —asintió Jack.
—¿Sabes a dónde ha podido ir? ¿Por dónde suele moverse?
—Sí.
—Necesito que me lo digas.
El hombre se recostó contra la pared de la taberna y meditó unos instantes. Después puso las manos sobre la mesa, lanzándome una mirada traviesa.
—¿Y de qué va a servirte?
Arqueé una ceja, confuso.
—¿Cómo?
—¿De qué te va a servir saber dónde está Murphy si estás muerto?
En ese momento, varios piratas se levantaron de mesas cercanas, aproximándose hacia nosotros. Fui a llevarme la mano a la empuñadura, pero Jack sacó un cuchillo de debajo de la mesa y con gran destreza lo colocó sobre mi cuello al tiempo que el acero de mi espada comenzaba a asomar.
—Tengo que agradecértelo de todas formas. Pensé que no volveríamos a ver a la hija del rey. ¿Sabes acaso lo que acabas de hacer al traerla ante mí?
Giré la vista hacia Adala y vi su rostro calmado e imperturbable.
—¿Adala?
—Sólo se lo que me han explicado y he oído, Marcus.




Rose
X
Cuando nos preguntaron qué fue lo que ocurrió, nadie quiso decir la verdad. Estuve tentado de hablar de ello, pero sabía que me escuchaban, que me sentían y que les molestaba. Así que decidí guardar silencio.
 
 
Cuando se da lugar a un Drajkenn, es tradición por parte de los Grakos realizarlo en tierra firme, a poder ser una virgen donde sus dioses puedan observarnos sin estar contaminados. Aquellas bestias sentían un gran respeto hacia su cultura, respetaban las tradiciones por encima de todo, incluidos ellos mismos. A mí me traicionaron por la promesa envenenada de un malnacido, Theodore me la jugó y mi tripulación, que había sido fiel a mí durante todo ese tiempo, pareció no dudar ni un instante a la hora de abandonarme en un islote. Los Grakos me demostraron que a pesar de que Murphy fuese un incompetente, un bastardo retorcido y repugnante, merecedor de que le clavaran un cuchillo en la espalda, seguía siendo su capitán. No sabía si sentir admiración o lástima por seguir a un desquiciado como él.
Vrajkar me explicó, que antes de que se celebrase el Drajkenn, ambos aspirantes no debían verse. El capitán Murphy se encerró en su camarote y no salió durante el día que navegamos en busca de un islote donde la arena de la playa fuese lo más pura y blanca posible. Sería complejo hallar tierra virgen, pero al menos con eso serviría. Durante aquel día, decidí sentarme en la proa del barco, apoyada contra el mástil del trinquete. Fue una sensación maravillosa poder contemplar el mar por primera vez en mucho tiempo, sin que el miedo o el dolor me atenazaran a cada momento. No te confundas, aún sentía el dolor, el cansancio y el hambre castigando mi maltrecho cuerpo. Pero no me importaba, no lo sentía de la misma manera. Algo en mi interior había ardido, un fuego salvaje y primitivo que había estado ahí todo este tiempo y no había sido consciente de ello hasta ese momento. Sé que esto puede parecer el testimonio de una demente y no niego que sea así, pero mis recuerdos acerca de ello eran tal y como los describo. Tardaría en comprender que el fuego puede ser hermoso, embriagador y excitante, pero todo tiene un precio, y si dejas mucho tiempo tu mano en él puedes acabar quemándote.
Aún recuerdo el mar. Era distinto, las olas se movían casi con dulzura, casi como si bailasen para mí. El viento acariciaba mi piel desnuda haciéndome sentir un cosquilleo que recorría mis piernas hasta los hombros. El olor de la madera, el crujido y el característico sonido que hacían las lonas al hincharse por culpa de la brisa. Cuánto había añorado aquellos momentos de tranquilidad donde sólo estábamos el océano y yo. Uno frente al otro, mirándonos en lo más profundo de nuestro ser, comprendiéndonos, sintiéndonos y amándonos de una manera única. La vida pirata es la vida que escogen los valientes, los que quieren sentir la verdadera libertad en sus carnes. Pero en el fondo, todo pirata seguía anclado de alguna manera al mundo. Algo que los Grakos no. Ellos eran pura esencia, la naturaleza en su máximo esplendor. Salvajes y brutales.
Aquel día fue el día más bonito de toda mi vida, y al mismo tiempo fue el último durante mucho tiempo.
Cuando el atardecer bañaba las aguas de color escarlata, Vrajkar se acercó a mí. Ningún Grako se había acercado en todo ese tiempo. Nadie parecía querer perturbar mi gran momento y tengo que agradecérselo. Pasar un día entero sintiendo el viento en la cara, el olor del agua salada y el barco rompiendo contra las olas, no tenía precio.
—Roja —dijo con un tono solemne—. Hemos divisado un pequeño islote al este. Parece que es el lugar adecuado para el Drajkenn.
—Bien —recuerdo que hablé con la voz calmada—. Quiero preguntarte algo.
—Por supuesto.
—¿Alguien había retado a Murphy antes que yo?
—No. Nadie. Eres la primera que se atreve.
—¿Cuánto tiempo lleváis navegando con él?
—Harán dos ciclos y medio.
—Eso es demasiado tiempo.
Nos quedamos en silencio hasta que el sol comenzó a desaparecer y la oscuridad tiñó las aguas del mar. El cielo, de color púrpura, fue tornándose cada vez más oscuro hasta dejar paso a las estrellas.
—Roja, pase lo que pase mañana, quiero que…
—Vrajkar —dije cortando en seco al Grako—. Se lo que has hecho.
El hombre me miró confuso, sin saber que decir.
—Odiabas a Murphy desde el principio. Sabías que era un hombre que no es merecedor de ser vuestro capitán. Y has estado buscando a alguien que lo sustituya —alcé los ojos hasta cruzarme con su mirada—. ¿No es cierto?
El hombre me miró fijamente, con el semblante serio.
—¿Por qué insinúas eso?
—¿Acaso Murphy es un buen capitán? —pregunté.
—Es nuestro capitán, fue elegido por el Drajkenn hace dos ciclos y medio. Es merecedor de ser nuestro líder.
—Le odias.
—Sí —contestó él—. Pero es merecedor de ser nuestro líder.
—No. No lo es.
—Venció en el Drajkenn.
—¿Contra quién? ¿Era un Grako?
Vrajkar asintió.
—¿Cómo pudo vencerle?
—Nuestra antigua líder sufría de una terrible enfermedad. Sucedió cuando se encontraba próxima a morir. Cuando estuvimos a punto de tomar una decisión, Murphy, atraído por la suerte y la oportunidad retó a Araek. Soléis contar muchas historias acerca de nuestra gente. Algunas ciertas, y otras no. Murphy oyó algo del Drajkenn en alguna parte y esa misma noche, decidió probar suerte.
Araek estaba demasiado débil, su enfermedad había empeorado y Murphy apenas tuvo que hacer nada por vencerla.
—Un idiota con suerte.
Vrajkar guardó silencio.
—Pero nosotros respetamos el Drajkenn, seguimos los pasos de Tarja y pase lo que pase no nos desviaremos del camino.
—Sabes que Murphy no sigue su instinto. Él solo sigue a su botella.
—Es posible. Pero venció en el Drajkenn.
Miré al horizonte. Caí en la cuenta de que, si me enfrentaba a Murphy en mi estado, mis probabilidades de ganar serían menores. El dolor y el cansancio seguían afligiéndome a pesar de todo. No sabía si estaba preparada para un combate como ese. Si perdía, no me despertaría horas después sobre la cubierta del galeón, sino que jamás lo haría.
—¿Podré derrotarle yo en el Drajkenn?
Vrajkar me miró con seriedad y después alzó la vista a las estrellas.
—Deberías descansar, mañana es importante —dijo.
—Sí —me recosté sobre el mástil y noté el cansancio cerrándome los ojos—. Dormiré aquí esta noche.
—Me parece adecuado.
Se dio la vuelta y se marchó, dejando que me sumiera lentamente en un sueño, rodeada del sonido de las olas que poco a poco se fue extinguiendo hasta que solo pude sentir el calor de mi interior.
Recuerdo que aquella noche dormí como no había dormido desde hacía años. Por algún motivo me sentía tranquila y en calma, a pesar de saber que al día siguiente pelearía contra Murphy en un combate a muerte, sentía que por fin podía descansar. Esa noche soñé con las antiguas leyendas que Vrajkar me había contado. Lugares helados donde un camino cubierto de nieve y salpicado por rocas se abría ante mí. No recuerdo lo que ocurrió, solo tengo un sentimiento casi ya olvidado de lo que fue. No podría describir el sueño con exactitud, ya que al despertar los recuerdos de aquella noche fueron desapareciendo segundo a segundo, pero siempre he pensado que en aquel sueño ocurrió algo que me cambió para siempre.
Vrajkar se acercó a mí cuando el sol comenzó a aparecer. Se colocó a mi lado y miró al horizonte por donde el mar se teñía de color carmesí.
—Es la hora. Antes de marcharnos tengo que advertirte de algo. No puedes hablar hasta que entres en el Drajkenn. Debes ser silenciosa durante el trayecto pase lo que pase.
Asentí y me puse en pie. Le seguí hasta los botes que habían preparado para ir hasta el islote donde se celebraría el enfrentamiento. Por suerte, no me crucé con Murphy en el galeón. Cuando bajé las escaleras y me subí a una de las barcas, vi que él ya estaba camino del islote, rodeado de Grakos que parecían custodiarle. Vrajkar y unos cuantos más subieron conmigo al bote. Entre ellos vi a Aishe, que al verme asintió con la cabeza a modo de saludo. Fue extraño verla de ese modo, había estado golpeándome, maltratándome y torturándome todo este tiempo, pero al verla no sentí ira o ganas de vengarme por lo que me hizo. De hecho, al cruzar mi mirada con la suya, le esbocé una leve sonrisa a la que ella contestó con una mueca que interpreté como otra sonrisa. Sé que puede sonar raro, pero dejé de verlos como a bestias inhumanas sedientas de sangre. Dejé de lado mis pensamientos, mis propios sentimientos unidos al dolor y a mis raíces más humanas y vi la verdad. Vi su naturaleza y eso me gustó, más de lo que creía.
Remaron hasta el islote en silencio y cuando llegamos, varios Grakos dibujaron un círculo en la arena con las manos. Murhpy estaba allí entre ellos, completamente desnudo y bebiendo de una botella como de costumbre.
—No debería hacer eso —murmuró Vrajkar cuando nos encaminamos hacia el resto—. No es bueno hacerlo.
No dije nada. Me pareció apropiado respetar sus normas tal y como ya me había advertido antes.
Nos situaron a cada uno en lados opuestos del círculo, fuera de la línea. Vrajkar se adentró en él y se colocó en el medio llevándose la mano al pecho. Los demás hicieron lo mismo y todos agacharon la cabeza y cerraron los ojos. El Grako entonó una especie de cántico grave, casi gutural, que fue seguido por el resto durante un rato. No me atrevería a decir que aquello podía considerarse un cántico o una canción, carecía de ritmo, sentido y no sonaba a nada que hubiese oído antes. Cuando se detuvieron, Vrajkar alzó su voz y dio un breve discurso del cual no entendí nada. Murphy me miraba desde el otro lado del círculo con una sonrisa burlona dibujada en sus labios. Aquello me hizo apretar las manos encendiendo el fuego de mi interior.
Los Grakos rugieron tras las palabras de Vrajkar y alzaron los puños dando gritos al unísono hasta cinco veces. Después, el hombre salió del círculo y nos miró a ambos asintiendo con la cabeza. Murphy entró y se agachó para frotarse las manos con arena. Yo hice lo mismo.
—El Drajkenn tiene reglas sencillas —dijo Vrajkar—. Sólo podrá salir uno vivo de aquí. No están permitidas las arma, y nadie podrá intervenir mientras el ritual se esté completando.
—Sí, sí, sí. Joder. Conozco las jodidas normas —dijo Murphy escupiendo hacia un lado—. ¡Cierra la boca de una vez para que pueda machacar a esta puta enclenque!
—Que encontréis el Raiakk en vuestro viaje. Que vuestro instinto os guíe por los senderos más angostos de vuestra búsqueda —dijo ignorando al capitán.
Murphy se crujió el cuello y dio un paso hacia mí.
—He de reconocer que tienes coraje para ser una esmirriada. Aunque si te soy sincero, en otras circunstancias te habría follado sin descanso —dijo relamiéndose los labios—. Pero estos hijos de perra no me habrían dejado. Joder, no sabes las ganas que tengo de perderlos de encima. Maldita sea mi suerte.
—Yo veo una salida muy fácil —respondí.
Murphy se carcajeó.
—¿Qué tal si antes me follo esos labios tuyos y después lo hablamos? Hace tanto tiempo que no huelo un buen coño. Oh, no sabes cuánto voy a disfrutar esto.
No fue el comentario, ni la amenaza, ni ninguna de sus palabras. Noté que mi cuerpo ardía, que mis brazos se quemaban hasta dolerme y que mi aliento era cálido como las llamas. Lo que me sucedió después solo lo puedo explicar con una palabra: instinto.
—Ven a por ellos —dije alzando los puños—. Bastardo hijo de la gran puta. Pienso arrancarte los huevos y después metértelos por el culo —créeme cuando te digo, que si hubiese tenido la oportunidad en ese momento, lo habría hecho sin pensarlo.
El hombre se carcajeó.
—Me encanta. De verdad, te voy a echar de menos. Tú vas primero —Murphy escupió a un lado—. Después buscaré a ese cabrón de John y le arrancaré los ojos, como pienso hacer contigo ahora.
Y entonces, el Drajkenn dio comienzo.
Murphy avanzó rápidamente hacia mí. Lanzó un primer golpe que desgraciadamente no pude evitar. Me dio justo en la nariz, haciéndome retroceder varios pasos hacia atrás. Vi la sangre caer sobre la arena tiñéndola de rojo oscuro. Me dio bastante fuerte, a decir verdad, pero todo este tiempo recibiendo palizas de Kroghmar estaban dando sus frutos. ¿Qué era el puñetazo de un hombre cuando había sobrevivido a la tortura de una bestia sin compasión? Él se detuvo y me miró, tal vez esperando que cayera al suelo, derrotada e inconsciente. Pero en vez de eso le miré, me sequé la sangre de la nariz con el dorso de la mano y fruncí el ceño.
—Nada te va a salvar de mí ahora.
Vi como arrugaba su rostro con una mueca de enfado. Se abalanzó de nuevo alzando su puño con fuerza. Era más lento que Kroghmar, un poco más pequeño y desde luego carecía de puro instinto. Esquivé el siguiente golpe, pero inevitablemente, el dolor de mi cuerpo hizo mella en mí. Quise volver a esquivarle, pero mis costillas me hicieron apretar los dientes y detenerme a su lado. De un revés, su codo se me clavó en la mandíbula y me sacudió con tal fuerza que caí de rodillas. Noté como el dolor se extendía por mi rostro haciéndome sentir cada vez más furiosa. Me dolían las piernas y mi espalda me impedía volver a ponerme en pie con rapidez. Oí los rugidos de los Grakos que gritaban, envolviéndome con sus guturales voces. Entonces, Murphy me sacudió una patada en el estómago que me hizo caer tumbada en el suelo.
—¡Hoy vais a ver una auténtica masacre! —rió a carcajadas alzando los brazos. Los Grakos siguieron gritando y rugiendo.
Traté de ponerme en pie, pero a pesar del fuego de mi interior no tenía fuerzas para hacerlo. Me sentí débil en aquel momento, tan débil que sabía que acabaría muriendo allí. ¿Cómo había podido llegar a pensar que podría vencer a Murphy en un combate? Estaba desnutrida, débil, cansada y malherida. Aunque tuviese aquel fuego dentro de mí, agitándose y fluyendo por mis venas, el dolor era real. Sentí rabia de ver como aquel bastardo de mierda se regodeaba ante el resto.
—¡Já! ¡Vamos joder, levántate! ¡Esto sólo acaba de empezar!
No sé cómo pude hacerlo, pero me puse en pie. Alcé los puños notando todavía la sangre caer por mi nariz y miré a Murphy desafiante. Pareció hacerle gracia y se acercó confiado hacia mí.
—¿Te ha dolid…?
Ni siquiera yo lo esperaba. Mi cuerpo se movió solo y cuando fui consciente de lo que pasaba, vi mi puño clavado en su mejilla. El hombre se apartó hacia un lado y un latigazo de dolor me sacudió, haciéndome caer de rodillas al suelo. No podía pelear, mi cuerpo no podía soportarlo. Murphy volvió el rostro hacia mí con aquella mueca de ira de nuevo en su cara y con una mano me agarró de los pelos.
—¿Cómo te atreves a tocarme? —gritó furioso—. Voy a enseñarte lo que pasa cuando alguien se atreve a desafiarme —me golpeó con fuerza en el rostro. Me habría caído al suelo de no estar sujeta por él—. Esto te pasa… —un segundo golpe me hizo sentir un escozor cada vez más intenso—. Por desafiar… —me golpeó varias veces más. Notaba la sangre caer por mi rostro y el sabor metálico en la boca. Traté de liberarme entre gemidos de dolor y frustración—. ¡Al capitán Murphy!
Con el último golpe me soltó y caí sobre la arena mientras todo a mi alrededor se oscurecía. Los gritos y rugidos de los Grakos se perdieron con la imagen de Murphy sonriendo y alzando los brazos, victorioso. Caí y el fuego que tenía dentro se extinguió. Dejé de sentir el calor, y el dolor, el miedo y la desesperación regresaron a mí.
Me perdí. En ese momento me perdí en la oscuridad de mi propio ser.
 
· · ·
De pronto, me vi a mí misma en mi antiguo camarote.
—¿De qué sirve, Rose? Dime, ¿De qué vale todo eso? —me preguntó Theodore—. ¿Para qué? Para que esforzarse en construir algo en un mundo donde todo es —hizo una pausa y alzó las cejas—. Destrucción.
—Se puede luchar contra ello —contesté.
—Te equivocas. No se puede luchar contra eso. ¿Qué harás cuando unos desalmados asesinen a tu familia? ¿Y cuándo quemen tu hogar? ¿Qué harás?
Escuché con atención las palabras de Theodore.
—Nada, Rose. No harás nada, porque estarás tan asustada que lo único que querrás es tener una muerte rápida y limpia.
—Yo no tengo miedo.
—¡No seas estúpida! —aquello pareció hacerle gracia. Enrolló el mapa que habíamos estado estudiando y lo introdujo en uno de sus estuches de cuero. Se levantó y lo dejó donde guardaba yo los mapas minuciosamente ordenados y clasificados. Mi camarote parecía más oscuro que de costumbre, pero al ver a Theodore, todo parecía iluminarse a su alrededor—. Todos tenemos miedo, Rose. Pero en este mundo hay dos clases de personas: las que tienen miedo y las que dan miedo. ¿En qué bando quieres estar…? —dijo poniéndome un dedo en los labios—. ¿...tú?
—En los que dan miedo.
Me levanté y le agarré con fuerza. Le hice girar, estampándole contra la superficie de mi escritorio. Varios objetos cayeron al suelo y rodaron por encima de las alfombras. Observé fijamente los ojos de mi segundo de abordo y ambos nos quedamos en silencio mientras la tormenta de afuera seguía haciendo estremecer los tablones del barco. El casco debió romper una ola, haciendo que los faroles que colgaban en el camarote se agitaran.
—Capitana, ¿cree que mi barco soportará esta tormenta?
—Es... —fundí mis labios con los de Theodore—. …mi barco.
Le mordí su labio inferior y ambos nos enzarzamos en un apasionado beso mientras nos íbamos quitando la ropa el uno al otro.
—¿Tengo permiso para discutir eso?
—Cierra la jodida boca —le dije metiendo mi lengua en su boca.
—Oh, mi deslenguada capitana…
 
 · · ·
—Pero si todavía se mueve. Que detalle —oí que decía la voz de Murphy—. Agradezco tu entusiasmo.
Cuando fui consciente de lo que ocurría, me encontré en el suelo de rodillas luchando por ponerme en pie. Tenía el rostro cubierto de sangre y a mi alrededor, la arena estaba teñida de rojo. Mis músculos ardían, el dolor era insoportable y la cabeza me daba vueltas, a punto de estallar. Sentí náuseas, mareos y ganas de abrirme en canal para dejar salir al fuego que había comenzado a agitarse con violencia. Una violencia desmedida, descontrolada y extraña que me hizo sentirme eufórica.
—¿Vas a levantarte? Que detalle, pelirroja —dijo Murphy acercándose—. Creí que ya habíamos acabado. No me malinterpretes, lo estoy pasando muy bien contigo, pero seamos sinceros, esto tiene que terminar en algún momento ¿no?
—Voy a matarte… —murmuré.
—¿Has dicho algo?
—Voy a matarte Theodore… —repetí en voz baja.
—Joder, ¿qué coño dices ahora? —Murphy me agarró del pelo una vez más y me sostuvo de rodillas sobre la arena. —¿Decías?
—Theodore…
—¿Cómo? —el hombre acercó la oreja mientras se reía—. ¿Cómo dices, encanto?
El fuego encontró la forma de escapar de mi cuerpo. A través de mis venas, de mi aliento y de mi propio corazón. Creemos saber lo que es la libertad, pero entonces comprendí que la única jaula que nos mantiene presos somos nosotros mismos. Aquel día liberé el fuego que llevaba tanto tiempo consumiéndome, y descubrí la verdadera libertad.
Mi boca se abrió como la de un animal que con los dientes busca la yugular de su presa. Así hice yo con el cuello del capitán Murphy. Aún recuerdo la sensación al morder la carne de su cuello. Sentí mis colmillos clavarse en su piel y comenzar a apretar con fuerza mientras mis manos lo agarraban, apresándolo en un frenesí incontrolable que me empujaba a comportarme como si fuese un animal. Los gritos del hombre resonaron en el círculo, mezclándose con los de los Grakos que parecieron volverse más agitados a medida que yo apretaba con mis dientes. Trató de ponerse en pie, pero ayudándome de mis piernas lo abracé haciéndole caer sobre mí. Noté el sabor de la sangre comenzar a fluir por mi boca. Murphy se revolvió tratando de librarse de mi presa, pude sentir su miedo, su sorpresa y la desesperación apoderándose de él. Me aporreó en las costillas, mientras volvía a tratar de ponerse en pie. Nervioso, intentó sujetarme por la cabeza para separarse, pero yo sólo podía pensar en arrancarle el cuello. No vi nada, dejé de oír a mí alrededor y el dolor se extinguió engullido por el fuego que ahora abrasaba mi piel. Comprendí entonces qué era el instinto, e hice un buen uso de él. El sonido, el sabor de la sangre en la boca, mi visión, todo pareció regresar de pronto. Me encontraba tumbada boca abajo en el suelo, justo cuando Murphy se erguía de rodillas llevándose las manos al cuello. Noté la sangre caliente cayendo sobre mi cuerpo desnudo junto a un sabor metálico entre los dientes. Le acababa de arrancar un trozo de cuello a ese bastardo malnacido y todavía lo tenía en la boca. Murphy me miró con los ojos desorbitados y el rostro desencajado, al sentir que le faltaba un trozo de carne. Lo escupí a un lado y comencé a ponerme en pie.
—Hi… hija… de…
Me abalancé sobre él rápidamente y me puse encima. Los Grakos alrededor gritaban como bestias salvajes descontroladas, mientras que yo volvía alzarme antes de caer sobre Murphy. Esta vez hincando mis dientes en su oreja. Noté su miedo y su horror mientras desgarraba otro trozo de su carne. Los gritos del capitán no hicieron otra cosa que enfurecerme aún más. Le arranqué media oreja de un mordisco y le miré con ella todavía en la boca. Vi en sus ojos el auténtico terror, el horror más absoluto apoderándose de una persona hasta volverla un simple trozo de carne temblorosa. Escupí la oreja y le mostré los dientes, rabiosa, excitada y furiosa.
—N… no…
Sus fuerzas se desvanecían. La sangre que caía de su cuello impregnó la arena de alrededor mientras trataba de quitarme de encima con sus últimas fuerzas. Y sin saber por qué, alcé mi puño y golpeé su rostro una y otra y otra vez. No recuerdo cuantas veces fueron, ni cuánto tiempo estuve haciéndolo. Sólo me detuve cuando su rostro quedó reducido a un amasijo de carne sanguinolenta de la que ya no pude discernir nada.
Y de pronto, se hizo el silencio.
Me encontraba sobre el cuerpo de Murphy, ensangrentado y devorado por mí misma. Miré a mi alrededor y vi que los Grakos me observaban en silencio. Las bestias salvajes y sanguinarias habían desaparecido. Todo lo que había visto hasta entonces en el barco, parecía ahora una mera ilusión. Un cuento, una leyenda que contar en las tabernas de madrugada. No me encontraba rodeada de los temibles Grakos de las historias.
Estaba rodeada de mi manada.
Todos cruzaron los dedos haciendo la forma de un cuenco con las manos y poniéndolas a la altura del vientre. Cerraron los ojos mientras que Vrajkar se acercaba a mí con una sonrisa de satisfacción en el rostro.
—Enhorabuena, capitana.
Cuánto tiempo hacía que nadie me llamaba así. Aquellas palabras me hicieron sentir algo tan intenso como la vida misma en mi interior.
—A partir de este momento, los míos y yo le mostraremos lealtad absoluta. El Drajkenn está completo y Tarja, junto a los dioses, os han visto renacer.
Me puse en pie, sin dejar de mirarle. Recuerdo notar el fuego de mi interior apaciguarse, y cuando miré alrededor, allí estaban. Mi tripulación. La que de alguna manera, sin saberlo, siempre había querido.
—¡Roja! —gritó Aishe alzando un puño. Los demás la imitaron al unísono.
—¡Roja! ¡Roja! ¡Roja! ¡Roja!
Incluso Vrajkar se unió a los gritos. Todos gritaron mi nombre con fuerza, haciendo que sus voces fuesen arrastradas por la brisa del mar, dando a conocer a los océanos el nacimiento de la que sería la pirata más temida de todos los mares.
—¡Roja! ¡Roja! ¡Roja! ¡Roja!
Los miré orgullosa a todos y a cada uno de ellos. Sentí cómo algo dentro de mí comenzaba a morir, y al mismo tiempo nacer. Alcé el puño, y rugí junto a los míos. Junto a mi tripulación. Junto a mi manada.
Aquel día, Rose Mary Smith murió. Todo lo que quedaba de ella se sumió en una oscuridad de la que no regresaría hasta dentro de muchos años.
Así fue como comenzó mi leyenda.
La leyenda de Rose la Roja. 




Epílogo
 
 
—La presencia de un pirata siempre genera nerviosismo. Las leyendas que cuentan acerca de nosotros favorecen a ello, por supuesto. Sanguinarios, temerarios, violentos. No voy a engañarte, todo eso suele ser verdad. Y en ocasiones, mucho peor.
Somos un atajo de desgraciados que se perdió en algún momento de su vida, tal vez buscando una salida, o un motivo para vivir. Nos llaman escoria, basura, ratas. Nos llaman incluso miedo. Terror, locura. Asesinos, violadores y torturadores. Nos llaman tantas cosas que yo llegué a creérmelas todas. Pero no te engañes a ti mismo. No somos una especie diferente. No pertenecemos al mar tal y como dicen algunos. Nosotros somos como todos los demás, con una pequeña diferencia. No tuvimos oportunidades. Pero tranquila, no vengo a justificar lo que hago porque la vida me tratara mal. Por supuesto que no. Yo mismo decidí meterme en este oscuro mundo, en busca de riquezas, fama y gloria. ¿Por qué sino iba a hacerlo? Muchos piensan que ser el azote de los mares es el destino final de sus vidas. Yo pienso que no es más que el principio de otra. Una vida llena de emoción y riesgo.
Puede parecer muy atractiva la vida de un noble. Todo el día sentado, atiborrándote a comida mientras los demás trabajan por ti. Si yo hubiese podido coger esa vida, la habría agarrado con tanta fuerza que nada me habría soltado de ella. Pero por desgracia, he conocido lo que es la libertad. Lo que es navegar sin rumbo, a la espera de que el destino, las diosas o ese supuesto dios encapuchado, te brinden una nueva oportunidad. Puede que estar sentado, borracho y saciado todo el día sea maravilloso, pero, hazte esta pregunta. ¿Eres realmente libre? Quiero decir, ¿conoces la verdadera libertad? Podrías pensar que así es. “Mírame, puedo hacer lo que quiera, cuando quiera”. Y eso es cierto, puedes. Pero siempre que respetes y alabes a tu rey o a tu emperatriz. ¿Libertad? Siempre que tu querido gobernante te lo permita, claro. Yo en cambio, prefiero ser quien tome las decisiones de verdad. Yo no le rindo cuentas a nadie. Soy un pirata, no tengo leyes, reyes, emperatrices y que diablos, no tengo dioses. No tengo nada, salvo mi libertad. Por lo que, a fin de cuentas, lo tengo todo. Curioso, ¿verdad?
Creemos tener libertad para ir a donde nos plazca, pero siempre hay alguien que nos dice hasta donde podemos caminar. Creemos que podemos hacer cuanto queramos, hasta que alguien nos impide hacerlo. Solamente creemos. Vivimos para creer una ilusión que un grupo de idiotas, mucho más avispados que el resto, han creado en este mundo. Por eso la piratería es condenada. Porque pone en evidencia todo lo que crees. Nosotros no somos violentos, crueles y sanguinarios. Simplemente, vosotros todavía no habéis descubierto que lo sois. Piénsalo, ¿cuántas veces has tenido ganas de estrujar la cabeza de alguien, solamente porque te molestaba el tono de su voz? ¿A cuantos habrías matado por haberte mirado mal, o por haber dicho algo inapropiado sobre ti? ¿Cuántos? No, esa no es la pregunta. La verdadera pregunta es, ¿por qué? ¿Por qué no lo has hecho? Porque en el fondo no eres libre. Porque al final, todo se reduce a lo que una, dos o tres personas digan. Tu libertad acaba donde ellos dicen que acaba.
Por eso me convertí en un pirata.
La niña me observó con un gesto de confusión, mientras sostenía una pequeña espada de madera, tosca y maciza, con el mango cubierto de pintura desgastada. La observé durante unos instantes, tal vez, esperando una respuesta.
—¿Entonces, no vas a decirme cómo te llamas? —pregunté.
Ella volvió a mirarme. Sonreí y me levanté del suelo cuando las rodillas comenzaron a entumecerse de estar en cuclillas. Miré a mi alrededor, examinando el papel de las paredes y los escasos cuadros del pasillo. Reconozco que el gusto del conde de Luvar, era un tanto lúgubre para mí. A pesar de la luz que entraba por los ventanales, su mansión tenía siempre un aura apagada y triste, como el de una cripta. Observé el enorme jardín a través del cristal. Un grupo de guardias corría entre los arbustos, armas en mano.
—Esos imbéciles no encontrarían a una yegua en una bañera ni aunque se lo propusieran —dije colocándome las manos en la cintura—. ¿No crees?
La niña no dijo nada.
—Pero que se le va a hacer. Si contratas idiotas para que te protejan, luego no les pidas que busquen al único pirata de la mansión. ¡Sólo tenían que escoltarme! Aún me cuesta creer que me haya podido librar de ellos tan fácilmente.
—¡Lidia! ¡Lidia! —gritó una voz al fondo del pasillo. Alcé la vista y observé como un hombre de baja estatura, rechoncho y elegantes ropajes, corría hacia nosotros. La niña continuó mirándome.
—¡Lidia! —gritó de nuevo—. ¡Por todos los demonios!
Su cara se tornó en una mueca de horror al verme. Supuse que mi casaca, mis botas y mi camisa mugrienta, le dieron las pistas que necesitaba para saber quién debía ser.
—¡Aléjese de ella! —dijo acercándose lentamente—. ¡Se lo advierto…!
—Vamos, vamos. Puede usted relajarse. No pretendo hacerla daño —esbocé una sonrisa burlona. No pretendía hacer daño a la cría, pero ver como el hombre se ponía cada vez más nervioso me hacía sonreír.
—Lidia, ven aquí —llamó sofocado. Estaba sudando y parecía estar casi sin aliento.
—Así que te llamas Lidia —dije—. Encantado, Lidia.
Extendí mi mano frente a la pequeña. Y tras unos segundos, ella me agarró un par de dedos y los meneó a modo de saludo.
—¡Lidia!
—Tranquilo. Ya te he dicho que no voy a hacerla daño —suspiré—. Deberías volver con tu padre, Lidia. Le va a dar un ataque.
—Ella no es mí… bueno, da igual. Lidia, ven aquí.
La pequeña se dio media vuelta y fue hasta él. Éste le dio un abrazo, casi desesperado, mientras el sonido de unos pasos acelerados, se aproximaban por el otro lado del pasillo.
—No vuelvas a irte sin que me entere, ¿de acuerdo? —le dijo el hombre—. Sir Marcus me mataría si te pasara algo.
Ella asintió y se giró de nuevo para mirarme. Le dediqué una sonrisa mientras oía a los guardias correr a mis espaldas.
—¡Alto ahí! ¡Quieto!
—¿Acaso me ves moverme? —dije dándome la vuelta—. ¡Habéis tardado mucho! Comenzaba a preocuparme.
Un grupo de cuatro me acorraló, espadas en mano, mientras yo alzaba los brazos y me reía.
—¡Apresadlo!
—Sí, anda. Deberíais ponerme una correa, no vaya a ser que me vuelvas a perder.
Uno de ellos me bajó los brazos y colocó unos grilletes algo oxidados alrededor de mis muñecas.
—¡Y que esto no se vuelva a repetir! —le amonesté.
El hombre me dio un empujón, haciéndome andar por el pasillo. La cría y el hombre me observaron mientras me perdía en la distancia acompañado de la guardia del conde.
—¿Y se puede saber cómo se escapó? —preguntó el conde con el ceño fruncido.
—Mi señor conde, lamento muchísimo todo lo ocurrido. Fue después de subir desde el puerto. Pensábamos que no haría falta esposarlo y en un momento de descuido cuando…
—Ya he oído bastantes estupideces por hoy —le interrumpió el conde—. SI no sabéis mantener cautivo a un pirata en mi propia mansión, ¿cómo vais a defender este sitio si un día les da por atacarnos?
—Mi señor…
—Podéis retiraros, teniente. Más tarde tomaré medidas al respecto.
—Esto no pinta muy allá para ti —le susurré al teniente asintiendo con la cabeza. Noté que me echaba una mirada de odio mientras se daba la vuelta—. El señor conde sabe como meter en vereda a sus guardias.
—¡Silencio! —rugió.
—¡Ah! —grité, dando un sobresalto.
Estuvimos un rato callados, mientras el hombre miraba por la ventana, sentado en su lustrosa mesa alargada. Había una pluma y un tintero en frente de él, junto a una pila de papeles perfectamente ordenados. Las habitaciones del conde eran tan lustrosas como esperaba. Aunque, al igual que en el resto de la casa, sus aposentos presentaban el aspecto de una mazmorra muy bien decorada.
—¿Dónde habéis estado? —preguntó sin dejar de mirar a una de las ventanas. Desde allí se podía ver el mar.
—En infinidad de lugares. Tendrá que ser más específico, me temo.
Volvió su cabeza hacia mí.
—¿A dónde habéis ido antes? —dijo enfadado.
—Ah. A ningún sitio en especial. Vi la oportunidad y pensé en echar una ojeada. Debería contratar gente más competente si pretende seguir con vida de aquí a un tiempo.
El hombre juntó los dedos de las manos mientras suspiraba, conteniendo su ira.
—Si le digo la verdad, me encontraron porque me entretuve a hablar con la hija de aquel hombre.
—Ese hombre es mi tesorero.
—Bueno, su tesorero.
El conde suspiró y sacudió la cabeza.
—Vayamos a lo que importa —carraspeó antes de continuar—. ¿Por qué está vuestro barco en mi puerto? Sigo sin comprender muy bien el motivo de su visita, capitán…
—Theodore. Capitán Theodore Rodgers —dije esbozando una orgullosa sonrisa.
—Rodgers. Ya veo. Bien, supongo que debe de haber venido por algo importante. Como sabrá, y dada la condición de su oficio, me veo en disposición de avisar a las autoridades del imperio. Lo que conllevaría su inmediata encarcelación y posterior ejecución.
—Un destino no muy agradable, bajo mi punto de vista.
—En absoluto. Así que dígame, ¿por qué ha decidido venir ante mí, supongo, que conociendo lo que puedo llegar a hacerle?
—Verá, puede haber dos motivos principales para ello —tomé asiento en una de las sillas que había en frente de la mesa, ante la mirada del conde y de los guardias que había en la sala. Detrás de mí había todavía tres hombres armados, vigilando todos y cada uno de mis movimientos. Cuando me senté, el conde movió una mano indicando a los guardias que se detuvieran—. O bien, estoy loco. Lo cual es casi probable. O bien, tengo una interesante propuesta que hacerle.
—¿Una propuesta? ¿De un pirata? Ha debido usted de tomarme por lo que no soy. Creo que es más que evidente que sobre los mástiles de mis naves no ondea ninguna bandera negra.
—¿Ah no? Vaya, que decepción. Pensé que usted también era un corsario.
—Sabe perfectamente que la emperatriz prohibió expresamente el uso de corsarios bajo ningún concepto. Hace años que los piratas ya no servís para otro propósito que el de morir ahogados con una soga al cuello —noté que sus labios se ponían tersos y su mirada se clavaba en la mía, llena de odio y rencor.
—Cualquiera diría que no le caigo muy bien.
—¡Déjese de estupideces! —dio un fuerte golpe en la mesa—. Estoy cansado ya de su tono, de sus palabras y de su maldita actitud. ¿Sabe qué? Debería ejecutarle aquí y ahora.
—Yo no me precipitaría, señor conde —le advertí—. Puede que le interese oír lo que tengo que decir.
—Lo dudo mucho.
—Sé que está planeando derrocar al imperio, organizando una guerra civil dentro de sus fronteras. Ha puesto a varias de las familias a comer de su palma mientras la emperatriz se debilita por momentos, debido al inminente conflicto con los varsos —dije con tono serio—. Seamos sinceros, mucho se ha oído hablar de que los varsos se hacen pasar por piratas para hundir los barcos del imperio, negando así haber roto el acuerdo de comercio. Pero usted y yo sabemos la verdad. No son varsos, son corsarios. ¿Verdad, señor conde?
Por su mirada, supe que había acertado de pleno. Durante unos instantes se limitó a apretar los dientes, tensando su mandíbula y los músculos del cuello. Yo sonreí complacido.
—Pero por lo que sé hay familias que parecen haberse dado cuenta de todo esto. La casa Fladin, la casa Edrion o la casa Adalaria, son solo unos ejemplos. El duque Edrion no tardaría en aplastarle en cuanto tuviese las pruebas suficientes como para convencer a la emperatriz de lo que tramáis.
—¿Cómo…?
—Pero es evidente que dentro de muy poco los varsos van a dar un paso al frente. ¿Podría utilizar esa situación como ventaja? Podría. Pero con las familias enfrentadas, lo último que necesitaría es una guerra civil y una guerra entre las dos grandes potencias del mundo al mismo tiempo —me aclaré la garganta—. Por lo que su opción más coherente seria esperar a que el conflicto varso estallase.
»Pero claro, usted se ha metido en un lío al forjar las alianzas con esas familias nobles tan amables. Ahora desconfía de ellas. No sabe que pieza va a mover y tampoco si la que mueva será la correcta. Entonces, ¿cuál es el plan, señor conde?
—¿Quién eres? —dijo sorprendido.
—Ya se lo he dicho, capitán Theodore Rodgers. También conocido como “Meneillos” por algunos.
—¿Cómo sabe todo eso? ¿Quién le envía?
—Nadie. A mí nadie me envía, señor conde. Solamente he visto una oportunidad clara para llevar esta situación de una forma beneficiosa para todos —volví a sonreír—. ¿Qué le parecería contar con la ayuda de un corsario más?
—¿Me está ofreciendo su ayuda?
—Y comandar la flota de piratas que hayan decidido servirle, por supuesto. De eso no le quepa la menor duda. Conmigo al frente no habrá enemigo que nos plante cara.
—Está loco ¿Qué es lo que quiere?
—¿Yo? Nada. Comandar su flota —ladeé ligeramente la cabeza—. Y un tanto por ciento del total que les pague a todos esos desgraciados.
—¿Y para qué querría yo contar con su ayuda?
—Porque no tengo nada que perder. Porque tengo información útil y valiosa que le podría hacer ganar esta partida que ha perdido desde hace tiempo. Yo por vos soy incluso capaz de dejarme atravesar el corazón.
Aquel comentario hizo fruncir el ceño del conde.
—No veo que necesite su ayuda.
—La necesita. ¿Cree que esos corsarios a los que paga le van a seguir siendo fieles? Necesitan un líder. Alguien que los mantenga a raya y les llene la cabeza de promesas estúpidas y casi inalcanzables.
—Veo que comprende el oficio.
—Más de lo que cree, señor conde. Hágame caso, va a necesitarme y mucho. Que descubran su disparatado plan es cuestión de tiempo. Su treta de corsarios arruinando la economía varsa en la frontera es muy original. Pero su juego está a punto de terminar —miré hacia arriba y luego al conde—. Aunque, todavía hay esperanza.
—¿A qué te refieres?
—Necesita una distracción. Acallar los rumores, y ocultar su relación con los piratas —sonreí—. Necesita tiempo. Y eso puedo dárselo.
—¿Cómo?
—Es sencillo. Necesita centrar la atención en otro punto. Acallar los rumores dejando que alguien concentre todo el interés de un imperio y un reino. Es decir, me necesita. Si todas las miradas van hacia mí, eso le sacará de las sospechas cuando se confirme que un despiadado pirata se ha dedicado a sembrar el caos cerca de la frontera. Imagínese la de tiempo que tendrá mientras yo y mi flota causamos estragos en el mar. ¿Quién va a fijarse en usted y sus amigos?
—Ahá —el conde se reclinó sobre su silla y meditó unos instantes la propuesta—. Muy interesante, desde luego. Aunque absurdo —el hombre se inclinó, apoyándose sobre la mesa—. ¿Y si decidiese no aceptar tu ayuda?
—Bueno, supongo que la emperatriz querrá saber todo lo que sé. Si me meten en la prisión con mucho gusto cantaré la sonata que quieren oír.
—Suponiendo que te lleve a las prisiones, claro —se puso en pie—. Has sido rematadamente estúpido al creer que podrías intimidarme de ese modo. No sé en qué estabas pensando.
—No era mi intención intimidarle, señor conde.
—Pero me temo que voy a tener que declinar tu oferta.
—Ya lo siento, señor conde —dije yo poniéndome en pie. Oí que los guardias dieron un paso al frente—. Pero me temo que esto no es negociable.
—¿Ah no?
—No. En absoluto. Si pretende matarme le aseguro que será inútil.
—Ahá —rodeó la mesa y se acercó hasta uno de los guardias. Sacó la espada de su vaina y caminó hasta mí con el arma en la mano—. ¿Quiere saber lo que opino yo de todo esto?
—No tengo especial interés en escucharle, pero supongo que no me queda otra opción.
—Opino has sido enviado por parte de alguien que trata de acabar con mi reputación y con todo lo que he construido a lo largo de los años. Opino que no eres ningún pirata, ni ningún capitán —se detuvo cuando estuvimos a un paso de distancia el uno del otro—. Opino, que es el hombre más insoportable que he conocido en mi vida y al que me temo que voy a tener que colgar por insolencia, intento de asesinato y hurto.
—Normalmente me sentiría orgulloso de todos esos cargos, pero creo que en esta ocasión no me los merezco —alcé una mano y señalé al conde—. Creo que usted está muy confuso, señor conde.
Los grilletes cayeron al suelo con gran estruendo haciendo que todos los guardias y el propio conde, se sobresaltaran. Hubo un silencio seguido de media decena de aceros resonando por la habitación.
—¡Mire lo que ha pasado! ¡Se me han soltado los grilletes!
El conde, con el rostro desencajado y presa del pánico, alzó su espada y me atravesó el pecho con ella de una fuerte estocada.
—¡Aaaah! —lancé un alarido—. Directo al corazón…
Mi voz se quebró y al bajar la vista, vi mi sangre tiñendo el acero de conde. Los guardias me rodearon, pero se quedaron quietos al ver que su señor había puesto fin a mi vida.
—Un golpe certero, señor conde —le dije con un hilillo de voz—. Enhorabuena…
Con una mano agarré la hoja de la espada y tiré de ella para sacarla. El hombre, todavía sorprendido por la situación, hizo fuerza desde la empuñadura. La espada logró atravesarme del todo y el conde dio un par de pasos hasta estar frente a frente. Noté el sabor metálico en mis labios y un reguero de sangre cayó de mi boca hasta el suelo.
—Uff…es usted un tipo de pocas palabras por lo que veo.
—¡Váyase al infierno! —me gritó, temeroso.
—No se preocupe…ya me han reservado el sitio.
Di un par de pasos hacia atrás, sosteniendo la hoja y liberándome así de la espada. Todos los presentes me miraron extrañados al ver que no caía al suelo.
—¿Qué? —pregunté, llevándome la mano al pecho—. Oh sí, claro. Avancé hasta el conde, con paso firme hasta que estuvimos a escasos palmos de distancia. El hombre me miró asustado, con los ojos abiertos de par en par—. Por mucho que lo intente, es inútil. Ya se lo he dicho. La Pálida no caminara conmigo durante un largo tiempo. Así que, ¿quiere que sigamos hablando? ¿O va a tratar de volver a ensartarme con la espada? Le advierto que el resultado, —escupí hacia un lado—. será el mismo.
El hombre retrocedió un paso hacia atrás y dejó caer su espada al suelo. Los soldados, nerviosos, se quedaron en el sitio contemplando algo que escapaba a su entendimiento. Y yo en su lugar habría hecho lo mismo.
—Que las diosas nos amparen… —murmuró el conde.
Y esbocé una sonrisa, siniestra y ensangrentada.
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